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cias, Jim  de  la  n)irtud\y  que 
en  ellas  no  fe  ha  hecho  pro- 
fefsion  de  las  Ciencias , f no  ¡ 
en  quanto  podían  contri-  I 
huir  a la  perfección  Religio-  | 
fa,  6. 

jCap.  II.  Que  el  huen  orden  , y \ 
economía',  que  fe  efahlecio  | 
defde  los  principios  en  las  j 
Comunidades  Mona/licas,  ; 
m podía  fuhfíflir  fn  el  fo- 
corro  de  los  Efudios,  ii . 

Cap.III.  Que  fm  ejie focorro  de 
los  Efudios  los  Abades , y 
Superiores,  no  pueden  tener 
las  calidades  necejfarias  pa-' 

ra 


"T  A IB  L A . 
ra  el  huengovkrno,  lú, 

. IV.  Que  aviendo  Jido  los 
J[íonges  promovidos  al  ef~ 
tado  Clerical  y ejlan  obliga-, 
dosaejiudiar,  27. 

Cap.  V.  Que  los  grandes  hom- 
bres que  han  florecido  entrs 
los  MongeSyfon  vna  prue- 
ba grande  de  que  fe  cultiva- 
ron las  Ciencias  en  fus  Ca- 
fasy  34. 

jCap.VI.  Qm  las  Librerías  de 
los  Monaflerios  fon  inven- 
cible prueba  de  los  Efludios 
que  en  ellos  fe  praóiicavan^ 
42. 
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naferios,  4p.  • 
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ma  materia , donde  fe  trata 
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ron los  EJludios  a los  Mon- 
ges ; antes  al  contrario  les 
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. u. 
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iZ^fJilll.Eníjue fe, examinan 
_ . íosjnconwnkntes  qm  pue^ 
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■ los  MongeSy  ^1.  , ' . 
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ges,  173. 

Cap. II.  Del EJludio  de  la  Ef- 
critura  Sagrada,  lyp; 
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^,1.  En  que  fe  examina  prime* 
r amente,  fí  fe  debe  permitir 
indiferentemete  d los  Mon* 
ges  la  ledura  de  todos  los  li* 
bros  de  la  Efcritura  Sagra* 
da,  175?. 

§.II.  Del  modo  que  los  Man* 
ges  deben  leer  la  EJcritura 
Sagrada,  188. 

§ JII.  Con  que  di fpof  dones  fe 
debe  leer  la  Efcritura)  202. 

§.1V.  Como  nos  hemos  de  apro- 
vechar de  la  leéiura  de  la 

■ Sagrada  Efcritura)  212. 

Cap.IlI.  De  la  leBura,  y efu- 

' dio  de  los  Santos  Padres, 

tí 
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CsifJV.Profecucion  de  la  mif* 

■ ma  materia , en  queje  trata 
‘ dé  la  leBura  de  los  .Padres 
. en  orden,  d,  la  'Theologia,  ' 
2.37. 

Cap.  V.  Del  EJiudio  de  los 
• Concilios  i Derecho  CanonE 
co^y  Civil t 245’. 

Cap. VI.  De  la  E^heologia  Po- 
fitiva,  y Efcolajica  y 16  3. 
Cap.  VII.  De  los  Cafuijas, 
282. 

Cap.VÍII.  Del  EJiudio  de  la 
Hijloria  Sagrada,  y Profa- 
na, 289. 

Cap.  IX,  Del  EJiudio  de  la 
Philofoghia,  3 1 1 . 
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pap.  X.  Continuación  de  Id 
mifma  materia , en  que  fe 
trata  de  los  Efcritos,y  Dif 
, putas  Philofophicas, 


FIN  DE  LA  tabla 
del  primer  Tomo* 


gpRbBACiON  DEL  DÓcrdiH 

í)onfuan  de  las  Ebas  | Predicador  defa 
Mísgefiad^y  fu  Capellán  de  Honor  y y 
^Mayor  en  el  Real  Convento  de  Santa 
^Jfabel  dtefta  Corte  y Examinador  Synoi 
dal  del  Arcobifpado  de  Toledo  y y Num 
fiatura  de  Efpaña  y Calificador  de  Ig  * 
Suprema  Inqmficionyy  de  fus 
Juntas  Secretas. 

He  viílo  con  todo  cuydado  vn  Libro,  qiieí 
es  Traducción  del  Tratado  de  los  Eílu- 
dios  Monafticos,  que  en  lengua  Francefa  avia 
antes  efcrito  el  Padre  Don  Juan  de  Mabillonj 
y aunque  el  Autor  en  nuellra  Lengua  no  fe 
defcubre,  fe  reconoce  en  la  puntualidad  íii  in- 
teligencia , y en  el  trabajo  fe  ve  el  gran  zelo 
que  tiene  de  introducir  entre  los  Benedidinos 
de  Efpaña,  aquella  aplicación  antigua  de  fu 
Orden  al  augmento  de  las  Hiftorias  Ecleíiafti- 
cas , y claridad  de  las  mas  efcondidas  Efcri- 
turas. 

Eran  antes  los  Monafterios , los  públicos 
Seminarios  adonde  fe  criava  la  noble  juventud, 
en  todo  genero  de  Ciencias,  halla  que  cada  vno 
I pudieííe  con  maduro  conocimiento,  eícoger  el 
I eíiado.  La  Religión  de  San  Benito  mantuvo 
1 aun  en  los  tiempos  mas  calamitofos  los  Eílii- 
I dios  en  Europa,  halla  que  al  íin  del  dezimo  Si- 
‘ glo 


gío  tmpe^aron  á fundaríé  Vniveríídadcs  publi- 
cas, y los  Clérigos  Seculares  fe  aplicaron  á re- 
gentar las  Cathedras.  Fue  ella  Religión  el  fa- 
grado  depofito  de  las  Ciencias,  para  que  en 
tiempos  can  turbados  con  las  armas,  no  le  per- 
diefíen  tan  ricos  teforoSé 

Trae  el  Autor  en  el  cap.;,  de  la  primer^ 
Parte  de  ella  Obra , vna  larga  lerie  de  Monges. 
qwe  han  florecido  en  todo  genero  de  letras ; y 
con  citar  á San  Bafilio  Magno,  al  Nazianzenó, 
Augurtino,  Chryfoílomo,  Gerónimo,  y San 
Gregorio  el  Grande,  fon  eícufadas  todas  las 
demás  noticias. 

Los  Siglos  feptimo,  y oéiavo, fueron  los  mas 
incultos,  porque  fueron  todos  Militares,  adon- 
de aísi  en  Oriente,  como  en  Occidente,  fe  vie- 
ron los  campos  regados  de  humana  fangre,  pro- 
fenados  los  Templos , y cerradas  las  puertas  de 
la  fabiduria ; pero  aun  en  ellos  fe  defeubrieron 
Monges  muy  fabios , como  Juan  Monge  Du- 
bienie,  Antioco  el  Monge  en  tiempo  de  Hera-* 
dio  fuceflbr  de  Focas  5 erte  eferivió  ciento  y 
veinte  y nueve  Homilías  muy  piadofas:  el  Abad 
Ifaac  dexó  veinte  y nueve  Homilías  muy  vtiles 
para  los  Monges  que  tratan  de  perfección : Pe- 
dro JDiacono  eferivió  vii  libro  de  los  Varones 
Iluftres  del  Monte  Cafsino , que  él  folo  puede 
iluftrar  á vna  Religión. 

Defpiies  de  fundadas  las  Vniveríidades,  ha 
tenido  en  ellas  iníignes  Varones  la  Religión 
Benedictina  > no  lo  olvida  en  eíta  Obra  fu  Au- 
tor, ni  lo  ignora  el  mundo.  En  mi  tiennpo  en 
Salamanca,  en  el  gran  Colegio  de  San  Vicente, 

traté 


mté  a!  Rcvf  rcndifsímQ  SomoZi,  Cathedracicíl 
de  Eicricura  , mi  Maeílro ; al  Eminendlsima 
Aguirre,  mas  conocido  por  fus  Obras,  que  por 
la  elevación  á la  Purpura : al  Maeílro  Quinta-» 
fulla,  Autor  del  libro  erudito  Tabemaculum  Foc-» 
dtru ; ai  Maelho  Perca;  á los  Maeftros  Bafíán- 
ta.  Royo,  Lardito.,  Navarro,  y otros , Cathe^ 
draticos  todos  en  aquella  celebre  Vniverfidad* 

’ Del  Autor  principal  no  ay  que  ponderar» 
£endo  tan  grande  fu  opínio^  en  el  Orbe  Litera- 
rio: fus  Obras  las  pone  el  Traductor  en  el  Pro- 
logo y y por  lo  que  toca  al  preíénte  aííumpto» 
aviendo  leído  el  original me  retiré  á la  admi- 
ración , porque  en  breves  hojas  fe  contiene  vna 
Librería  entera;  pudiendofe  dezir  lo  que  de 
Plutarco  dixo  la  Antigüedad:  Eme  Flutarchum^ 
i in  filo  Btbliothecam  habes. 

Sobre  el  aíTumpto  de  la  Obra  no  tengo  que 
dezir,  pues  con  multiplicadas  Hillorias,  y razo- 
•nes  eficaces  prueba  el  Autor , quan  del  diado 
Monaitico  fon  los  elludios , aun  para  el  aliento 
de  las  virtudes ; Qualquiera  quedará  convenci- 
do, í¡  halla  aqui  ha  mirado  con  efcrupulo  elle 
comercio,  al  ver  defatadas  las  dificultades  que 
lé  pueden  proponer,,  reduciendo  á fuave  praéti- 
j ca  ehElludio  que  aconfeja,  fin  que  fe  falte  á la 
! Monallica  difciplina. 

¡ Aqui  recoge  el  Autor  quanto  en  ella  duda, 
I que  es  antigua,  eícrivieron  muchos  Padres  de  la 
Iglefia ; San  Gerónimo  en  las  Cartas , afsi  á 
Kullico,  como  a Pemetriade;  San  Bafilio  en 
I fus  Reglas , y en  la  Carta  á vSan  Gregorio  Na- 
I *ianzeno,  para  d modo  de  viv-ir  ios  Solitarios: 

; ' San 


Satí  Aguíiin  de  Opei»,Monach  y en  otras  partes? 
San  Juan  Chrifóílomo  efcrivió  mucho  fobre 
eíle  aíTumpto  * Cafsiano  también  en  fus  Confe-i 
rendas:  líidoro  Peluíiota  en  la  Epift.  ^ 6 9. i San 
Kilo : y vltimamente  Cafsíodoro  eícrivienda 
para  el  govierno,  y dodrina  de  los  Monges  de 
i^íviers  j Monafterio  que  avia  fundado  con  fus 
caudales.  Todo  ello  lo  recoge  el  Padre  Ma-^ 
billón,  y lo  pone  con  mucha  claridad,  halla ha- 
2er  evidencia  el  aílumpto.  Y para  mi  es  grande 
argumento  el  de  Turrecremata  en  la  Regla  de. 
San  Benito,  el  qual  ai  cap.  48.  traól.i  14.  pone 
doze  inconvenientes  , que  nacen  de  la  falta  de. 
los  Eíludios  en  el  ellado  Monacal  5 pero  como 
la  experiencia  es  irrefragable  prueba  de  vna. 
verdad,  puedo  aífegurar,  que  avíendo  viuido,  y 
tratado  en  diez  años  de  Vmveríidad  en  Salar*, 
manca , entre  los  Religiofos  Ciílercienfes , y 
Benediófinos  , no  he  viílo  mayor  obfervancia» 
en  fus  Reglas,  ni  mayor  aplicación  álos  Ef- 
tudios. 

La  Traducción  es  muy  puntual,  y imita  er» 
quanto  cabe  la  propriedad  de  lengua  foraílera, 
y fe  le  deben  dar  gracias  al  que  fe  aplicó  á elle 
trabajo,  por  que  nos  franquea  vn  efcondido  te-, 
foro ; que  las  Traducciones  fon  en  mi  opinión, 
vnos  diícretos  Comercios  i pues  íi  las  Naciones 
mas  aplicadas, fon  dignas  de  alabanca  por  traer- 
nos a nueílras  ¿afas  los  mas  retirados  teforos 
de  ambas  Indias,  y las  medicinas  mas  diñan- 
tes del  Oriente  ; también  lo  ferán  los  Traduc- 
tores de  Libros  foraíleros  , pues  traen  á nuef- 
tras  cafas  los  teforos  de  lafabiduria , que  lola 

en 


en  otras-  Provincias  eftavan  eílaneados. 

La  Francia  de  retenta  años  aeítaparte  ha 
fido  muy  aplicada  á eítas  tareas  , pues  tiene  ya 
en  lü  Lengua  las  Obras  mas  primorofas  de  las 
Kaciones , ya  lean  en  Griego  , ya  en  Hebreo j 
ya  en  Latinj  porque  ellas  Sagradas  Lenguas  ion 
comunes  en  aquel  aplicadiísimo  Reyno.  Han 
traducido  las  Obras  de  EufebiOjias  de  Jofephoi 
las  de  Plutarco  de  íiis  Varones  lluílres,  la  Hií- 
toria  Bizantina^  y otras  inume rabies , que  íaleñ 
cada  dia,  reconociéndolas  primero  á la  villa  de 
fus  Originales. 

Éri  Eípaña  algunas  Traducciones  ay  j perO 
tnuy  pocas  con  folturajy  puntualidad^  De  quin- 
ce años  á ella  parte  fe  han  reducido  á nuellrá 
Lengua  algunos  Tratados  pequeños , eicrito's 
antes  en  Francés;  pero  fe  debía  aconfejar  á mu- 
chos, que  aprendieíTen  ella  Lengua  , y á otros, 
que  pues  la  faben , nos  den  como  nueilro  Tra-  ' 
dudor  los  Libros  mas  íéledos  de  aquel  Pais* 
para  que  le  puedan  todos  aprovechar : porque 
I no  puede  negaríe,que  en  la  Theologia  Poficiva, 

I y en  la  Hilloria  Ecicfiaílica , fon  los  Pranceles 
I de  los  hombres  mas  fabios  de  la  Europa» 

Y aísi  concluyo,  que  le  le  puede  dar  la  Li- 
I cencía  que  pide  el  Autor , para  que  vea  ella 
I t)bra  la  publica  luz , y los  Monges  Benedidi- 
1 nos  darle  las  gracias  ^por  el  zeio  que  muellra 
I para  enriquecerlos.  Afsi  lo  Tiento , lalvo  me- 
1 liori*  Madrid,  y Mar^o  ^o»de  lyif. 

. Pon  ]uan  de  las  Ehas» 

!!  Lt- 


UCENCIA  DEL  ORDINARIOi  I 

NOs  el  Licenciado  Donlfidro  de  Porras! 

y Montufar , Proconotario  Apollolico, 
Juez  in  Curia  del  Tribunal  de  la  Nunciatura 
de  Efpaña , y Teniente  de  Vicario  en  efta  Villa 
de  Madrid,  y fu  Partido,  Sedevacante : Por  la 
prefente, y por  loque  á Nos  toca,  damos  li- 
cencia para  que  fe  pueda  imprimir,  y imprima; 
el  libro  intitulado  Tratado  délos  Ejiudlos Mo- 
fiafttcosy  compueílo  en  Francés  por  el  Reveren-  ■ 
diísimo  Padre  Don  Juan  Mabilion,  Mongd 
'Benedidino  de  la  Congregación  de  San  Mauro 
y traducido  en  Caílellano  por  vn  hijo  de  dich;¡ 
Orden  de  la  Congregación  de  San  Benito  de. 

• Valladolid  j atento  que  de  nueftra  orden,  y co- 
jnirsion  fe  ha  vifto,y  reconocido,  y no  concien 
- cofa  contra  nueftra  Santa  Fe  Católica , y bue 
ñas  coftumbres.  Fecha  en  Madrid  á quatro  d 
Abril  de  mil  fetecientos  y quinze, 

XiK*Don  IJidro  de  Porras 
Montufar^ 

I 

Por  fu  mandaddjj , 
pomlngo  de  Goyúes^ . 


APRC 


4PR03áCr0M  DEL-  REVE^,- 

^mdtfsimo'Padre  Maiftrú  Fr,  Pedro 
Mágam.f  Maeflm  General  de  ¡a  Rdh 
gmn  de  San  Benito  i y Exgemrd 
dehmtfmaRdu 
giOBm 


M.  P.  S. 


De  Orden  de  V.A.  he  leído  con  la 
mayor  atención  el  Tratado  de  los  , 

Ettudios  Monafticos,  que  en  lengua  írati- 
cefa  compufo  el  ,Reverendifsimo  Padre, 
Maeftro  Don  Juan  de  Mabiilon  , Monge 
Benedidlino  de  la  Congregación  de  San, 
Mauro , y que  traduce  en  Caílellarto  otro 
Monge  Efpañol  de  la  Congregación  de 
San  Benito  de  Valladolid . El  Autor  es 
tan  conocido  en  ellos  tiempos , por  fus 
maravillofas  Obras , por  fu  piedad.  Reli- 
gión, y erudición  profunda, que  ha  mereci- 
do los  mayores  elogios  de  todos  los  Va- 
rones eruditos  , no  íblo  de  Francia , lina 
de  todo  el  Orbe  Literario  5 y. los  que  me- 
rece por  elle  Tratado  , los  expreífan  baf* 
tantemente  los  Dodlores  Pariíienfes  en  fus 
Aprobaciones  , en  que  mas  fe  manifiellaii 
Panegyriílas,  que  Cenfóres,  contra  fu  pro- 
iprio  ellUo,  íi  no  que  la  Obra  contenga  mu- 


cho  de  ííngular  j y fea  en  todas  ííis  partes  | 
muy  perfecta j y las  muchas  Traducciones,  ; 
- que  varias  Naciones  han  hecho  en  fu  nativa 
lengua,  porque  ni  toda  fu  erudicion,ni  toda 
‘^ac,M¡f,  fu  alabanza  cabía  en  vna  Tola  : Ñeque  en¡m  | 

in  Pf’<£~  f(itls  £qumnvídebat/Ár  tantos  lepóres^tantam-  ' 
fat,  a d q¡^e  rerum  prope  omniam  fchntiam^  vna  tan  - ^ 
Lucían^  tum  Ungua  includi, 

Deípues  de  convencer  fer  muy  proprio, 
y aun  neceíTario  á los  Monges  el  eíiudio 
de  las  Ciencias,  buenas,  y Sagradas  Letras, 
pone  vn  plano  , y vna  idea,  la  mas  Iblida, 
proporcionada,  y chriíliana , para  regular 
en  codas  facultades  los  Elludios  , no  folo 
de  los  Religiofos , fino  también  de  todo 
genero  de  ProfeíTores , de  qualquiera  con- 
dición que  lean,  y que  defeen  progreííos 
en  las  Ciencias,  corno  convienen  a los  Ca- 
tólicos, deí'de  la  juventud,  halla  el  fin  de  la 
vida,  aísi  oyentes,  como  Maefiros  , y con 
cí'pecialidad  para  el  eftudio , y mechodo, 

, que  en  él  debe  obíérvar  vn  Theologo,  para 
hazerfe  vtil  á laiglefia,  y á la  Religión,  y 
formidable  á la  Heregia.  Todas  las  reglas 
que  da,  ha  lacado  de  la  praélica  de  las  mu- 
chas Academias,  y Vniveffidades , que  en 
todo  tiempo , y por  todo  el  Orbe  florecie-  i 
ron  , y fe  han  confervado  en  los  Moiialle-  i 
rios  de  San  Benito,  fiendo  los  mifmosMon-  j 
ges  los  Maeílros  , Doélores,  y Ei'cricores,  | 
tantos,  y tan  celebres  , que  no  menos  iluA  ! 
traron  la  Iglefia,  y la  Religión  con  fu  doc-  ' 
trina, que  la  edificaron  con  íu  piedad:  avien-  | 


4Ó  íido  lá  "Religión  de  San  Benito  lá  que 
cafi  ibla  mantuvo,  y coníervó  las  letras  por 
muchos  ligios  en  Europa , pues  no  avia  en 
toda  ella  mas  Maeítros , que  los  Monges 
dentro  de  los  Monaftenos,  y en  las  Xgielias' 
Gadiedrales,  adonde  los  íacavan  paraMaei- 
tros  j halla  que  en  ei  Siglo  vndezimo  em- 
pegaron á enieñar  por  si  mií'mos  ios  Secu- 
lares, dodlnnados  por  ios  Monges, 

Las  Reglas  con  que  íalieron  Varones 
tan  Eruditos,  Doctos,  y Santos,  ion  las  que 
fe  proponen  en  elle  Tratado , en  las  quaies 
hallaran  en  que  inílruiríe  oyentes,  y Maeí- 
tfos,y  en  que  aprovechar  aun  los  mas  con- 
fumados  en  las  Ciencias. 

En  quanto  a la  Traducción,  la  he  con- 
ferido atentamente  con  el  original  frunces, 
y hallo  en  ella  obfervadas  todas  las  reglas, 
que  debe  obíervar  vn  buen  Interprete  > y 
quv  el  Autor  de  ella  Obra  feñala  en  el  cap. 

I ) . de  la  fegunda  Parte,  Sigue  en  todo  la 
eloquencia  , y proprjedad  de  la  Lengua, 
conlervando  tanto  el  efpiritu,  fentido,  y ge- 
nio del  Autor  para  fu  inteligencia , que 
cumple  perfecdamence  con  la  regia  que  da 
San  Gerónimo  Epill.  ad  Sunniam,  dc  Fre- 
tellam:  Regula  interpretandi  fequenda^  vt  vb\ 
non  (it  dzrnnum  ¡n  fenju  , ltngu£  , tnquam 
irznsfemnus  , proprletas  con/ervetur,  Y íin 
faltar  a lo  eloquente,  con  la  que  el  mifmo 
Santo  Dotlor  prefcribe  Epiíl,  ad  Marccl- 
lam  ; Interpt-^tls  p/ofefsio  ¿y?,  non  quo  ¡¡  fe  dl~- 
Jertíis  appar^af,  Jed  qm  eum¡  qui  UBurus 


D.  n¡er, 

Ep'ífl.  ad 
Sunn.  er 
FnteL 
tom,  z. 
Novj>  E* 
dit,  foU 

I. 

Ibld.fol. 


I 


Jtc  faclat  tyitellígere^  quomodo  tpfe  ¡ntellextQ 
qul  fcripftt, 

A eílas  reglas,  y leyes  íé  aliga  el  Tra-» 
du(^or,  con  tanta  puntualidad,  hermofura, 
y gracia,  que  pudiera  agradecerle  el  tradu-i 
Ckef  ad  palabras  de  Cicerón  ad  Atti- 

Attk  Itb  y^ofter  Tradu&or , quam 

honam  meh  purt/stmis  oratiombus  grat'iam 
contukrit.  Con  efto  digo  , que  fe  puede  ! 
conceder  la  licencia  que  fe  pide,  y dar  gra-  j 
cias  ai  Tradudor , de  que  aya  enriquecida  ' 
nueftro  Idioma  con  efteTeforo,como  otras  i 
Naciones  han  enriquecido  con  él  el  pro- 
prio  , para  aprovecharle  de  fus  preciofi-»  ¡ 
dades.  Quanto  contiene  fon  documentos, 
y methodos  para  eíludiar , en  vtilidad  de  la 
íé,  de  la  Iglefia , de  la  Religión , y de  la 
pureza  de  las  buenas  collumbres,  Afsi  la  I 
liento,  falvo,  &c.  En  San  Martin  de  Ma- 
drid á treinta  de  Abril  de  mil  fetecientos  y 
quinze. 

Maefiro  Fr,Pedto  Magatioi 


SFM4 


1 


svMA  m L A LicnmiM 

Tiene  Licencia  de  los  Señores  del  Real 
Confejo  Miguel  Martin  , vezino,  y 
Mercader  de  Libros  en  ella  Villa,  para  po- 
der imprimir,  y vender  eñe  Libro>  intitula- 
do Tratado  de  los  Eftudtos  Monafitcos , que 
en  lengua  Francefa  efcrivió  el  Reverendif- 
fimo  Padre  Don  Juan  Mabillon  y Monge 
Benedictino  de  la  Congregación  de  San 
Mauro,  traducido  en  Caítellano j como 
mas  largamente  córilta  de  fu  original.  Ma- 
drid áfeisde  Mayo  de  mil  íetecientos  y 
«quinze. 

Don  Santiago  Aguftln  RioU 


Fee  de  Erratas  del  Tomo  primero, 

PAg.io.  lin.2  3.  Brújula,  lee  Brújula. 

Pag.4f.  lin.  12.  Guido  , lee  Guigon. 
Pag.í2.  lin.20. lee  propitio.  Pag. 
171.  lin.2.  Francia,  lee  Friíinga.  Pag.  1 16. 
lin.  I .luga,  lee  lugar.  Pag.  1 24.lin.  2 3 . que, 
lecqui,  Pag.144.  lin.8.  y i f.  Origines,  lee 
Origenes.  Pag.i  ;o.lin.2c>.todos,  lee  todo. 
Pag.i5>i.lin.23.  con  él,  lee  como  él.  Pag. 
a2  8.1in.3.  Efcola,  leeEfcala.  Pag. 2 lin. 
18.  mifmos,  lee  mifmo.  Pag.  2;?;.  lin.). 
Evagario,  lee  Evagrio. 

^ He  viíto  eíte  Tratado  de  los  Eítii- 
4ios  Monalticos , que  en  lengua  Fpncefa 

cf- 


efci'ivio  él ‘R^verendirsimo  Padre  D.  Juatí 
Mabillo'n , Monge  Benedictino  de  la  Con- 
gregación de  San  Mauro  , traducido  eri 
Caílellario  por  vno  de  la  Congregación  dé 
San  Benito"  de  Valladolid,  y con  ellas  erra- 
tas correfponde  con  fu  original.  Madridj 
y Noviembre  onze  de  mil  ietecientos  y- 
quinze* 


SFMA  DE  LA  TASS  A, 
AíTaron  los  Señores  del  RealConfejó 


elle  Libro,  intitulado  p ¡indios 
na/Hcos,  á íeis  maravedís  cada  pliego,  como 
conlla  de  íü  original,  delpachado  en  el  Oñ- 
cio  de  Don  Santiago  Aguirin  Riol,  Elcri- 
- vano  de  Camara,  en  catorze  de  Noviembre 
de  rail  ietecientos  y quinze. 


Don  ^uan  Antonio  Albala 
Iñigo^ 


A LOS 


'A  LOS  MONGES  JUNIORES 

BENEDICTINOS 

DE  LA  CONGREGACION 

DE  SAN  MAUROS 

El  Autor  de  eña  Obra. 


V ofotrosy  mis  carifsU 
mos  hermanos  ^ mi 
confidero  obligado  d 
dedicar  ejia  Obra^\ 
pues  para  vof otros 
efpeciaUnente  fue  comprehendida  ^ y 
compuefta*  Me  parece  fuera  temeru 
dad  dirigirla  d todos  los  B.  eligió fos  de 
fiueftra  Orden  y avlendo  en  ella  mu* 
chos  que  yo  debo  re/petar  como  d mis 
Mae  ¡Iros  y y que  por  conft guíente  no 
vecej litan  de  efte  Tratado»  Bjla  no  es 
A mas 


EPISTOLA. 

fnAi  que  vna  efpede  de  tntrodumon  i 
los  efl adiós  ^ que  muchoi  de  ellos  han 
cultivado  toda  fu  vida  y y de  que  ellos 
mlfmos  podrían  dar  reglas, ^ Noobf- 
tante  callan  fobre  efte  punto  y y ha  mu^ 
cho  tiempo  que  nue jiros  Superiores  me 
inflan  dqtte  ponga  por  efcrtto  ciertas 
advertencias  y que  juzgan  necejf arias 
pata  los  principiantes, 

Pero  de f pues  de  aver  dilatado  mu^ 
chos  años  la  execudon  de  efle  projec^ 
tOy  finalmente  fe  ha  ofrecido  vna  oca^ 
Jion  y que  me  ha  determinado  d em* 
prebenderlo.  Ha  fe  excitado  poco  ha 
vna  efpecie  de  dif pista  entre  perfonas  i 
de  letrasy  y de  piedad  \ de  los  quales 
algunos  pretenden^  que  los  Monges  no 
deben  apile  arfe  d los  e ¡ludios,  t^ofo*  ■ 
tros  y mis  amados  hermanos , podéis fa^ 
her  el  modvoy  y ocapon  de  efla  difpu* 
ia  y y no  es  necejf  ario  individuaros 
mas.  Los  dictámenes  fe  han  dividido 
dem  a fiado  fobre  efle  punto^no  folo  en 


EPISTOLA. 

hs  clauftros  9 fino  también  en  el  mun^' 
do.  Hanme precifado  d explicar  fobre 
efia  materia^  y creí  que  podría  tomar 
ocafion  de  aquí  para  delinearos  %m  mié 
tbodo  I como  en  bofquexo , que  juzg9 
podríais  ohfervar  en  vueflros  eftu- 
dios.  Efto  he  procurado  executar  en 
ejle  Tratadoyque  podéis  confiderar  eo^ 
ntovna  feñal  y ó prenda  f egura  de  la 
inclinación  que  he  tenido  toda  mi  vida 
d J eros  vtil  en  algo. 

Conoceréis  por  lo  que  he  dichoy  que 
me  hallo  precifado  d dilatarme  no  poca 
en  efia  Obray  y que  no  bafta  manifef^ 
tar  la  antigüedad  de  los  efiudtos  en  el 
Monacatoy  y efpecialmente  en  el  nuefn 
troy  fino  que  también  es  necejfario  ba^ 
z.er  comprekender  d los  Mongés  el 
modo  de  efludiar  bien.  E/le  modo  con^ 
Jifte  en  el  methodo  que  fe  debe  ohfer^ 
var  en  la  aplicación  d las  diferentes 
eienciasy  que  pueden  convenir  dñuef* 
tra  profefsion  ^ y en  las  dfpojictones, 

^ A 2, 


EPISTOLA; 

tnterhfésy  que  fe  requieren  para  vfar 
bien  de  ellas.  Efte  defgnio^  como  veis  y 
me  bá  hecho  algo  prolixo^y  no  he  po^^ 
dido  dexar  de  tratar  de  todas  las  notU 
das  y que  convienen  d per  Joñas  ecle% 
Jiaflicas. 

1^0  dudo  que  efla  planta  fohrefaU' 
tara  d muchos^que  imaginaran  acafo^ 
que  la  propongo  toda  entera  para  cada 
Monge  enpaf  íiculary  pero  de  ninguna' 
fuerte  es  efte  mi  animo.  Conozco  que 
tomo  ay  pocos  capazes  de  vn  e ¡ludio 
tan  diUtadOiaf  si  ay  muy  pocos  d quie-> 
ríes  Dios  llame  d fu  aplicación. 
bien  ay  muy  de  ordinario  en  ejlafucr* 
te  de  emprejfas  mas  curiofidadyy  va» 
nidada  que  puroyy ¡olido  amor  déla 
verdad.  Mas  como  no  todos  tienen  los 
mifmos  talentos  y vnos  fon  mas  d 
propofito  para  ciertos  eftudios^  que  no 
convienen  d otros  \ ha  fido  precifo  tra^ 
tar  de  diferentes  ciencias  , para  dar  d 
tudavno  el  medio  de  aplic  arfe  d laque 

^tiere. 


EPISTOLA. 


futre  mas  conforme  a fu  genio  y y cía 
p acidad.  T deben  los  Rdfgwfas  dexap 
a la  prudencia  de  los  Superiores  la 
elección  de  la  que  fuere  mas  conforme 
d fus  talentos^  y pfas  vi  ti  d la  Iglefia^ 
ó d la  Religión  que  cada  vno  profejfa. 

Ruede  acontecer  fin  embargo^  qüe^ 
entre  numero  tan  crecido  de  RtltgloA 
Josyfe  hallen  alguno s^que  tengan  baf 
- tante  capacidad^  y genio  para  e/ludiat 
la  DoBrlna  Eclefiajilca  enfus  fuen^ 
tes  y y originales*^  y para  facilitar  efia 
emprejfa  , pufe  al  fin  de  efte  ÜrMado 
'vna  lifia  de  las  principales  dificultades^ 
que  ocurren  en  efte  eftudlojcon  vn  Cai 
t alago  de  los  libros  .que  he  juccgada^ 
mejores  para  componer  vna  Bibiiote^ 
e-a  Eclefiaflca.  Pero  en  todo  cafo  y co* 
mo  efte  libro  ha  de  paffar  a las  manos 
de  todos  y fi  la  dicha  liftay  y catalogo  no 
fueren  muy  d propofito  para  Rellglo^ 

\ fosy  podran  fervlr  acafo  d algunos  Se^ 
guiares  ^ 


Al 


K<h 


EPISTOLA. 

Vofotros  advertiréis  también^  J¡ os 
place  j que  Ji  tratando  de  cada  ciencia 
en  particular^  os  propongo  muchos  li- 
bros y para  que  fe  lean /obre  cada  ma- 
teriayno  es  mi  animo  obligaros  d leer» 
los  todos  indiferentemente , Pare  cid  mi 
úbligacton  hazerlo  afsi  ^ para  [afufa- 
eer  d ios  varios  guflos  de  los  particula- 
res ^que  podran  ef coger  de  ejle  numero 
'de  libros  ^ con  el  di  ft amen  de  fus  Pre- 
lados^ b de  alguna  perfona  inteligente^ 
los  que  pueden  feries  mas  vtiles.  Otra 
razón  mas  me  movib^y  es^que  en  Co- 
munidades algo  numero  fas  ferddifictl 
hallar  los  mf  mos  libros  para  dijtri- 
huirlos  d cada  particular  \ por  lo  qud 
me  pareció  conveniente  f enalar  mu- 
chos f obre  vna  mifma  materia  ^ para 
obviar  efle  inconveniente.  Eflo  es  baf- 
tante  para  que  conozcáis  el  dejignio^  y 
planta  de  efle  Tratado^  de  que  quedare 
gozofo^  y f Atufe ch o y f contribuyere 
algo  para  bazcros  mas  virtuofosy  que 


EPISTOLA 

- ‘ Pof  que  os  fujgOy  carifstmos  Hef* 
úfanos  j que  confidersh  bien  ^ que  no 
pretendo  bazer  de  nuejlros  Monafte* 
ríos  puras  Academias  de  eteneias.  Si  el 
grande  Apoftoljeglortava  de  no  faher 
^no  afolo  Chfifto Crucificado, 
poco  nof otros  debemos  tener  otro  fin 
i w nue Jiros  ejludios*  EJlos  fe  deben 
! eontener  dentro  de  los  limites  de  for- 
j tnar  en  nof  otros  ^ y en  los  demás , el 
I hombre  nuevo , cuyo  modelo  nos  did 
nuefiro  Salvador  en  fu  Ferfona  Si$* 

I grada.  Tod^^  ciencia  que  no  mira  defi 
te  gran  defígnio  ^ es  mas  nociva , que 
vtiU  Sola  la  Caridad  puede  vfar  bien 
de  ella  y y curar  ¡a  hinchazón  de  cortil 
con  que  vna  ciencia  vana  , y ejleril 
I fuele  producir  en  los  Sabios  efpecula^ 

! tivos , que  no  tienen  otro  fin  en  fue 
eienciasyy  efiudiosyque  el  dijlmguirfe 
entre  los  otros  , y bazer  fe  celebres  y y 
adquirir  nombre  en  el  mundo.Vof otros 
evitareis  fegur ámente  efit  e/colhj  fi  oí 
A4 


EPISTOLA. 

l,ezu  muchas  vezes  a vof otros  m}/4 
Ufem.  Pfo  mos  y con  San  Bernardo  : Malo  íind 
hgjnitb.  illaquíc  inflat>  quam  abfque  ílU 
^ xdiíicat  inveniri.^/  todos  vuef^ 

tros  penfamientos^y  defignios  en  vuef* 
tros  e/ludios f fe  dirigen  únicamente  4 
conoceros  d vof  otros  mifmos  y paraba^ 
zeros  mas  humtldesyyefconderos  mas 
de  los  ojos  del  mundo  y y conocer  d Dios 
masyy  masy  para  amarle  y y fervirle 
mas  per feñ amente.  Es  verdad  {y  San 
Eablo  lo  ha  dicho)  que  la  ciencia  fin  la  I 
caridad  hincha^  mas  también  es  cierto  y \ 
que  con  el  f icorro  de  la  gracia  y no  ay 
cofa  que  mejor  nos ' pueda  conducir  a 
la  humildad  verdadera  \ porque  nm* 
gana  otra  nos  da  mas  y-  ni  mejor  d co^ 
nocer  nuefiro  nada  y nueftra  corrup^ 
■cionyy  miferia.  Si  las  noticias  que  ad* 
quiriereis  por  me  fía  de  vuefiros  efiu^ 
diosy  no  producen  en  vofotros  efie  efec^ 
toy  feria  mejor  dexarlosy  que  hazer  de 
altos  vn  mortal  vetHuo  y que  os  cau^ 


epístola:. 

fuJfevnA  fme^/ia  hinchazón  ^ alúvtz^ 
y orgullo,  ’*  - 

' Mas  en  fin^  quando  e(lo  fucedsj  m 
debe  atribuir fé  efie  perntcíofo  eféóio  d 
la  naturaleza  de  las  ciencias  ^ fino  d la 
mala  dtfpoficton  de  los  qM  las  profefi 
fan,  Defpues  de  todoy  fi cuidáis  de  re^ 
guiar  bien  vueflrQ  cor  aconto  os  f eran 
'menos  vtiles  j que  lo  han  fido  d tantos 
hombres  grandes  de  nueftra  Orden  ^ 
que  fe  aprovecharon  de  ellas  para  fu 
falvacton^  y la  de  fus  próximos,  Hafla 
de  la  leólura'  de  los  Autores  profanos 
os  podréis  aprovechar , fi  los  leeis  con 
difpo/iciones  chriftianasy  y reltgiofas, 
'Sera  dificultofo  creer  efioy  no  fabiendo 
•#i  efeóio  maravillo fo  que  produxo  en 
el  cor  acón  de  San  Aguftin  lale¿iura  de 
vn  Orador  Gentil  ^ como'^  efie  -Santo 
Do5Íor  nos  lo  dize  en  fusConfefsiones y 
por  e /las palabras:  El  libro  intitula- 
do Hortenfio , que  proprUmente 
no  es  mas  que  vna  exhortación  a 


Aitg,  Víh, 
l,Co>ifef^ 


epístola; 

la  Philofofia,me  mudó  el  corajoo; 
y el  afefto ; me  incitó  nuevos  de. 
feos,  y peníamientos , y hizo  que 
comenjaíTe  a dirigiros  (ó  mi  Dios) 
Oraciones  bien  diferentes  de  las 
que  antes  os  hazla.  Yo  me  hallé 
de  improvifo  fin  tener  mas  que 
defprecios  de  las  vanas  efperan^as 
delfiglp  , y abraíado  de  vn  amor 
increíble  por  la  bondad  ¡ncorrup. 
tibie  de  la  verdadera  Sabiduría. 
En  fin  comencé  á levantarme,  pa- 
ra bolverme  a vos,&c. 

No  me  dilato  mas  acerca  de  efto^y 
temo  aver  dicho  ya  demafiado  \ no  iiu 
tentando  mas  de  daros  vna  fimpU  idea 
de  e fia  Ohray ofotros  me  gratificareis 
juntandovueftras  oraciones  d lasmias.^ 
para  rogar  d Dios^  que  la  eche  la  ben* 
di  don  necejfaria  para  que  os  fea  vtll  d 
vojoirosyy  d miy  y d todos  los  que 
quifieren  tomar  el  trabajo 
de  leerla» 

AD^ 


AD  FE RT ENCIA 
del  Autor, 


' A ^ mi  parecer  yo  aya  tomado 

jfV.  todas  las  medidas  y y precauciones 
pofsibles  para  no  ofender  a perfona  alguna^ 
ni  proponer  faifas  ideas  en  elle  Tratado,  n6 
puedo  aííegurarme  de  averio  logrado  , ni 
<le  que  en  todo  lo  efcrito  merezca  la  acep- 
tación. Al  contrario  rezelo  averme  desliza- 
do en  muchas  cofas,  por  las  quales  merez- 
ca la  juila  cenfura  de  mis  Le¿lores,fi  no  les 
merezco  toda  la  indulgencia  que  les  fupli- 
co.  Ello  me  ha  obligado  ( defpues  de  vn 
íegundo  examen  que  he  hecho  de  elle  Tra- 
tado) á aclarar  ciertos  lugares,  á los  quales 
le  les  pudiera  dar  vn  mal  fentido,  contrario 
á mi  mente. 

Puede  fer  que  alguno  me  arguya , que 
propongo  tal  vez  para  que  fe  lean  libros  de 
Autores  hereges  j pero  me  parece  que  no 
ay  reglas  algunas  de  la  Igleíia  que  lo  prohí- 
ban, quando  ellos  libros  no  contienen  cofa 
contraria  a la  Dodrina  católica.  De  otra 
fuerte,  fe  debiera  también  condenar  la  lec- 
tura de  los  Autores  profanos,  que  fe  apar- 
tan mas  de  la  verdadera  Religión , qüe  los 
Hereges  que  no  fe  declaran  tan  abierta- 
mente 


inente  contra  la  Igleíia.  Nadie,  reprobarli 
<jue  fe  lea  ( pongo  por  exemplo)  el  libr^ 
que  Grocio  compufo  de  la  Religión , no 
hallandofe  en  él  cofa  opuefta  á la  doctrina 
ortodoxa.  Dios  es  Autor  de  todas  las  ver* 
dades : halas  dexado  repartidas  á la  Igleíia. 
Ella  tiene  defecho  á declamar  quando  caen 
en  manos  de  vn  infiel  diftribuidor.  Que  íi 
.en  tan  grande  numero  de  libros  que  he  in- 
dicado , fe  hallan  algunos  que  eftén  prohi- 
bidos., acerca  de  ellos  fe  deben  feguir  las 
reglas  recibidas  vniverfalmente  en  la  Igle- 
.fia  > que  yo  no  pretendo  que  fe  lean  fin  pe- 
dir la  permiísion,  y licencia,  á quien  pueda 
darla,  quando  neceíTaria  fe  juzgare.  Vn  li- 
bro bueno  puede  eft^*  prohibido  por  vna 
palabra  indiícreta,  d mala  locución  i pero 
-parece  que  no  es  razón  que  por  eíld  fe  haga 
finvtil  toda  la  Obra,  que  por  todas  fus  otras 
- partes  es  buena. 

T ambien  fe  podrán  quexar  de  que  en  al- 
gunas partes  propongo  ciertos  Autores  en 
la  realidad  Católicos  , pero  que  no  fon  de 
la  aprobación  vniverfal  de  los  hombres; 
mas  lo  he  executado  afsi,  folo  para  dar  me- 
dio de  penetrar  mejor  las  dificultades,  con- 
firiendo las  razones  de  los  Autores  opues- 
tos en  fus  fentencias.  Por  efta  razón,  tra- 
tando de  los  Concilios,propongo  la  ledura 
de  Richer,  de  Jacobacio,  y del  Padre  Lupo 
Agullino.  No  es  dificii  comprehender,que 
yo  no  pretendo  determinar  el  partido  que 
debe  feguijrfe , indicando  los  Autores  que 
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llevan  .ópinioncs  tan  ópueíbs  > 5tío  que  mi 
fin  es  hazer , que  fe  indagué  con  finceridad 
la  verdad  por  el  examen  de  las  razones  que 
los  Autores  de  diferentes  ícntencias  traen 
por  vna,  ^ otra  parte. 

Diráié  acafo,  que  yo  eícrivo  aqui  pai*a 
gente  mo^a,  y que  no  conviene  poner  en 
fus  manos  elle  genero  de  libros,  pero  de  tal 
fuerte  efcrivo  para  mogos,  quedos  procuro 
conducir  de^ues  de  la  juventud  halla  el  fin 
de  fu  vida , feñalandoies  para  ellos  grados 
diferentes  de  edad  los  libros  que  pueden 
fer  proporcionados  á íu  ellado , y capa- 
cidad. ' 

En  quanto  al  Catalogo  de  libros  que  he 
pueílo  al  fin  de  elle  Tratado,  para  compo- 
ner vna  Librería  Ecleíiaílica , no  he  feñala- 
do  fino  poquifsimos  que  de  propoíito  tra- 
ten de  heregiaj  porque  aunque  le  pueda  te- 
ner ella  fuerte  de  libros , como  lé  tengan 
con  las  licencias  neceíTarias , y debaxo  de 
llave , para  recurrir  á ellos,  fegun  las  re- 
glas, qiiando  fea  neceílário  s no  creo  queíe 
debe  hazer  gran  monton  de  ellos , fi  no  íc 
llega  á eílado  de  poder  fervirfe  de  ellos 
para  dcfenfa  de  la  Religión,  y 
delalglefia* 


'advertencia  al  lector,' 

dtl  TraduSior. 

PAra  que  los  Ledores  hagan  de  eña 
Obra  el  aprecio  que  merece , me  pa- 
reció conveniente  poner,  y traducir  aqui  las 
Aprobaciones  íiguientes,  que  tuvo  de  vnos 
Dodores  Parifienfes , de  los  mas  dodos,  y 
eruditos  de  aquella  celebre  VniveríidacL 
Debenfe  apreciar  mas  ellas  Ceníuras,quan- 
to  menos  fe  ellila  en  Francia  dar  femejan- 
tes  encomios  á los  libros,  íi  no  que  conten- 
gan mucho  deíingular,  y extraordinario» 
como  fe  haze  en  otras  partes.  Léanlas  los 
Ledores  con  reflexión , que  yo  elpero  que^ 
íi  governados  por  ellas , paífan  defpues  á 
leer  la  Obra  con  atención  , conocerán  que 
no  les  han  engañado. 

APROBACIONES  DE  LOS 
Doítores. 

APROBACI ON  de  M. GO. 

billon^DoBor  en  Theologta  de  la  Cafi^^ 
y Colegio  dé  la  Sorbonay  Cura  de 
San  Lorenco. 

TEnemos  grande  experiencia  de  la  edi- 
ficación que  la  Orden  de  San  Benito 
ha  dado  a toda  la  Igleíia , y de  los  grandes 

fer-  i 


íbrvldos^  que  la  há  hecho  con  íu  do^ína, 
para  no  aprobar  fu  aplicación  al  eíludio,  y 
90  defear  fu  continuación.  No  fe  ha  con- 
¿rvado  ella  Orden  en  la  pureza  de  fu  Infti-» 
tuto  , fino,  mientras  ha  juntado  ella  ocupa- 
ción á las  demás  obíervancias  de  fu  Regla. 
Y fi  en  algún  tiempo  fe  ha  relaxado  > no  ha 
fido  fino  quando  la  interrumpió.  Viole  ja- 
más mas  tloreciente  > que  quando  inftmyo 
f n las  ciencias  á aquellos  grandes  hombres, 
que  mantuvieron , y defendieron  la  Reli- 
gión chrirtiana  con  fus  efcritos,  que  la  pro- 
pagaron , eílendiendola  á las  Naciones  ei- 
trangeras  por  medio  de  fus  predicaciones, 
y que  fueron  promovidos , y elevados  po¡r 
fus  méritos  á las  primeras  Dignidades  ? A 
ella  Orden  debe  la  Iglefía  aver  confervado 
los  exemplares  manuícritos  de  la  Sagrada 
Efcritura,y  Obras  de  los  Padres^  cuyas  edi- 
ciones ha  renovado,  y renueva  oy , acom- 
pañándolas , y iluílrahdolas  con  la  diftiiif 
don,  y criíi  mas  delicada,  y cxadla,  y con  la 
erudición  mas  profunda.  No  puede  avcr 
prueba  mas  fuerte,  y clara,  para  manifeílar 
de  que  vtilidad  puede  fer  la  dodrina  de  los 
Monges,  que  el  exemplo  del  Autor  de  eftc 
Libro, que  defpiies  de  aver  lacado  á luz  mu- 
chas Obras  excelentes,  ha  querido  enfcñar 
por  medio  de  efte , el  modo  de  regular  los 
eftudios,  y feñalar  el  rumbo, que  ha  feguido 
el  para  adquirir  vna  capacidad  tan  grande. 
No  puede  aver , ni  defearfe  cofa  mas  labia, 
ni  mas  cabal,  que  las  advertencias  que  da 
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para  la  elección  de  los  Autores , y de  las 
materias  j y no  hemos  hallado  cofa  que  no 
íea  enteramente  conforme  á la  Fe  Catohcai 
Apol!olica,y  Romana.  Afsi  lo  telHficamoi^ 
en  París  á 3 i.de  Mayo  de  16^1. 

N,  Gobillon» 


APROBACION  DE  M.GERB AIS j 
Dolior  en  Theologia  de  la  Cafa.yCo^ 
¡egío  de  ¡a  Sorbonajy  Profejfor  Rh%l 
en  el  Colegio  Real  de  Fran-^ 

Cía. 

He  leído  vn  Libro,  intitulado  : Tratado 
de  los  Eftudios  Monafttcos  , dividido  en 
tres  t artes,  compuello  por  el  R.P.  D.Juan 
Mabillon , Monge  Benedictino  de  la  Con- 
gregación de  San  Mauro.  Para  dar  a ella 
excelente  Obra  toda  la  alabanca  que  mere- 
ce 5 feria  neceíTario  no  tener  menos  habiii- 
dad,que  la  que  tiene  fu  Autor.  Parecía  que 
por  el  titulo  de  Eftudios  Monafiicos , que 
pufo  ai  principio  del  Libro,  no  debia  eípe- 
raríe  encontrar , lino  6 la  hiítoria  de  los 
grandes  Varones  que  fe  dillinguieron,  y fe- 
fialaron  en  el  Eílado  Monaftico  por  el  me- 
dio de  los  eítudios,ó  quando  mas,vna  idea, 
y vn  methodo  para  regular  los  eltudios  de 
los  Religiofos.  Pero  íaustackndo  áeíto-s 


¿os  éneSjdel  moda  más  e]da(fÍo,y  mágnííí¿a 
del  mundo , da  al  mifmo  tiempo  vna  pun-* 
tualjy  católica  planta  á todos  los  que  quie- 
ren aprovechar,  y tener  progreílbs  en  las- 
ciencias,  que  convienen  á qiialquier  ChriP 
tianojde  qualquiera  condición  que  fea.Por- 
que  no  le  contenta  con  cierto  genero  dé 
noticias, que  parecen  mas  proprias  de  Reli- 
giofos  j fino  que  antes  bien  ha  diícurrido 
por  todas  las  ciencias,  y facultades,  que  le» 
pueden  pertenecer  > y nota  al  mifmo  tiem- 
po en  cada  vna , por  qué  medios  íe  puede 
adquirir , y como  deben  pratlicarfe.  De 
fuerte,  que  afsi  Eíludiantes , como  Maeí^ 
tros,  hallarán  aqui  que  aprehender  j y íi  los 
vnos,  y los  otros  faben  aproVecharfe  de  las 
lecciones  que  les  da,  podríamos  efperaf, 
que  en  adelante  fe  hallaíTen  hombres  mas 
verdaderamente  fabios , que  los  que  ay  ; y 
fas  mifmas  ciencias  fe  hallarían  libres  de 
ciertos  mcthodos  importunos , y canfados, 

Í[ue  las  tienen  cautivas  en  las  Eicuelas,  Por 
o menos  el  eílilo  jufto  , honeílo,  y cortés 
cOn  que  el  Autor  propone  las  colas,  á na- 
die debe  exacerbar.  A todo  el  mundo  haze 
juíHcia,  fin  aceptación,  ni  preferenciaj  y la 
modeftia  que  mueftra  proponiendo  fu  ién- 
tir  , puede  vencer  la  porfía,  y terquedad  de 
los  Doélores  mas  prevenidos.  En  lo  demás 
ella  Obra, que  es  vn  prodigio  de  erudición, 
por  las  materias , y hechos  que  conticnci 
tiene  también  toda  la  gracia  , elegancia , y 
fuavidad  de  vn  difeurfo  académico.  Toda 
B eiU 


cfta  fembrada  de  flores , cogidas  en  los  mas 
amenos  campos  de  la  literatura  fagrada , y 
profana:  y lo  qúe  aun  es  mas  digno  de  eíH- 
macion,  es,  que  los  documentos,  y inílruc- 
cioiíes  que  contiene  , enfeñan , y edifican 
igualmente  , y que  íe  puede  aprehender  en 
ella  á vn  mifmo  tiempo  á eíiudiar,  razo- 
nar,y  viuir  bien.  En  vna  palabra,  cfta  Obra 
és  vn  excelente  primor  del  arte,  m.uy  cum- 
plida, y perfeda  en  todas  ftis  pártes  ; y no 
témo  dando  elle  teftimonio,  que  me  tenga, 
por  mentirofo  la  República  literaria.  En. 
Pans  á 3 o’.de  Mayo  de  169 1»' 

Gerbalf, 


APROBACION  DE  M.EL  ABAD 
'Prioij  DoBoryy  Prcfejfur  de  la  Cafa^ 
. . y.Coleglo  de  la  Sorbona'j 

T dé  Al,  el  Abad  Couraer  y DoBor  en 
.Theolagla  de  la  Captyy  Colegio,  de  la 
Sorhonayy  "íheologalde  la  Igle» 

Jia  de  París, 

La  República  literaria  conoce  yd  baf- 
tantemente  la  profunda  íabiduria , y 
íingular  modeftia  del  R.P.Mabillon  , por 
todas'las- Obras  que  ha  compüefto,  y publi- 
cado, que  al  prelente  fon  vno  de  los  mejo- 
■ . ■ ' res. 


res,  y mas  Kef  mofes  adornos  dé  la  literatu^ 
rá,  y vno  de  los  mayores  focorros  para  lo^ 
hombres  de  letras.  El  Tratado  que  acaba 
de  componer , y facar  á luz  de  los  Efludm 
Monafiicoi , firve  de  confirmar  ella  reputa- 
ción can  bien  fondada.  No  fe  podía  probar 
mas  folidamente  la  vtilidad  que  las  Cafaí 
Rcligiofas  efenfíguen  del  elludio,ni  guiarlas 
mas  íabiamente  en  la  elección  que  deben 
hazer  para  aplicarfe  á él,  ni  darles  á enten- 
der con  mas  piedad  á que  ios  deben  refe- 
I rir , y el  fin  que  en  él  fe  deben  proponer. 
Quifo  por  humildad  el  Autor,  que  íli  Libra 
no  fe  eftendieiTe  mas  que  á fu  Congrega- 
ción, ni  le  quifo  dirigir  fino  a los  Mong  es 
moros  de  ella  Compañía , tan  vtil  á la 
íglefia  por  el  exemplo  que  da  de  vna  exac- 
ta regularidad,  y puntual  obfervancia,  y por 
lo  mucho  que  firve  á los  fabios,  y eruditos 
en  las  nuevas  ediciones  que  haze  de  los 
Santos  Padres,  y Autores  Ecleíiailicos,  deP 
cubriendo  Efcritbs  ocultos  halla  aqui , y 
reílituyendo  á los  otros  fu  primitiva  pure- 
za. Mas  defpues  de  leído , fe  podra,  fácil- 
mente conocer  que  es  bueno, y muy  próve- 
cHofo  ^ara  todos.  Los  principiantes  halla- 
rán en  el  principios,  que  les  arreglen,  y di- 
rijan : los  mas  aprovechados  podran  eligir 
‘i  modelos  que  imitar ; y aun  los  mas  confu- ' 
I mados  en  .las  ciencias , hallarán  mucho  que 
les  aproveche.  No  puede  dexar  de  íer  eílí- 
mado  vn  Autor,' cuyas  noticias  fon  tan  baP 
^,  qiie  tiene  ideas,  y conceptos  tandillitt- 
B i tos. 
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tos,  y efpeciales  de  todas  las  coías , y quá, 
fabe  diícernirlas  también.  Pero  fu  folida 
virtud  excede  á todo  efto,  y le  da  tanto  ma- 
yor gloria,  y fama , quanto  mas  pretende  el 
Autor  ocultarfe;  y que  Tolo  fe  deícubre  por 
el  precepto  de  íiis  Superiores.  En  la  Sor- 
bona  á 3 1 .de  Mayo  ác  1 6^  i, 

i ♦ 

Pnoí»  Courdfr» 

'APROBACION  DE  M.DF^BOÍSy 
• Doólor  en  Theologia  de  ¡a  FacuU ' 
tad  de  París, 

BAfta  nombrar  el  Autor  de  elle  Tratado 
de  los  Eftudws  Monaftkcs^  para  que  en 
la  República  fe  le  dé  toda  fuerte  de  eltima- 
cion,  y autoridad , pues  las  Obras  que  ha 
facado  á luz  hablan  tan  en  fu  favor.  La  Re- 
ligión, la  piedad,  la  modelHa,  y la  profunda 
erudición  del  R.P.Don  Juan  Mabillon  fon 
tan  vniveríalmcnte  conocidas,  que  han  me- 
recido el  elogio , y alabancas  del  mayor 
Rey  del  mundo.  Y nofotros  debemos  íín 
duda  bendecir  la  Providencia  Divina  por 
aver  fufcitado  en  nueílros  días  elle  doélifsi- 
mo  Varón,  para  trabajar  en  curar  vna de 
las  mas  peligrofas  enfermedades  del  ligio 
en  que  viuimos , que  es  la  opinión,  ó por 
mejor  dezir , • el  error  en  que  muchos  han 
caído  , 'de  qáe  los  eíludios , y las  ciencias 
fon,  no  foiamente  inYCiles^íIno  umbien  da- 


ftoías  á los  que  profeíTan  la  vida  monaílíca» 
y que  por  lii  ellado  ellán  mas  eftrccha- 
mente  obligados  á la  pradica  de  las  virtu- 
des chriftianas.  Eíle  mal,  á la  verdad,  no  es 
nuevo  j pues  el  mas  fabio , y eloquciite  de 
los  Dodores  de  la  Iglefia  en  el  Panegyrico 
de  San  Baíilio  Magno  fu  amigo , fe  quexa 
de  que  en  fu  tiempo  por  vna  extravagancia 
infufrible,  y con  pretexto  de  devoción,  mu- 
chos ChriíHanos  dezian  mal  de  los  e ilu- 
dios, y reprobavan,  y defechavan  las  cien- 
cias como  peligrofas , y opueílas  á la  ver- 
dadera piedad : y eíle  gran  Santo  emplea 
toda  la  fuerza  de  fu  eloquencia,  y de  fu  zélo 
para  exhortar  á los  Fieles  á que  fe  guarden 
de  caer  en  elle  error,  y en  vil  como  delirio 
tan  funeílo  : aflegurandonos,  qup  como  las 
ciencias,  y los  eíludios  fon  eí  principal  bien 
con  que  Dios  ha  querido  favorecer  álos 
hombres,  no  fe  deben  conliderar,íino  como 
poco  juiziofos,  porfiados,  y ignorantes,  los 
que  de  la  fuerte  dicha  los  condenan  , def- 
precian,  y quieren  deílerrar.  llhidquidem 
( dize  el  Santo  Dodor  ) Inter  omnes  fan£ 
mentís  bommes  conjiare  arbitrar , erudkionetn 
ínter  humana  bona  prmdpem  locum  tenere^  S^BaJiU 
non  de  hac  n$ftra  folum , ac  nohUlúre  loquory 
qu£  contempto  omnt  fermonis  lepare ornatu 
falutlvnly  earumque  rerum¡.q'A<e  mente  intel^ 
ügunturypulchrítudini  ardí f sime  tnharev.  [cd 
et'tam  de  externa  , quam  plertque  ChrilViam 
pravo  quodarn  íudiclo  vt  tnjidiofamyac  perni- 
clofam/S'  procul  d Deo  avertentem  afpenian^ 
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tuf, . . . Non  tdcirco  tamen  (proíígue  el  iñií^ 
mo  í^adre)  erudiúo  contemnenda  eji,  quod  ita 
quibufdam  vldeatur'.  quin potms  at’que 

imperitl  habertdl  funt,  qt/A  hoc  exlfitmant  j qui 
niimtrum  omnes fui firniles  efe  cupiunt,  vt  pri^_ 
vata  eomm  ignorantia  communu  ignorantia 
Unebrh  nhtegatur  nec  quifquayn  ipforurn  inf^ 
aiiamprodat^^ í.  Sigmendojpues,  el  exem-r 
plo>  y las  piladas  de  San  Gregorio  Nazian- 
xenojcompuíb  el  Padre  Mabillon  eñe  libro 
en  defenfa  de  los  eíludios.  Y en  la  verdad  | 
trata  ella  materia  con  tanto  juyzioj  íblidez,  | 
orden,  y erudición , y prueba,  y eílablece  i 
por  vna  tradición  tan  conílante , no  Tola- 
mente  la  vtilidad , íino  también  la  neceísi- 
dad  de  los  eíVudios  en  los  que  viuen  en  ib- 
ledad  > y que  por  fu  eílado  deben  guardar 
los  clauítros,  y retiro,  que  eftamos  aíTegu-r  | 
rados , que  los  que  leyeren  efta  Obra  con  | 
inteligencia,  y diicurfo,  quedaran  convencí-  j 
dos  de  las  verdades  que  enieña.  El  elHlo  es  i 
puro,  la  dodrina  fana,  y ortodoxa  j y def- 
pues  de  averio  leído  con  mucha  atención, 
aífeguramos , que  no  hemos  hallado  cola  • 
que  no  fea  muy  conforme  á las  columbres 
de  la  Igiefia  Católica , y a las  máximas,  i 
Evangélicas.  Y creemos  también,  que  ferá. 
vtilifsimo  a todos  los  que  quieren  eftudiar 
con  orden , y llegar  a fer  verdaderamente 
fabios.  Elle  es  el  teftimonio,  que  nofotros.  < 
juzgamos  que  debemos  dar  á la  verdad. 
t)ada  en  París  a i ^-.de  Mayo  de  i i . 

Da-Bols,  - 


APROBACION  VE  M.SALMON^ 
DoBor^  y Profejfor  en  Theólogia  ' 
de  iXCafa-^'y  Colegio  de  la.Spr* 
bona. 

LOs  que  no  conocen  al  R.P.MabilIorti 
’ fino  por  el  lugar  que  íli  grande , y 
pr ofunda ' erudición  le  ha  dado  en  el  mun^ 
do , imaginarán  á la  primera  villa>  que  n<> 
atendió  mas  que  á juíbficar  fu  procedei\far 
cando  á luz  ella  Obra.  Es  verdad  que  ñ l«t 
aplicación  al  eftudio  es  efpecie  de  delito 
en  va  Religioíb  , jamás  hombre  neceísit^ 
mas  de  apologia,que  el  Autor  de  eñe  libro.. 
Todos  los  eruditos  de  Europa  tienen  der 
recho  á acuíárlc  de  aver  eíludiado  tan  pror 
digiofamente , y dezir,  que  el  es  el  mas  iur 
tcreíTado  en  la  caufa  que  defiende.  No  obíV 
tante  á poca  reflexión  que  fe  haga  fobre  ej 
modo  humilde,  modefl:o,y  lleno  de  piedad^ 
que  fe  palpa  en  quanto  dize  , para  probar* 
que  la  aplicación  al  elludio  no  fe  opone  ^ 
la  profefsion  monaílica  i fe  percibirá  fin  dir 
Ecultad , que  foio  el  amor  de  la  verdad  1^ 
ha  obligado  á explicarle  fobre  ,efle  punto. 
Xa  planta  de  los  efludios  que  propone,  del- 
pucs  de  avér  fundado  folidamente  fufentir* 
.y  la  colección  de  las  dificultades  mas  im^ 
portantes  de  la  Theologia  que.dá,  feú^anr 
do  al  mifmo  tiempo  lo  . que  fe  debe  leer 
para  fu  mas  cl^a^  noticia , y fu  refoluckmi 
me  han  pai'ceidQ  vtilifsimas  para  todas  las 
. B 4 per- 


-jperfon^s  que  quieren  profundizar  las  mate-' 
rias  ecleíiailicas.  Bien  fe  fabe  quanco  tiem- 
po pierden  los  mo^os  aun  mc)or  intencio- 
nados j por  no  faber  el  camino  que  con- 
duce derechamente  al  blanco  que  miran 
fus  eftudios  , y quinto  cueíla  conocer  por 
fu  propria  experiencia  los  buenos  libros  , y j 
diícernirlos  de  aquellos  3 cuya  leflura  es 
in&uclüofa.  Parecia,  defpues  de  elto , que  i 
folo  rellava  vna  cofa  que  defear  para  los  ‘ 

3ue  aviendo  refuelto  confagrarfe  al  eíludio  ' 
e la  Theologia  y quieren  comprar  libros; 
es  a faber , darles  vna  noticia  cumplida  de 
los  principales  Autores  que  deben  compo- 
ner vna  Librería  ecle/IaíHca.  No  ha  faltado 
a ello  el  R.  P.  Mabillon.  El  trabajo  que 
tomo  de  hazer  el  Catalogo  que  fe  halla  al 
hn  de  elle  Volumen,  es  feguramente  digno 
del  Autor.  Seria  invtil  dezir  cofa  del  modo 
con  que  ella  eferito  elle  libro.  Los  que 
tienen  alguna  noticia  de  las  demás  Obras 
del  Autor , faben  que  no  puede  falir  de  fus  ' 
manos  cofa  que  no  fea  perfeóla,  y cumpli- 
da. Solo  añado,  que  no  era  necéílaria  me-  1 
nos  piedad,  y erudición  para  dar  vna  idea 
tan  í olida , y chriíliana  del  c iludió  que  vn 
Theologo  debe  emprehender  para  fervir,  y 
fer  vtil  á la  Igleíia.  Elle  es  el  teílimonio 
que  yo  creo  eílár  obligadp  á dar  en  la  ver- 
dad , deípues  de  aver  leído  cfie  libro  con 
toda  la  atención,  y aplicación  pofsible.  En 
París  á 3 o.de  Mayo  de  i i . 
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PROLOGO  DEL  TRADVCTOR 
de  efiaObra* 

ESta  cruditifsimaObrajque  fu  doílifsimo 
Autor  Don  Juan  Mabillon , Mongó 
Benediólino  de  la  Obfervantilsimaj  y Doct 
tifsima  Congregación  de  San  Mauro  en 
Irancia , compufo  en  fu  Idioma  natural  en 
favor  de  fus  Hermanos  mocos,  que  empie- 
zan los  eíhidios,  para  que  le  íirva  de  guia  en 
vn  camino  tan  arriefgado  s ofrezco  yo  á los 
jnios  de  la  Congregación  de  San  Benito  de 
Valladolid , traducida  en  Careliano , íi  no 
con  tanta  elegancia  como  fu  Autor  la  eferi- 
vid,  á lo  menos  con  fidelidad. 

Quien  tuviere  noticia  del  Autor,  no  ne- 
i cefsitará  de  recomendación  para  que  la 
aprecie.  Son  tantas,  y tan  maravillosas  las 
Obras  que  eñe  gran  Varón  ha  dado  ala 
Efiampa , que  no  fe  puede  rezelar,  que  de 
I Pluma  que  ha  fabido  defempeñarfe  con 
i tanto  crédito  de  los  varios , y gravifsimos 
aflhmptos  que  ha  emprehendido , pueda 
povenir  alguna,  que  no  fea  perfeda.  Cau- 
fan  admiración  a todo  el  Orbe  Literario 
las  Obras  de  San  Bernardo  iluíiradas  por 
nueftro  Autor , y Tacadas  a luz  con  exce- 
: lentes  y eruditas  Notas : las  Adas  de  los 
. Santas  Benedidinos  le  deben  infinito  , ha- 
’llandoTe  por  fu  indullria , erudición,  y tra- 
bajo, ilullrada  la  antigüedad  Eclefiafiica , y 
Monaftica^  con  fus  eruditiísimas  Nocas,  y 
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Prefaciones,  en  que  no  fe  puede  defear  ñus. 

El  Libro  de  Re  Diplomática  , es  vna  de  las 
Obras  mas  dodas,  vtiles,  y neceflarias,  que 
fe  ha  dado  en  nueílros  dias  a la  EíUmpa. 

El  Iter  Italicam  Germanteum  ¡ la  Liturgia 
Galicana,  y fus  Analedos,  con  la  Diiierca- 
cion  de  Azymo  & Fermentalio,  y otros  di- 
verfos  Tratados,  fon  otros  tantos  monu- 
mentos de  fu  admirable  erudición , y baila  i 
capacidad.  Con  quanta  feguridad  podemos  | 
tomar  por  guia , y piloto  en  el  inmenfo 
occeano  de  las  ciencias , á quien  con  tanta  1 
felicidad  ha  emprehendido  tan  varias,  y di-  | 
ficuhofas  expediciones  ! Quien  tuviere  por  • 
apafsionado  el  juyzio  que  hago  aqui  de  ella  | 
Obra , lea  las  Aprobaciones  de  los  Dodto-  ¡ 
res  Pariíienfes  que  la  ceníuraron , y verán  ■ 
lo  mucho  que  omito  , remitiéndome  á fu 
dicho,  que  por  todos  títulos  esj  y debe  fer 
mas  abonado. 

Con  fer  la  Obra  tan  excelente,  me  pare- 
cieron precifas  algunas  precauciones , para  | 
que  fu  deniafíado  reíplandor  no  encandile 
los  ojos  de  los  principiantes , y en  vez  de 
excitarlos  á feguir  los  confejos  que  fugiere, 
caufe  en  muchos  el  efe¿lo  contrario  ,'  ater- 
rándolos con  lo  mucho  que  propone  para 
que  fe  lea,  y eíludie  , á que  no  parece  baila 
la  capacidad  de  vn  hombre , por  dilatada,  y 
ampia  que  fea , ni  la  cortedad  de  la  vida 
humana.  Por  milagro  fe  hallará  vn  hom- 
bre que  Lepa  con  perfección  vna,  ii  otra  de 
las  ciencias,  y facultades, que  nueílro  Autor 
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propone ; .pues  como  podra  empreliendcij  ^ 
U proiixa , y díficulcoía  carrera  de  caíi  to-^  - 
das, que  parece  pide  nueítro.Aucor  en  quien 
aipira  al  titulo  de  Letrado? 

Pero  íi  le  confidera  íii  intento  (que  ex- 
plica en  varias  partes) , y la  materia  mas  de 
eípacio , ceíTaran  eftosterrores  pánicos,  y fe 
formará  dilHnto  juyzio  del  que  algunos 
podrán  hazer,  li  lo  miran  fuperíicialmente, 
y íin  profundizar  mas* 

Porque  lo  primero,  no  propone  nücílro 
Autor  indiferentemente  á todos  vn  eíludiq 
tan  dilatado,  y bailo.  Elfo  fuera  pedir  mu- 
cho , y .mas  fe  puede  defear,  que  eíperar, 
que  aya  de  aver  muchos  que  puedan  aco- 
meter vna  tan  dilatada  provincia.  Propone, 
pues , varias  facultades  para  diverfos  ge^ 
nios,  y caudales,  para  que  cada  vno  fe  apli- 
que 5 ó fea  aplicado  por  la  obediencia,  á 
aquella,  6 á.  aquellas  á que  le  juzgaren  mas 
á propoíito  fus  Prelados.  Por  dio  fue  ne- 
ceífario  tratar  de  todas , , porque  de  otra 
fuerte  feida  manca  la  Obra,  y £' tratara  v.g* 
de  laTheologia  efcolallica  folamence, quien 
quiíidíe  darfe  á la^Dogmatica,  Efcritura,  q 
Hiíloria  ecleíiaílica , no  hallaría  (contra  U 
intención  del  Autor,  y aliunto  de  la  Obra) 
fino  muy  poco  que  fe  pudieffe  aprovechar. 

Tampoco  fe  debe  juzgar,  que  intenta 
nueílro  Autor  fe  lean,  y ciludien  todos  ios 
libros  que  cita  tocante  á vna  materia;  Pot;g 
tantos , para  que  quien  no  pudiere  tener 
vnos,  fe  valga  de  los  otros , y pcua  dáj  eiji 


í|ue  cícogcr  a l«s  ledlorcs  conforme  á It 
variedad  de  güilos,  y genios.  Son  cílos  fio 
menos  varios,  y extravagantes,  que  los  pa- 
ladares ; y al  modo  que  los  mancares’  agra- 
dan, d empalagan  , conforme  la  conílitu- 
cion , y contextura  particular  de  cada  indi- 
viduo : afsi  los  libros  que  fon  excelentes 
para  vnos , no  fon  can  del  güilo,  y acepta- 
ción de  los  otros.  Es,  pues,  msneíler  para 
agradar,  y aprovechar  á todos , toda  la  va- 
riedad,y  multitud  que  la  diligencia  de  nuef- 
tro  Autor  próvidamente  propone. 

Con  ellas  dos  advertencias  quedan  muy 
defeargados  los  ledores , y puede  ceífar  el 
horror,  que  la  variedad  de  facultades,  y li- 
bros, que  nueílro  Autor  trae , pudiera  cau- 
far  en  el  animo  de  los  elludiofos , princi- 
palmente íi  fon  vifoños. 

Es  verdad  que  los  fugetos  de  mayor  ca-  i 
pacidad,  á quienes  por  los  talentos  que  j 
Nueílro  Señor  les  ha  dado , y por  la  deíli- 
nacion  de  fus  Prelados , fe  les  feñala  vna  i 
mas  larga  carrera , necefsitan  de  mas  no-  ' 
ticias , de  ledura  mas  difiifa , y dilatada,  y ¡ 
de  eíludio  mas  extenfo^y  ferio,  que  los  an- 
tecedentes. Porque  para  fer  eminentes  en 
vna  facultad, necefsitan  de  muchasj  y el  que 
fe  aplica  á vna  fola , defcuydandofe  de  las 
demás,  por  mas  que  fe  aventaje,  y aprove- 
che en  ella , medio  labra  las  cofas,  y nunca 
vendrá  á fobreíálir  aun  en  aquella  ciencia 
que  profefla,  y á-que  vnicamente  fe  de- 
dica. . “ 


Supongamos  que  vn  R^ligíofo  íe  dedica 
á la  Theologia  eícolaílica , y que  defea  fo- 
brefaiir  en  ella  facultad , procurando  con 
todas  veras  alcanzar  antes  la  realidad , y 
fubllancia  ^ que  el  titulo  campanudo  d« 
Doclor,  y Maeftro.  Para  efto  necefsita  ea 
primer  lugar  de  íkber  las  lenguas  eruditas 
Latina,  Griega,  y Hebrea  : la  primera  muy 
bien,  porque  es  indecible  lo  mucho  que  vn 
Theologo  necefsita  de  ella  para  entender 
los  Maellros  de  ella  facultad , y fiber  ex- 
plicar á otros  fus  conceptos.  De  las  otras 
dos  lenguas  debe  tener  á lo  menos  alguna 
mediana  noticia,  para  infinitos  cafos,  y oca- 
líones  que  fe  ofrecen.  Es  también  necelTa- 
rio  que  fepa  Efcritura,  que  es  el  fúndame n- 
I tp , y bafa  de  toda  verdadera  Theologia: 
Que  aya  leído  los  Concilios,  y Padres  , en 
cuyas  deciíiones , y dogmas  eílriva  todo  el 
I edificio  efcolaílico,  y fin  ellos  dara  todo  en 
tierra.  La  Hiíloria  Eclefiaílica  le  es  igual- 
. mente  neceflaria  , porque  ella  es  depoíita- 
i ria  de  la  Tradición , fin  la  qual  no  fe  puede 
•dar  vn  paíTo  en  las  controverfias,que  deben 
preceder  á las  futilezas  metafificas , que  fe 
nan  introducido  demafiado  en  las  Efcuelas, 
Tampoco  fe  puede  efeufar  la  Hiíloria  pro- 
1 fana,que  fe  puede  dividir  en  antigua,  y mo- 
derna. La  primera  es  la  que  precedió  al 
nacimiento  de  Chriílo,  de  la  qual  fe  necef- 
lita  mucho  para  la  inteligencia , y explica- 
ción de  los  libros  fagrados  del  Teílamcnto 
vkjOyypartedelnucYO.  La  r^^gunda  es  la 
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cjüc  íílcedio  al  dicho  NacímíentOjpor  ía  co- 
nexión, y trabazón  que  tiene,  y ha  tenido 
í^empfe  lo  Politice  con  lo  Écleíiaílico, 
Dexo  mucho  mas  que  pudiera  añadir , y 
podrá  el  curiofo  colegir  de  ella  Obra , por 
ño  aterrar  á los  ledlores.  Pero  es  afsi  lo 
que  digo , y los  Theologos  mas  eminentes 
eícolaíHcos  han  Tábido  lo  dicho  , y mucho 
mas. 

Lo  qué  he  dicho  de  la  Theologia  efeb- 
laíbcá,  fe  puede  dezir  también  de  otras  fa- 
cultades , que  neceísitan  de  otras  ciencias 
para  faberfe  con  perfección , y eminencia: 
porque  las  ciencias  fon  como  las  virtudes, 
que  no  puede  Ama  alcan^arfe  en  grado  íu- 
mo,  íih  la  compañía,  y aisilfencia  de  las  de- 
más, como  enfeñan  Theologos,  y Philofo- 
fos.  Pero  en  muchos  es  ello  tan  al  contra- 
rio, que  no  folo  no  faben  ellas  letras , ílñb 
que  deíprecian,  b á lo  menos  mueftran  pre- 
ciarle poco  , y no  juzgan  bien  de  los  que 
las  faben  j y con  vn  pequeño  güilo  de  cier- 
tas quelliones,  contentos,  y hinchados,  tie- 
nen tirulos  de  Maeílros  Theologos  , y no 
tienen  la  Theologia;  de  la  qual,  como  debe 
faberfe,  el  principio  fon  las  quelliones  de  la 
Efe  pela;  el  crecimiento,  la  dodlf^na  que  ef- 
criven  los  Samos;  y el  colm.o,  y perfección, 
y lo  mas  alto  de  ella,  las  letras  fagradas' ; á 
cuya  intebgenc’a  todo  lo  precedente  como 
á'finricceíiario  fe  ordena. 

Para  que  no  ponga  grima  vn  elludio  tan 
dilatado  , y'  prolixo  como  el  explicado^ 
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pondremos  algunas  advertencias , y confia* 
deraciones  para  que  el  eftudiofo  no  deí- 
aliente.  Sea  la  primera,  que  aunque  hemos 
dicho, que  para  faber  con  eminencia  vna  fa- 
cultad, fe  requiere  la  noticia  de  muchas,  no 
pretendemos  empero , que  todas  ellas  fe 
ayan  de  faber  con  perfección.  La  que  vna 
perfona  elige  para  ocupación  de  por  vida, 
ha  de  fer  la  que  ha  de  cultivar  mas : deípues 
de  ella,  las  que  tienen  mas  conexión;  y vltH 
mámente  bailará  vna  fuperficial,  y vniver- 
I fal  noticia  de  las  que  raramente  fe  requie- 
I ren , y necefsitan  en  la  facultad,  y ciencia 
I que  fe  eíludia,  y cultiva  de  propofito. 

La  fegunda  es , que  aunque  vn  hombre 
í que  aípira  á la  realidad , mas  que  al  titulo 
de  erudito,  necefsita  de  leer,  y comprehen- 
1 dcr  vna  infinidad  de  libros,  y Autores  , no 
¡ es  ello  tan  inaccelsible  como  á primera 
villa  fe  reprefenta.  Vn  gran  T heologo  v.g. 
para  eilár  en  los  fundamentos  de  la  Relw 
, gion  chrilliana,  y defenderla  contra  ias  fec- 
I tas  qpe  ha  ávido,  ay,  y puede  aver  en  ade- 
1 lante , debe  leer  cali  todas  las  Apologias^ 
que  los  antiguos  Padres,  y muchos  moder- 
1 nos  han  efcrico  en  fu  defenfa : y ello  no  es; 

I tan  arduo  como  fe  pienfa;  porque  con  leer, 
i y elludiar  vn  excelente  Apologiíla  , como 
i La<áancio , v.g.  fe  facilita,  ó fe  efcufa  la 
ledura  de  muchos , como  de  Tertuliano, 
■ San  Agullin  de  C:vit,  Det,  Arnobio,  Minu- 
I cío  Félix,  Clemente  Alexandrino,  Origines 
contra  Ceiío , Eufebio  de  Frte^arat.¿r  de<^ 
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tnün/ii'aiJEvang,  San  Atariaííó  confrsOe^tef^ 
Teodoreto  de  Affecilonib.  Gr<xc.^c,  porque 
mucho  de  lo  que  fe  halla  en  todos  eítos^ 
Autores,  y aun  lo  mas  fe  halla  recogido  en. 
Ladancioj  con  que  comprehendido  elle,  fe 
pafian  los  demas  de  corrida  > y íe  abrevia 
la  carrera  que  parecia  interminable.  Lo 
miímo  fe  puede  dezir  acerca  de  otras  fa-^ 
cukades  que  han  tratado  muchos , y no  es 
nuevo  quanto  dizen,  fino  repetido  de  otros, 
afsi  pide  menos  tiempo,  y trabajo  fu  le¿lu^ 
ra,  y compreheníion. 

£n  tercer  lugar  fe  ha  de  advertir^  que  ía 
mucho  que  fe  propone  para  que  fe  lea , y 
eíludie , no  fe  ha  de  hazer  en  pocos  dias,  ni 
mefes , fino  que  ha  de  fer  la  ocupación  de 
muchos  años , y aun  de  toda  la  vida  > por 
larga  que  fea.  £s  vna  tentación  muy  co- 
mún en  todos  los  que  empiezan  vna  larga 
carrera , proponerfeles  de  vn  golpe  lo  que 
fe  ha  de  caminar  poco  á poco , fuccefsiva- 
mente,  vno  deípues  de  otro.  Con  efl'o  def- 
mayan  muchos  defefperados  de  poder  lle- 
gar al  termino,que  miran  tan  diftante.Con- 
fideren  los  tales  elle  confejo  de  San  Gre- 
gorio Nazianzeno:  Ne  jimul  totum  tUens  /a- 
fum  rdlnquas.  Non  mañs  totas  firnul  tranf^ 
mlttis  vndas.  Mucho  es  lo  que  ay  que  leer^ 
y eftudiar , para  llegar  a fer  doedo,  y fsdir 
eminente  en  qualquiera  facultad  que  íea; 
inas  ella  carga,  que  parece  excede  alas 
fuerzas  humanas , es  fuportable,  íi  fe  confi-' 
dera  que  fe  ha  de  llevar  poco  á poco.  El 


^fo  <^nt  á vn  Gigante  de  vná  vti  agovJafáJ 
lleva  con  facilidad  vn  niño  repartido  en 
muchas  vezes,  y muchos  dias.  Es  infinito  lo 
^ue  le  trababa,  y efiudia  al  cabo  de  vnaño> 
ii  cada  dia  le  trabaja  vn  poco.  Qué,  pues, 
no  le.  podrá  hazer , íi  continua  ei  trabajo 
por  treinta,  ó quarenta  años  ? 

Vkimamente  para  llegar  áfaber  varie^ 
-dad  de  ciencias,  y facultades,  fe  debe  obfer- 
var  la  regla  que  da  nueílro  Autor  cap.  6,  de 
taparte  z.  que  fe  reduce  á eíludiar  de  cada 
Ocultad  lo  neceíTario  , y dexar  lo  invtil,  y 
fuperíluo , y que  no  íirve  ni  para  apoyar  la 
-Te , ni  edificar  las  collumbres  , lino  para 
vna  vana  oílentacion , y pueril  curiolidad. 
Si  los  hombres  fe  reduxeíién  á feguir  ella 
regla  , en  quan  breve  efpacio  conleguirian 
fer  peritos  en  vna  facultad , y quanto  ocio, 
y tiempo  les  quedarla  para  aplicarle  á las 
demás  ? Es  infinito  lo  invtil , y íiiperfluo 
que  fe  ha  introducido  en  cali  todas , fin 
averfe  eximido  de  ella  plaga  aun  las  mas 
fagradas . Quantas  queltiones  invtiles  fe 
mueven  fobre  la  Sagrada  Efcritura  ? Quan- 
tas  fe  difputan  vn  día,  y otro  dia,  vn  ario,  y 
otro  año  en  las  Efcuelas , que  ni  fabidas,  ní 
averiguadas  aprovechan , ni  ignoradas  da- 
ñan? Qiianto  mas  fobrios  fueron  en  día 
parce  los  Padres  de  la  Iglefia  , que  apenas 
tratavan  qudlion,  que  no  conduxdfe  ó á la 
reformación  de  las  collumbres,  obfcrvancia 
de  la  difciplina,  ó pureza  de  la  fe.  Rebuel- 
vanfe  los  varios  efcritos  de  Aguílino,  léanle 
V C los 
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los  ciilatados  Comentarios  de  Chrifoílomo> 
apenas  fe  hallará  en  ellos  cofa  que  huela  á 
curioíidad.  Todo  quanto  tratan  es  edifica- 
tiva todo  vtil,  todo  fanto , todo  neceíTa^ 
rio^-- 

•Y  íí  elle  abufo  ha  tenido  entrada  en  el 
Santuario,  qué  no  fe  ha  introducido  de  in- 
vtil,y  íuperfluo  en  las  ciencias  humanas? 
•Qué  impertinencias  no  examinan  los  Gra- 
maticos,Criticos,y  Retoricos?En  qué  labe- 
rintos no  fe  canfan  en  vano  los  Allrologos, 
Geómetras,  y -Philofofbs?  Qué  esfuerzos,  y 
gallos  no  han  hecho  los  Ghimicos,  por  ha- 
llar la  piedra  philofofal?  Cercenefe  todo  ef* 
to  de  las  ciencias,  y facultades,  procurando 
faber  de  ellas  lo  vtil,  y neceífario , y fe  ha- 
llará que  todas,  ó las  mas  fon  compreheníi- 
libles.  Pero  íi  nos  divertimos  en  queíliones 
invtiles  , en  difputas  vanas,  y controverfías 
pueriles,  (que  es  lo  que  las  haze  enredofas> 
y prolixas,  y de  nada  lirve,  ni  puede  fervir) 
ni  la  mayor  capacidad , vida,  y memoria 
hallará  para  faber  la  mas  minima  de  las 
'Ciencias.  Pero  la  lallima  es , que  no  fe  tie- 
nen vulgarmente  por  doélos  los  que  íaben 
lo  que  baila,  y es  vtil  de  cada  facultad , lino 
á los  que  han  gallado  fu -vida  , y empleado 
fu  caudal  en  cofas  fútiles , y impertinentes> 
como  tampoco  fe  tiene  por  rico  al  que 
tiene  k>  neceííário , lino  al  que  polfee  lo 
fiq>erfiuo  i íiendo  aisi,  que  es  muy  diferente 
la.realidad:-  porque  aquel  es  verdaderamen-^ 
iábio,  que  fabe  lo  que  comicne  j no  el 
^ - qu$ 


• ‘ 

que  ignorando  eíto/^como  de  ordinario-ííi-i 
«ede  > ; fabe  íblo  lo  curioío,  invtÜ,  y á vezes 
nocivo*  fruSfmfa  y non  qu{  multa  J cu ^ 
faftt.  . 

. Pero  como  diftinguiremos  lo  vtil  de  lo 
invtii,  lo  fuperfluo  de  lo  neceílario  ? Para 
ello  da  nueílro  Autor  en  la  tercera  Parte 
excelentes  documentos , con  doólrina  de 
Padres,  de  la  Sagrada  Eferitura , con  razo- 
nes muy  viuas,  y eficaces , y con  gran  ma- 
giíterio.  Todo  aquello  que  conduce,  al  co- 
nocimiento de  Dios,  á lu  amor,  y fervicio, 
ai  provecho  privado  de  cada  vno,  ó común 
del  próximo,  es  vtil,  y fe  debe  eftudiar,,  Al 
contrario  loque  no  conduce  á alguno  de 
dios  fines  mediata,  ó inmediatamente , fe 
debe  omitir  como  íuperfluo,  y aun  nocivo» 
imitando  el  exemplo  de*  las  Abejas,que  trae 
San  Baíilio  en  fu  íámofo  Tratado  de  kgendts 
Ifbrls  Gentilmm : Omnmo  (dize  el  Santo)  ad 
apum  exemplum  Irhris  vti  debemus^  Nam  nec 
ill^  ómnibus  aque  floribus  infident , nec  eos 
■quíbus  involarunt  auferunt  fotos ,fed  quod  tpjis 
ad  opus  vfui  efl  decerpto  , reltquum  dimtttunt„ 
Sic  nos  fi [apere  volumus y qmd  nobis  congrult^ 
CT  veritati  cognatum  ejl  inde  auferamus , re* 
liáis  cateris.  Si  afsi  lo  hazemos,  no  Tolo  la- 
•carémos  el  fruto  de  nueílro  elludio,  lino  le 
abreviaremos,  y facilitaremos  de  fuerte, que 
fe  haga  manual,  tratable,  y comprehenfible, 
lo  que  á la  primera  villa  parecia  infupera* 
ble,  y inaccefsible* 

Concluyo  proponiendo,  y reíjpondiendo 
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a Vft  reparo  que  fe  puede  hazer , fí-ya  nodfb 
ha  hecho,. acerca  del  eíludio  dé  la  Theolo-. 
giá  Moral  j y fe  reduce  á que  lo  que  pro- 
pone efte  Autor  parece  idea  Platónica , en 
eípecial  para  nueílros  Eípañoles,  que  fe  han 
criado  con  otros  principios,  y máximas  di- 
verfas,  y opueílas  á las  de  nueftro  Autor,  y 
a las  que  comunmente  tocante  á efte  punto 
corren  oy  en  Francia,y  afsi  que  lo  que  acer- 
ca de  efta  materia  enfeña , feria  invtil , y 
acafo  nocivo  á nueftros  Eftudiantes  Efpa- 
ñoles. 

Reípondo,que  es  verdad  ferá  dificultofo, 
íi  no  impofsible  , que  lo  que  nueftro  Autor 
tocante  á efte  punto  dize,  fe  pueda  por  acá 
admitir  en  la  efpeculativa,  y mucho  menos 
en  la. practica.  Pero  fin  embargo,  tengo 
por  vtil  la  doctrina  de  nueftro  Mabiilon 
tocante  á lo  Moral : Lo  primero,  porque 
los  Autores  que  tratan  de  Mortbus , de  or- 
dinario aprietan  la  mano , fean  Chriftia- 
nos,  ó Gentiles , conociendo  que  fus  lecto- 
res, y difcipulos  no  han  de  feguir  puntual- 
mente fus  máximas , y afsi  piden  mas  de 
lo  que  íe  debe,  y es  obligación , para  con- 
feguir  lo  jufto,  y obligatorio.  Efte  fue  el 
fentir  de  Cicerón  quando  dixo  r Ipi  ¡pfi 
Pf<£C€ptóres¡  Magijirl  vtdentur  fines  t>ffi^ 
tlorum  paulo  longms , quam  natura  vellety 
prctuUffey  vt  cum  ad  vlttmum  animo  conten-- 
dtjjemus  3 ¡bl  tamen,^vbí  oportet , confifiere^ 
mus.  Rara  vez  hazen  los  hombres  entera.- 
meate  lo  que  deben,  y les  encargan  5 y afsi 


[cíes  pide  mas,  para «jue queden  en  vnl 
medianía  loable  : aísi  nueftro  Ancor,  para 
que  fus  ledores  obren  las  opiniones  mo^ 
décadas,  ó benignas , y,  fe  aparten  de  las 
mas  licenciofas,  ó relaxadas , propone  que 
abracen  las  mas  eftrechas. 

Lo  fegundo,  puede  aprovechar  fu  doc- 
trina para  que  los  que  han  el^udiado  el 
^fe«ai julgaf;,¿np  k fien  en  ló4quQ.han 
ajprcheñdido  en  las ' Suma  s T ribiakjs , que 
^^an  fu  dodrina  por  infalible , fino;  que 
Kpdn,  que  es  menefier  ir  con  gran  tiento 
en 4as  opiniones  que  " deben  feguTr y íos 
Maéftros  , y Doctos,  las  opiniones' que 
corren  porelmundoV  y quequand^  oy- 
gan  a Cal  , b qual  alguna  de  ellas  , no  la 
effcañen , y incurran  para  los  .curiofos^  y 
c|u:ditos , la  nota  de  ignorantes,  fiallaa 
f^^pes  folidas  , y autoridades  eláfas^,dc 
Padres  ( qué  es  á lo  que  mas  fé^debe 
atender  en  ptmto  t^p'delicadi) , y impor- 
tante á las  almas , y conciencias)  las  pro- 
i duzcan , y opongan  á aquellas  maximas„ 
y no  fean  como  carneros  en  feguir  á los 
I que  van  delante , fin  mas  difeurfo ni  exar* 
imen. 

Con  ellas  advertencias  efpero  fe  quite 
' el  horror  que  pudieran  caufar  las  maxi- 
f mas,  no  bien  examinadas,  de  elle  Tratado^ 
y que  traducido  en  nuellra  lengua  Efpa- 
ñola  3 produzca  en  los  Efpañoles  eíludio- 
fos  el  bruto  que  en  otras  Naciones  , que 
- lun  procurado  traducirlo  en  fu  lengua  na- 
C I tiva, 


tiva,  cómo  en  Latín,  Italiano,  &c.  Indíciof; 
manifiefto  de  la  vtilidad  que  en  él  han 
reconocido  para  la  República 
literaria. 
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DE  LOS  ESTUDIOS 

MONASTICOS, 


Dividido  en  V^s  Partes.  ^ . 

C 0,M P U E S TQ  en  ERA  N C ES 
por  Don  Juan  de  Mabillon , IvípngerBe- . 
^nedidino  de  k Congregación  ‘ ^ ' 
de  San  Mauro  j . , , 

r TR.ADVC  IDO  EN  CASTELLANO 
por  vn  Monge  Efpañol  de  la  Corrgregaciíín 
de  San  Benito  de  Valladolid»  - 

Tomo,  I.  > í ’ 

RROLOGO  AL  LECTOR. 

OCASION,  INTENTO,  T DIVISION 
dé  la  Obra.  > 

QUESTION  Antigua  es  , que  fe‘ ha 
renovado  de. ciempp  en  tiempo,  y 
que  en  nueílros  días  íe  ha  hecho . 
celebre ; Si  es  conYeniente,que  lós  Monges^ 
C 4 le 


2 l*rátáoío  de  los  Efludios 
fe  apliquen  á ios  eíludios.  Por  eíle  nom-, 
l>re  de  E(iuá\os , fe  entienden  comunmente 
ciertos  exercicios  comunes , y regulares, 
que  fe  hazen  para  aprender  las  ciencias, 
como  fon  el  dia  de  oy  los  Curfos  de  Philo- 
íoña.,  Theologia,  y otros  femejantes  , cuya 
npticia  es  conveniente  á los  EcieíiaíHcos.^ 
No  fe  trata  áqui  de  la  ledura , ni  de  la  apli- 
cación particular  á determinadas  materias, 
concernientes  al  Eílado  MonalHco  5 por- 
que á nadie  fe  le  ha  propuello  hafta  aora 
el  improbar  en  los  Monges  efte  genero  de 
ocupaciones,  que  les  fon  recomendadas  ea 
todas  las  Regías , afsi  antiguas,  como  mo- 
dernas. 

Aunque  todavía  no  dexa  de  aver  dificul- 
tad en  la  extenfion  que  fe  le  puede  dar  á 
ella  materia,  que  coníHtuye  el  objeto  de 
efta  aplicación  particular:  Algunos  preten- 
den, que  debe  reducirfe  á la  Efericura  Santa 
vnicamente  en  todo,  ó en  parte,  y a los  li- 
bros que  tratan  de  cofas  monaíHcas , y ef- 
pirituales.  Otros  al  contrario,  quieren  que 
ella  aplicación  íe  eftienda  á la  noticia  de 
todas  las  ciencias , que  pueden  convenir  á 
los  Ecíefiafiicos. 

No  fe  halla  menor  dificultad  en  el  fin 
que  pueden , d deben  proponerfe  los  Mon- 
ges en  la  inqiiificion  de  ellas  noticias:  Por- 
que vnos  fon  de  parecer,  que  no  deben  te- 
ner otro,  que  fu  propria  inftruccion,  y per-' 
feccion  particular.  Otros  por  el  contrario 
fienten,  que  pueden  dirigir  ellas  noticias  á 


Momlítcos.  Prologo.  5' 
h enfeñanca  del  próximo  , para  emplearfe 
|en  ella  qiiando  los  Superiores , y Paílores 
déla  Igleíia  lo  juzgaren  conveniente. 

Todas  ellas  dificultades  juntas,  manifieí^ 
tan , que  es  muy  neceííario  examinar  bien 
illa  materia  de  los  Eíludios  : pues  por  vna 
parte  es  muy  importante  , y por  otra  ne-  - 
teísita  de  declaración.  Ello  me  ha  movido 
i tratar  elle  punto , deípues  de  aver  íido 
rogado  muchas  vezes  á hazerlo,  no  folo 
)or  los  que  pueden  mandármelo,  fino  tam- 
fien  por  muchos  de  mis  amigos,  creyendo 
pie  no  aviendofe  declarado  bailante  mente 
rila  materia  halla  aora,  era  muy  importan^ 
e examinarla  de  raiz. 

Bien  sé  que  no  todos  ferán  de  elle  diéla-- 
nen,  y que  ay  algunos  ingenios  delicados, 
[ue  imaginan  que  la  República  no  debe 
[itereíTaríé  en  cola  que  lleve  el  fobreefcrito 
iel  nombre  de  Monge,  b de  cofas  monalli- 
as , menos  que  no  contenga  la  critica,  ó la 
itira.  Mas  nó  codos  fon  de  condición  tan 
elicada,  y las  perfonas  de  reéla  intención 
Lizgan  al  contrarió  , que  fe  puede  trabajar 
ti Imente  en  explicar  lo  que  pertenece  al 
filado  Moríaftico,  defpues  que  el  mas  cló- 
nente de  los  Padres  Griegos,  entre  otros, 
mprendib  tañ  generofamente  fu  defeníá. 

Tsi  no  he  atendido  mucho  á eíla  nimia 
elicadeza , hi  es  la  que  me  ha  tenido  fuf- 
enfo  algún  tiempo  para  determinarme  á 
(la  emprelTa.  La  dificultad  que  vo  vcia 
1 fu  execucion  > y la  extenfion  proíixa  que 

creía 


Pfefacionesj  en  que  no  fe  puede  defear  ims. 
El  Libro  de  Re  Diplomática  , es  vna  de  las 
Obras  mas  dodas,  vtilesj  y neceíTarias,  que 
fe  ha  dado  en  nueílros  dias  ala  Eftampa. 
El  Iter  Itallcmn  Germanlcum  ¡ la  Liturgia 
Galicana,  y fus  Analedos,  con  la  Dilferta- 
cion  ds  Azymo  & Fermentalio,  y otros  di- 
verfos  Tratados,  fon  otros  tantos  monu- 
mentos de  fu  admirable  erudición , y báfta 
capacidad.  Con  quanta  feguridad  podemos 
tomar  por  guia , y piloto  en  el  inmenfo 
occeano  de  las  ciencias  , á quien  con  tanta 
felicidad  ha  emprehendido  tan  varias,  y di- 
ficulsofas  expediciones  ! Quien  tuviere  por 
apafsionado  el  juyzio  que  hago  aqui  de  ella 
Obra , lea  las  Aprobaciones  de  los  Dodo- 
res  Pariíienfes  que  la  ceníuraron , y verán 
lo  mucho  que  omito , remitiéndome  á fu 
dicho,  que  por  todos  títulos  esj  y debe  fer 
mas  abonado. 

Con  fer  la  Obra  tan  excelente,  me  pare- 
cieron preciías  algunas  precauciones , para 
que  fu  deniafiado  reíplandor  no  encandile 
los  ojos  de  los  principiantes , y en  vez  de 
excitarlos  á feguir  los  confejos  que  fugiere> 
caufe  en  muchos  el  efedo  contrario  ,'  ater- 
rándolos con  lo  mucho  que  propone  para 
que  fe  lea,  y eíludie , á que  no  parece  baila 
la  capacidad  de  vn  hombre , por  dilatada,  y 
ampia  que  fea,  ni  la  cortedad  de  la  vida 
humana.  Por  milagro  fe  hallará  vn  hom- 
bre quefepa  con  perfección  vna,  ii  otra  de 
las  ciencias,  y facultades,qüe  nueílro  Autor 

pro- 


propone ; ,pues  como  podra  empreliendcij : 

ia  proiixa , y dííiailtoía  carrera  de  caíi  to-*.  - 
das^que  parece  pide  nueíh-o.Aucor  en  quieii 
aípira  al  titulo  de  Letrado  > 

Pero  íi  fe  coníidera  íix  intento  (que  ex- 
plica en  varias  partes)  , y la  materia  mas  de 
eípacio , ceííaran  eftosterrores  pánicos,  y fe 
formirá  diíHnto  juyzio  del  que  algunos 
podran  hazer,  li  lo  miran  fuperíicialmente, 
y íin  profundizar  mas*  ^ 

Porque  lo  primero,  no  propone  nticrtro 
Autor  indiferentemente  á todos  vn  eítudio 
tan  dilatado,  y bailo.  Elfo  fuera  pedir  mu- 
cho , y .mas  fe  puede  defear,  que  eípei^r, 
que  aya  de  aver  muchos  que  puedan  aco- 
meter vna  tan  dilatada  provincia.  Propone, 
pues , varias  facultades  para  diveríos  ger 
nios,  y caudales,  para  que  cada  vno  fe  apli- 
que , ó fea  aplicado  por  la  obediencia,  á 
aquella,  o á.  aquellas  á que  le  juzgaren  mas 
a propoíito  fus  Prelados.  Por  eíib.  fue  ne- 
ceífano  tratar  de  todas , .porque  de  otra 
fuerte  feida  manca  la  Obra;  y £ tratara  v.g* 
de  laTheologia  efcolaílica  folamente^quieri 
quiíieíTe  darle  á la^Dogmatica,  Efcricura,  q 
Hiíloria  ecleíiallica , no  hallaría  (contra  la 
intención  del  Autor,  y alfunto  de  la  Obra) 
fino  muy  poco  que  fe  pudieffe  aprovechar. 

Tampoco  fe  debe  juzgar,  que  intenta 
nudlro  Autor  fe  kan,  y ciludien  todos  los 
libros  que  cita  tocante  a vna  materiai  Por^ 
tantos , para  que  quien  no  pudiere  tener 
vnos,  fe  valga  de  los  otros , y paia  dar  en 
- . qu« 


i|ue  eícogfcr  a l«s  ledorcs  conforme  á la 
variedad  de  guftos,  y genios.  Son  cílos  fio 
menos  varios,  y extravagantes,  que  los  pa- 
ladares j y al  modo  que  ios  manjares  agra- 
dan, d empalagan , conforme  la  conílitu- 
cion , y contextura  particular  de  cada  indi- 
viduo : aísi  los  libros  que  ion  excelentes 
para  vnos , no  fon  tan  del  güilo,  y acepta- 
ción de  los  otros.  Es,  pues,  meneíler  para 
agradar,  y aprovechar  á todos , toda  la  va- 
riedad,y  multitud  que  la  diligencia  de  nuef- 
tro  Autor  próvidamente  propone. 

Con  eílas  dos  advertencias  quedan  muy 
defeargados  los  lectores , y puede  ceífar  el 
horror,  que  la  variedad  de  facultades,  y li-  : 
bros,  que  nueftro  Autor  trae , pudiera  cau-  ! 
far  en  el  animo  de  los  eftudioíbs , princi- 
palmente íi  fon  vifoños.  j 

Es  verdad  que  los  fugetos  de  mayor  ca- 
pacidad, a quienes  por  los  talentos  que 
Nueílro  Señor  les  ha  dado , y por  la  deíli- 
nacion  de  íiis  Prelados , fe  les  feñala  vna 
mas  larga  carrera , necefsitan  de  mas  no- 
ticias , de  ledtura  mas  difiifa , y dilatada,  y 
de  elludio  mas  extenfo,^  y ferio,  que  los  an- 
tecedentes. Porque  para  fer  eminentes  en 
vna  facultad,  necefsitan  de  muchasi  y el  que 
fe  aplica  a vna  fola , defcuydandofe  de  las 
demás,  por  mas  que  fe  aventaje,  y aprove- 
che en  ella , medio  fabrá  las  cofas,  y nunca  | 
vendrá  á fobrefalir  aun  en  aquella  ciencia  i 
que  profeflá,  y á^ue  vnicamente  fe  de-  - 
dica.  . ~ 


Supongamos  que  vn  R^ligiofo  íe  dedica 
á la  Theoiogia  eícolallica , y que  defea  To- 
breíalir  en  ella  facultad,  procurando  coa 
todas  veras  alcanzar  antes  la  realidad , y 
fubílancia , que  el  titulo  campanudo  d« 
Doclor,  y Maeílro.  Para  efto  necefsita  ea 
primer  lugar  de  íáber  las  lenguas  eruditas 
Latina,  Griega,  y Hebrea  : la  primera  muy 
bien,  porque  es  indecible  lo  mucho  que  vn 
Theologo  necefsita  de  ella  para  entender 
los  Maellros  de  ella  facultad , y über  ex- 
plicar á otros  fus  conceptos.  De  las  otras 
dos  lenguas  debe  tener  á lo  menos  alguna 
mediana  noticia,  para  infinitos  cafos,  y oca- 
liones  que  fe  ofrecen.  Es  también  necelfa- 
rio  que  fepa  Efcritura,  que  es  el  fimdamen- 
1 to , y bafa  de  toda  verdadera  Theoiogia: 
Que  aya  leído  los  Concilios,  y Padres  , en 
cuyas  deciíiones , y dogmas  eílriva  todo  el 
edificio  eícolaílico,  y fin  ellos  dará  todo  en 
tierra.  La  Hi (loria  Eclefiaílica  le  es  igual- 
mente neceílaria  , porque  ella  es  depofita- 
ria  de  la  Tradición , fin  la  qiial  no  fe  puede 
dar  vn  palfo  en  las  contro verfias, que  deberji 
preceder  á las  futilezas  metafificas , que  fe 
han  introducido  demafiado  en  lavS  Efe  Helas. 
Tampoco  fe  puede  efciifar  la  Hi  (loria  pro- 
fana,que  fe  puede  dividir  en  antigua,  y mo- 
derna. La  primera  es  la  que  precedió  al 
nacimiento  de  Chriílo,  de  la  qual  fe  necef- 
fita  mucho  para  la  inteligencia , y explica- 
ción de  los  libros  fagrados  del  Teílamcnto 
vkjOyyparteddmieYo.  La  Jcgimda  es  la 
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c|uc  {ílcedió  al  dicho  Nacimiento, por  la  co- 
nexión, y trabazón  que  tiene,  y ha  tenido 
fíempre  lo  Político  con  lo  Écleíiaftico, 
Dexo  mucho  mas  que  pudiera  añadir , y 
podrá  el  curioíb  colegir  de  ella  Obra , por 
ño  aterrar  á los  ledores.  Pero  es  aísi  lo 
que  digo , y los  Theologos  mas  eminentes 
eícolaíHcos  han  íabido  lo  dicho  , y mucho 
mas. 

Lo  que  he  dicho  de  la  Theologia  efeb- 
laílica,  íe  puede  dezir  también  de  otras  fa- 
cultades , que  necefsitan  de  otras  ciencias 
para  'ñberfe  con  perfección , y eminencia: 
porque  las  ciencias  fon  como  las  virtudes, 
que  no  puede  *\ma  alcan^arfe  en  grado  íu- 
mO,  íi'n  la  cómpañia,  y aisilfencia  de  las  de- 
más, como  enfeñan  Theologos,  y Philofo- 
fos.  Pero  en  muchos  es  efto  tan  al  contra- 
rio, que  no  Tolo  no  faben  ellas  letras , fino 
que  deíprecian,  b á lo  menos  mueftran  pre- 
ciarle poco  , y no  juzgan  bien  de  los  que 
las  faben  ; y con  vn  pequeño  giillo  de  cier- 
tas quelliones,  contentos,  y hinchados,  tie- 
nen tirulos  de  Maelh'os  Theologos , y na 
tienéii  la  Theologiaj  de  la  qual,  como  debe 
fáberfe,  el  principio  fon  las  qúeftiones  de  la 
Efcuela;  el  crecimiento,  la  dodf'na  que  ef- 
criveñ  los  Samos;  y el  colm.o,  y perfección, 
y lo  mas  alto  de  eíla,  las  letras  fagradas' ; á 
cuva  intel-igenc’a  todo  lo  precedente  como 
á'finricceíiario  fe  ordena. 

Para  que  no  ponga  grima  vn  eíludio  tan 
dilatado  , y prolixo  como  el  explicado^ 
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pondremos  algunas  advertencias , y confia 
deraciones  para  que  el  eftudiofo  no  deí- 
aliente.  Sea  la  primera,  que  aunque  hemos 
dicho, que  para  faber  con  eminencia  vna  fa- 
cultad, fe  requiere  la  noticia  de  muchas,  no 
pretendemos  empero , que  todas  ellas  fe 
ayan  de  íaber  con  perfección.  La  que  vna 
perfona  elige  para  ocupación  de  por  vida, 
ha  de  fer  la  que  ha  de  cultivar  mas : deípues 
de  ella,  las  que  tienen  mas  conexión;  y vlti-* 
mámente  bailará  vna  fuperficial,  y vniver- 
fal  noticia  de  las  que  raramente  fe  requie- 
ren , y necefsitan  en  la  facultad,  y ciencia 
que  fe  eíludia,  y cultiva  de  propofito. 

La  fegunda  es , que  aunque  vn  hombre 
que  alpira  á la  realidad , mas  que  al  titulo 
de  erudito,  necefsita  de  leer,  y comprehen- 
der  vna  infinidad  de  libros,  y Autores  , no 
es  ello  tan  inaccefsible  como  á primera 
vida  fe  rcprefenta.  Vn  gran  1 heologo  v.g. 
para  edár  en  los  fundamentos  de  la  Reli- 
I gion  chridiana,  y defenderla  contra  ias  fec- 
1 tas  qne  ha  ávido,  ay,  y puede  a ver  en  ade- 
f lante , debe  leer  caíí  todas  las  Apologias^ 
que  los  antiguos  Padres,  y muchos  moder- 
i nos  han  efcrico  en  íli  defenfa : y edo  no  es: 
t tan  arduo  como  fe  pienfa;  porque  con  leer, 
y edudiar  vn  excelente  Apologida  , como 
Laftancio , v.g.  fe  facilita,  ó fe  efcufa  la 
lediirade  muchos  , como  de  Tertuliano, 
San  Agudin  de  Civh,  Det,  Aniobio,  Minu- 
cio  Félix,  Clemente  Alexandrino,  Origines 
contra  Ceifo , Eufebio  de  Frte¡>arat.¿r  de^ 
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münfimXvang,  San  Atanaíió  confrs  Gente 
Teodor eto  de  Aff'ecilonib.  Grdec.^c,  porque 
mucho  de  lo  que  fe  halla  en  todos  eítos- 
Autores,  y aun  lo  mas  fe  halla  recogido  en. 
Ladancioj  con  que  comprehendido  elle,  fe 
paflan  los  demás  de  corrida , y fe  abrevia 
la  carrera  que  parecia  interminable.  Lo 
miímo  fe  puede  dezir  acerca  de  otras  fa-» 
cultades  que  han  tratado  muchos  , y no  es 
nuevo  quanto  dizen,  fino  repetido  de  otrosy 
afsi  pide  menos  tiempo,  y trabajo  fu  ledu-* 
ra,  y comprehenfion. 

Ln  tercer  lugar  fe  ha  de  advertir,  que  lo 
mucho  que  fe  propone  para  que  fe  lea , y 
eíludie , no  fe  ha  de  hazer  en  pocos  dias,  ni 
mefes , fino  que  ha  de  fer  la  ocupación  de 
muchos  años  , y aun  de  toda  la  vida , por 
larga  que  fea.  £s  vna  tentación  muy  co- 
mún en  todos  los  que  empiezan  vna  larga 
carrera , proponerfeles  de  vn  golpe  lo  que 
fe  ha  de  caminar  poco  á poco  , fuccefsiva-  | 
mente,  vno  deipues  de  otro.  Con  eflo  def- 
mayan  muchos  defefperados  de  poder  lle- 
gar al  termino,que  miran  tan  diftante.Con- 
fideren  los  tales  elle  confejo  de  San  Gre- 
gorio Nazianzeno:  Ne  fimul  totum  vídens  to-* 
tum  rdinquas.  Non  martf  totaj  fimul  tranf^ 
mlttis  vndas.  Mucho  es  lo  que  ay  que  leer, 
y eftudiar , para  llegar  á fer  dodlo,  y falir 
eminente  en  qualquiera  facultad  que  íea> 
inas  ella  carga,  que  parece  excede  alas 
fuerzas  humanas , es  fuportable,  fi  fe  confi-' 
dera  que  fe  ha  de  llevar  poco  á poco.  El  i 
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^fo  á vn  Gigahte  de  vna  ve¿  agoviafáj 
lleva  con  facilidad  vn  niño  repartido  en 
muchas  vezes,  y muchos  dias.  Es  infinito  lo 
^ue  fe  trabaja,  y efiudia  al  cabo  de  vnañoi 
li  cada  dia  íe  trabaja  vn  poco.  Qué,  pues, 
xio  fe.  podrá  hazer , íi  continua  ei  trabajo 
por  treinta,  ó quarenta  años  ? 

Vltimamente  para  llegar  áfaber  varie-^ 
dad  de  ciencias,  y facultades,  fe  debe  obfer- 
var  la  regla  que  da  nueílro  Autor  cap.  6,  de 
U parte  z.  que  fe  reduce  á elludiar  de  cada 
facultad  lo  neceíTario  , y dexar  lo  invtil,  y 
fuperriuo , y que  no  firve  ni  para  apoyar  la 
-Te,  ni  edificar  las cofiumbres , fino  para 
vna  vana  oftentacion , y pueril  curiofidad* 
Si  los  hombres  fe  reduxeílen  á feguir  ella 
regla  , en  quan  breve  efpacio  conleguirian 
fer  peritos  en  vna  facultad , y quanto  ocio» 
y tiempo  les  quedarla  para  aplicarle  á las 
demás  ? Es  infinito  lo  invtil , y fuperfluo 
que  fe  ha  introducido  en  cali  todas , fin 
averfe  eximido  de  ella  plaga  aun  las  mas 
fagradas.  Quaiitas  qiieltiones  instiles  fe 
mueven  fobre  la  Sagrada  Eferitura  ? Quan- 
tas  fe  diíputan  vn  día,  y otro  dia,  vn  afio,  y 
otro  año  en  las  Efcuelas , que  ni  fabidas,jií 
averiguadas  aprovechan , ni  ignoradas  da- 
ñan ? Quanto  mas  fobrios  fueron  en  ella 
parce  los  Padres  de  la  Xglefia  , que  apenas 
tratavan  quellion,  que  no  conduxeífe  ó á la 
reformación  de  las  coilumbres,  obfcrvancia 
de  la  dilciplina,  ó pureza  de  la  f é.  Rebuel- 
vanfe  ios  varios  eferitos  de  Aguílino,  leanit 
V C los 
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los  ílilatados  Comentarios  de  Chrifoílomo^ 
apenas  fe  hallará  en  ellos  cofa  que  huela  á 
curioíidad^-  Todo  quanto  tratan  es  edifica- 
ti\ta todo  vtil,  todo  íanto  > todo  neceífa- 
rio^ 

•Y  íi  elle  abufo  ha  tenido  entrada  en  el 
Santuario,  qué  no  fe  ha  introducido  de  in- 
Ytil,y  liipérfluo  en  las  ciencias  humanas? 
Qué  -impertinencias  no  examinan  los  Gra- 
máticos, Criticos,  y Retoricos?En  qué  labe- 
rintos noTe  canfan  en  vano  los  Afirologos, 
Geómetras,  y Philofofos?  Qué  esfuerzos,  y 
gallos  no  han  hecho  los  Ghimicos,  por  ha- 
llar la  piedra  philofofal?  Cercenefe  todo  ef- 
to  de  las  ciencias,  y facultades,  procurando 
faber  de  ellas  lo  vtil,  y necefíario , y fe  ha- 
llará que  todas,  b las  mas  fon  compreheníi- 
libles.  Pero  íi  nos  divertimos  en  queftiones 
invtiles  , en  difputas  vanas,  y controveríias 
pueriles,  (que  es  lo  que  las  haze  enredofas>  j 
y prolixas,  y de  nada  íirve,  ni  puede  fervir) 
ni  la  mayor  capacidad,  vida,  y memoria 
hallará  para  faber  la  mas  minima  de  las 
'Ciencias.  Pero  la  laílima  es  > que  no  fe  tie- 
nen vulgarmente  por  dodlos  los  que  íaben 
lo  que  halla,  y es  vtil  de  cada  facultad , lino 
á.los  que  han  gallado  fu^vida , y empleado 
fu  caudal  en  colas  fútiles , y impertinentes, 
como  tampoco  fe  tiene  por  rico  al  que 
tiene  lo  neceílário , fino  al  que  polfes  lo 
fuperftuo ; fiendo  aísi,  que  es  muy  diferente 
la.realidad:  porque  aquel  es  verdaderamen-^ 
•te  iábio,  que^fabe  lo  que  comicne  > no  el 
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que  ignorando  efto,^omo  de  ordinario  íít^ 
«ede  > fabe  íblo  lo  curiofo,  invtil,  y á vezes 
nocivo*  fru^mfa  ^ non  multa  Jcit^ 

fapit.  . 

. Pero  como  diftinguiremos  lo  vtil  de  lo 
invtil,  lo  fuperfluo  de  lo  neceílario  ?-  Para 
eílo  da  nueílro  Autor  en  la  tercera  Parte 
excelentes  documentos  , con  doólhna  de 
Padres,  de  la  Sagrada  Eferitura , con  razo- 
nes muy  viuas,  y eficaces , y con  gran  ma- 
giíterio.  Todo  aquello  que  conduce,  al  co- 
nocimiento de  Dios,  á íu  amor,  y fervicio, 
ai  provecho  privado  de  cada  vno,  ó común 
del  próximo,  es  vtil,  y fe  debe  eftudiar,.  Al 
contrario  loque  no  conduce  á alguno  de 
ellos  fines  mediata,  ó inmediatamente  , fe 
debe  omitir  como  fuperfluo,  y aun  nocivos 
imitando  el  exemplo  de- las  Abejas,que  trae 
San  Bafilio  en  fu  famofo  Tratado  de  kgendU 
Itbrls  GentUium  ; Omnino  (dize  el  Santo)  ad 
apumexemplumlíbris  vti  debemus^  Narn  me 
///<f  ómnibus  aque  fiorihus  infident , nec  eos 
■quibus  involarunt  auferunt  tatos ^fed  quod  ipfss 
ad  opus  vfui  eji  decerpto  , reliquum  dimittunt^ 
Sic  nos  ¡i [apere  volumus^  quod  nobts  congruit^ 

veritati  cognatum  e(l  inde  auferamus  , 
liífis  cceteris.  Si  afsi  lo  hazemos,  no  folo  fa- 
•carémos  el  fruto  de  nuellro  elludio,  fino  le 
abreviaremos,  y facilitaremos  de  fuerte,que 
fe  haga  manual,  tratable,  y comprehenfible, 
lo  que  á la  primera  villa  pareda  inílipera- 
ble,  y inaccefsible* 

Concluyo  proponiendo,  y reípondiendo 
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a w rapare  que  fe  puede  hazer , íi  ya  no  ib 
ha  hecho,. acerca  del  eíludio  de  la  Theolo-. 
giá  Moral  5 y fe  reduce  á que  lo  que  pro- 
pone eñe  Autor  parece  idea  Platónica , en 
efpecial  para  nueííros  Eípañoles,  que  fe  han 
criado  con  otros  principios,  y máximas  di- 
verfas,  y o puedas  á las  de  nueftro  Autor,  y 
á las  que  comunmente  tocante  á elle  punto 
corren  oy  en  Francia, y afsi  que  lo  que  acer- 
ca de  ella  materia  enfeña , feria  invtil , y 
acafo  nocivo  á nuellros  Elludiantes  Efpa- 
ñoles. 

Reípondo,que  es  verdad  fer a dificultólo, 
íi  no  impofsible  , que  lo  que  nueílro  Autor 
tocante  á elle  punto  dize,  fe  pueda  por  aca 
admitir  en  la  efpeculativa,  y mucho  menos 
en  la  praólica.  Pero  fin  embargo , tengo 
por  vtil  la  doclrina  de  nueílro  Mabiilon 
tocante  á lo  Moral : Lo  primero,  porque 
los  Autores  que  tratan  de  xMoribus , de  or- 
dinario aprietan  la  mano , fean  Chrillia- 
nos,  b Gentiles , conociendo  que  fus  lecto- 
res, y difcipulos  no  han  de  feguir  puntual- 
mente fus  máximas , y afsi  piden  mas  de 
lo  que  fe  debe,  y es  obligación , para  con- 
feguir  lo  julio,  y obligatorio.  Elle  fue  el 
fentir  de  Cicerón  quando  dixo  r Ipi  ¡pfi 
Py^ceptóres^  Magifiri  videntur  fines  affi» 
Xtorum  paulo  longms , qtsam  natura  vellety 
frótulíjje^  •vt  cum  ad  vltlmum  animo  conten^ 
dtjfemus  ^ íbt  tamen^^-vbi  oportet  y confifiere^» 
mus.  Rara  vez  hazen  los  hombres  enterar- 
mente  lo  que  deben,  y ks  encargan  5 y afsi 


!eíes  pide  mas  , para  í|üe  queden  en  vná 
medianía  loable  : aísi  nueftro  Ancor,  para 

que  fus  ledores,  obren  las  opinioíiss  mo-« 
deradas,  b benignas ,,  y.  fe  .aparten  de  las 
mas  licenciofas,  ó relaxadas , propone  que 
abracen  las  mas  eftreclias* 

Lo  fegundo,  puede  aprovechar  fu  doc« 
trina  para  que  ios  que  han  eí^udiado  ei 
J^^aí  julgárVi^o  .ib  ;fien  en.  ló-que  jian 
ajproEendido  en, las ' S.iima s Tribi'ale$' , 'que 
^líganfu  dodrina  por  infalible-’,,  .fino-  que 
í^n,'que.-es  meiieder  ir  con  .gran  .tiento, 
endas  opiniones 'que  "'deben  feguTf,r  y-Íos 
Maelros.,.  y.Dodos,'  las  opinibiie.S'’quc 
corren  ^ por  ei  mundo ’s  'j  que  qaaiido,  oy- 
gan-;á:;íal.,.b  qual  alguna,  de  ellas,'  no:  U 
efl^añeñ , y incurran  para  los  .curiofos^  y 
^áitos,  la  nota  de.  ignorantes,  Hallan 

f^^pes  folidas  , y autoridades  claras 
Padres  ( que  es  á lo  que  mas  fe^dcbe 
atender  en  punto  tan  delicado , y impor- 
tante a las  almas , y conciencias)  las  pro- 
duzcan , y opongan  á aquellas  máximas^ 
y no  fean  como  carneros  en  feguir  á los 
que  van  delante , fin  mas  difcurfo ni  exar* 
men. 

Con  ellas  advertencias  efpero  fe  quite. 

1 el  horror  que  pudieran  caufar  las  máxi- 
mas, no  bien  examinadas,  de  elle  Tratados 
y que  traducido  en  nuellra  lengua  Efpa- 
ñola  3 produzca  en  los  Efpañoles  eíludio- 
fos  el  fruto  que  en  otras  Naciones  , que 
Iwn  procurado  traducirlo  en  fu  lengua  na- 
C I uvas 


tiva,  como  en  Látih,  Italiano,  &c.  Indicuti 
manifiefto  de  la  vtilidad  que  en  él  han 
reconocido  para  la  República 
literaria» 


TRATADO 

DE  LOS  ESTUDIOS  ' 

MONASTICOS,  ' . 

Dividido  en  Partes.  ^ . 

C 0,M P U E S TQ  en  F R A ^ C RS 
por  Don  Juan  de  Mabillon  , ídpngerBe- . 
^ nedidlino  de  k . Congregación  _ * 
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r TR  ADVCIDO  EN  CASTELLANO 
por  vn  Monge  Efpañol  de  la  Corrgregad<ín 
de  San  Benito  de  ValladoUd,  ■ < v. . . 

Tomo  I.  ' ! 

PROLOGO  AL  LECTOR.  - ; ' 

OCASION,  INTENTO,  r DIVISION 
dé  la  Obra.  • 

QUESTION  Antigua  es  , que  fe‘  ha 
renovado  de.  ciempp  en  tiempo , y 
que  en  niiellros  dias  íe  ha  hecho 
celebre;  Si  es  conveniente,que  los  Monges.^ 
Ca  ''Te 


2 Trátdcío  de  los  E/ludios 
fe  apliquen  a ios  eíludios.  Por  efte  nom-3 
bre  de  Efiudloí , fe  entienden  comunmente 
ciertos  exercicios  comunes,  y regulares, 
que  le  hazen  para  aprender  las  ciencias, 
como  fon  el  dia  de  oy  los  Curfos  de  Philo- 
fofia,  Theologia,  y otros  femejantes  , cuya 
noticia  es  conveniente  á los  Ecleliaílicos.* 
No  fe  trata  aquí  de  la  ledura , ni  de  la  apli- 
cación particular  á determinadas  materias, 
concernientes  al  Eílado  Monaílico  5 por- 
que á nadie  fe  le  ha  propuello  hafta  aora 
el  improbar  en  los  Monges  elle  genero  de 
ocupaciones,  que  les  fon  recomendadas  en 
todas  las  Regias , afsi  antiguas,  como  mo- 
dernas. 

Aunque  todavia  no  dexa  de  aver  dificul- 
tad en  la  exteníion  que  fe  le  puede  dar  á 
ella  materia,  que  coníHtuye  el  objeto  de 
efta  aplicación  particular:  Algunos  preten- 
den, que  debe  reducirfe  a la  Efericura  Santa 
vnicamente  en  todo,  d en  parte,  y a los  li- 
bros que  tratan  de  cofas  monafticas , y ef- 
pirituales.  Otros  al  contrario,  quieren  que 
ella  aplicación  íe  eftienda  á la  noticia  de 
todas  las  ciencias , que  pueden  convenir  á 
los  EcíefiaíHcos. 

No  fé  halla  menor  dificultad  en  el  fin 
que  pueden , ó deben  proponerfe  los  Mon- 
ges en  la  inqiiiíicion  de  ellas  noticias:  Por- 
que vnos  fon  de  parecer,  que  no  deben  te- 
ner otro,  que  fu  propria  inftruccion,  y per- 
fección particular.  Otros  por  el  contrario 
%nten,  qué  pueden  dirigir  ellas  noticias  á 


' Momiíícos.  Prologo.  5' 

I h enfeñanca  del  próximo  , para  emplearfe 
i en  ella  qiiando  los  Superiores , y Paílores 
¡ déla  Igleíia  lo  juzgaren  conveniente. 

■ Todas  ellas  dificultades  juntas,  manifieí^ 

’ tan , que  es  muy  neceííario  examinar  bien 
; ella  materia  de  los  Eíludios  : pues  por  vna 
[parte  es  muy  importante  , y por  otra  ne- 
Icefsitade  declaración.  Ello  me  ha  movido 
a tratar  elle  punto,  deípues  de  aver  fido 
rogado  muchas  vezes  á hazerlo , no  folo 
por  los  que  pueden  mandármelo,  fino  tam- 
bién por  muchos  de  mis  amigos,  creyendo 
que  no  aviendoíe  declarado  bailante  mente 
ella  materia  halla  aora,  era  muy  importan-^ 
te  examinarla  de  raíz. 

Bien  sé  que  no  todos  ferán  de  elle  diéla-; 
men,  y que  ay  algunos  ingenios  delicados, 
que  imaginan  que  la  República  no  debe 
intereíTaríé  en  cofa  que  lleve  el  fobreeferito 
del  nombre  de  Monge,  ó de  cofas  monalli- 
cas , menos  que  no  contenga  la  critica,  b la 
fatira.  Mas  nó  todos  fon  de  condición  tan 
delicada,  y las  períbnas  de  redla  intención 
juzgan  al  contrario  , que  fe  puede  trabajar 
vtilmente  en  explicar  lo  que  pertenece  a! 
Ellado  Moríaftico,  defpues  que  el  mas  elo- 
cuente de  los  Padres  Griegos,  entre  otros. 
Emprendió  tañ  generofamente  fu  defenía. 
A.fsi  no  he  atendido  mucho  á ella  nimia 
delicadeza  , hi  es  la  que  me  ha  tenido  fuf- 
penfo  algún  tiempo  para  determinarme  á 
Ella  emprelfa.  La  dificultad  que  vo  veia 
m fu  execucion  > y la  exteiifion  proíixa  que 

creía 
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creía  necefsitava  > hizieron  mucha  mas  im-* 
preision  en  mi  animo  > y lo  que  mas  me 
detema  es  > que  vn  grande  Siervo  de  Dios 
(que  ei  dia  de  oy  da  mucho  honor  al  Ella- 
< do  Monaílico)  fe  ha  explicado  de  vn  mo- 

do tan  noble , y elevado  fobre  elle  punto, 
que  es  muy  difícil  acertar  deípues  de  fu  ex- 
plicación : porque  fi  íu  fentir  fe  íigue,  avra, 
poco  que  añadir  s y fi  fe  aparta  de  él,  corre 
gran  riefgo  lo  que  fe  diga  de  no  fer  apro- 
hado* 

Mas  puede  íer  íe  halle  vn  medio  en  elle 
reencuentro  , con  que  quedemos  de  acuer-, 
do  con  él , concediéndole,  que  fi  todos  los 
Monges  fueran  como  fus  fubditos , y hu-; 
viera  íéguridad  de  tener  íiernpre  Superio- 
res tan  dodlos  como  él , no  fuera  muy  ne- 
ceífario  que  los  Monges  íe  aplicaftén  á los 
eáludios  j pues  en  tal  cafo  fu  rSuperior  les 
firviera  de  libro , figuiendo  la  exprefsion  de 
Sm  Agullin ; fímus  codex  ¡pforttmy  y íii- , 
90»  piiera  -iiiíicientemente  las  noticias  que  ellos 
€onc.%,  podrían  adquirir  por  el  eftudio.  Pero  fies 
difícil,  por  no  dezir  impofsible,  que  todas 
las  Comunidades  MonaíHcas^  lé  hallen  en 
efte  alto  grado  de  perfección,  que  fe  admira 
con  razón  en  ella  Santa  Abadía;  ó fupueílo 
afsimifmo,  que  fe  hallaílen  en  él , no  pu- 
diendo  fino  rara  vez  hallarfe,  fin  el  focorro 
de  ios  eíludios , Superiores  que  tengan  la 
capacidad , y luzes  de  doclrina  neeelfarias 
para  governarios , y mantenerlos  en  ella 
perEccionfublime  i puéde  fei  que  en  elle 
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cafo  (que  feguramente  es  el  mas  ordinario) 
le  juzguen  neceíTarios  los  eíludios , tanto 
para  proveher  á las  Comunidades  de  Supe- 
riores capaces,  quáto  para  dar  á los  Monges 
noticias  bailantes  para  fuplir  elle  defetlo 
g[uando  les  llegara  á faltar  la  dicha  ayuda, 
ie  los  Superiores.  Dé  otra  fuerte,  las  Co- 
nfinidades cáérián  infálibfementé 'eíi  grání 
de  deícaecimiento  , y relaxacibn^  y aun  en 
error , por  falta  de  capacidad  tn  los  fubdi- 
:os,  y aísimifmo  en  los  Superiores.:  . 

No  creere,  pues,  faltar  al  refpetó  debido 
a elle  Siervo  de  Dios  examinando  todo  ef- 
:o  en  elle  Tratado , el  qual  dividiré  en  tres 
Partes.  ,En  la  primera  moilráré  i que  eílán 
:an  lexos  los  eíludios  de  fer  contrarios 
ibfolutamente  al  eípiritu  Monaílico , que 
mtes  bien  Ion  en  cierto,  modo  neceíTarios 
para  la  confervacion  de  las  Comunidades 
Religioías.  Enla  fegunda  examinaré,  qué 
’uertes  de  eíludios  pueden  convenir  álos 
Monges , y de  qué  methodo;fe  pueden  fer- 
vir  para  hazeríe  capaces  en  ellos.  Y al  fin 
m la  tercera^  propondré  los  fines  á que 
ieben  dirigir  dioi'^élludios , y quales  fon 
ios  modos,*y  medios  de  que  debenrvalerfe 
para  que  los  cílúdios  les  fean  vtilcsyy  ven- 
:a)ofos.  Puede  fer  que  eíle  deíignio’^  no  fea 
del  todo  invtibá  la  Republieaj  mas  en  todo 
cafo  efpero,que  tal  qual  es  > ferá  de.  alguna 
vtilidadpararniishermanos,  en  favor  de  los 
quales  principalmente  ha  fido  emprendido, 
i?  compuefto- 
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EN  QUE  SE  demuestra; 
que  los  Eíhidios  no  folo  no  fon  contrarios 
&i  elpiritu  Monaftico , y que  nunca  fe  pro-, 
liibieron  á ios  Monges  , fino  que  antes  » 
bien  en  cierto  modo  < Íes  fon 
neceílarios^ 

CAPITULO  PRIMERO. 

LJS  COMVNIDADES 
idma/Hcaí-no  fe  fundarm  fára  Academlat 
de  las  Cknciaíy  fno  de  la  vtnud\  y que  en  ellat^ 
m fe  ha  hecho  pyofefsion  de  las  cié  netas  ¡fino 
en  quanto<  poda an  cont/íbuir  d la  per- 
fección rdígiafa. 

ES  liufion  de  ciertas  perfonas  que  eíq 
crivieron  en  elfiglo-pafíado  , dezir, 
quedos  Monafterios  no  fe  fundar  orí 
en  íus  principios  fino  para  ferw  de  Efeue- 
ias,  y de  Academias  publicas,  en  las  quales 
fe  hazia  profeísion  de  enfeñar  las  ciencias 
humanas.  Por  poco  veríado  que  vno  ello 
en  las  noticias  de  la  antigüedad,  deícubriri 
fácilmente  la  falfedad  de  ella  fupoficion , y 
fe  perfuadirá  al  contrario;  quo  el  amor  del 
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retiro,  y de  la  virtud,  y no  el  de  lasciei>« 
cias el  dej^recio  de  las  coíás  del  mundo,  y 
el  huir  de  fu  corrupción , dieron  ocaíion  i 
ellas  Tantas  Fundaciones.  Eii  vna  palabra*. 
Que  el  defeo  de  feguir  á JESU-CHRISTO 
abandonando  todas  las  colas , y ellas  pala- 
bras que  leemos  en  el  Evangelio  : Veis  aquí 
que  Lo  hemos  dexado  ¡oda  par  J e güiras  ^ pobla- 
ron los  deíiertos,  y los  clauítros  Monalli- 
cos,  como  lo  notó  San  Bernardo^ 

, Tan  lexos  ella  que  el  dele  o de  adquirir 
las  ciencias  humanas  aya  íido  el  motivo 
que  le  tuvo  en  los  principios  para  fundar 
ellas  Comunidades  Keligiofas,  que  le  pue- 
de aíTegurar  al  contrario,  que  ellas  ciencias 
miímas  fueron  comprehendidas  en  el  del- 
precio  que  fe  hada  de  todas  las  cofas.  San 
Cregorio  Nazianzeno  nos  lo  enfe  ña,  quan- 
do  feíiala  las  razones  que  les  impelieron  a 
el , y a San  Bafilio  a retirarfe  á la  fokdad 
del  Ponto , con  los  Santos  Monges  que 
„ allimóravan:  Yo  coníagre  a Dios  (dizc 
í„  elle  grande  hombre  ) todo  quanto  pof- 
„ feia,  riquezasjhonra,  falud,y  las  ciencias 
„ mifmas  que  yo  avia  adquirido , de  las 
„ quales  folo  laque  elle  provecho  de  po- 
derlas  defpreciar  por  Jefu-Chrillo. 

. Con  todo  elfo  no  fe  ha  de  creer,  que  aya 
1 comprehendido  en  elle  defprecio  el  eíludior 
, de  las  Santas  Efcricui-as  : al  contrario  ft 
I debe  dezir , que  vno  de  los  motivos  de  fu 
^FCtiro  fue  aplicarle  á ellas  enteramente  : y 
, »1  nxilmo^nos  aíTegura,  que  eha  aplicación 
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le  causó -^vna  fuma  difplicencia  de  los  libros 
profanos , á los  quaies  antes  avia  tenido 
tanta  inclinación. 

Elle  deíprecio  de  los  Autores  profanos 
iio  era  particular  en  aquellos  que  fe  obli-^ 
gavan  a la  profefsion  religiofa : era  común 
en  aquel  tiempo  á todos  los  Ecleíiaíficos. 
De  lo  qual  viene,  que  aviendo  paliado  San 
Gregorio  Nifeno  del  diado  Secular  al  Cíe-? 
rical  3 Y dexado  el  exercicio  de  Ledor,  que 
ávia  tenido  algún  tiempo  en  la  Igleíia , por 
aplicarfe  al  eítudio  de  la  Retorica  i pareció . 
ella  mudanza  tan  extraordinaria , y efcan- . 
dalofa,  que  todo  el  mundo  mormuró  de 
ella , como  de  vna  conduda,  no  folamente 
a él  vergon^ofa,íino  á todo  el  Orden  Ecle-* 
íiaíHco , y a toda  la  Religión  Chriíliana, 
Ello  le  reprefenca  San  Gregorio  Nazianze- 
no  con  viveza  en  vna  carta  que  le  eícrivió 
fobre  elle  punto.  Todo  el  mondo  labe  lo 
que  San  Gregorio  Magno  eícrivió  también 
íobre  ella  materia  á Deíiderio , Obiipo  dí 
Viena. 

No  ay,  pues,  que  admirarfe  de  que  loíi 
que  fe  dedicayan  ala  vida Monaílica  re- 
nunciaílen  abfoiutamente  al  eíludio  de  la¡ 
ciencias  profanas  5 pero  fuera  digno  de  ad , 
miración  íi  huv-ieran  renunciado  al  eíludi( 
de  ias  Sagradas  Efcrituras , en  que  coníiíH 
entonces  toda  la  ciencia  de  los  Ecleíiaíli 
eos.  No  por  elfo  era  fu  principal  deíigni» 
aplicarfe  del  todo  á ella  ciencia,  porque  n»  1 
folamente  todos  no  eran  j:apaces , mas  au-  1 

lo 
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ós  que  tenían  todas  las  dirpoíiciones  para 
penetrar  mas  fus  noticias no  la  hazian  el 
>rincipal  objeto  de  fu  aplicación.  No  da- 
rán de  ordinario  mas  tiempo  á elle  eíludio* 
[ue  el  que  fe  neceísitava  para  alimentar  fus 
limas  de  elle  maná  divino , y para  íacar  las 
eglas  de  la  conduda  que  debían  tener  en 
a practica  de  las  virtudes  chriílianas,  y re- 
iigiofas  , de  los  preceptos , y de  los  coníe- 
(os,  que  era  el  principal  > por  no  dezir  el 
v^nico  motivo  de  fu  retiro.  No  hazian, pues, 
cafo  de  todas  las  otras  noticias,  y ciencias, 
fino  en  quanto  conducían  á elle  primer  de- 
fignioj  y defpues  de  a ver  defpreciado  todas 
aquellas  que  eran  peligrofas,  ó invtiles,  no 
fe  lérvian  de  las  otras  , mas  que  en  quanto 
podían  contribuir  á acercarlos  mas  al  blan- 
co que  miravan.  Avia  tal,  ó qtial  Monge 
á quien  vn  folo  verfecillo  de  la  Efcrkura, 
baitava  para  ocupar  fu  efpiritu , y coracoti 
muchos  años , y no  creía  que  debía  apren- 
;der,  ó meditaren  otro , halla  que  huvieíi’e 
, practicado  exadamente  loque  el  primevo 
le  dicta  va.  Ella  era  la  principal  ciencia  de 
los  primeros  Monges  j ello  es,  la  ciencia,  y 
|practica  de  la  vida  penitente , del  ddprecio 
idel  mundo,  y de  si  mifmos ; el  amor,  y de-* 
|íeo  délas  cofas  eternas  i en  vna  palabra: 
itoda  fu  ciencia  fe  reducía  á la  ciencia  de  los 
(Santos.  < 

I Ella  es  la  idea  que  fe  propiiíiei  on  todos 
<aquellos,que  en  los  tiempos  íiguientes  qui- 
ílreron  inuiar  toda  la  ceigítial  vida  de  dios 
i gran- 
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grandes  Varones.  Efte  penfamiento  tenía 
el  Bienaventurado  Abad  de  San  Vicente  de 
Vulturno  en  Italia  Ambroíio  Autberto, 
quando  hizo  ella  oración  á Dios  al  fin  de 
5,  fu  Comentario  fobre  el  Apocalipíí:  Que 
pluguiefle  á fu  Divina  Mageílad  conce^ 
' 35  derle  con  la  ciencia  el  elludio,  y la  prac- 
35  tica  de  la  virtud , mas  que  li  no  podía 
3,  tener  la  dicha  de  juntar  lo  vno  con  lo 
35  otro,  quería  mas  fer  reputado  en  el  juy- 
35  zio  de  los  hombres  por  infeníato , que 
35  pormuyfabio  fin  virtud.  Porque  en  fin 
35  ( añade  elle  Santo  Abad  ) no  he  dexado 
35  mi  patria , y mis  parientes  por  llegar  á 
35  fer  docto  , fino  por  trabajar  en  mi  íalva- 
35  cion  por  la  practica  de  las  virtudes  chrif- 
35  tianas,  y religiofas  : Ñeque  enUn  ¡ded  pa-> 
* tñam  ^ parentejque  reltqul , vt  rniht  fcienÚA 
dona  larglreñs,  Jed  vt  perfeéVione  vlrtutum  ad 
3,  v/ram  ¿eternam  perduceres.  Dios  no  per- 
35  mita  (profigue)que  yo  haga  elle  trueque: 
35  Ncllo  certé  hanc  commutationem,  Y fi  yo 
35  no  merezco  juntar  la  doctrina  con  la 
35  virtud,  confiento  de  todo  mi  coraron, 
35  Dios  mió,  quedar  fin  ciencia , como  yo 
3^5  no  carezca  de  virtud : ^od  fi  vtraque 
non  rnereor  , doéJrmam  fcUicet , atque  opera- 
tionem  : aufer  qiiaefo  doóirmam  , tantum  -vt 
tr'ihuas  operar ¡onem  virtutum.  Veis  aqui  qual 
debe  1er  el  eípiritu  de  los  Monges , y Re- 
ligiofos.  Es  neceíiario  que  hagan  íii  caudal 
principal  de  la  pradica  de  las  virtudes  chrií- 
tianas,  y religiofas,  de  la  vida  penitente,  del 
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Htírc^jdel  defprecio  del  mundo,  y de  si  míA 
jniímos,  y que  no  aprecien  las  ciencias , ni- 
;aun  la  de  la  Eíeritura  Sagrada, fino  en  quan-¡: 
to  pueden  hazerles  mas  capaces  de  Megasi 
á.eilefia^ 

CAl^ÍTtJLÓ  IL 

ORD^ENi  ^ BCONOMIA 

fus  fe  cfiAbUcto  defde  los  principios  en  las  Com 
mmidades  Monaflicas^m  podía  fub^ir 
Jin  el  fo corro  de  los  Efin-* 
j . díV/* 

if tinque  fea  Vérdad,  como  ácabo  de 
í JfV,  períüadirlo,  que  los  eíludios  no  ayan 
jamas  lido  en  los  Monarterios  el  principal 
fin  de  los  Religiofios , ni  neceflarios  á cada 
í ¡particular  para  adquirir  la  perfección  de  fu 
I diado,  fin  embargo  fe  puede  dezir,  que  era 
impofsible  que  fin  la  ayuda  de  los  eíludios 
días  Comunidades  pudiefl'en  confervar  por 
mucho  tiempo  el  orden,  y la  economia, 
que  los  primeros  Autores  de  ella  profeA 
fion  eílablecieron  defde  fu  principio.  Sabe^ 
mos  que  San  Pacomio  pulo  ios  primeros 
fundamentos , y puede  dezirfe , que  defde 
luego  elevó  elle  diado  á fu  perfección.  En 
Tabenna,  deíierto  de  Egipto  , hizo  las  pri- 
meras fundaciones.  Los  Monaílerios  ella- 
van  fujetos  al  govierno  de  vn  Padre,  ó de 
[vn  Abad,  que  tenia  debaxo  de  fu  obedien-r 
icia  vn  Segundo  (alsiilamado)  para^aliviarlc 
l --2V/I0/,  U 61^ 
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^ el  govienio.  Vn  Economo,6  Mayordo-» 
mo  cuydava  de  lo  temporal , y tenia  tam*^ 
bien  fu  Segundo.  Los  Monafterios  eftavaa 
repartidos  en  Caías , que  cada  vna  tenia  íii 
Prior : cada  Cala  ellava  dividida  en  muchos  1 
apofentos,  ó celdillas,  y cada  celdilla  fervia  I 
de  retiro  á tres  Reiigiofos.  Tres,  ó quacro  | 
Cafas  componían  vna  Tribu.  En  fin  avia 
grandes  Monafterios,  compueftos  de  trein-* 
ta,ó  quarenta  Cafas,  de  las  quales  cada  vna 
fe  componía  de  cali  quarenta  Reiigiofos. 
San  Pacomio  era  como  el  General  de  to^ 
dos  eftos  Monafterios , que  componían  íii 
Orden,  y los  vifitava. 

Paladio  teftificai  que  avia  cerca  de  fíete 
mil  Reiigiofos  en  la  Orden  de  Tabenna.  : 
Lo  qual  haze  creer,  que  ay  algún  error  en  1 i 
la  Prefación  de  San  Gerónimo  fobre  la  Re-  I a 
gla  de  San  Pacomio , donde  dize,  que  efte  | 
numero  llegava  á cerca  de  cinquenta  mil.  I 
Recibianfe  en  aquellos  Monafterios , afsi  > i 
muchachos,  como  hombres  hechos,  demás  a 
de  los  Catecúmenos  , que  fe  inftruian  para  io 
recibir  el  Bautifmo.  Davafe  lección  tres  iii¡ 
vezes  al  dia  á los  que  la  necefsitavan,  y to-  Ií 
dos  eftavan  obligados  á aprender  á lo  me-  s 
nos  el  Nuevo  Teftamento,  y el  Píalterio.  c 
El  Prior  de  cada  Cafa  tenia  tres  vezes  á la 
femana  conferencia  con  fus  Reiigiofos.  EA  Ü 
tas  conferencias  fe  llamavan  Difputas  y o 
Catechefes,  Los  Reiigiofos  coaferendavan 
defpues  entre  si  fobre  lo  que  avia  dado  vi 
aíTumpto  á ellas  conferencias.  En  fin  avia  en  91 
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cada  Cafa  vna  libiferia,de  ía  qual  ei  Ecóno- 
mo con  fu  Segundo  tenia  cuydado.  ‘No  sé  íí 
ferán  ellos  Santos  Monges  de  ios  que  habla 
S.Aguílin  en  fu  Tratado  ¿íe  moribus  EcclefU 
€atholíc<£  , donde  dize,  que  cada  Superior 
tenia  debaxo  de  fu  conduéla  á lo  menos 
I tres  mil  Reiigiofos,  áios  quales  hazia  vna 
i platica  todos  los  dias  por  la  tarde. 

El  zelo  de  San  Paeomio  no  íé  Ümitava 
afolo  fu  Monaílerio.  Como  los  Pueblos 
vezinos  carecían  de  inllruccion,  cuydava  de 
que  el  Economo  del  Monaílerio  les  expli- 
caíTe  los  Myllerios  de  la  Pe  tres  vezes  en  la 
feraana  i es  á faber,  el  Sabado  vna  vez , y 
dos  vezes  el  Domingo.  Demás  de  eílojpor 
ruegos  del  Obifpo  fundó  cerca  de  allí  vna 
Igleíia  para  pobres  Payfanos,  y Aldeanos., 
á los  quales  todas  las  femanas  catequizava, 
y les  leía,  y explicava  la  Sagrada  Eferitura. 
Lo  mifmo  leemos  en  Theodoreto,  de  San 
Abrames.  En  fin  fe  inílruian  los  Catecú- 
menos en  las  Cafas  de  San  Paeomio,  como 
lo  colegimos  de  vna  carta  de  Teodoro  fu 
difcipulo , que  fe  halla  en  el  Códice  de  las 
¡Reglas.  Lo  mifmo  fe  praólicava  en  el  Mo- 
imílerio  de  Bethleen,  y en  muchos  otros, 
;como  veremos  adelante, 
t Por  poca  reflexión  que  fe  haga  fobre  ella 
difciplina , fe  dexa  conocer  fácilmente,  que 
era  impofsible  pudieífe  fubíillir  fin  la  ayuda 
jde  los  eíludios.  Porque  fi  es  neceffario  que 
Gura,  que  no  cuyda  fino  de  vna  Parro- 
jquia,  tenga  ciencia  para  defempeúarfe  de  íu 
Ií  Di  nú- 
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fj4  T^rAtAiodelosB/ludlot 
minifteríoj  como  feria  pofsible,  que  vn  Sü^ 
perior,  que  tenia  á fu  obediencia  alo  me- 
nos fíete  mil  Religiofos,  pudieíTe  fatisfacer 
a las  obligaciones  de  fu  cargo , fí  no  tenia 
las  luzes , y noticias  necefíarias  para  ello? 
Como  los  Superiores  particulares  de  cada 
Cafa  podrian  tres  vezes  en  la  femana  tener 
conferencias  5 y hazer  platicas  de  las  cofas 
efpirituales  , fí  carecieran  de  dodrina  para 
fubminillrar  en  tan  ffequentes  conferen- 
cias>  y exhortaciones  > Demás  de  ello,  no 
era  neceflario  que  los  Religiofos  particula- 
res,que  inílruian  la  juventud,  tuvieífen  baf- 
tante  ciencia , y inteligencia  para  poder 
explicarles  las  Santas  Efcrituras  ? Es  taiv 
fácil  explicar  el  verdadero  fentido,  y evitar 
los  errores  que  pueden  cometerfe  en  la  ex- 
plicación > Ello  parecerá  tanto  mas  difícil* 
quanto  en  ellas  conferencias,  no  folamente 
fe  explicavan  algunos  preceptos  Morales, 
que  fe  contienen  en  la  Sagrada  Efcritura, 
lino  también  las  dificultades  que  en  ella  fe 
hallan , como  lo  aprehendemos  del  Autor 
contemporáneo  de  San  Pacomio , que  ha^ 
Tita^nU»  efcrito  fu  vida : Scnptuf¿e  Sact-íS  fermones  i]f* 
,3  3 7 ^gyyi  exponebaty  maxtmh  ji  qul  tntelleSin  occur^\ 

rerent  difJiciUoi'es,  aut  magts  oh/irufi,  de  Do-, 
mtnl  Iyicarnat¡oyie,^’c.  Elle  Saiito  concedía 
afsimifmo  licencia  á fus  difcipulos  para  que. 
le  propufíeílen  fus  dificultades  , y pidieñea 
Jbtd.  nu»  lia  refolucion  de  ellas;  Scñpturee  alicmusfor 
lutionem  ddfquirshant  y ellos  hazian  tan- 
ta ellimaciofl  de  fus  dictámenes , y refolu^ 

á9^ 
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dónese  que  las  pom'an  por  efcrito  para  que 
otros  le  aprovechaíTen  de  ellas. 

Es  coníhnte  por  otra  parte,  que  los  dif- 
dpulos  de  San  Pacomio  no  fe  contentavan 
con  fola  la  leótura  de  la  Sagrada  Efcritura, 
íino  que  también  leían  las  Obras  de  los 
Santos  Padres.  Advertíales  no  obllantc,que  2.1^ 
no  leyeíTen  las  de  Origmes,  ni  aun  las  efcu- 
chaíTen  , íl  otro  en  fu  prefencia  las  leía  , á 
caufa  de  los  errores  de  que  eílavan  inficio- 
nadas. Y ello  en  tanto  grado,  que  aviendo 
hallado  vn  dia  vn  libro  de  Orígenes  en  las 
manos  de  vno  de  fus  Religiofos  , al  punto 
lo  arrojó  á las  aguas  , y próteftó  que  hu- 
viera  quemado  los  eferitos  de  dicho  Autor, 
fi  no  le  huviera  detenido  el  refpeto  del 
Nombre  de  Dios,  que  efiava  en  ellos  eferi- . 
co.  Bolviendo  á fus  difcipulos:  de  tal  fuerte 
eílavan  todos  en  el  mundo  perfuadidos, 
que  tenían  vna  grande  inteligencia,  y facili- 
dad en  hablar  bien,  que  muchos  Philofofos 
vinieron  de  propolito  á Tabenna  para  ha- 
zer  la  experiencia ; Ea  de  vobis  fama  peyere»  ^ 

huít,  quod  Mariachi  fitisy  qui multa, ^ Jubtili - ^ ** 
1er  mielligere  , fapienter  profari  pofsitis,  ' 
Thcodoro,á  quien  fe  encaminaron, refpon- 
dió  con  gran  fabiduria  á vn  enigma  que  vno 
de  ellos  Philofofos  le  propufo.  Al  mifmo 
Theodoro,  fiendo  aun  joven,  le  mandó  San  Num 
Pacomio  vndia  hazer  por  el. vna  platica 
de  repente , y fe  defempeñó  tan  bien,  que 
dio  zelos  á los  ancianos;  Ella  era  con  poca\ 
diícfwia  la  difciplma  de  los  Monaílerios 
V I de 


'1 6 Tratado  de  los  B (ludios 
de  San  Pacomio : lo  qual  manifieíla  coii 
claridad,  que  los  eftudios,  y ciencias  no  et- 
tavan  abandonados  por  ellos. 

San  Baíilio,  aquel  grande  Maeftro  de  la 
vida  Monailica,  prefcribio  en  parte  la  mií^ 
ma  difciplina  á los  Religiofos,  que  Teguian 
fus  máximas.  Porque  entre  ellos  fe  rece- 
bian  algunos  niños  j fe  les  inllruia  hafta  que 
tuvieíTen  edad  de  poder  con  madurez  eligir 
eleftado  que  querían  feguin  Efto  mifmo 
téílifica  San  Juan  Chrifollomo  de  los  Mo- 
mílerios  de  íü  Pais,  cOmo  confta  por  fu  li- 
bro tercero  de  la  Defenfa  de  la  vida  Mo- 
naftica,  cap.  I Demás  de  efto,  los  Reli- 
giofos  de  San  Baíilio  tenían  entre  si  confe- 
rencias j y efte  Santo  en  la  primera  de  fus 
carcas,  efcrita  á San  Gregorio  Nazianzeno, 
entre  otros  confejos  excelentes  que  da  á 
los  Monges  , defcribe  el  modo  que  deben 
©bfervar  en  eftos  coloquios , evitando  el 
defeo  de  que  fu  dictamen  fea  preferido  al 
de  los  otros , la  oftentacion,  y todo  ayre  de 
vanidad,  el  efpiritu  de  porfía,  y de  difputa, 
y confervando  íiempre  mucha  moderación, 
dulzura,  y humildad,  ya  parlando,  ya  efcu- 
chando  á fus  hermanos : Hafta  al  tono  de 
la  voz  le  da  reglas,  y leyes  j y quiere  que  íe 
elijan  las  materias  de  que  fe  ha  de  tratar 
en  las  conferencias.  Es  verdad  que  limita 
cftas  materias  á lo  que  mira  á la  pradlica 
de  las  virtudes , y al  eftudio  de  la  Sagrada 
Eferitura  ; pero  fe  puede  dezir,  que  por 
aquel  tiempo  era  efte  el  vnico  eftudio  de 
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los  EcleiiaíHcos.  Y no  puede  creerfe,  que 
Xe  pudíeíTen  adquirir  fin  eftudio  ías  noticias 
necefifarias  para  mantener  -eftas  conferen- 
cias, y exercicios.  Puedefe  hazer  juyzio  dé 
i efto  por  las  Colaciones  de  Cafsiano  , las 
quales  contienen  vna  do¿lrina,-y  erudición 
: nada  vulgar. 

Bien  Tábido  es,  que  la  pradica  exada  de 
i la  vida  chriftiana,  y religiofa,  puede  conde- 
cir alguna  vez  á algunas  perfonas  á tal  gra- 
do de  capacidad , que  pudieíTe  bailar  para 
eftas  conferencias , y que  la  vncion  del  Efi- 
: piritu  Santo  enfeña  mas  en  vn  inflante,  que 
I todas  las  meditaciones , y los  eíludios  mas 
! feries  pueden  adquirir  con  vn  grande  tra- 
I bajo.  Mores perducunt  ad  ¡nteilígenriam^  co- 
I mo  dize  San  Aguftin.  Pero  también , que 
I eftas  gracias  no  fon  tan  ordinarias , y que 
! .es  neceíTaria  mueba  difcrecion  para  no  def- 
! caminarfe  en  fus  difeurfos  , y no  caer  en 
1 algún  error,  ó hazer  caer  á otros.  Es  ne- 
ccíTaria  vna  eípecie  de  milagro  para  no  ex- 
I ponerfe  á ellos  inconvenientes,  y feria  ten- 
i tar  á Dios  abandonar  la  ayuda  de  los  eílu- 
'}  dios  para  alcanzar  la  inteligencia  de  la  Eí- 
! critura  Sagrada , con  el  pretexto  de  que 
Dios  ha  acordado  ella  gracia  á algunos 
Santos.  Ello  es  lo  que  notó  bien  San  AguT- 
liin  en  fu  Prologo  a los  libros  de  la  Doctri- 
na Chriftiana : de  donde  infiere, que  es  pre- 
cifo  atenerfe  al  curio  ordinario  de  la  Doc- 
trina , para  adquirir  la  ciencia  que  nos  es 
neceíTiria.  Efto  mií'mo  manifeíló  elegante^ 
D 4 mente 
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"i  8 7*rataio  dé  los  Efltíddoí 
mente  el  Venerable  Abad  Gucrrico,  quand  | 
do  dize,  que  no  todos  los  Santos  tienen  j 
ciencia  inftiía , y que  para  confeguirla  es  | 
heceíTario  juntar  á la  gracia  el  trabajo,  y la  ¡ 
indiiílria : Nonomnes  SanHl  docentur  eam^ 
Jed  íll¡  dumtaxat,  in  quibus  nec  induftritt 
^ratiarn^  nec  grana  defiruit  indufiriam, 

Cafsiano  en  la  Colación  diez  y feis  nos 
mueftra  la  necefsidad  que  tenemos  de  la 
‘ayuda  de  otros,  para  no  padecer  alguna 
iluíion  leyendo  la  Eferitura  Sagrada:' 

5,  Acuerdafeme  ( dize  el  Abad  Jofeph  en 
3,  en  dicha  Colación)  que  fiendo  yo  Reli-  | 
3,  giofo  rao^o,  me  ocurrian  á vezes  algu-  1 1 
3,  nos  penfarmentos  acerca  de  la  Eferitura,  i i 
j,  cuya  verdad  me  parecía  tan  evidente, que 
3,  no  podia  dudar  de  ella.  No  obftante,-,  < 
3,  confiriendo  con  mis  hermanos,  note,que  1 1 
5,  algunas  vezes  eran  errores  perniciofos.  j p 
3,  Ello  nos  debe  obligar  á no  fer  jamás  tan  j t 
3,  prefumidos,  que  imaginemos,  que  no  ne-  ! <¡ 
3,  cefsitamos  de  confultar  á otros , y no  fe  i ü 
3,  puede  caer  en  efta  prefuncion  fin  poner- 
3,  fe  á riefgo  de  perderfe : viendo  que  San  fj 
3,  Pablo , aquel  Vafo  de  elección , aquel  'Ú 
3,  Apoftol  á quien  el  mifmo  Jefu-Chrifio  j i 
„ revelo  fus  fecretos,  declara  con  rodo!  pe 
33  eíTo,  que  no  vino  á Jerufalen,  fino  por  ! fu 
3,  conferii*  con  los  demás  Apoíloles  tocan-*  ■ fn 
3,  te  al  Evangelio  que  predicava  á los  Gen-; ' i 
3,  tiles,  y que  avia  aprehendido  del  mifmo ! t( 
3,  Dios  en  ílis  revelaciones.  Podráfe  dezir ! |i 
deipues  de  ello,  que  los  Religiofos,  pori  ^ 

San-;' 
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iSáfttos  que  fean , no  neceftitan  de  la  eiífe- 
iüan^a  de  otros , para  evitar  el  error,  y la 
iiuíion  en  la  leÓura , y elludio  de  la  Éícri- 
tura  Sagrada? 

San  Gregorio,  ó el  Autor  del  Comentar- 
rio  fobre  los  Reyes , que  parece  fe  hizo 
principalmente  para  los  Monges  , advierte 
con  elegancia,que  previendo  el  demonio  la 
ventaja  que  fe  puede  facar  de  los  elludios 
(aun  de  las  buenas  letras)  para  las  cofas  ef- 
pirituales , vfa  de  todos  fus  ardides  para 
apartarnos  de  ellos , á fin  de  embarazarnos 
llegar  á la  inteligencia  de  las  cofas  eípiri- 
tuales  : Vt  í5T /acularía  nefciant,  ^ ad  fuhli^ 
tyiitatem  fpmtualfum  non  pertlngant.  Ello 
no  es  (como  añade  el  miímo  Autor)  por- 
que  las  buenas  letras  por  si  mifmas  firvan 
mucho  para  el  adelantamiento  eípiritual, 
pero  en  orden  á la  Sagrada  Efcritura,  cuyo 
cíludio  es  tan  neceífario  á las  Almas  que 
quieren  elevarfe  á Dios,  fon  de  focorro,  y 
vtilidad  grande. 

Concluyamos  eñe  Capitulo,  y digamos, 
que  fi  es  verdad , como  fe  acaba  de  mani- 
feílar,que  la  economía  de  la  difciplina  Mo- 
naíHca , qual  fe  efiableció  a los  principios 
por  los  Pacomios,  y los  Baíilios  j ello  es, 
quando  aun  eílava  en  fu  primer  fervor , y 
pureza,  no  podía  fubfiftir  fin  la  ayuda  de  los 
clludios  : piiedefe  inferir  de  ai,  que  eíle  fo- 
corro de  los  efiudios  no  es  menos  neceffa- 
rio  en  eltos  nueílros  tiempos.  Porque  aun- 
que ya  no  fe  reciban  niños  dentro  de  los 

Mo- 
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10  Tratado  de  los  E/ladlos  \ 
Manaílerios;  los  que  íe  admiten  enelIoS  ; 
no  tienen  de  ordinario  bailantes  principios, 
ni  noticias  para  poder  aprovecharle  de  las  ^ 
leduras,  que  fus  Reglas  les  permiten,  y<i 
prefcriben.  Y como  ios  Superiores  no 
eligen  lino  del  numero  de  aquellos  que,! 
componen  las  Comunidades , no  fe  halla- 
rán lino  muy  rara  vez  fugetos  capaces  dc.j 
conducir , y ínllruir  á fus  fubditos,  íi  antes  i 
no  han  íido  ellos  inftruidos  por  los  que  les  j 
precedieron*  Pero  ello  merece  que  fe  tratc¿ 
en  particular.  ¡ 

CAPITULO  III.  ^ 

SIK  ESTÉ  SOCORRO  DE  LOS^ 

Ejhidías  las  Abades  ^ y SupeHores , no  puede 
tener  las  calidades  necejf arlas  para  el  ¡ 

buen  govierno»  " , j 

SI  los  Monafterios  no  pueden  fubliftir  íui.|  | 
Superiores,  también  fe  puede  dezir,,! 
que  en  el  curfo  ordinario  no  puede  aver^ 
buenos  Superiores  íin  ciencia.  La  dodrina^ ; 
firve  á va  Superior  de  lo  que  vna  guia  á vuij 
caminante , y la  bruxiila  á vn  Piloto.  Por , 
ello  las  Reglas  antiguas,  entre  las  calidades , 
que  piden  en  vn  Abad , ponen  íiempre  er , 
paralelo  la  ciencia,  y fabiduria,  con  la  bue-;  , 
S^Be  -jia  vida  : Flt<€  mérito^  ^ faplentla  doéirlna 
como  habla  San  Benito. 

^4*  -Y  ciertamente  no  fe  comprehende  come , 
vn  Superior  puede  cumplir  con  fu  oñci< 
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* ten  la  a/uda  de  la  ciencia.  Las  principales 
' Obligaciones  de  vn  Superior  fon  enienar  á 
' lus  fubdkos  vna  Tana  doctrina , conforme  a 
' [a  Eícrituráj  y lentir  de  los  Padres  : preve^ 

' (lirios  contra  los  errores , ardides,  y lazos 
' ¡iel  demonio  > defcubrirles  las  Üuíiones  de 
jas  fendas  extraviadas,  para  introducirlos 
m las  derechas  de  la  virtud : declararles  las 
dificultades  en  todas  las  ocafiones  que  fe 
!>frezcan  i y en  fin  reprehenderlos,  y guiar- 
los á lo  bueno  con  vivas  exhortaciones.  Y 
(orno  cumplirán  con  todas  ellas  obligado- 
líes  fin  capacidad  , y fin  ciencia  ? Algunos 
|.  la  verdad  podrán  bien  con  vn  poco  de  luz 

¡atural,  y adquirida,  tener  bailantes  princi- 
íos  para  entender  los  libros  fáciles  de  la 
-ícritura,  como  los  Proverbios,  los  quatro 
[Evangelios , y algunas  Obrillas  de  las  mas 
lanas,  y fáciles  de  los  Santos  Padres  i pero 
aplicarlas  para  que  otros  las  entiendan, 

[o  fe  puede  regularmente  fin  el  focorro  dél 
Iludió.  Bien  sé  que  San  Aguílin  telliíica, 
ue  muchos  han  vivido  en  las  foledades  fin 
i ayuda  de  los  libros,  ni  aun  de  la  Sagrada 
feritura , fupliendo  fu  falta  la  Fe,  la  Eípe- 
in^a,  y Caridad,  de  que  ella  van  llenosj 
ero  al  mifmo  tiempo  exceptúa  á los  que 
‘:nian  á fu  cargo  la  inílruccion  de  otros: 

’/yí  ad  dios  ¡nihuendos.  Y por  ella  razón 
inFerreolo  en  fu  Regla  exime  al  Abad 
d trabaio , á fin  de  que  tenga  tiempo  para 
ludiar  lo  que  debe  enfcñai*  á íiis  lüb- 
kos,  . 
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T yataio  de  los  E/tüdíos 

Aísi  ha  lido  ílempre  alabada  en  vn  Abad¿ 
y Superior  Regular  la  Dadnna,fobre  todoi 
íjuando  fe  halla  junta  con  la  buena  vida. 
£)e  donde  viene , que  elogiando  San  Ber- 
nardo á vn  Abad  de  fu  Orden,  advierte, que 
entre  otras  buenas  calidades  de  que  eílava 
dotado , tenia  vna  literatura  conveniente  2 
íli  cargo  : Adhuc  homini  non  doejt  litteratura 
congmtm.  Y Serlon,  Eferitor  del  mifmoi 
Orden,  explicando  con  mas  individualidad 
día  calidad , di¿e,  que  elle  Abad  era  do¿la 
no  folo  en  la  Sagrada  Eferitura , fino  tam- 
bién en  las  buenas  letras:  H.omo  in  Sc/ipturls  i 
Sacids  non  mediocñter  er'iiditusy  ^ in  libsraii- 
hus  artibuí  fufficienter  edoefut . 

Mas  ella  erudición  aun  parecerá  mas  ne- 
ceñaria  en  vn  Abad,  fi  fe  haze  reflexión  fo- 
bre  el  grado  que  cafi  fiempre  han  tenido 
los  Abades  en  la  Iglefia.  Como  fe  congre- 
gavan  muchas  vezes  Concilios , eran  obli- 
gados á afsillir  á ellos , dezir  fu  parecer,  y 
fubferivir  lo  decidido.  Veefe  vn  exemplo 
en  la  vida  de  San  Pacomio,  que  afsiílió  cor 
algunos  de  fus  Religiofos  al  Concilio  dí 
Latopoli,  enelqual  fe  hallaron  tambier 
dos  Obifpos,  que  avian  fido  fus  difcipulos 
con  otros  muchos  Monges.  Si  es  verdac 
crue  Chillón  (al  qual  eícrive  San  Baíilio)  d 
Cenobita  fe  hizo  Anacoreta , como  dize  1 
Veril on  Latina , aunque  el  Texto  Grieg< 
no  Jo  diga  formalmente  j puedefe  inferir 
cjiie  los  Cenobitas  afsiílian  á los  Synodo 
de  fii  Porque  dicho  Santo  le  re 

pr< 
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prefenta  los  artificios  de  que  fe  podía  valer 
el  demonio  para  Tacarle  de  fu  retiro,  fuge-: 
riéndole  que  aviendofe  hecho  Anacoreta, 
j(e  avia  privado  de  la  ventaja  de  afsiílir  á 
dichas  bancas  Aífembleas , y Synodos  , eA 
que  fe  decidían  las  dudas,  y dificultades  que 
íe  ofrecían  tocante  á la  Efcritm-a,  y Theo- 
i logia,  Pero  aun  lo  mas  notable  es, que  San 
I Athanafio  haze  mención  de  alguno sMonges 
fcmbiados  por  Apolinario  íu  Obifpo , para 
lafsiilir  al  celebre  Concilio  de  Alexandria 
d año  de  %6zé  como  fe  puede  ver  en  la 
carta  de  elle  Concilio  efcrita  a los  de  An-- 
tiochia. 

- En  los  tiempos  ílguientes  no  folo  afsif* 
tkron  los  Abades  á los  Concilios , y los 
iubfcrivieron,  fino  también  fueron  en  ellos 
Reputados  en  nombre  de  los  Obifpos  que 
fe  efcufavan , y los  embiavan  en  fu  lugar. 

( Venfe  muchos  exemplos  en  los  Concilios 
)dc  Efpaña,  y de  Francia , en  ios  figlos  fex-r 
<to,  y feptimo.  En  el  tercer  Concilio  de 
I Conrtantinopla , celebrado  contra  los  Mo- 
tnotelitas,  muchos  Abades , y aun  fim^?les 
.Mongcs,  dieron  fus  votos,  y entre  otros  el 
i Abad  Teofenes  en  la  Acción  o¿lava  ah^a 
,dos  teftimonioSjVno  de  San  Athanafio  con- 
{tra  Apolinario,  y otro  de  San  Aguñin  con- 
;tra  Juliano:  lo  qual  es  argunacnto  mani- 
lEello , que  ellos  Abades  íeian  las  Obras 
i dogmáticas  de  los  Padres.  Mas  : Pedro, 
i Abad  de  San  Sabas  de  Roma,  prefidib  al  íe- 
.£Uído  CgníUíg  Nfzeno^con  Pedro 

!i  ■ Ar- 


2 4 Atado  de  h%  E/iudüos 
Arcipreíle , en  nombre  del  Papa  ^ y otroí 
muchos,  no  folo  Abadesjíino  fimples  Mon-^ 
ges,  afsiftieron  en  él  en  nombre  de  Tus 
Obiípos  5 como  el  Monge  Juan , con  To- 
más Hcgumcno  (efto  es.  Superior)  en  lu- 
gar de  lo's  Patriarcas  de  Alexandria,de  An- 
tiochia , y de  Jerufalen : Cyrilo  Monge, 
haziendo  las  vezes  del  Obilpo  de  Gotia:, 
Antonio,  también  Monge , en  lugar  del  de 
Smyrna,  y otros  muchos:  vltra  de  la  mayor 
parte  de  los  Hegumenos , 6 Superiores  de 
Oriente,  que  fubfcrivieron  en  la  quarta  SeG 
fion  de  eíle  Concilio  j el  qual  avia  confiado 
ai  Monge  Efievan  la  guarda  de  los  libros, 
que  íé  avian  traído  ai  Concilio.  Qué  re- 
preléntacion  huvieran  hecho  en  eltas  au- 
guras Aflémbleas  Abades,  y Monges  igno-t 
rantes,  é incapaces?  ^ I 

En  fin,  íí  íe  haze  reflexión  fobre  la  Dig- 
nidad de  muchas  Iglefias  que  poíTeyeron,  y 
aun  poífeen  algunos  Monges , y íé  atiende 
á las  prerrogativas  de  dichas  Iglefias,  fácil- 
mente fe  concederá,que  para  governar  dig- 
namente ellos  lugares  Tantos  , fs  necefsita 
de  vn  caudal,  y literatura  no  vulgar ; y que 
no  fe  podría  ver,  fino  con  enfado,  y alguna 
indignacion,que  vn  Superior  fin  letras,  y fin  : 
capacidad,  ocupaífe  el  primer  lugar. 

Fácilmente  fe  comprehenderá  ello  por  : 
el  exemplo  que  voy  á referir  de  la  antigua  | 
Abadía  de  la  Isla  de  Barba , fita  fobre  el  j 
5aona,  mas  arriba  de  León:  Leydrado  Ar-  I 
«obilpo  de  ella  Ciudad,  nos  certifica  en  Ig  ¡ 

carta 
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I carta  que  efcrivió  á Cario  Magno,que  avia 
' confiado  al  Santo  Abad  Benito  el  cargo  de 
„ Penitenciario  : ifotejiatem  Itgandi,  tyfoU 
yy  vendí  i que  ios  Ar^obifpos  fus  predeceí^ 

' yy  fores  avian  confiado  á los  Abades  de  ef- 
\yy  te  Monaílerio  defde  el  tiempo  de  San 
„ Euquerio , eftocs  trecientos  años  avia, 
yy  con  el  poder  de  viíltar  la  Dioceíi  en  lu- 
\yy  gar  delAr^obifpo  , á fin  de  mantener  la 
L pureza  de  la  Fé  Católica,  y impedir  que 
„ fedeslizaflen  en  ella  los  errores  3 y mas 
„ el  poder  para  governar  la  Igleíia  deLeon 
„ en  Sedevacante:  lo  qual  íe  concedió  defi* 
pues  a los  Obifpos  de  Autun.  Era  forgofo 
que  Prelados  tan  zelofos,  ydoólos,  ellu- 
vieíTen  bien  aíTegurados  de  la  capacidad  de 
cftos  Abades,  para  encomendarles  empleos 
tan  importantes.  Otros  excmplos  mas  te- 
memos en  la  perfona  de  Mamerto  Ciaudia- 
no,  celebre  Abad  de  Viena  en  el  Delfina-^ 
Ido , á quien  fu  hermano,  Obifpo  de  la  mif- 
'ma  Ciudad,  hizo  fu  Vicario  General,  como 
[lo  tcíHfica  Sydonio : y en  la  perfona  del 
í Abad  Modeílo,  que  exerció  el  mifmo  em- 
'pleo  en  Jerufalen  en  elíiglo  feptimo:  Fíca- 
riHs  Apopolki  Thronl  , como  lo  leemos  en 
•fiolando. 

Qué  diremos  de  las  Igleíias  Cathedrales 
de  Inglaterra , y Alemania , en  las  quales 
¡avia  Comunidades  de  Monges  defde  el  fetv 
tirao,yoaavofiglo;  y de  las  Abadias  eu 
que  los  Abades  eran  Obifpos  juntamente 
lUeldeJttvíígeB  , tonioco  a d?  Lobesen 

Han- 
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7.6  Traído  de  ios  EJludíoS  \ 
íiandesj  y en  algunas  otras  ? Pero  ceífo^ 
por  no  ier  prolixo. 

Y íi  fe  hiivieran  excluido  los  eftudios  de 
los  Monaílerios , como  fe  pudieran  aver 
hallado  Religiofos  con  la  capacidad  fufi- 
ciente  para  llenar  ellos  cargos , fupueílo 
<jue  los  mas  no  avian  podido  adquirirla  an- 
tes de  entrar  en  los  Monaílerios,  á los  qua- 
les  vinieron  muchachos , y que  en  los  Mo- 
naílerios fe  les  privarla  de  todo  medio  para 
fupiir  ella  falta? 

Puedefe  añadir : Que  no  baila  que  vn 
Superior  aya  elludiado  antes  de  tomar  el 
govierno  de  fus  hermanos , íino  que  debe 
todavía  cuydar  de  fortificar,  y aumentar  fu 
ciencia  por  el  eíludio,  y leólura , quanto  le 
puede  permitir  fu  empleo.  Por  mas  lleno 
que  pudiefíe  eílár  de  ciencia  antes  de  entrar 
ai  govierno,  fe  hallarla  bien  preílo  vacio  , 
de  ella,  íi  no  cüyda  de  adquirirla  de  nuevoj  | 
‘y  perderla  infenfiblemente  quanto  antes  ad-  ■ 
quirid , íi  no  folicita  cultivar  fu  entendi- 
miento, y ingenio  por  la  leólura,  y el  ellu- 
dio.  Es  verdad  que  no  debe  con  pretexto 
del  eíludio  eícuíarfe  de  procurar  la  falud 
de  fus  fubditos  j mas  tampoco  con  pretexto 
de  que  le  falta  el  tiempo , debe  abandonar 
abfolutamente  el  eíludio , y la  ledlura.  Es 
neceflario  que  de  en  quando  en  quando  fe 
abílraygade  fus  empleos,  y ocupaciones, 
que  no  fon  abfolutamente  necesarias , y 
que  mas  prdlo  cercene  algo  de  fu  repoíbi 
que  faltar  á íii  obligación  en.  materia  tan 


^Múna0mlPaftJX]'ápJlL  t f 

irrípórtantc.  Afsi  io  praétiearon  algunos 
Santos  Abades , y entre  otros  San  Bexnar-^ 
do  j el  qual  dexando  el  cuydado  de  io  tem- 
poral á fu  hermano  Gerardo^,  gaftava  quan- 
t©  tiempo  podía  en  Iknarfe  á si  miimo  me- 
diante el  eándio , y la  oración  j y en  cora-  Bern,Fré 
poner  diicurfos  excelentes , para  la  edifica-  faíJnBo^ 
cion  de  íus  hermanos.-  Afsi  facisfack  á fu  mU.fufgf^ 
devoción,  como  él  mifmo  dize,  fin  defcuy- 
dar  por  efíb  de  lo  que  era  neceirari©  para 
el  buen  govierno  de  fu  Monafterio , y de  la 
dirección  de  las  almas,  que  tenia  á fu  cargo* 

' CAPITULO,  IV. 

A VIEÑÚO  SWQ  LOS  MONGES 

promovidos  al  EJlado  Clerical , ejidn  > 
obligados  d ejludlar, 

LO  Que  halla  aquí  hemos  dicho  de  lá 

neccfsidad  de  los  eíludios , no  perte- 
nece á los  Monges , fino  en  qiianto  Ceno- 
bitas 5 mas  íi  les  añadimos  la  calidad  de 
I Clérigos,  y Presby teros , ferá  díficultofo 
; negar,  que  por  elle  nuevo  atido  no  cftéti 
; obligados  á vn  conocimiento , y noticias 
I mas  ampias.  Porque  en  fin,  pues  ñiefoii 
I devados  a elle  grado,  es  julio  lean  dotados 
¡dé  las  calidades  que  pide  elle  fagrado  ca- 
liaclér.  Y íi  la  ignorancia  en  vn  Edefiaílico» 
jiécular  no  es  tolerable , tampoco  fe  puede 
¡fuÍTir  en  los  Monges  que  fe  hallan  honra- 
idos  con  el  Sacerdocio.  Es  verdad  que  no? 

1 Temo  I,  E cíUa 
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aS  Trataio  délos  EftuAíos 
eftáfí  obligados  (precifamente  hablando)  3 
ia  inílruccion  de  ios  Pueblos  j mas  como 
ádminiílran  los  Sacramentos  en  íus  Cafas, 
y pueden  afsimifmo  fer  promovidos  á go-* 
vernar  á fus  hermanos  , necefsitan  de  ca- 
pacidad para  defempeñarfe  de  fus  empleos: 
y fe  fabe  bien,  que  por  falta  de  ella  capaci-* 
dad  pueden  cometer  grandes  yerros  en  la 
adminiíh'acion  de  los  Sacramentos , íbbre 
todo  en  el  de  la  Penitencia:  lo  qual  obligo 
a dezir  á vno  de  los  primeros  Religioíos 
Ciílercienfes , que  tuvo  la  honra  de  1er  Se- 
cretario de  San  Bernardo,  que  no  fe  neceB 
lita  menos  de  ciencia  , que  de  virtud , y 
piedad , para  cumplir  dignamente  con  eíle< 
minillerio  : Oportet  eum  ejfe  non  rnmus  Ihte- 
ratum^quam  relíglofum  : Tanto  mas,quanco 
vn  zelo  indifcreto,  no  regulado  por  la  cien- 
cia, es  mas  nocivo,  que  provechofo , y es 
Mipofsible  íin  ella  capacidad,  y literatura, 
faber  proporcionar  los  remedios  á las  en- 
fermedades de  los  penitentes 
' Por  ella  razón  San  Aguílin  en  el  exce- 
lente Tratado  que  compufo  tocante  á la 
obligación  que  tienen  los  Monges  al  tra- 
bado de  manos  , exime  íin  embargo  de  efta 
carga  en  ciertos  cafos  á los  Miniítros  de  los  | 
Altares  ,- y difpenfadores  de  los  Sacramen-  iJ 
tos  : Si  Mlñiflri  Altaris ^ difpenfatores  Sacra-  Hj 
mentorum.  Y íi  elle  Santo  Dodor  no  halij  it 
dificultad  enexemptar  en  elle  cafo  á algu-  (tí 
nos  Monges  de  vn  exercicio,  q’ue  juzga  lér*  c 
1^5  Ur^  nee^íTiiíiíQ  ¿ í\n  duda  que  en  ella  oca-  i 

lioj  ' 
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íion  no  intentaria  prohibirles  los  eíludiós^ 
^u€  fon  iieceífarios  para  inftmirios  en  lo 
que- pertenece  á fu  mmifterio,  quando  afsi- 
■mifmo  dios  dludios  por  otra  parte  no  Ies- 
fueran' permitidos  como  á íimpies  Mon-' 
ges. 

Podráfe  dezir  aeafoj  que  pueden  coníul»- 
tar  á fus  Prelados  en  las  dificultades  que  fe 
ofrecen*  Pero  vkra  de-  aver  cien  colas,  que 
la  Religión,  y figiio  del  Sacramento  no  per- 
miten que  al  Superior  fe  defcubranj  como 
podrán  aclararles  fus  dudas  ios  Superiores, 
íi  ellos  mifmos  carecen  de  las  iuzes  necef* 
farias  ? Y como  las  podrán  tener,íi  no  fe  ha 
tenido-  el  cuy  dado  de  inftruirlos  antes  que 
Hegaífen  á dios  cargos  ? Porque  dezir ^que 
no  dexarán  de  venir  á la  Religión  bailantes 
fugetos  capaces  de  llenar  dios  pudlo-sj  effo 
es  lo  que  de  ordinario  no  íucede , y fuera 
exponer  ai  acaib  el  govierno  de  la  Reli- 
gión efperar  vna  cofa  tan  incierta. 

Es,  pues , neceffario  que  los  Monges, 
como  Presbyteros , fean  inílruidos  en  la 
dodrina  de  la  Iglefia , quanto  la  necefsidad 
de  fu  diado,  y caradér  lo  requiere?  y coma 
ella  doctrina  confiíle  en  el  conocimiento, 
y noticias  de  la  Sagrada  Eferitura,  de  la  dif-. 
ciplinaj  y tradición  de  la  Igldia,  es  preciib 
que  ios  Monges  con  el  honor  de  Sacerdo- 
tes tengan  conocimiento  luficiente  de  todo 
ello  : como  también  es  neceííario , que  en 
quanto  Monges  fean  inílmidos  en  las  cofas 
concernientes  á fucilado. 

E ^ 
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Eílo  es  lo  que  vn  piadofo,  y iúo(a  Ue- 
ligiofo  de  la  Abadía  Prumienfe  en  la  Dio- 
cefideTreveris,  que  vivía  en  tiempo  de 
San  Bernardo,  enleño  muy  bien  en  vna 
Obra  que  compufo  del  Ettado  de  la  Igleíia, 
en  cinco  libros , que  le  hallan  impreilbs  en 
^oth,  Uh,  la  Biblioteca  de  ios  Padres  ; Las  P^cglas, 
„ y Ordenanzas  particulares  de  cada  ella^ 
„ do,  dize  elle  Autor , no  pueden  perjudi- 
„ car , ni  derogar  á ias  leyes  comunes , y 
„ vniverfales  de  la  Igleíia  j y li  aquellas  le 
,,  apartan,  ó fe  alexan  de  días  , pierden  íii 
,,  fuerca,  y vigor , como  la  rama  cortada 
5,  de  fu  tronco  pierde  el  jugo , y queda  del 
„ todo  Teca , como  el  arroyuelo  feparado 
,,  de  fu  manantial  fe  fcca  también  luego. 
„ -De  donde  nace , que  la  profefsion  Mo- 
3,  naitica,  que  tiene  fus  Reglas  partícula^ 
5,  res,  no  exempta  por  eíío  álosMonges 
„ de  la  pradica  de  los  Santos  Canones,que 
,,  dan  fu  forma  á la  Iglefia.  Porque  íi  fon 
„ íimplemente  Monges,  no  pueden,  ni  de- 
3,  ben  ignorar  lo  que  los  Cánones  han  difo 
3,  puerto  concerniente  álosMonges:  y li 
3,  fon  Monges,  y )untamente  Clérigos,  no 
3,  ertán  menos  obligados  á obedecer  las 
3,  Ordenancas,  que  los  Santos  Cánones 
3,  preferiben  para  los  Clérigos  , que  á la 
„ Regla  Monartica  que  proleífan.  Si  por 
3,  vna  parte  tienen  leyes  que  regulen  fu 
3,  modo  de  vivir,  tai\ibien  por  otra  las  tie- 
3,  nen  para  las  fonciones  dei  Orden  Cleri- 
3j  cal,  y no  ertán  menos  obligados  á iáber> 
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y obfervar  las  vnas,  que  las  otras:  Hahent 
tnlm  ex  Regula  viuendl  p^cecepta , quibus  ob^ 
tempet'ent ; hahent  ex  Canónica  tradíttone  Ri-» 
tummlmjlrandi^quemfervent,  Sic  funt  Re- 
gula  fu£  debitoresyVt  ^ Canonum  debeant  ejfe 
6b[erv Atores  En  fin  los  Monges  no  eftán 
55  menos  obligadosjque  los  demás  hijos  de 
55  la  Iglefia  á la  obfervancia  de  los  Cano- 
55  ncs.  Y íi  San  Gregorio  dixojque  mirava 
55  á los  quatro  primeros  Concilios  con  el 
55  mifino  refpcto  que  á los  Santos  Evange- 
5,  lios  : la  miíma  razón  que  les  obliga  cá  la 
55  ledlura,  y medicación  de  los  Evangelios, 
55  les  obliga  también  á faber  las  Ordenan- 
55  ^as  de  ellos  Concilios  5 y de  los  que  tie- 
55  nen  Teme  jante  autoridad  en  la  Iglefia. 
55  De  otra  fuerte,  es  de  temer  que  incurran 
55  en  el  caíligo  con  que  Dios  amenaza  á 
5,  los  Sacerdotes,  que  fon  negligentes  en 
5,  adquirir  el  lleno  de  luzes  de  la  ciencia 
5,  neceíTaria  á íii  caraólér : tu  repulifti 

Jdentlam^  repellam  ^ ego  te^  nefungarls  mibi 
Sacerdotío» 

Elle  es  el  fentir  de  elle  dodo,  y piadofo 
Autor  tocante  á la  obligación  de  los  Mon- 
ges de  inílriiirfe  de  las  Reglas,  que  la.Igle- 
fia  ha  difpueílo  para  los  Eclefiaílicos.  Elle 
fentir  es  conforme  á la  exhortación , que 
haze  Cafsiodoro  á fus  Religiofos  para  que 
lean  la  Colección  de  los -Cánones,  com- 
puefta  por  Dionifio  Exiguo  : No  fea  (dize 
elle  grande  hombre)  que  os  vituperen , di- 
zienio,  que  ignoráis  las  Regias  de  la  Igle- 
E S * fia. 
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*frat ado  délos  Bfludios 
fu,  qué  fon  tan  vtiles , y provechofas  : N& 
•vid?¿emtni  tam  [durares  EccleJiafHcas  Kégzf>- 
las  culpabilitér  Ignorare.  Y añade  deípues, 
<jue  para  evitar  todas  las  rorprefasjy  enga- 
fios^que  eíla  ignorancia  les  podia  caufar,  es 
tarnbien  necenarioj  que  lean  los  Concilios 
de  Ephefoj  y de  Calcedonia  , con  las  Epif- 
tolas  que  los  confirmaron.  Ellas  adverten- 
cias fe  enderezan  indiferentemente  á todos 
los  Religiofos  Vivarienfesi  entre  los  quales 
avia  muchos  fin  duda , que  no  eílavan  or- 
denados. Por  elfo  elle  tellimonio  es  de 
n)ucha  mas  fuerza  para  los  Monges  que  ef* 
tan  honrados  con  el  Sacerdocio.  Qué  cola 
ay  mías  miferable,  (como  dize  el  Abad  Tri- 
thernio  hablando  con  fus  Religiofos)  que 
vn  Presby tero  ignorante  > Pues  aunque  el 
tal  no  tenga  obligación  a ocuparfe  en  la 
predicación,  íin  embargo  le  obliga  fu  ca- 
raélér  á adquirir  la  inteligencia  de.  las  EA 
criturass  ello  es,  de  todo  lo  que  puede  con^ 
venir  á vn  Ecleliaílico.  Afsi  lo  dize  en  fu. 
Homilia  quarta , que  rnerece  fe  lea  toda 
cnteranriente, 

Fundado  en  elle  principio  : En  el  Mo- 
naílerio  Rufpenfe  ( en  el  qual  San  Fulgen- 
cio avia  juntado  Clérigos  con  Monges)  los 
eíludios  de  vnos,  y de  otros  eran  comunes, 
como  también  la  oración,  y la  mefa  : Erae 
eis  communu  menfá,  communts  orarlo  , ftrnul 
VT  Y aísimifmo  en  otro  Monaíierio, 
adonde  fe  retiró  el  Santo , eran-  educados 
Clérigos  para  los  empleos , y Dignidades 

Ecle- 
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lEckíiallicas  ; Ecclefi afile js  dignltatl  muttos 
viro  i idóneos  nutrientes.  Afsi  fe  avia  vfado 
dífde  los  principios  de  la,  vida  MonaíHca. 
Porque  á Ammoiijqúe  defpues  fue  Obiípo, 
ayiendofe  retirado  de  edad  de  diez  y íiete, 
años  á Tabenna,  el  Santo  Abad  Theodoro, 
que  preveía  lo  que  avia  de  fer  aquel  joven, 
encomendó  á Theodoro  LeClor,  y á Aufo- 
nio,  que  inílruian  la  juventud  , el  cuydado 
de  eníeñarle  , para  hazerie  capaz  de  aquel 
minifterio  mediante  vn a perfecta  inteligen-^ 
ciade  las  Eícrituras  ^Sagradas.  Ello  reñere 
clmiíino  en  vna  carta  que  eícrivió  á Theo- 
philo  Alexandrino.  • \ ^ ^ 

Gregorio  Turonenfe  nos  da  a entender, 
baílanteiñente , que  los  Monaííerios  dq 
Erancia  en  fu  tiempo  eran  como  vnos  Se-; 
miliarios,  donde  fe  aprehendian  las  ciencias 
neceíTarias  á los  EclefiaíHcos,  quando  dizcji 
que  Meroveo  , hijo  de  Chilperico  primero 
Rey  de  Francia,  defpues  de  recibida  la  ton- 
fura  clerical  por  difpoíicion  de  fu  padre,; 
fue  embiado  al  Monaílerio  de  ..San  Calais, 
para  que  alli  fucíTe  inílruido  en  las  Reglas, 
del  Sacerdocio;  Vt  ibi  Sacerdotalt  erudiretur^ 
Regula.  Era,  pues,  bien  neceífario  , que  en 
eftos  Monaííerios  íe  hizieíTe  profeísion  de 
enfeñar  la  ciencia  EcleíiaíHca.  Y por  ella 
razón,  y otras  femejantes,  muchos  Monges 
adquirieron  tanta  reputación , y crédito, 
por  fu  dodrina,  y erudición,  como 
veremos  en  el  Capitulo 
íiguiente. 
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CAPn  ULO  V. 

'^E  LOS  GRANDES  HOMBREÍí 

^ue  han  f oreado  entre  los  Monges  , fon  vnji 
prueba  grande  de  que  fe  culthavan 
las  Cien  das  en  fUs 
Cajas» 

COmo  no  es  posible  en  el  curfo  ordi- 
nario, que  vilo  llegue  á fer  virtuoíb 
fin  vna  larga  praélica  de  la  virtud,  tampoco 
fe  pueden  confeguir  las  ciencias  fin  el  exer- 
cicio  de  los  elludios.  Afsi  es  precifo  con- 
teflar,-que  fe  han  pradkado  defde  los  prin- 
cipios en  los  Monaílerios , pues  fe  ha  villo 
faiir  de  ellos  tan  grandes  hombres , que  no 
menos  han  iluftrado  á la  Igleíia  por  íu  doc- 
trinajque  la  edificaron  por  fu  piedad. 

No  nos  dilataremos  aqui  en  hazer  cata- 
logo prolixo,  y enfadofo,  de  todos  los  que 
Í€  aventajaron  en  la  vna,  y en  la  otra , pues 
fiadie  puede  negarlo.  No  obílante,  para 
dar  alguna  luz  á efta  materia  , ferá  bien  la 
demos  vn  poco  de  exteníion. 

Lo  primero  que  debemos  obfervar 
acerca  de  efta  materia,  es , que  la  mayor 
parte  de  los  mayores,  y mas  dodros  hom- 
bi*es  que  iluílraron  la  Iglefia  con  íli  finti-  ■ 
dad,  y doctrina , d fe  formo  en  los  Monas- 
terios 5 d en  ellos  vivieron  por  largo  tiem- 
po, y compuíieron  parte  de  fus  obras.  Por- 
'qne  de  los  quatro  Santos  Doílores  que  I 

ve- 
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Venera  la  Igleíia  Gr legadlos  dos,que  fueron 
San  BafiliOjy  San  Juan  Chriíoítomo/ueron 
j ciertamente  Religiofos ; dexando  á parte  á 
: San  Gregorio  Nazianzeno,  de  quien  dize  el 
Autor  de  íli  vida,  que  quiíb  mas  fer  Monge, 
que  mundano,  y San  Athanaíío  también  vi- 
vid algún  tiempo  entre  los  Solitarios  de 
Egipto  : en  honrra,  y favor  de  los  quales 
tompufo,y  derivió  la  vida  de  S.  Antonios  de 
lo  qual  el  Autor  contemporáneo  de  la  vida 
de  San  Pacomio  nos  da  vna  prueba  cierta. 
Lo  miímo  podemos  dezir  de  los  Santos 
Dodores  de  la  Iglelia  Latina ; pues  excep- 
tuando á San  Ambrofio  , que  no  vivid  en 
Monafterio  alguiio,  los  otros  tres,  San  Ge- 
rónimo,San  AgulHn,  San  Gregorio  el  Mag- 
no , profeflaron  la  vida  Religiofa.  En  íiii 
los  vnos,  y los  otros  compuíieron  muchas 
Obras  en  el  retiro  de  la  vida  folitaria  , á la 
quat  San  Gerónimo  quilo  aligarfe  inflexi- 
blemente , íin  que  el  carader  del  Sacerdo- 
cio, que  fe  le  confirid  cafi  contra  fu  volun- 
tad, le  pudidfe  jamás  ápartar  de  dle  in- 
tento. 

‘ Lo  fegundo  que  fe  debe  notar  es  la  can- 
tidad innumerable  de  Obifpos  que  falieron 
de  los  Monafterios , afsi  en  el  Oriente,  co- 
mo en  el  Occidente.  l^orque  como  pudo 
fuceder,  que  tantos  Santos  Obifpos  tuvief- 
fen  las  prendas  ncceífarias  para  cumplir 
bien  con  todas  las  obligaciones  de  fu  cai- 
go, fino  huvieíTcn  adquirido  en  ios  Clauf- 
tros  la  ciencia  que  requiria  fu  niimíla;io> 

Di- 


GfegcrJn 
•vtr.  Grf^g* 
]Sa?Jan, 


VífS,  Va- 
cow.apud 
Bolland* 
«.63. 


5 6 Tratado  de  los  Efludlos 
Diraíe,  que  delpues  de  inílruidps  en  el  íi-» 
glo  abracaron  la  vida  Monallica  > Eílo  np. 
puede  dezirfe , á lo  menos  de  muchos  que 
Te  confagraron  á Dios  en  los  Monaílerio$ 
deíde  iu  mas  tierna  edad  : como  coníla  de 
San  Epiphanio  j de  San  Atiquio  Patriarca 
de  Conllantinopla , de  Alexandro  Obiípo 
de  Baíinopla,  de  Paladio  de  Heienopoli,  y 
de  otros  infinitos  entre  los  Griegos,  y entre 
los  Latinos’.  No  es  menos  cierto  eílo  de 
San  Cefareo  Obiípo  de  Arles , de  San  Dot, 
nato  de  Beían^on,  de  San  Bonifiicio  ApoG 
tol  de  Alemania , y de  otros  muchos,  que 
omito  por  evitar  prolixidad.  Muchos  de 
ellos  entraron  en  los  Clauftros  MonaíHcos 
no  íabiendo  aun  leer,  y no  íalieron  de  ellos 
íino  para  los  Obifpados.  Es,  pues,  for^oío 
que  en  el  Monaílerio  aprehendieíTen  las 
ciencias. 

Otro  tanto  á proporción  fe  puede  dezir 
de  los  que  entraron  en  la  Religión  en  edad 
algo  mas  abancada,como  de  veinte,  6 vein- 
te y cinco  años  , no  íiendo  poísible  que  en 
eftaedad  tuvieíTen  toda  la  capacidad  ne- 
eeíTaria  para  íer  Obiípos  , ii  no  la  huvieran 
adquirido  figuiendo  los  exercicios  de  la  vi^ 
da  Religioía : Pues  es  cierto,  que  excepto 
los  que  íe  confagraron  á Dios  deíde  íu  ni- 
ñez , caí!  todos  los  otros  abracan  la  vida 
Religioía  en  eftaedad,  y pgr  tanto  es  la 
vida  Religioía  la  que  los  perficionó,  aísi  en 
las  ciencias,  como  en  la  virtud. 

Por  ou*a  parte,  deíde  los  principios  dé  la  ¡ 

vida 
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ivida  MonaíHca  muchos  Religioíbs  fueron 
t|>romovidos  al  Obiípado.  Para  ella  Digni- 
dad eícogió  San  Athanafio  al  Monge  Dí  a- 
¡concio,  y como  dificultare  dar  fu  confenti- 
ímientode  propufo  elle  gran  Santo  el  exem- 
iplo  de  otros  íiete  Monge  s , que  avian  fido 
ilacados  del  retiro  de  fu  celda  para  Obiípos. 
ijAun  viviendo  San  Pacomio , tenia  dos  dif- 
Ijcipiilos  que  avian  fido  promovidos  á ella 
Dignidad.  Los  Papas  bien  lexos  de  opo- 
nerle á elle  ellilo , lo  aprobaron  por  fus 
Decretales , como  fe  puede  ver  en  las  de 
Siricio,  de  Inocencio,  de  Bonifacio , y de 
Gelauo.  Halla  el  Emperador  Honorio  tef- 
tifica,que  cllilarlo  aísi  es  lo  mejor;  Ex  Mo- 
nachorum  numero  reíilus  ordmahuní»  En  la 
Regla  de  San  Aureliano  ay  también  vn  ar- 
ticulo, que  jullifica  ella  pradlica.  En  fin  la 
ytilidad  que  la  Iglefia  ha  confeguido  de 
¡ellas  elecciones , muellra  bien, que  eran  de 
Dios. 

• Pero  qué  diremos  dé  tantos  celebres  Ef- 
critores,  que  enriquecieron  á la  Iglefia , y 
á la  República  con  fus  Obras?  De  tantos 
hombres  hábiles,  y literatos , que  aunque 
no  dexaron  cofa  por  eferito  , no  por  elfo 
fiieron  menos  dodos  ? Ellos  no  fon  tan 
conocidos  como  los  otros , aunque  nos  ha 
quedado  bailante  noticia  de  algunos,  como 
de  San  Nilo  el  Júnior,  de  quien  hablaré  en 
fu  lugar.  * Quanto  á los  Eferitores,  aun- 
que las  Obras  de  muchos  fe  perdieron,  han 
quedado  las  bailantes  para  probar  iiunihef- 
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tamente,  que  los  eftudios  fe  han  pracHcad<> 
en  codos  tiempos  en  los  Monallerios  : y 
podemos  dezir , que  entre  los  Efcritores 
£cieíiaiHcos  hazen  los  Monges  vna  parte 
muy  conílderable  , de  los  quales  los  mas 
fueron  Varones  Santos  : de  fuerte,  que  no 
es  veroíimil , que  en  efto  contravinieflen  á 
la  pureza  de  la  profefsion  MonaíHca.  A lo 
menos  no  fe  puede  penfar  ello  de  San 
Ephremj  de  Ifidoro  Pelufota,  de  San  Nilo 
el  Júnior, de  San  Anaftaíio  Sinayta,  de  Caf- 
íiano,  de  Vicencio  Lerinenfe,  de  San  Máxi- 
mo, del  Venerable  Beda,  de  Theodoro 
Studita,  de  San  Anfelmo,  de  San  Bernardo, 
y de  otros  muchos , cuya  virtud,  y obfer- 
vancia  religiofa,  no  fue  menos  que  fu  doe- 
crina.  Afsi  no  fe  puede  dezir  con  la  menor 
verofimilitud,que  eftos  Santos  por  vna  vo- 
cación extraordinaria  llegaron  á vn  tan 
eminente  grado  de  fabiduria : al  contrario 
parece  indubitable , que  cílo  fucedió  fegun 
el  curio  regular  de  los  eftudios  que  fe  prac- 
ticavan  en  lu  tiempo  en  las  Comunidades 
Keligioí^. 

Para  convencerfe  de  efto,  no  ay  mas  que 
hazer  reflexión  de  que  muchos  grandes 
hombres  íalieron  al  mifmo  tiempo  de  los 
mifmos  Monaíterios , como  del  Lerinenfe, 
y del  de  San  Martin  Tur onenfe,  del  qual 
Sulpicio  Severo  nos  aífegura , que  no  avia 
entonces  Ciudad  que  no  quiíieííe  tener  vn 
Obilpo  facado  del  numero  de  fus  Diícipu- 
ios.  Sin  duda  que  eftos  Prelados  no  tenían 
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litónos  de  doctrina,  que  de  piedad  5 y íí  por 
fola  vna  vocación  excraordinarhi  fe  huvie- 
xan  aplicado  á los  eftudios,  no  huviera  íidci 
el  numero  tan  crecido.  Las  cofas  extraer-  < 
dinarias  no  fon  tan  comunes  , y Dios  no 
difpenfa  tan  fácilmente  en  las  leyes  ordina- 
rias que  fu  JMageílad  ha  eftablecido.  La 
mifma  reflexión  fe  puede  hazer  de  la  Aba- 
día Lerinenfe , que  en  el  íiglo  quinto  dio 
tantos  Santos  Obifpos  á las  Iglelias  de  Ar- 
les, Frejus,  Riez,  y á otras  Ciudades  Epií- 
copales  vezinas.  De  fuerte,  que  San  Cefa- 
lio , que  falió  de  eíh  Santa  Efcuela  para 
Obifpo  de  Arles  , teflifica  la  dicha  de  eft» 

Isla  ¿e  aver  criado  tantos  Religiofos  de  tan 
íingular  mérito,  y de  aver  dado  tantos  Pre- 
lados excelentes  á todas  las  Provincias  de 
Francia:  HiCC  qu¿e,  eximhs  nutrlt  Cefar.h(j>^ 

€hos,^  prne/íanf/fsimos  per  nmnes  Provmclxs 
nutrit  Sacerdotes,  Elle , pues  <,  Monaílerio 
Lerinenfe  es  el  que  ha  férvido  de  modelo 
a los  mas  Monallerios  de  Prartcia.  Y por 
tanto,  fi  los  eíludios  fe  cultivai'on  defde  los 
principios  en  ella  iluílre  Abadía,  los  demas 
avrán  íin  duda  feguido  elle  exemplo. 

Puedefe  hazer  aun  otra  reflexión,  y es, 
que  íi  las  ciencias  fueran  contra  la  difciplina 
regular  de  los  Monallerios  obfervantes  de 
aquel  tiempo , no  huvieran  fido  alabados 
los  que  fe  feñalaron  mas  por  el  eíludio ; al 
contrario  hieran  preferidos  los  que  fe  hu- 
vieflen  contenido  dentro  de  los  limites  de- 
w diado ; mas  vemos  que  ios  í>aiicos  mif- 
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mos  hízíeron  vn  juyzio  en  todo  contraría^ 
Porque  SaiiAguíHn  pintando  los  Monges 
que  en  íii  tiempo  vivian,  dize,  que  paíTavan 
toda  íu  vida  en  la  oración,  le¿lura,difputas, 
y conferencias  eípirituales : Viventes  in  ora- 
tlomhus  y in  leBlontbuSy  in  difputationibus,  Y 
que  los  tales  eran  no  folo  muy  Santos  por 
lu  buena  vida,  íino  también  excele ntifsimos 
endocrina:  Hi  vero  P atres  nonfolumfan* 
¿iifsJmi  mortbus  , fed  etiam  divina  doHrina 
excel  entifsimu 

San  Fulgencio  , difcipulo  de  elle  Santo 
Do<5i:or , y Maeílro  excelente  de  la  vida 
Monaílica , que  profelsó , fue  del  mifmo 
fentir;  y íegun  refiere  vno  de  fus  difcipulos, 
que  eícrivió  fu  vida  , hazia  menos  aprecio 
de  los  Religiofos  que  folo  trabajavan  con 
el  cuerpo , que  de  los  que  por  no  tener 
íuer^as  para  el  trabajo  corporal,  fe  aplica- 
ran al  efiudio,  y áJaledlura:  Laborantes 
fr atres  ( dize  el  Autor  de  fu  vida)  opera 
carnah'a  indefefsis  viribus  exercentesy  leBionh 
autem  [i v.diurn  non  hahentesy  minus  diligebaty 
fiec  bono  re  máximo  dignos  iudicabat,  In  qm 
autem  fuit  fcientix  fpiritalis  affeBus , etiarvifi 
virtute  corporis  deJHtutus  operari  manlbm 
nunquam  polj'et , pecuUariter  habehatur  dile- 
Bus  y gratas.  Y para  moílrar  que  no  era 

folaraente  vna  ciencia  fuperficial  la  que  el 
Santo  apreciava,  fino  vna  ciencia  profimda, 
y elevada,  añade  el  mifmo, que  San  Fulgen- 
cio recebia  íingular  placer  quando  en  las 
conferencias  que  tenia  con  fus  Religiofos, 
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alguno  de  ellos  le  proponía  algunas  queí^ 
tiones  dificultoías  para  exercitar  fu  fublime 
ingenio : Amabat  auiem  quando  coramfratrU 
bus  difputabat^  fi quis  el  quéjiiones  propofulf* 
fet  acérrimas , in  quthus  excelkntijsimo  ¡abo-* 
taret  ingenio.  Y que  en  fin  no  fe  foííegava 
el  Santo,  hafta  que  defpues  de  averreípon- 
dido  á todas  las  dificultades , los  que  las 
avian  propuefto  confcíTafíen,  que  quedavan 
plenamente  fatisfechos , y inílruidos  de  fuíf' 
dudas;  Nec  priufquam  fatisfaifum  Jibi  confite-^ 
irentur^  rationem  reddere  viBus  tícdio  , re!  la- 
bore cepihat.  Si  ellas  no  fon  claras  feñales 
de  que  los  eíludios  eílavan  en  praclica  , y 
«ftimacion  «n  el  Monaílerio  de  Sai:^  Ful- 
¡gencio , no  alcanzo  qué  otras  pruebas 
ipuedan  dar  para  convencerlo. 

La  que  aun  nos  fubminiílra  el  excelente 
-Autor  de  la  vida  del  mifmo  San  r ulgencio 
¡es  del  todo  notable  j porque  nofolarnente 
lie  alaba, de  que  aun  no  fiendo  mas  que  fm- 
'ple  Religiofb  , excedía  á todos  fus  compa- 
ñeros por  la  eminencia  de  fu  doélrina,  lino 
también  que  fup.erexcedia  en  eloqueiiG-ia: 
Fulgentius fulget fuper  CiCtsros feimtia  mira- 
hili^doquentia  fpeciali.  No  jé  dan  menor  es 
■elogios  á San  Gregorio  Obifpo  de  Gergen- 
iti  en  Sicilia,  y al  Santo  Abad  Platón,  como 
veremos  * defpues.  Pero  no  ay  elogio  mas 
lilullre,  que  el  que  dio  Sidonio  Apolinar  a 
aquel  fabio  Monge  Mamerto  Claudiano, 
de  quien  el  Autor  dicho  compufo  el  Epita- 
iphio.,  el  qwl  k ídaba^  dj¿kndo,que  fue 
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vña  Biblioteca  viva  de  toda  la  erudieiOft 
Griega,  Latina , y Chriftiana  > que  fiie  vn 
excelente  Orador,  DialeóUco,  Poeta,  Pre-» 
dicador.  Geómetra,  Muíico,  y Controver- 
íiíb.  Todo  eftomueílra  claramente  , que 
los  eíludios  han  íido  hempre  eíHmados  , y 
alabados  entre  los  mas  zeloibs,  y mas  San- 
tos Monges;  y que  ios  Santos  Obifpos  han 
diado  tan  lexos  de  vituperarlos , ó conde- 
narlos, que  antes  bien  les  han  alabado  po< 
día  Tanta  aplicación» 

CAPITULO  VI» 

LAS  LIBRERIAS  DE  LOS  MO^ 
ttajlmoi  fon  ¡nvtncible  pmeha  de  los  Ejludiqs 
que  en  ellos  fe  praciscuvAn, 

IA  calidad  de  los  libros,  que  fe  hallavan 
antiguamente  en  las  Librerías  de  los 
Monaílerios,  nos  da  otra  prueba  Iblida  del 
genero  de  eíludios  que  en  ellos  fe  pradica- 
vas  porque  fuera  vna  cofa  extravagante,quc 
los  Monges  amontonaflbn  tantos  libros,  fin 
aprovecharfe  de  fu  dodrina  : Magn¿e  vere^ 
cundid^  pondus  k Abere  quod  legas,  sgnoj» 

ra*e  quid  doceas.  Dexamos  notado  arriba, 
que  en  los  Monaílerios  de  SanPacomio 
avia  vna  librería  : fe  tenia  gran  cuydado  de 
poner  en  orden  los  libros  fegun  áis  ciaífes 
en  los  eílantes.  Elle  cuydado  pertenecía  al 
Economojy  a íh  Segundo.;  lo  qual  demueí- 
tra,  que  el  numero  délos  libros  era  confía 
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(Arable : Librí  fimihtér  omnet  fttu  accurtue  pít.aunh 
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\ihant  curam.  También  íe  manda  va  á los  par- 
líiculareSjque  tuvielTen  gran  cuydado  de  ios 
jjibros,  como  íe  lee  en  el  capitulo  ciento  de 
|ia  Regla  de  San  Pacomio , donde  íe  orde^ 
iiia  , que  quando  los  Religiofos  fucilen  al 
¡Olicio  Divino,  d al  Refectorio , ninguno 
[dexaíTe  fu  libro  abierto , y que  el  Segundó 
pada  dia  a la  noche  cuydaííe  de  contar  los 
que  fe  debían  encerrar  en  vn  lugar  deílina- 
üo  para  los  libros , de  que  ordinariamente 
le  fervian.  Pues  como  avia  tan  grande  nu-* 
mero  de  Religiofos  en  los  Monaltcrios  da 
^an  Pacomio  , que  cada  Caía  fe  componía 
1 lo  menos  de  quarenta  Religiofos,  y cada 
Monaíterio  de  treinta,  ó quarenta  Cafas  j íi 
*ada  Religioíb  tenia  fu  libro  , y quedavan 
jmn  bailantes  para  componer  vna  librería^ 

[>uédeíé  inferir  de  eífojque  el  líumero  de  los 
abr^s  no  era  poco  conliderable. 

Siendo  ello  verdad  de  los  primeros  Mo- 
iafterios , con  mas  fuerte  razón  íe  puede 
iezir,  que  lo  mifmo  íe  praóficd  delpiies  Cu 
'.0$  que  íe  fundaron  corriendo  el  tiempo, 

^íto  íe  puede  probar  por  el  cuydado  que 
Knian  los  primeros  Religioíbs  en  copiar,  _ , 

i trasladar  libros.  Eíte  era  el  vnico  trabajo 
|ue  fe  excrcia  en  los  Monafterios  de  San  X'I 
|lartin  Obiipo  de  Turón  : Ars  ibt^exceptls 
fnptoríbus^nuUahabebatur.  San  Fulgencio  7.! 

|s  alabado  de  que  él  mifmo  praCticava  ex- 
jelentcmentc  eíte  excrcicio:/*W^eií;/«j  ferip  - ^ 

! í $or¡f 
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torls  arte  iaudahiliter  vtehatur,  Y ú miínwií 
elogio  fe  da  á los  Santos  Solitarios  Luciano, 
Philoromoj  y Marcelo  > omitiendo  otros 
muchos.  Hallanfe  también  velngios  de  efta. 
ocupación  en  la  Regla  del  Abaa  llaias : el 
qual  no  queria  que  el  Monge  manitellalTe, 
mucha  ateblació  en  el  ornato  de  ios  libros, 
que  bl  eícrivia : Si  feceris  librurn , ne  exornes 
illum  : hoc  quippé  affefium  tuum  ojiendlt.  LO' 
miímo  fe  eí'tilava  en  Italia  en  el  tiempo  que 
San  Benito  fundó  fu  Ordeiii  porque  vn  De-- 
fenfor  llamado  Juliano,  que  avia  pallado  al 
Monaílerio  de  San  Equicio,  hallo  alli  mu- 
choSvAntiquarios,  ello  es  Copiadores  de  li-. 
bro  s:  Antiquaríos fcribtntes  reperit. 

Pero  eíta  pradica  la  jullilica  mejor  lo: 
que  dize  Cafsiodoro  hablando  á los  Mon-, 
„ ges  de  fu  Monaílerio  de  Viviers : Yo 

„ confieíTo  (dize  elle  grande  hombre)  que 
de  todos  los  trabajos  corporales,  que  os 
,3  pueden  convenir , el  de  copiar  libros  ha 
5,  íido  íiempre  mas  de  mi  agrado,  que  otro 
‘Ú^U.no Antlquariorpjn  mlhi  jtudia  non 
5,  imrnevlto forjitarn plus  p/.íifrf. Tanto  mas, 
„ quanto  en  elle  exercicio  el  entendimien- 
3,  to  fe  inílruye  con  la  lectura  de  los  íantos 
3,  libros,  y que  es  vna  ^fpecie  de  predica- 
3,  cion  para  los  otros  , a quienes  ellos  li- 
3,  bros  fe  comunican.  Es  vn  genero-.de  pre- 
3,  dicar  con  la  mano,  convirtiendo  en  kn- 
3,  guas  los  dndos.  Es  publicar  callando  la 
3,  palabras  de  falud  á los  hombres.  Y e 
en  fin  comiiatir.  al  demonio  coij  la  tinta 
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,,  y ia  pluma.  Quántas  palabras  eícrive  y ti 
„ Antiquarioa  fon  otras  tantas  heridas  que 
yy  recibe  el  demonio.  En  vna  palabra ; Un 
„ Monge  Tentado  en  fu  filia  copiando  li- 
„ brosj  anda  por  diverfas  Provincias  fin  fa-^ 

,,  lír  de  fu  celda , y el  trabajo  de  íus  manos 
! ,,  fe  percibe  donde  él  no  ella  : Qperatw 
I abfens  de  corpore  fuo.  San  Pedro  Venerable, 
eferiviendo  á vn  Monge  reclufo,  fe  vale  cafi  yic^ab.  lU 
; de  las  mifmas  exprefs iones  para  engrande-  i,ep,zo4 
|ceceíte  trabajo,  como  también  el  Venera- 
ble Guido, quinto  General  de  los  Cartuxos, 
en  fus  Efiatutos.  Y nos  confia  del  Monge 
I Joñas,  que  San  Eufiafio  Abad  Luxovienfe 
no  fe  deldeñava  de  copiar  libros  , como  ni 
Slan  Elle  van  el  Juniot. 

Diráfe  acaíb,  que  los  libros  que  copia- 
van  en  aquel  tiempo  no  eran  fino  los  de  la 
Eíci'itiira  Sagrada , y los  concernientes  á la 
vida  Monaltica.  Pero  es  fácil  juílificar  lo 
contrario  por  lo  que  Cafsiodoro  nos  dexo 
eferito  en  dos  libros  de  Inílituciones , que 
' compuíb  en  gracia  de  fus  Religiofos.  Por- 
: que  íi  bien  eite  grande  hombre  no  huvieíTe 
atendido-lino  á infiruirlos  en  la  inteligencia 
de  la  Sagrada  Eferitura , creyó  fin  embar- 
go, lUe  para  ello  necefsitavan  fus  Monges 
de  otras  noticias.  Por  lo  qual  no  fe  con- 
tentó de  recoger  todos  los  libros  que  per- 
[tenecian  ala  Eferitura,  ello  es,  los  libros 
flagrados  del  Viejo,  y Nuevo  TcllamentOj 
í con  fus  Comentarios,  fino  que  afsimiímo 
ibufeó  cuydadolamente.  todos  los.  que  le 
F a per- 
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períliádió  podiañ  difponer  fus  ánimos  j f 
entendimientos  á efta  fanta  ledura.  Coa 
elte  intento  juntó  á mucha  coila  todas  las 
Obras  de  los  Santos  Padres,  de  San  Cipria- 
no, San  Hilario,  San  Ambroíio,  San  Geró- 
nimo , San  Aguílin , y el  Extrado  que  el 
Abad  Eugipo  hizo  de  los  efcritos  de  Saa 
Aguílin  : dexando  á parte  las  Obras  de  los 
Padres  Griegos  , cuya  ledura  encomienda 
a los  que  íaben  la  lengua.  Demás  de  eño 
recogió  quantos  Hiíloriadores  pudo  hallar 
que  tratavan  de  las  cofas  del  Pueblo  de 
Dios,  y de  la  Igleíia , como  fon  Jofepho, 
Eufebio,  Orofio,  Marcelino,  Proípero,  los 
libros  de  San  Geronimo,y  Genadio,  tocan- 
te á los  Efcritores  Eclcíiaílicos  j y en  fin  a 
Sócrates,  Sozomeno , y Theodoreto : los 
qiiales  tuvo  cuydado  de  que  Epiphanio  Ef-» 
colaílico  los  reduxeífe  por  orden  á vn  cuer- 
po de  Hiíloria , que  es  el  que  tenemos  oy 
con  el  titulo  de  Hiftoña  Tripartita  En  fin 
le  pareció  neceífariojque  los  Religiofos  le- 
yeífen  también  los  Cofmographos,  y Geo- 
graphos , y halla  los  Rethoricos,  y los  Au- 
tores que  trataron  de  la  Orthographia,cuya 
ledura  le  parecia  vtil  para  entender  la  Ef- 
critura  Sagrada.  En  vna  palabra,  ( por  no 
omitir  ninguna  fuerte  de  libros)  diligenció 
también  los  principales  Autores  de  la  Me- 
dicina, á fin  de  que  los  Enfermeros  pudief- 
fen  hallar  en  dichos  libros  medios  para 
aliviar  á los  enfermos, 

Defpues  de  aver  conudo  muy  por  me^ 

jaudQ 
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Uudo  todo  genero  de  libros , con  que  enri- 
queció la  Libreria  de  íii  Monafterio  Viva- 
rieiile , haze  vna  oración  á Dios  para  que 
alumbre  el  entendimiento  de  fus  Religio- 
ios,  y les  haga  capaces  de  la  inteligencia  de 
la  Sagrada  Üicritura, : y al  fin  de  efta  ora- 
ción dirige  fus  palabras  á fus  difcipulos,  ex- 
citándolos a que  fe  aprovechen  de  las  ven- 
tajas que  les  avia  procurado  para  adelan- 
tarle en  el  eíludio  de  los  libros  fagrados ; 
£.ta  nuncy  charlfsimi f r atres yfeftlnate  in  Scrip* 
tuñs  Sacrls  proficcre  ^ quando  me  cognofchts 
\ pro  do¿irtn£  veflrde  copia  , adiutorlo  Dominide 
: gratije,  tanta  vohisy  taita  cortgregajfe. 

El  Venerable  Beda  nos  dize,que  el  San- 
|¡  to  Fundador,  y primer  Abad  de  fu  Monaf- 
I terio  Benito  Biícopio , cuydó  también  mu- 
I cho  de  juntar  libros , y hazer  vna  numeróla 
! Librería,  para  la  qual  en  diferentes  viages, 

* que  hizo  á Roma , traxo  cada  vez  de  todas 
: fuertes  de  libros  : Inmimerahilem  Ubrorum. 
\omnis generts  copiam  aportavit,  Y que  eílan- 
ido  cercano  a la  muerte,  encargó  á fus  difci- 
ipulos,  que  guardaífen  con  gran  cuydado 
:dicha  rica  Librería,  y que  cuydaífen  que  no 
.íe  maltrataífe , ni  diisipaííe  malamente  por 
fu  negligencia. 

No  ferá  dificultofo  mofirar,  que  por 
otras  partes  fe  praóficó  lo  mifmo,  y ello  en 
los  Monallerios  mas  obfervantes,  aísi  jun- 
tando libros  de  todo  genero  de  diícipíina, 
como  haziendolos  copiar.  Las  Librerías  de 
¡Lerms,  de  Marmovtier,de  Monte- Cafsino* 
! f I San 


Bed  liíf. 
de  Bifeopn 
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San  Germán  de  Prados  en  París,  de  Bobía^ 
de  Luxovio , de  Floriaco  , de  las  dos  Cor- 
beyas,  de  San  Remigio  de  Rems,  de  Fulda, 
de  San  Gallo,  de  San  Emerano  de  Pvatisbo- 
na , de  Nueílra  Señora  de  las  Hermitas , y 
de  vna  infinidad  de  otros  Monafterios  muy 
antiguos , fon  el  dia  de  oy  buenos  telHgos 
de  ello.  Y todo  el  mundo  confieíía  deber 
la  coni'ervacion  de  las  Librerías  antiguas  á 
los  deivelos , y trabajo  de  los  Monges  , y 
que  íí  no  fuera  por  ellos,  muy  pocas,ó  nin- 
gunas noticias  nos  huvieran  quedado  de  la 
antigüedad,  afsi  fagrada,  como  profana»  En 
vna  palabra,  por  no  fer  prolixo  ; La  Aba- 
día de  Corbeya  en  Saxonia , nos  confervó 
los  cinco  primeros  libros  de  los  Annales 
de  Tácito,  como  lo  tefiifica  Meibomio  en 
fu  Prefación  á la  tercera  edición  deVviti- 
chindo ; y huvieramos  perdido  fin  remedio 
el  precioío  libro  de  Ladtancio  acerca  de  la 
muerte  de  los  Perfeguidores  de  la  Iglefia, 
dado  á luz  poco  ha  por  la  diligencia  del 
Sabio  M.Baluzio , fi  no  fe  huviera  recupc-» 
rado  entre  los  refiduos  de  la  Biblioteca  ds 
Moyfac  en  Quercy. 

Rafia  las  Reiigiofas  fe  empleavan  en 
efie  piadofo  exercicio.  Santa  Melania  la  I 
Júnior  con  mucha  perfección  lo  exerció,  1 
dcriviendo  veloz, hermofa,  y corredamen- 
te,como  refiere  el  Autor  de  íu  vida:  Scriyje-^ 
hat  celeñter  , pulcre,  dtra  errorem.  Las 
Reiigiofas  del  Monafierio  de  Santa  Ceia- 
m ^ hermana  de  San  Cefario  Ar^obiípo  de 
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I alentadas  por  el  excmplo  de  fu  Santa 
Abadeía,  copiavan  los  libros  fagrados  j co- 
mo cambien  las  Sancas  Harnilda,  y Renil- 
da  , Abadefas  de  vn  Monafterio  de  nueílra 
Religión  en  Flandes.  San  Bonifacio  Apof- 
loi  de  Alemania/uplicó  á vna  Abadefa,  que 
le  eícrivieíTe  con  letras  de  oro  las  Epiílolas 
; de  San  Pedro.  Añadefe,  que  avia  cambien 
i algunas  Santas  Religiofas,  que  no  folo  co- 
piavan libros,  ó para  venderlos,  y diííribuir 
1 ¡ii  produóto  á los  pobres,  como  hazla  Santa 
i Melania,  ó para  el  vfo  de  otros  , fino  Cam-^ 
bien  para  el  fiiyo;  y que  á imitación  de  los 
1 Religiofos,  fe  aplicavan  también  á las  cien*- 
. cias , como  fe  demueftra  en  la  Prefación 
, del  figlo  tercero  de  los  Sancos- de  nuelba 
¡Orden. 


S.Boníf, 


CAPITULO  VIL 


MVE  LOS  ESTVDIOS  FVEKON 
i - ífiahlecidos  po)*  el  mj¡mo  San  Benito 
!-  en  fus  Monafierios» 

DEfpues  de  aver  moílrado,  que  los  ef- 
tudios  fe  practicaron  en  ios  mas  an- 
tiguos Monaíterios,  ya  es  tiempo  de  hablar 
de  los  de  San  Benito,  y conviene  examinar 
fi  elle  Santo  Patriarcha  de  los  Monges  de 
Occidente,figuib  en  eíta  parte  el  efpiritu  de 
los  que  le  precedieron, 
j • Para  perfuadirfe  á eíto,  no  ay  mas  que 
I confiderar  qual  ha  fido  la  diíciplina  que  el 
' P 4 Sant® 


'$^Bened. 


jB  8 
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Santo  eílablecid  en  íu  Regla5  y ver  íi  pudd 
jTubíiíHr  íin  la  ayuda  de  los  eíludios. 

En  primer  lugar  San  Benito  quiere,  que 
en  la  elección  del  Abad  fe  atienda  princi- 
palmente a dos  cofas;  al  mérito  de  la  buena 
vida,  y a la  doólrina,  y fabiduria:  E/r¿e  a^aem 
mérito^  iS'  faplentla  doóiñna  ellgatur , y ex- 
plicando defpues  en  lo  que  coníiíle  ella 
dodlrina,  añade;  Oportet  ergo  eum  áoBum  efe 
lege  divina  , vt  fciaí  vnde  proferat  nova^ 
wetera.  Coníifte  efta  doótrina  en  vna  noti- 
cia perfecta  de  la  Ley  de  Dios , adquirida 
principalmente  de  la  Sagrada  Efcritiira,  afsi 
del  Viejo , como  del  Nuevo  Teílamentoj 
de  fuerte  que  el  Abad  feabaílantemente  ca- 
paz de  explicarla  á fus  diícipulos.  Las  mif- 
mas  calidades  pide  elle  Santo  Patriarcha  en 
los  Decanos  del  Monaílerio , y quiere  que 
el  Abad  que  los  ha  de  elegir , no  atienda  at 
orden  de  fu  recepción,  lino  á fu  buena  vida, 
y dodlrina:  Et  non  ellgantur  per  ordlnem,  fed 
fecundum  vité  me/itum,  iT  fapientié  doíiri- 
mam.  En  ella  claífe  fin  duda  fe  debe  coni- 
prehender  el  Prepofito , ó Prior  del  Mo- 
íiallerio,  que  es  la  primera  perfona  defpues 
del  Abad.  Demás  de  ello,  el  Maeílro  de 
Novicios  debe  fer  también  vn  Anciano 
cuerdo,  y fabio , y á propoíito  para  ganar 
las  almas  para  Dios:  aptus  fit  ad  lacran- 

das  animas.  £n  el  qual  pide  San  Benito  gran 
íabiduria:  Sapiens  matunis  moribus.  Ello  es 
en  quanto  á los  que  ocupan  los  principales 
pueilos  del  Monilerio. 


Los 
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Los  exercicios  comunes  de  todos  eran  , 
Iprincipaimeiite  el  Oficio  Divinóla  ieduraj 
|y  ei  trabajo  de  manos.  A cada  vno  fe  ie  de- 
iterminava  todos  ios  dias  deípues  de  Prima 
’,cn  verano  , y defpues  del  trabajo  en  invier-^ 

¡no,  dos  horas  á lo  menos  de  ledlura  en  par- 
ticular, y tres  eoQuarefma;  en  el  quai  tiépo 
fe  diíbribuia  á cada  vno  feguii  fu  capacidad, 

:y  efpiritii,  vn  libro,  que  fe  tomava  de  la  Li- 
ibreria.  Demás  de  ello , fe  empleava  en  la  Ofp,4i* 
ledura  el  tiempo  que  fobrava  entre  mayti- 
nes,y  laudes  en  invierno,  y entre  ia  comida, 

^ vifperas  defie  Odubre  hafta  ia  Quarefma, 
a mas  de  la  meridiana  en  verano,  que  tam- 
bién fe  podia  ocupar  en  iaiedura,  y ios 
iias  de  Domingo,  que  todos  eftavan  dedi- 
:ados  á efte  exercicio  defpues  del  Oficio 
Divino,  y la  Oración.  En  codo  tiempo  fe 
seló  mucho  , que  la  ledura  fe  hizieííe  con 
jran  puntualidad  á las  horas  feñaladas , y 
i/no  velava  para  ver  fi  todos  cumplían  con 
ífte  exercicio,  y íi  fe  hallava  alguno, que  no 
jodia,  ó no  quería  aplicarfe,  fe  ie  aí's ignava 
Dtra  ocupación , á fin  de  que  no  eíluviefle 
)ciofo. 

En  qiianto  á los  libros,  es  fácil  conocer 
:n  quales  fe  recomendava  la  ledura  á los 
íleligiofos  3 porque  aviendo  reconocido 
!»an  Benito  por  fu  íingular  modeília,  que  fu 
’Legla  no  era  mas  que  vn  bofquexo  de  la 
perfección  chriíHana,  y religiofa,  añade, que 
os  que  afpiran  á la  perfección , pueden  73* 
aprehender  ios  medios  de  llegar  á ella  en 

los 
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ios  libros  del  Viejo,  y Nuevo  Teílamento; 
en  los  quales  no  ay  pagina  que  no  conten-? 
ga  vna  Regla  exaBlfstma  de  la,  perfección 
chrtfÜana^  y en  la  doótrina  de  los  Padres  de 
la  Iglefía,  no  avkndo  libro  alguno  fayo^que  m 
nos  mlnlfire  excelentes  medios  de  llegarnos  <s 
Dios-,,  y también  en  las  Colaciones,  y IníH- 
tuciones  de  Cafsiano , y en  la  Regla  de  Sai) 
Baíilio.  Ellos  fon  los  libros  en  que  San  Be« 
nito  encomienda  la  leólura  á fus  Monges; 
demás  de  las  Expoficiones  que  los  Santoí 
^ Padres  hizieron  de  la  Eícritura  , que  fe  de- 

bían leer  á Maytiiies , principalmente  loí 
Domingos. 

. Juntemos  la  vida  de  elle  Santo  Patriarca, 
á fu  Regla , y veremos  que  convirtió  á 1; 
$ Gret  continuas  predicaciones  á lo 

¿ habitadores  del  Monte  Caíino,que  en  aque 

¿&g  '"cap  tiempos  aun  eran  Idolatras ; Fnedlca 
g tlone  continua  ad  Fidem  vocabat» 

Podráfe  acafo  dezir,  que  ello  fue  por  m-‘ 
vocación  extraordinaria , y que  la  necefsi 
dad  le  obligó  á ella  obra  de  caridad.  Ma 
ihld,  nu,  San  Gregorio,  que  refiere  el  hecho,  no  dizt 
|íí.  que  fueífe  por  vocación  exti'aordinaria  5 ; 

como  por  otra  parte  aíTegura,  que  fu  Regí 
fue  el  modelo  de  fu  vida,  también  fe  pued 
dezir,  que  fu  vida  no  fue  otra  cofa  que  vn; 
viva  copia  de  fu  Regla  j y en  vná  palabra 
que  es  permitido  á fus  Monges  hazer  quan 
to  el  mifmo  Santo  hizo , y no  prohibió  e 
fu  Regia. 

No  es  ella  alguna  mera  congetura,  fin 

vn 
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ikma  verdad  teílificada  por  d -mifmo  San 
’ Gregorio;  porc^ue  elle  Santo  Papa reáere, 

’ |j.ue  iiueilro  Bienaventurado  Padre  cmbia- 
• va.  mudias  vezes  á íiis  Moiiges  á ya  Viiiage 
\ tercaiio  a Monte  Caíinoj  para  que  exhor- 
Itaííen  a los  habitadores  que  él  avia  conver- 
gido aja  Santa  Pe;  y á viias  Religioías  que 
♦taoravao  en  el  mifmo  lugar:  Crehroiftm  piB 
^fxortandís  amméjus fr atres  fms  mÍPWre  5f- 
\nedicius  Del  famulm  curabat,  Puedefe  dezir 
tóefpues  de  eílojque  elle  empleo  fea  contra- 
írio  al  efpiritu  de  San  Benito , y que  no  lea 
flicita  a fus  dilcipulos  £1  execucioii  lino  por 
jyna  vocación  extraordinaria,  quando  ii» 
«bontento  el  Santo  milmo  con  aplicarle, 
■íempleava  indiferentemente,  y muchiísimas 
4vezes  a fus  Mongos  en  dicho  exercicio  ? Y 

Ino  ferá  precifo  confelfar , que  el  exeniplo 
de  elle  Santo  Patriarca,  y de  fus  difcipulos, 
puede  fervir  de  Regla  á ios  que  fe  dedican 
a feguir  fus  piladas  ? 

i . Siendo  ello  afsi , no  fe  puede  coiKcbir 

4íueíTe  pofsiblc  hallar  en  las  Comunidades, 
2 que  profeíTavan  ella  Regla,  fugetos  capaces 
I de  cumplir  con  todas  las  obligaciones  di- 
3 chas , menos  que  los  eftudios  no  íe  pracli- 
4*caífen.  Porque  fin  ellos  como  fe  hallaría 
i vn  Abad  do  Cío  en  las  Sagradas  Letras , y 
aLempre  prompto  para  exhortar , y hazer 
J3  ^platicas  a fus  íubditos  ? Como  fe  hallarían 
? '-Priores,  Decanos,  y Maellros  de  Novicios 
Un  hábiles  como  San  Benito  los  pide  ? Y 
) Icomo  fe  podru  leer  dos,  ó tres  horas  por 
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'5  4 Triado  dé  los  Efltúios 
lo  menos  cada  dia,  y entender  las  Sagradas 
Eícritaras , y las  Obras  de  ios  Santos  Pa- 
dres,lin  alguna  iuz,y  fin  algunos  principios? 
Y como  tendrían  eítos*  fin  alimaña  initruc- 
Clon  j y eníeñaii^a  ? En  fin  como  podría 
averMo-nges  capaces  de  enieñar,  noíoia- 
mente  á la  juventad,  que  venia  a nueftros 
Monaíterios  deíde  la  edad  de  cinco  áfietc 
años , fino  también  de  exhortar,  y predicar 
muchifsimas  vezes  á vn  Pueblo  reaen  con- 
vertido ? Ciertamente  no  íe  comprehenie 
poísibie,  menos  que  íe  conceda,  que  le  inf- 
truia,  y dodrinava  á los  Monges,  para  ha- 
zerios  capaces  de  todas  eftas  funciones. 
Porque  fi  es  difícil , por  no  dezir  impofsi- 
ble,  en  el  curio  ordinario  entender  bien  las 
Sagradas  Eícrituras  fin  la  ayuda  de  vn  Maef- 
tro  (como  dezia  aquel  Eunuco  de  la  Reyna 
Candaze  al  Diácono  Phelipe)  mas  impoí- 
fible  es  enleñar  á los  otros , fin  aver  antes 
adquirido  la  inteligencia,  ó por  vn  eíludio 
común,  ó particular,  de  que  pocos  pueden 
fer  capaces , fin  la  ayuda  de  vn  Maeílro, 
aunque  íe  fupufieíTe  que  los  que  entravan 
entonces  en  la  Religión  huvieífen  aprehen- 
dido antes  las  ciencias  humanas  en  el  figló. 

Veemos  la  pracHca  de  ello  en  la  Regla 
del  Maeílro  , la  qual  no  es  mas  que  vna 
erpecie  de  Comentario  de  la  de  San  Beni- 
to. Eíle  Autor , que  vivia  vn  figlo  deipues 
de  Nueílro  Glorioib  Padre , ordena,  que  á 
las  horas  deílinadas  para  la  lectura  los 
Monges  mo^os  fean  inítruidos  por  vn 


i 
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Maelbo  hábil,  y literato  : Ab  vm  Iliterato 
\iitteras  medUentur^  y que  los  mas  proveeos 
fe  aplicaíTen  harta  la  edad  de  ciruquenta  años 
«al  ertudio  de  las  letras:  Ad  qwnquagenañam 
s^tatem  Hit  eras  medltaru  Erte  eilíidio  con--' 
¡ürtia  principalmente  en  las  ciencias  huma- 
Jias,  y en  ia  inteligencia  de  los  Píalmos,  los 
iquales  eran  ia  principal  materia  del  exerci- 
‘cio  de  los  Ivíonges  , y el  principal  objeto 
de  fu  aplicación.  Por  eíta  razón  ordeno 
San  Benito  , que  fe  diefle  á elle  ertudio  el 
tiempo  que  quedava  todos  los  dias  en  in- 
vierno entre  Maytines,y  Laudes.  Erte  mií- 
mo  Autor  quiere , que  mientras  fe  trabaja 
lea  vn  libro  algún  Monge  hábil ; Ah  vno 
Un  era!  o . Demas  de  erto  , fegun  el  mifmo 
difpone  , los  Monges  divididos  en  vandas 
íjie  diez  en  diez , dcbian  emplear  todo  el 
i::ienipo  que  avia  entre  Nona,  y Vifperas,  en 
enfeñar , 6 aprehender  alguna  cofa : Alij 
( Uñeras  dlfcant,i!r  doccant.  Y cada  vno  debia 
[ iár  quenta  al  Abad  de  lo  que  avia  aprehen- 
iido  de  memoria.  Las  mifmas  Ordenanzas 
. e ven  en  las  Reglas  de  San  Aureliano,  San 
. terreólo,  y San  Ifidoro,  y fobre  todo  en  la 
1 ^egla  de  los  Solitarios  en  el  capitulo  2.0. 
londe  Grimalaico  pide  en  vn  Solitario  vna 
, ; :iencia  cumplida  de  k Efcritura,  de  la  doc- 
) riña  de  la  Pe,  de  ia  Difciplina,y  de  ios  Ca- 
. iones  i de  fuerte,  que  no  fokmente  no  ne^ 
:efsite  de  la  ayuda  de  otro  para  fu  inrtruc- 
non,  fino  que  M pueda  inrtruir  á otros, 
fe  paed$  ¿ncUr  Ig  jw¿íi»o , poca 
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5 6 Tratado  de  los  E ¡ludios 
mas,  ó menos , fe  vso  en  los  Monafíeríoí 
mas  obíeivantes  de  aquel  tiempo  i porque 
fin  repear  lo  dicho  delosMonges  de  Ca- 
fiodoro  5 San  Gregorio,  que  labia  bien  fia 
duda  en  lo  que  coníiftia  la  pureza  de  la  vida 
Monaftica , pues  el  miímo  la  avia  honrado 
profeífandola , fiequexa,  eícriviendo  ávn 
Abad  , como  de  vn  delorden  confiderable, 
deque  íus  Monges  no  fe  aplicavan  á la 
ledlura : In  ¡pjis  autem  fratnbus  Monafier\\ 
tui-,  qtios  video  , non  invenio  eos  ad  leólisnem 
vacare.  Cali  del  miímo  modo  reprehende 
San  Juan  Chrifoftomo  á Stagirio  , porque 
antes  de  la  defgracia  que  le  avia  lücedido* 
vivia  muy  deicuydado  de  la  leclura , y de 
los  libros.  Es  verdad  que  parece  que  San 
Gregorio  reduce  ella^leCtura  á lo  que  per-^ 
tenece  á la  Ley  Divina  5 mas  también  fe 
puede  dezir,que  tampoco  pedia  otra  en  los 
Eclefiaílicos , pues  reprehende  en  vn  Obií- 
po  el  eíludio  de  los  Autores  profanos. 

Y cierto  que  fe  ve  bien,  por  los  grandes 
Varones  que  falieron  de  fu  Monaílerio,que 
el  eíliídio  era  vno  de  fus  principales  exer- 
cicios.  Porque  demás  de  muchos  Obifpos 
que  faed  de  ellos , para  governar  diferentes 
Igleíias,  como  fueron  Maximiano,  á quien 
pulo  en  la  Sede  de  Siracufa  , y Mariniano  1 
en  la  de  Ravena:  de  eíle  Monaílerio  embió  1 
á Inglaterra  algunos  Santos  Monges , para  i 
que  trabajaíien  en  la  converíion  de  aquella 
Nación,  que  eílava  aun  en  las  tinieblas  del 
i^aganifmo.  Nadie  puede  dudar,  que  eflos 

Re-  1 
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Róligiofos  avian  aprehendido  en  el  Monaí^ 
terio  las  ciencias  neceíTarias  para  tales  MiA 
ííiones.  Ellos  Santos  Monges  al  mifmo 
tiempo  que  ellablecieron  la  Ley  Chrilliana 
Icntre  los  Inglefes , fundaron  también  allí 
iMonaílerios  , en  los  quaies  fe  pradicó  la 
jmiíma  difciplina , que  en  Roma  debaxo  de 
la  dirección  de  San  Gregorio  avian  ellos 
iobiervado.  Las  letras  fueron  parte  de  dicha 
Idifciplina^  como  veremos  adelante. 

i 

i CAPITULO  VIII. 

SE  PVEDE  CONTAR  ENTRE 
las  caufas  de  la  decadencia  de  la  Religión, 
í la  falta  ík  e(l  adiós,  y del  amor 
3 d las  letras. 


COmo  la  buena  difciplina  de  vna  Reli- 
gión 3 y de  los  Monaílerios  que  la 
componen,  coníille  en  diferentes  puntos  de 
Joblérvancia  que  la  confervan , también  ay 
diferentes  caufas  que  concurren  á fu  rela- 
jación, y defcaecimiento.  La  foledad , el 
retiro  , el  íilencio , el  defpego  de  las  cofas 
mundanas,  y de  íi  mifmo,  el  defeo  de  darle 
iodo  á Dios  , concurren  con  los  votos 
esenciales  á ellablecer  el  hermofo  orden 
ique  fe  ve  en  las  Comunidades  MonaíHcas 
^bfervantes.  Puedefe  dezir,  que  en  el  fer- 
vor primero  de  vna  Religión  recien  funda- 
da > todas  ellas  cofas  fe  pueden  adquirir , y 
^aéUcar  por  algua  breve  ú?mpo  fm  el 
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focorro  de  los  eftudios,  fobre  todo  quandcí 
el  Jb’uridador  es  vna  perfona  igualmente 
docta,  y zelofa  , mas  del  mifmo  modo  fe 
puede  con  íéguridad  afirmar,  que  todo  eftc 
buen  orden  no  puede  perfeverar  largo  tiera 
po  fin  el  eftudio , por  lo  menos  particular, 
y fin  ciencia , no  íolo  en  lo  que  mira  á los 
Superiores,  fino  también  á los  fubditos. . 
Los  afeólos  que  Dios  derrama  en  nueltras  • 
almas  por  los  penfamientos  Tantos , y pia-^-  i 
dofos  defeos , elfán  fujetos  á diverfas  mu-  | 
dantas,  y alteraciones.  Dios  algunas  vezes  ! 
fufpende  fu  corriente,  y quiere  que  nofo-  j 
tros  concurramos  á coníervarlos  de  nuellrá . t 
parte,  y á fomentarlos  por  el  retiro,  Tole-  f 
dad,  filencio, buenas  leóturas,  y por  la  ora-  ' 
cion.  Es  verdad  que  la  vncion  de  Dios  nos  - ti 
baila , pero  ella  es  tranfitoria,  y no  fe  con-  I 
cede  á todos:  es  neceíTario  fuplirla  por  las , | 
vias  ordinarias , que  Dios  ha  eílablecido,  i| 
que  fon  las  que  acabo  de  feñalar.  ‘ i 

Mas  como  fe  guardará  por  largo  tiempo  i 
el  retiro,  la  foledad,  y el  filencio, íin  el  eílu-'  i 
dio?  No  podemos  eílár  fiempre  en  ora--i 
cion,  y contemplación^  elle  don  no  es  con-  - i 
cedido  á todos.  La  mifraa  oración,  y con- 
templación necefsitan  alimentarfe,  y con-^  í 
fervarfe  por  piadoías  confidcraciones , y ¡ 
afecciones  Tantas,  que  fe  beben  en  la  leólit-'  i 
TertuL  IL  ra:  Fomenta  Fidel  de  Scripturarum  interleBio^ ' i il 
>2.adFjá9  Sin  elle  focorro  la  oración  es  Teca,  / i 
nm,  lánguida,  y caufahallio.  El  retiro,  y el  fi-^| 
lencio  intolerables,  y es  precifo  falir  á buA‘.  i ‘ 

car 
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i iCár  por  fuera  miferables  coníííelos  en  va- 
nas conVeríaeiones,  y en  las  criaturas , por 
hallarfé  Vno  primado  de  ios  que  Dios  co- 
ihunka  á las  Tantas  Almas  ^ que  Tolo  en  él 
fe  ocupan. 

Diráfe,  püede  que  el  ttabájo  puede 
iuplír  la  falca  del  dludio^  Mas  el  trabajo 
mifmo  nccefsita  de  Vncion , para  que  íé 
exer^a  íeligiofamente.  Importa  poco  tra- 
bajar fin  piedad,  y ella  no  puede  confcrvai- 
le  regularmente  fin  la  ayuda  del  dludio , y 
buenas  leduras.  Ellas  leduras  íe  deben 
proporcionar  á la  capacidad  de  los  efpiri-i 
íus , y entendimientos#  Libros  dpirituales 
fencillos,  pueden  bailar  áefpiritus  fenei- 
líos,  y entendimientos  medianos  j pero  los 
jue  fon  de  mas  extenfion,  necefsitan  de  vna 
íedura  mas  fuerte,  y relevante  ; les  es  ne-í 
^eflaria  á los  tales  vna  materia  proporción 
aada  á fu  capacidadi  de  otra  fuerte  desfalle-* 
ren,  y fe  abaten  fácilmente.  Es,  pues,  ne- 
kíTaria  vna  cofa  mas  lublime  para  mante- 
terlos  en  fu  natural  fituacion,  y folo  el  cf* 
udio  junto  á la  virtud  los  puede  confervat 
rn  ella# 

Quando  elle  dludio  ha  afloxado  eií  los 
. vionaílerios  , fe  ha  viílo  que  fe  ha  feguido 
a dillraccion , los  vanos  entretenimientos, 
el  comercio  con  el  mundo , y de  aquí  fe 
la  originado  la  total  ruina  del  efpiritu  Mo- 
iaftico.  Ello  es  lo  que  ha  notado  la  mayor 
•arte  de  los  que  han  tratado  de  la  d^caden- 
iade  la  Orden  de  San  dienito.  £^o$  cofas 
^ ! • Tíww/,  Q * dizc 
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6o  T^rafadoiehsBlludht 
Tnthem,  dize  el  Abad  Trithemio,  han  contribuido  *, 

4n  orat.  U gloria  de  nueftfa  Orden,  la  f^idad,  y 1* 

5 , ciencia  de  las  Efcrituras  Sagradas,  mas  def- 
preciadas  chas  dos  cofas,  la  Orden  cayo  ea 
deforden  : H¿ec  vbt  negleBa  Junt^  mox  Ord¡- 
nem  ad  una  deduxerunt.  En  elle  tem- 
pelluofo,  donde  los  vientos  de  las  ten:aciO- 
nes  foplan  de  todas  partes,  ( dize  elle  gran-, 
de  hombre)  tenemos  por  barca  la  ciencia, 
de  las  Efcrituras  i quien  no  quiere  aprove-, 
eharfe  de  ella  barca , es  fumergido  en  el 
abyfmo  de  las  aguas.  Por  la  ciencia  de  laa. 
Éfcrituras,entiende  elle  Autor,no  folamen- 
te  la  Efcritura  Sagrada,  fino  también  todas, 
las  demas  noticias,  que  nos  pueden  ayudar^ 
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á adquirir  fu  inteligencia.  ^ ^ ^ 

Claudio  Efpencéo  figuió,  y aun  copio  a, 
Trithemio.  El  Cardenal  Tor quemada  fe-, 
ñala  doze  grandes  inconvenientes , que  .na-» 
cen  de  la  laica  de  eíludios  enJos  Monafte- 
rios.  Jacobo  Eabro  Stapulenfe  en  fu  EpiK 
tola  fobre  el  Píalcerio  de  cinco  verfiones, 
que  facó  á luz,  aflegura,que  delde  que  falto 
el  eíludio  de  das  Sagradas  .-Letras  en  los 
Claudros  Monaílicos  , los  Monallerios  k 
han  eílragádo  del  todo , la  .devocion  fe  ha 

extinguido  , la  Religión,  y la  piedad  fe  hart 
aniquilado;  y en  fin  los  Keligiofos  han  he- 
cho vn  miferable  trueque  de  las  cofas  clpi- 
rituales  por  las  temporales,  y del  Cielo  por 
la  tierra.  Guiilelmo  Malmesburgenle  lo 
encareció  mas,  porque  atribuye  ladellruc- 
don  que  hizieron  los  Dancfes  en  lugk-. 
^ ^ serrar 


I 
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j fierra , y Tobre  todp  en  los  Monafterios , a 
1 los  dclordenes  de  los  M^ges , y en  efpe- 
i cial  al  poco  cuydado  qué  tuvieron  de  culti- 
I var  las  letras:  Ohlivio  htteramm.  Eite  fentir 
j es  conforme  en  todo  al  de  el  Mongc  Eva- 
' grio  5 cuyas  máximas  fe  refieren  en  el  Co- 
*,  dice  de  las  Regias,  donde  dize,  que  la  cien- 
: cía  es  el  eftrivo,  y apoyo  de  la  obfervancia 
i Monaftica , y que  quitada  vna  vez  efra  de- 
i fenfa , cae  en  las  manos  de  fus  enemigos> 

1 que  como  ladrones  la  difsipan:  Conver ¡atlo* 
li  nem  Monachi  cuflodh  fcientía  ; qu¡  autem  ajf 
i€a  dlfcedit , mcidlt  in  latrones  Podríanle 
! añadir  teftimonios  de  otros  muchos  Auto-* 
i resaque  confirman  lo  mifmo,  pero  lo  dichp 
puede  bailar,  y lo  que  diremos  en  el  Capí- 
I culo  figuiente  lo  apoyará. 

CAPITULO  IX. 

\^E  EN  LAS  DIFERENTES 
I Keformas  que  fe  han  hecho  de  la  Orden  de 
, San  Benito  , fe  ha  cuydado  jiempre 
¡ de  reftahhcer  los  Efiu^ 

i dios," 

HEmos  vifto,que  los  cíludios  de  las  le-» 
tras  eran  paite  de  la  obfervancia  en 
.los  Monallerios  de  Italia , y de  Inglaterra. 
,Lo  mifmo  fe  puede  ver  en  los  de  f rancj?, 
,fobré  todo  defpues  del  rellabiecimiento  de 
<la  diíciplina  Eclefiaílica,  que  fe  hizo  en 
jCiempo.de  Caxlo .Magno  , por  las  dlUg^- 
ic  G a cías 
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cías  dé  elle  Emperador,  y por  el  zelo’  dél 
Santo  Abad  Benito  de  Apiana.  Baila  traec 
aqui  la  carta  circular,  que  eñe  gran  Prinei-* 
I pe  (cuyos  cuydados  á todo  le  eikndian)  eí- 
crivió  á los  Obifposí  y Abades  de  fu  Impe- 
rio, conforme  fe  halla  en  el  fegundo  tomo 
de  los  Concilios  de  Francia,  dirigida  ai 
t^oncíL  Abad  de  Fulda:  Defeamos  (dize  elle 
tom^  z,  Principe)  que  elleis  advertido,de  que  ea 
,,  el  deíignio  que  tenemos  de  reparar  ei 
,,  buen  orden  en  las  Iglefias  Cathedralesj 
5,  y Monaílerios,  juzgamos,que  demás  de 
3,  la  praólica  puntual  ck  la  difciplina  Regu- 
3,  lar,  y de  todo  lo  que  puede  contribuir  á 
que  buelva  á florecer  la  Religión  en  las 
coílumbres,  es  muy  conveniente  reparar 
„ los  elludiosj  para  que  todos  le  apliquen 
*3,  á ellos  fegun  íli  capacidad : ConfideravU 
frtus  vtíle  eife^vt  Epfcopiay'iT  Mona/iena  no- 
hh  Chrljio  frop&rúo  ad gubernddum  comtnijfa^ 
freetsi^  regularis  vhjs  ordmem  , ai  que 
Meligíoms  converfaúomm ^ eüarn  m l'ttterarum 
fnedltationibus  , eU  qut  donante  Domino  dif* 
tere  pojfunt , fecundum  vnmfcurufque  capada 
tatem  , docendl  (iudlum  debeant  impenderf0 
3,  Elle  Principe  trae  dos  razones  de  ell» 
3,  Ordenanza:  La  primera,  porque  es  miqf 
3,  decente  que  los  que  hazenvnavidaRe- 
'35  giikr,  y conforme  á las  reglas  de  las 
3,  buenas  coílumbres,  que  la  Religión  dif* 
3,  pone,  lean  también  capaces  de  hablar  la^ 
3,  bia,  y ordenadamente  í y que  los  que  lo 
^ efi»eran  en  agradar  áDi©$-pgr  fu  buena 
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vida,  puedan  también  edificar  á los  otros 
^ con  ÍLis  buenos  dirciirfos,  y razonamien- 
tos : jicut  Kegulatls  norma  hone/ia- 

Urn  morum  ^ ¡ta  ([mquc  docendl,  dlfcendi 
pijiantla  ordinet , ^ ornet  ferian  verborum', 
vt  qui  Deo  placeré  appetunt  reBe  vlvendoy  ei 
etlam  placeré  non  negUgant  reB'e  loqttendo  La 
a,  fegiinda  razón  de  elle  Principe  para  ha- 
,,  zer  dicho  arreglamiento,  es,  porque  ad- 
,,  virtió  por  las  cartas  defaliñadas,y  tofcas, 
3,  que  íe  le.  embiavan  a vezcs  de  los  Mo- 
9,  naílcrios,que  en  ellos  fe  tratava  poco  de 
9,  las  buenas  letras , y que  era  de  tender 
9,  que  por  efta  negligencia  les  faltaíTen  la 
9)  luz,  y principios  necesarios  para  la  inte- 
9,  ligencia  de  la  Sagrada  Efcritura , y que 
9,  fi  efta  faltava , era  dificultólo  no  dar  eti 
>9,  algunos  errores,  que  de  ordinario  fon 
i „ mas  pernicioros,que  las  faltas  que  fe  co- 
i 9,  meten  contra  la  pureza  del  lenguage: 

: ^nde  faBum  e/i ^ vt  timere  tnclperemus , m 
i forú  (icut  minor  erat  m fertbendo  prndentia^ 

\ ita  quoque  multa  minor  ejfet , quam  rcB^ 

' f£e  debuijftt^  In  SanBarum  Scripturarum  ad 
íruellígenáum  faplentia,  Et  bens  novlmus  om- 
, nes , quia  quamvh  pericubf  fint  errores  ver-- 
\ hvrmn  , midió  periculofiores  funt  errores  fen* 
Y.fuurn,  En  fin  concluye  fu  carta  exhortandó 
I á los  Abades, como  también  a los  Obifpos, 
i á no  defcuydarfe  en  el  eftudio  de  las  buenas 
I , letras,  para  que  los  que  eftán  debaxo  de  fu 
' I obediencia,  le  hagan  por  efte  medio  capa- 
I ces  de  llegar  á vn  perfedo  conocimiento 
Gi 


«4  T y' Atado  de  los  Bfludws 

át  las  Sagradas  Efcrituras , las  quales  no  Ü 
pueden  entender  lin  eite  ¿ocorro , a caufafe 
de  las  riguras , y ciertos  modos  de  hablar, 
cuya  inceiigencia  depende  de  la  rethoncas 
lo  quai  aprehendió  ei  de  5an  Águitin  enius 
libros  de  la  Do  tirina  Chriíliana. 

Ello  en  íuma  contiene  la  carta  de  aquel 
Emperador , fobre  la  qual  fe  pueden  hazer 
ínuchas  reflexiones  j pero  bailara  obiervar, 
que  le  dirige  a los  Abades  de  los  Monafte-» 
nos  de  nudlra  Orden,  como  también  a loa 
ObÜposi  y afsi,  que  dicho  Principe  no  en- 
cargava  menos  a los  Monges , que  á los 
Canónigos , y Clérigos  de  ias  Cataedrales 
la  aplicación  á los  eíludios : y qué  bien  le- 
xos  de  que  fe  creyeflh  por  entonces,  que  loa 
eíludios  contribuían  a la  relaxacion  de  los 
Monaílerios , eíluvo  perfuadido  á lo  con- 
trario, que  fueron  muy  convenientes  para 
renovar , y confervar  en  ellos  la  pureza  de 
las  coílumbres,  y de  los  dogmas. 

En  confequencia  de  eíle  arreglamiento 
fe  reílituyeron  las  Efcuelas  en  los  Obiipa- 
dos,  y en  los  Monaílerios  s y en  eílos  ias 
huvo  de  dos  fuertes  : vnas  interiores  par* 
los  Religiofos , y otras  exteriores  para  los 
Seglares,  áfin  que  eílos  no  fe  mezclaífen 
con  ios  Religioíos.  Admitianfe  en  las  Ef- 
'cuelas  exteriores  á losClerigos  de  los  Obif-  j 
pados.  De  aqui  viene  , que  Theodulpho  | 
Obiípo  de  Orleans,  ordenó,  que  los  Cleri-  i 
gos  de  fu  Dioceíi  fe  inílruyeifen  ó en  las 
Eícuélas  dé  fu  Cathedf  al,ó  en  las  de  Meuif> 
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^'&n  ííri  en  las  de  San  Benito  de  Floriaco, 
que  es  vna  celebre  Abada  de  nuellra  Or- 
den en  aquel  Obifpado. 

.*  Diráfe  acaíb,  que  ellas  difpoíiciones  eran 
buenas  en  la  boca  de  vn  Emperador  , que 
no  tenia  en  ellas  ííao  intentos  políticos  , y 
que  no  conociendo  bien  la  pureza  de  la 
vida  Monaílica , queria  eílable^er  en  los 
Monaílerios  Eícuelas,  no  tanto  por  la  ven- 
taja de  ellas  Caías , quanto  por  la  vtilidad 
publica  : pero  que  los  que  juzga  van  de  las 
cofas  Monaílicas,  fegun  la  verdadera  idea, 
que  fe  debe  formar  de  ellas , eran  de  muy 
diferente  opinión  acerca  de  ella  materia. 

Es  verdad  que  Cario  Magno  pudo  aver 
tenido  alguna  mira  política  en  ella  Orde- 
nanza; mas  fe  manifteíla  baílantemente,que 
el  principal  motivo  que  le  obligó  á hazerla 
feie  la  vtiiidad  privada  de  los  Monaílerios, 
y de  los  Mongesj  que  procurava  reformar. 
Conoceian  ello  claramente  los  que  toma- 
ren el  trabajo  de  hazer  vn  poco  de  refle- 
xión fobre  las  razones  en  que  eílriva  fu  Or- 
denanga  : por  lo  qual  no  creemos , que  es 
neccíTario  dilatarnos  mas  fobre  elle  punto. 

Mas  para  que  fe  vea  que  las  perfonas 
mas  bien  informadas , y zelofas  de  la  per- 
fección de  la  vida  Religiofa,  eran  entonces 
del  mifmo  fentir  tocante  á la  necelsidad  de 
los  eíiudios , no  ay  mas  que  leer  con  aten- 
ción la  vida  de  San  Benito  Abad  de  Ania- 
oa  , que  fe  puede  coníiderar  como  vnode 
lospnraerosy.y  mas  zelofos  Reformadores 
¿ G 4 de 
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de  nueílra  Religión  en  Francia.  No  Ce  puc« 
de  dezii  jqiie  elle  Santo  Abad  no  eílava  bien 
inílruiüo  de  la  verdadera  perfección  del  ef- , 
tado  ivíonailico , pues  tue  quien  hizo  la 
Recopilación,  que  tenemos,  de  todas  las 
Reglas  antiguas  5 de  las  quales  hizo  vna 
concordia  con  la  de  San  Benito.  Su  vida 
file  también  vna  copia  perfe^a  de  todo  lo 
que  huvo  de  mas  edificación  en  los  anti- 
guos Monges , como  es  fácil  de  perfuadiríe 
leyendo  lo  que  de  ella  efcrivió  Smaragdo  j 
fu  difcipulo.  Veamos,  pues,  algo  de  lo  que  i 
efte  Santo  hombre  fintió  de  los  elludios.  | 
Tuvo  gran  cuydado  (dize  el  Autor  de  j 
fu  vida  ) de  recoger  todas  las  pracBcas  { 
Si  ancianas  de  los  Monaílerios,  para  hazer-  i 
Si  las  obfervar  en  los  Tuyos  j es  á faber,  cafi  i 
Si  en  rodos  los  Monaílerios  del  Imperio  de  ( 
pi  Cario  Magno , en  los  quales  ñie  como  j 
Pi  el  Reformador  general:  y entre  otras  i 
cofas  iníHtuyó  Cantores  , inílruyó  Lee-  í 
py  tores,  y Maellros,  y tuvo  cuydado  de  te-  í j 
Pi  ner  Varones  hábiles,  y dodlos  en  la  Gra-  u 
py  mat!ca,y  en  la  ciencia  de  la  Eferituraj  í}| 
py  de  cuyo  numero  muchos  fe  Tacaron  para  (! 
Si  fer  Obiipos  : y en  fin  juntó  vn  grande  jl 
py  numero  de  toda  fuerte  de  libros , de  que  1 
py  compufo  las  Librerías  de  fus  Monaíle-  j; 
jrios  : Monafierierum  faluhres  conjuetudlne»  i 
dldlcít , fuifque  eas  tradtdU  Monachls  ohfer->  |c 
vandas,  Infiltuit  Cantores , docuit  Le¿?oresp  |í1 
hahutt  Grammatlcosy^ faentia  Scripiurarum  ' ! 
f^erltQS  s Líhmim  imtltintdmem  congregavlu  t 
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.a  miíma  difciplina  fe  obfervó  en  aquel 
iempo  en  los  otros  Monaíkríos  de  Fi  an- 
iZi  como  lo  veremos  en  el  capitulo  1 1 . 

San  Bernon,  y San  Odón  emprehendie- 
3n  en  el  ligio  íiguiente  la  Reforma  de 
)limi , figuiendo  la  miíma  idea  que  la  que 
iría  tenido  el  Santo  Abad  Benito,  y parece 
ierto,  que  él  fue  aquel  Eutichio,  de  quien 
: habla  en  la  vida  de  San  Odón , donde 
:emos,que  fus  diícipuios  fueron  como  los 
rimeros  Fundadores  de  aquella  Congre- 
icion  recien  nacida.  Pedro  Piélavienle 
ize , que  los  Abades  que  la  governaron, 
rofeífaron  en  todos  tiempos  las  letras: 
:rthendi  ¡iudtum  (dize  eíte  Autor  ) fpect  li 
‘^rogativa  Cluniacenfes  Abbates  tempoñhus 
itíquis  ohtinuemnt , Y fe  puede  afíegurar» 
le  dichos  Abades  infundieron  el  mifmo 
piritu  á fus  Religiofos,  como  es  fácil  pro- 
irlo.  Es  digno  de  notar , que  aunque  los 
[onges  Ciftercienfes  al  principio  de  fu  Re- 
rma  hizieroa  muchas  objeciones  á los  de 
luni , que  pretendían  ellos , que  fe  avian 
>artado  de  la  puntual  obíervancia  de  la 
egla,  y perfección  Monaílica , nunca  de- 
amaron  contra  el  vfo  de  los  elludios,  que 
I pradicava  entonces  en  toda  la  Congre- 
icion  Cluniacenfe.  No  ay  mas  de  leeV  la 
pologia,que  eferivib  San  Bernardo  con  la 
jafion  de  las  diferencias  que  avia  entre 
:as  dos  iluilres  Familias : y las  cartas  de 
:dro  Venerable,  en  las  quales  rcfponde  á 
i objeciones  de  los  CilteiCRuíés.,  y eíloy 
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fegaro^que  no  íé  hallará  cofa  quefavorezc# 
á elia  pretenlion. 

CAPITULO  X. 

TROSECFCJON  DE  L4  MIS  Mjí 
materia^  donde  Je  trata  de  la  Reforma  Ciíler-m 
fhnfe^y  de  la  fundación  de  la  Abadía 
Beccenfe  yy  de  los  Car-^ 
tuxos^ 

PEro  los  Ciílercieníes  no  trataron  de  re- 
prehender en  los  Cluniacenfes  los  ef* 
tudios  de  las  ciencias , porque  ni  ellos  los 
condenaron  en  si  mifmos , aunque  fe  avian 
empeñado  en  rertaurar  la  obfervancia  Mo- 
naitica , guardando  la  Regla  al  pie  de  la  le- 
tra. Como  elle  punto  es  importante  para 
nueílro  aííanto , es  neceíTario  tratarlo  coa 
alguna  exteníion. 

Para  convencer  la  eíHmacion  que  los 
Ciñere ienfes  defde  fu  origen  hizieron  de  las 
ciencias,  no  es  meneñer  mas  que  hazer  re- 
flexión en  primer  lugar, que  las  Comunida- 
des de  fu  Inílituto  pulieron  en  vfo  el  trabajo 
de  ios  antiguos  Monges,  que  coníiília  en 
copiar  libros.  Porque  es  cierto,  que  en  to- 
dos los  Monaílerios  de  dicha  Orden  defJe 
fus  principios  eñe  exercicio  fue  muy  co- 
mún , y fe  pradicb  con  gran  perfección. 
Leafe  lo  que  Nicolás  de  Ciaraval,  Secreta- 
rio de  San  Bernardo,  dexó  eícrito  en  la  car- 
ta donde  deí'cnbe  fu  Gabineto,ó  lii  Cel- 
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I da,<|ue  la  llama  Scriptonolumyáonáe  el  vSan-* 
I iifo  copiava  varios  libros.  Ella  celda  eílava 
: á vn  lado  de  la  Librería  de  Claraval , en  la 
i i^uai  avia  toda  fuerte  de  libros  ^ que  los 
Monges  leían  con  gran  cuydado:  Sub  cajii  • 
¡gafa  dijapltna  (ingtllat'un  apermnt , no  para 
íazer  oftentacion  de  vna  ciencia  vana,  fino 
para  excitarfe  á la  vii^tud  , y ala  compun- 
)CÍon?§K®”  eventílent  thef.'iuros  fchntiee  fu<t^ 

fed  vi  díleéltonerriy  compun&ionem  dtcianty  CT 
devotíonem.  Aun  fe  ven  en  el  Ciílel  muchas^ 
;de  eílas  celdillas , en  que  los  Copiadores,  y 
Enquadern adores  de  libros  trabajavan:  y el 
grande  numero  de  libros  que  fe  conferva 
en  los  mas  celebres  Monallerios  de  ella 
^Congregación  en  Francia,  como  el  Ciíter^ 
cienle,  Claravalenfe  , Pontiacenfe,  Longo- 
Ipontenfe,  y Valucieníe,  fon  buenos  telHgos 
i'de  lo  que  aqui  dezimos.  Avia , pues,  en 
kilos , y ay  oy  en  fus  Librerias  todo  genero 
Jde  libros,  y principalmente  todas  las  Obras 
oe  los  Padres , afsi  dogmáticas,  como  efpi- 
tituales:  y es  cofa  notoria  que  de  la  Librcria 
de  Claraval  facó  el  Padre  Vignier  la  Obra 
perfedta  de  San  Aguílin  contra  Juliano,  la 
qual  ciertamente  no  es  tanto  Obra  de  pie- 
dad , como  de  Dogmas,  y Controveríias. 
Luego  los  Monges  de  ella  Santa  Cafa  leían 
por  entonces  elle  genero  de  libros,  fin  apa- 
riencia de  que  entre  ellos  no  fueíTe  apro- 
bada la  ledura,  fi  no  que  fuelle  en  las  Obras 
de  Poefias , como  fe  puede  colegir  de  vna 
'carta  de  Nicolás  Claravalenfe  : Nos  nlhU 
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recíphnmy  quod  metncts  legtbus  continetm, 

Puedd'e  referir  á elle  propoíico  la  carta 
que  efte  mií'mo  Nicolás  eicrivió  en  nombre 
de  íü  Prior  á Phelipe,  Prevofte  de  la  Igleíia 
de  Coioíiia  y y Chanciller  del  Emperador 
( que  íe  avia  cruzado  con  la  Cruz  ioiignia  . 
de  la  Milicia  contra  Inñeles)  rogándole  de-, 
xaíie  a los  Religiofos  de  Ciaraval  íu  Eibre- 
riajqae  ella  va  llena  de  toda  íuerte  de  libros, 
BO  deftinados  para  Religioíos,  fino  para  el ' 
vfo  de  vn  ilulire  Ecleíialtico,  que  fe  hallava 
€ü  medio  de  los  negocias  del  mundo. 

Y li  fe  dize,  que  ios  que  eran  capaces  de 
hazerlo,podian  en  la  realidad  leer  los  libros 
dodrinaies  privadamente , pero  que  por 
entonces  no  íé  hazia  profefsion  de  las  letras' 
por  exercicios  públicos.  Se  re&onde,  que 
infq>orta  poco  para  nueíEo  aíFunto,  que 
ellos  fe  huieiTen  capaces,  y doclos  por  elu- 
dios particulares,  o por  eíludios  regulares, 
y comunes , como  le  nos  conceda,  que  la 
aplicación  á las  ciencias , y principalmente 
a las  que  convienen  á los  Eclefiafticos , les 
aya  íido  licita. 

Y como  fe  podrá  negar  ello,  viendo  que 
'Manyiq,  [q  permitid  á Otón  el  Júnior  Principe  (lúe- 
Jnml.ad  gQ.  deípues  de  íu  proíeísion , que  hizo  en 

Morimundo  por  los  años  1127.  que  fue  3 
«.8,  principios  de  la  Orden)  ir  á la  Vniver- 
fidad  de  Paris  á elludiar,  no  fo lamente  las 
letras  humanas , lino  también  la  Phiioíofia, 
y la  Theologia , donde  fe  aprovecho  tanto, 
que  fue  deípues  no  menos  iiuílre  por  fu^ 

eferi-j 
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íferitos , y por  fu  Dignidad  de  Obiípo  ds 
rranciai  que  por  fu  fangre  > y nacimiento- 
Es  verdad  que  ello  no  fe  avia  pradicado 
inteeedentemente , mas  en  fin  íe  pradicó 
ton  Otón  con  las  licencias  ordinarias  de 
os  Superiores , y no  fe  vio , ni  que  los  de- 
¡nás  Padres  de  la  Orden  , ni  que  el  mifmo 
Un  Bernardo  (que  tanto  eícnvió  contra  la 
alida  irregular  de  Amoldo  Abad  de  Mori- 
¡ruindo  ) levantaífen  el  grito  contra  elle 
kemplo  de  Otón , aunque  el  tal  no  aató  a 
|ueftro  Santo  muy  favorablemente  en  f« 
iíloria. 

No  dezimos  aqui  cofa  de  la  fundación 
e los  Colegios  de  París,  Toloía,  y otros, 
ue  defpues  fe  fundaron  para  recibir  en  ellos 
onges  de  la  Orden , que^  iban  á eíludiar 
las  Vniverfidades  , porque  ellos  Colegios 
lo  fe  fundaron  baila  el  íegundo  ligio  de  la. 
Drdcn , y por  configuiente  en  vn  tiempo  en 
ue  íe  podría  dezir,  que  ya  fe  avian  aparta- 
o los  Monges  de  la  primitiva  pureza  de  la 
jbfervancia  de  fii  Inílituto.  Y aun  quando 
e fundó  el  de  Paiis  no  fue  fin  grande  con-i 
radicion.- 

Mas  no  íe  puede  negar,  que  á lo  menos 
e permitió  defde  los  principios  á los  que 
irán  capaces  de  hazerlo , el  componer  li- 
kos , y Tacarlos  á luz.  Es  verdad  que  para 
‘lio  era  neceflaria  licencia  expreíía  de  los 
liuperiores  j pero  no  era  necelíaria  para  el- 
|uiiar  en  particular,  y habiiitarfe  para  com- 
Unerlos.  Sabefe  acerca  de  «ild  el  exempl® 


S>  Berm 


Exord, 

JMagn, 

CtftJtK 


7t  Traiádo  de  Jos  B /Judíos 
admirable,  que  nos  dio  el  Abad  Guerrico: 
Eílando  elle  Santo  hombre  cercano  á U 
muerte,  y haziendo  examen  rigurofo  de 
quanto  podía  aver  faltado  á fu  obligación, 
hizo  reparo  en  que  avia  compueílo , y pu-» 
blicado  vn  libro  de  Sermones  ( que  eltán 
llenos  de  piedad,  y vncion  ) fin  la  licencia 
del  Capitulo  General, que  era  neceíTaria  pa-  ; 
ra  efto:  Kecordatus  tji  libelli  Sermonurn^quem 
fecerat^fimulque  memorlde  occurrit  Catres  fia* 
tuíjfe  nullum  abfque  Generalis  Caphulj  licen- 
tís  libros  faceré  deber  e.  Aviendoíe  indignado  i 
fantamente  por  ello  contra  si  miímo , fe  )^, 
acusó  en  publico  de  ella  lalta  de  obedicn-  ly 
cía,  y encargó  que  luego  fe  quemafl'e  fu  li-  \ 
bro  de  Sermones,que  el  mirava  como  fruto  p 
de  fu  deiobediencia:  lo  qual  fe  executó  piin^  ¿ 
tualmente  i mas  como  avia  otras  copias  ¡y 
demás  de  la  que  él  avia  refervado  , ellos  fu 
piadofos  partos  de  aquel  Sanco  Abad , lie-  | j 
garon  dichoíámente  á nueílras  manos.  ci 
Puedefe  aun  conocer  la  aplicación  que  iif 
tuvieron  los  primeros  Padres  de  ella  Or-  |]f 
den  á las  Sagradas  Letras,  por  lo  que  hizo  |)|( 
San  Elle  van,  tercero  Abad  del  Cillel,  cera  jlt 
de  los  años  de  iio^.  diez  años  folos  def  ji 
pues  de  la  fundación  de  elle  primer  Monaf  , 
terio  de  la  Orden  j ello  es,  por  el  cuydadi  lu 
que  pufo  en  corregir  la  Biblia,  cuyo  origi*  I 
nal  íé  conferva  aun  oy  en  Cillel.  Porqut 
aviendo  juntado  muchos  manueferitos  d(  | 
h Bfbiia,  y nptado  que  vno  de  los  exem-  i 
piares  que  tenían,  fe  diferenciava  mucho  d^  j 
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; Üps  otros,  no Tolo  en  la  ycríion,  lino  tam-j 
{>iea  en  algunas  adiciones,  que  no  fe  haiia- 
i«an  en  los  otros,  hizo  venir  muchos  j udíos 
fubiles  para  corregir  lo  que  pertenecía  al 
ÍTdlamento  Viejo , y .d^fpues  de  averio 
f examinado  todo  con  gran  cuydado,  ordeno 
que  fe  borraíTen  dichas  adiciones  partícula- 
ir-es  que  fe  haliavan  , principalmente  en  los. 
libros  de  los  Reyes : y que  los  que  en  ade-, 
lante  trasiadaífen  dicha  Biblia , oraitieíTen 
aquellas  adiciones.  £íla  Ordenancafe  halla 
aun  al  prefente  ai  principio  de  eíte  exem- 
plar  de  la  Biblia,  que  fe  cojiferva  en  Ciítel, 
iy  anda  impreíTa  al  fin  del  primer  Tomo  de 
San  Bernardo  de  la  edición  no.vifsima.  Es 
{patente  que  perfonas  que  a los  principios, 
de  vna  Orden  que  íe  acabava  de  fundar , fe 
hplieavan  á reílituir  el  Texto  de  la  Eícritu- 
ü,  y que  llamaron  Judíos  para  hazerlo  coa 
mas  noticias,  .y  feguridad , no  avian  renun- 
ociado , y abandonado  el  efiudio  de  las  le- 
tras, ni  lo  que  mira  á erudición.  Y no  ie 
ínecefsita  mas  prueba  de  ello , que  el  exem- 
plo  referido  de  critica  de  vn  tan  Santo 
Abad,  como  San  Eficvan,  que  tuvo  la  dicha 
de  aver  recibido  á San  Bernardo  en  Ciílel* 
y que  puede  fer  confiderado  como  el  pri- 
mer Fundador  de  vna 'Congregación  taa 
íiluíhe. 

^ En  fin  por  no  dilatarme  mas  fobre  eílc 
punto  , San  Bernardo  mifmo  fe  declai*a  ea, 
favor  de  los  eíludios  en  vno  de  fus  Sermo- 
ow  fobre  los  Cánticos.  Porque  deípues  de.. 

aven 
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zvcr  dicha  al  principio  del  Serrttón  ^ (|(f{5 

muchos  Santos,  y entre  ellos  los  Apofto** 
les  5 avian  hecho  tan  grandes  cofas  íin  la 
5,  ayuda  de  las  ciencias  humanas : Añade, 
„ que  ella  bien  lexos  de  querer  por  eíf® 
35  vituperar  el  elludio  de  las  ciencias  hu-^ 
35  manas  , pues  fabe  que  ellas  ciencias  haa 
3,  lido  muy  vtiles  á la  Igleíia,  afsi  para  con- 
35  firmar  fu  doólrina,  como  para  impugnar 
35  las  heregias:  Videar  jortajfi  nimius  in  fug-^ 
gUlatiane  fcientíde^^  reprehenckre  do5Ío¡^ 
ac  prshihere  fiudta  lUterarum.  Abfit,  Non  ig^ 
noro  quantum  Eide(i¿e  profuerfnty  ^ pro/int 
litterau  foiy  ^c.  Lo  mifmo  repite  el  Santo  ! 
en  el  Sermón  liguiente,  y dize,.  que  no  pre- 
tende condenar  la  ciencia  de  las  letras,  co-^ 
mo  fe  funde  en  el  amor  de  Dios,  y en  la 
humildad,  apoyada  del  conocimiento  ds 
Dios,  y proprio,  y que  conviene  que  dicha 
ciencia  fea  tal , que  baile  no  Iblo  á alum-* 
brarfe  á si  mifmo,fino  para  alumbrar,  y inA 
truir  también  á los  otros  ; Vt  pofut  etiam 
altos  erudire. 

Y parece  que  no  íe  puede  reíponder,que  i 
San  Bernardo  no  habla  aqui  de  los  eítudios  i 
particulares  de  los  Monges,  lino  de  los  ef-  I 
tudios  en  general.  Porque  es  cierto  que  el  I 
Santo  componía  ertos  Sermones  para  íiis  i 
Monges  , y que  los  pronunciava  en  fu  pre-  ! 
lencia , y que  íi  huviera  pretendido  prohi-  i 
birles  las  ciencias,  los  huviera  diftinguido  i 
de  los  demas  EcleíialHcos.  Pero  como  el 
Santo  fe  contenta  en  elle  lugar  con  dar  re- 
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glas  para  hazer  vciles  ios  eíludios  para  íu 
líalvacion,  ay  razón  de  concluir,  que  no  los 
|¿ondenó  en  los  Monges,  como  ni  en  ios 
jdemás  Ecleíiailicos. 

I * El  Abad  Gilberto  ( que  bebió  también 
el  eípiritu  de  San  Bernardo)  en  la  continua- 
fcion  que  hizo  de  fus  Sermones  íobre  los 
Cánticos , fe  explica  en  muchas  partbs  en 
fevor  de  las  ciencias,  y condena  la  ignoran- 
cia , fobre  todo  en  los  Prelados.  Quexafe 
pile  Autor  muchas  vezes  de  ciertos  Supe- 
tiores,  que  no  traba)  avan  baílantemente  pa*^  . 
ta  habilitarfe  en  hablar  con  facilidad,  y efi-  * 

hacia  de  las  cofas  fagradas,  y que  fe  daban 
hias  á los  negocios  temporales, que  al  e ilu- 
dió de  la  Sagrada  Efcritura.  Declama  prin-  Idem 
Cipalmente  contra  ciertos  Abades , que  no 
:ontentos  confer  ellos  ignorantes  , tenían  part.i^ 
ia  temeridad , y audacia  de  vituperar  á los 
que  fabian  mas  que  ellos ; y por  vn  exceíTo 
de  embidia,  y zelos,  cenfuravan  de  eílupor, 
locura,  ó vanidad  la  aplicación  de  fus  her- 
manos á la  dodlrina,  y á la  ciencia:  tropn* 

*aon  content'i  infcitia  contemnunt  cútorum 
ktenUíim^^  tnvtdi  deíñmatons, [apientia/iu-^ 
iiadolidhatem  inttrpret'antur y fobrlam  fuhtt* 
itatem  infama  , vel  ¡aBantia  dsmgrant 
pota  y 

Elle  mifmo  Autor  aprueba  también  el 
xabajo  de  los  que  efcriven  fus  penfamien- 
os,  y difcuribs , y afsimifmo  las  confercn- 
fias,  en  que  fe  tratava  de  la  inteligencia  de 
•a  Sagrada  Efcritura:  Bcnuf  aqués  motus,  dif- 
I Tcmol^  H 
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putaüoy  exagltatio  facrje  paglnxt  Aonqufib. 
por  otra  parce  aprueba  también  la  prombi-. 
eion  hecha  en  fu  Orden , de  no  componer, 
cofa  alguna  íiala  licencia  del  Capiculo  Ge-*, 
nerai.  Y añadejque  ella  precaución  (que  él 
llama  fuperabundante)  íe  eilableció  con  ra- 
zona porque  aunque  algunos  fe  aprovecha- 
rían bien  de  la  permirsion  general,  ogros» 
íin  duda  abiiíarian  de  ella,  abandonando  los 
exercicios  de  fu  profcísion,  y empleo,  para, 
aplicarfe  enteramente  á lo  que  no  íe  les  pe-» 
día:  iV?  aliquibus  vtiltur  indulta  licentia,  aiiji 
prxfumptloms  temer  arlíe  [candalumfi(tí\  fimul 
fiequtSy  dum  tn  enere  fihi  non  hnpofito  oceupa^^ 
tur  ¡ otietur  ab  impefito.  Luego  eíle  Autor  , 
no  pretendib,que  ella  Ordenanza  de  la  Or-  | 
den  Ciílercieníe  fueíTe  abíolucamente  ne-  I 
ceíTaria  á los  Monges  j fino  Tolo  para  pre-  I 
ocupar  el  abuío  que  algunos  harian  de  la 
licencia,  general : Efto  es,  en  quanto  á la 
Reforma  Cifiercienfe. 

No  fe  debe  omitir  aqui  el  celebre  Mo- 
nafterio  Becceníe  en  Normandia , fundado  j 
por  el  Santo  Abad  Herluino,del  qual  íalie->  1 1 
xon  tantos  Monges  eminentes  en  piedad,  y |f 
íabiduria,^como  vn . Lanfranco,  y vn  San  lí 
Aníelmo,  ambois  deípues  Ar«^obiípos  de 
Cantuaria  , los  quales  no  cuydaron  menos  i 
de  cultivar  en  íu  Monailcrio  las  letras,  que  ¡ 
la  virtud,  de  la  qual  juzgavan  que  aquellas  ( ( 
eran  fu  apoyo,  y arrimo.:  .....  . i 

Ella  mifma.  düciplina.íe  derivo  a los 
©tros  Moaailerws.deiNoxíxuaíiia  >.  en  par- 
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Acular  á San  Eílevan  de  Caen  debaxo  de 
XaafrancOj  á San  Eurulfo,  al  Monte  de  San 
Miguelj  á Feícano,  á Troarna , á la  Cruz 
de  San  Leufredoi  y «n  ellos  dos  vltimos 
Fueron  educados  Durando , y Guimundó, 
que  tan  acertadamente  eícrivieron  del  San- 
tiisirao  Sacramento  de  la  Euchariília  con^ 
tra  Berengario:  de  lo  qual  fe  manifieílajque 
pmbien  fe  eníeñavan  las  buenas  letras  en 
ellos  Monaílerios.  Ello  fe  prueba  por  vna 
carta  que  San  Anfelmo  eícrivió  a Mauricio  S AnfeU 
fu  diícipulo,  y fubdito,  al  qual  aconfeja  lea  //¿.  i, 
a Virgilio,  y los  Autores  profanos,  excepto  ^ 
aquellos,  en  quienes  íe  haiiava  algo  contra 
la  caílidad,  y pureza.  Tan  perfuadidos  ef- 
tavan  ellos  grandes  hombres , que  los  eílu- 
dios  délas  buenasiecras  eran  vtiles  a los 
Religíofos. 

De  elle  mifmo  fcntir  fueron  los  Refor- 
madores de  los  Monaílerios  de  Inglaterra 
en  el  ligio  dezimo.  Porque  aviendo  toma- 
do del  Monallerio  de  f loriaco  la  praólica 
puntual  de  la  Regla,  obligaron  al  Venera- 
ble Abbon , Monge  de  ella  Abadia,  á que 
i palfaífe  á Inglaterra  á rellituir  alli  el  eíludio 
de  las  ciencias,  y letras. 

En  fin  es  tan  cieno  que  lo^  mas  zelofos 
. ^reformadores  de  la  profefsion  Monalli¿a^ 

, que  avia  en  aquellos  tiempos,  no  creyeron 
que  los  elliidios  eran  contrarios  á fu  primer 
cfpiritu,que  halla  los  Carcuxos  deide  fu  orii* 
gen  fe  aplicaron  á ellos.  No  fe  puede  dur 
‘pieelYeaejrabk  ( que  fue  4 

H 2-  pri- 
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primero  que  pufo  por  efcrito  los  Eílatutcy'á 
de  ella  Santa  Orden)  no  aya  íido  vn  hom- 
bre del  todo  lleno  del  primitivo  efpiritu  de 
fu  Fundadora  fin  embargo  conita  de  fu  mo- 
do de  proceder , no  íolo  que  él  fiie  muy 
doéio,  fino  también  que  inltruia,  y enfeña- 
va  á fus  Monges  ( quanto  fu  profeísion  po- 
dia  permitirle)  en  la  ciencia  de  los  Padres^ 
■y  en  la  doólrina  Eclefiallica.  1 enemos  vna 
carta  fuya  efcrita  á los  Monges  de  la  Car- 
tuxa  de  Durbon,  en  la  qual  haze  vna  critica 
exadía  de  las  Epiííolas  de  San  Geronimoj 
diílinguiendo  las  verdaderas  de  las  fupuef»  1 
tas  j y quifo,  que  eíía  cenfura.fe  pulieüe  al 
principio  de  los  exempláres,  que  contenían  , 
las  cartas  de  eííe  Santo  Doctor , á fin  de 
•que  los  que  las  leyeífen  no  padecieífen  ‘ 
engaño. 

Confia  también  de  vna  carta , que  San 
Pedro  Venerable,  Abad  de  Ciuni,  le  eferi- 
■ve,  que  efie  piadofo  Monge  le  avia  pedido 
le  cornil nícaífe  las  Obras  de  muchos  Santos 
'Padres  para  hazerlas  copiar,  Hazefe  men-  | 
'cion'en  efia  carta , no  folo  de  las  vidas  de 
'San  Gregorio  Nazianzeno,  y de  San  Juan 
Chrifofiomo , fino  también  del  efcrito  de 
San  Ambrofio  contra  Syramaco  5 del  Co-^  . 
jnentario  de  San  Hilario  fobre  los  Pfalmos»' 
de  la  Obra  de  San  Profpero  contra  Cafsia- 
no,  y de  las  Epiííolas  de  San  Agufiin , y de 
San  Gerónimo.  Lo  qual  manifiefiajque  eC- 
tos  Santos  Monges  no  fe  íatisfacian  con  la 
létíura  de  íolas"  las  Obras  eípirituales,  y de 


Monn/}ícos,PariJ,Ca^.X. 

1 piedad,  que  corapuíieron  los  Padres , fino 
I que  también  fe  aplicavan  á las  que  eícrívie- 
ron  en  defenfa  de  la  Religión  Chriftíana,  y. 

I Doblrina  de  la  Igleíia. 

Pero  fubiendo  hada  el  origen-  de  elle 
¡Santo  IníHtuto,  el  Abad  Guiberto,que  vio, 

¡y  déícrivió  fu  origen,  en  el  primer  libró  de. 
íu  vida  teíHfica , que  íi  bien  los  primeros 
jCarcuxos  profeíTavan  vna  exaclifsima  po^ 

‘breza , tenian  con  todo  eíTo  vn  grande  zelo 
)dc  juntar  ricas  Librerias  , para  fuplir  con  la 
abundancia  del  pan  efpiritual,  la  eftrecha 
abílinenda  de  toda  vianda  corporal , que  á 
sim^fmos  fe  impuííeron:  Cum  /»?  omnlmod^f  Gmherf^ 
^dupertate  fe  deprlmant , dhtfsimam  tstmen  Ub.  i.  di 
WthliQthecArn  conge*'unt^  emm  minm  pa  vita 
ifús  huxm  copia  materlalls  exubecant  , tanto  cbp,  lo, 
magh  ¡lio y qu¡  non  perit^fed  tn  Aternum  per» 
tnanet,  abo  y opere  infudanf  N©  ay  duda  que 
eftas  Librerias  tan  ricas  fe  componían  de. 
libros  dodrinales , y dogmáticos , como, 
bmbien  efpirituales , fegun  ya  advertimos, 
y por  coníiguieiite  que  dichos  Santos  Mon^ 

^es  leían,  y edudiavan  en  vnos,  y otros. 

; Pues  íi  edos  Santos  Religiofos,  que  fe--  GutUelm^ 
^n  el  tedimonio  di?  vn  piadofo , y fabio  epi^ol  ai 
^utor  de  aquel  tiempo,  hizieron  reflorecer  Fratr  ds 
in  Occidente  el  fervor , y primer  eipiritu  Mont^ 
le  los  admirables  Solitarios  de  Egipto  , fe  Dei^ 
^dicaron  á las  Obras  doólrinalcs , y dog-¡ 
naticas  ; no  fe  debe  tener  a mal  que  los 
knedicdinos  vfen  lo  mifmo  : viendo  por 
parce,  que  en  todas  las  Refomw^.quó 
H j íc 
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fe  han  hecho  de  fu  Orden , fiempre  le  Ha 
cuydado  de  reítablecer  efta  pratlica,  como 
acabo  de  mamfelUrio. 

CAPITULO  XL 


'^E  LAS  ACADEMIAS  , O COLEGIOS 
^ue  en  todos  tiempos  ha  ávido  en  los  Monafíe^ 
ríos  de  la  Orden  de  San  Benito , fon  vna 
prueba  manlfiefla  de  que  los  EJIudtos 
fe  admitieron  en  ellos 
fempre. 


DEÍpues  de  todo  lo  dicho  parece  ííi- 
perfluo  hazer  mas  pruebas  del  aífun- 
to  que  tratamos  5 mas  con  todo  eíío  , no 
podemos  omitir  vna  muy  íblida,  que  falta 
( por  dezirlo  afsi)  á los  ojos.  Ella  es,  que 
Jas  diferentes  Academias,  ó Colegios,  que 
ha  ávido  en  todos  tiempos  en  la  Orden  de- 
San  Benito,  mueftran  claramentejque  íiem^ 
pre  en  ella  fe  profeííaron  las  letras. 

Ella  prueba  fe  puede  fácilmente  deducir 
de  lo  que  arriba  diximos : que  como  en; 
nueílros  Monaílerios  fe  recibían  niños,  aísi 
Jos  que  fe  ofrecían  á Dios  por  fus  padres, 
y eran  reputados  pofMonges;  como  los 
que  folo  por  algún  tiempo  moravan  en 
ellos  para  íér  inftruidos,  y educados , afsi 
también  avia  dos  géneros  de  Elcuelas,  vnas 
que  fe  llamavan  interiores,  deílinadas  para 
los  Religiofos  : otras  exteriores  , para  ios 
íq  fuera,  ivías  conviene  individuar  ello  mas. 

Co- 
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'I  V'Comencando  por  Monte  Cafsino,  auri- 
fique no  tenemos  cofa  particular  tocante  á 
leíic  punco  antes  de  fu  deítruccion  por  los 
: pLongobardoSj  hecha  pocos  años  defpues  de 
i lla  muerte  de  San  Benito  j no  obílante,  fe 
|medc  creer,  que  las  letras  fe  profeíTavan  en 
«I  defde  aquel  tiempo  , tanto  por  la  razón 
general,  que  acabamos  de  dár  , como  por 
líiígunas  otras  particulares.  Los  verfos  que 
ÍM.arco,  difcipulo  de  nueftro  Santo  Padre, 
tx>mpufo  de  iü  vida , fon  el  vnico  teftimo-' 
:nio,  que  nos  ha  quedado  de  aquel  tiempo, 
y qualquiera  que  tomare  el  trabajo  de  leer- 
los, conocerá  fácilmente,  que  ay  pocos 
fPóecas  de  la  edad  media,que  los  ayan  com- 
ípueílo  mejores.  Paulo  Diácono,  que  vivía, 
^vccientos  años  ha , los  alabó  j y Pedro 
Diácono  afirma  , que  Marco  era  difcipulo 
'de  San  Benito.  Sea  como  fuere  , es  cierto 
que  el  tal  era  Monge  de  Monte  Caísino  , y 
tHo  es  menos  cierto,  que  San  Mauro,  y San 
(placido  fueron  educados  defde  ñi  niñez  por 
iSan  Benito , con  otros  muchos  niños  de  íu 
jcalídad  > efto  es , de  las  primeras  familias 
Romanas.  Defpues  de  la  reedificación  de 
eíta  iluftre  Abadrá , hecha  por  el  Abad  Fe- 
tronax , también  fe  reílituyeron  en  ella  los 
leftudios  5 y Paulo  Diácono,  que  avía  fido 
jSecretario  de  Liiitprando  Rey  de  los  Lon- 
igobardos,  aviendofe  retirado  á eñe  Santlia- 
,rio,  enfeñó  alli  las  letras  áfus  hermanos. 
!No  ay  mas  que  confultar  el  libro  que  Pe- 
dro Diácono  compufo  de  los  Varones  iiuP 
H 4 tres 
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tres  de  Monte  Cafsino , para  convencerá 
de  que  el  eíludio  de  las  letras  íe  continuo- 
hafta  el  fíglo  duodezimo. 

Los  Monges  que  fueron  embiados  por . 
San  Gregorio  a Inglaterra , fundaron  allí 
Monaíferios  para  enfeñar  en  ellos  la  vir- 
tud, y la  ciencia  al  mifmo  tiempo.  EneL  , 
de  San  Pedro  deGantuaria  fue  donde  Be-, 
nito  Biícopio  aprehendió  la  difciplina  Ma—,  | 
naitica,  que  defpiies  introduxo  en  ios  dos;  ! 
Monaíterios  que  fundo, donde  el  Venerable»  i 
Be  da  profefsó  codas  las  ciencias,  que  enfeíio;  > 
á fus  hermanos  en  fu  Monafterio,  y tam—  i, 
bien  á los  feglares  en  la  Iglefia  de  Yorc» 
San  Adeimo,  y otros  liguieron  fu  exem-, 
pío.  _ 

. Eíta  miílna  difciplina  íc  eftendió  á todos  i 
los  Monaíterios , afsi  á los  mas  antiguos,  ^ 
como  á los  que  deípues  fe  fundaron,  como, 
a Glaíterabury,  San  Albano,  Malmesbury„ 
Croyland,  y otros  j y en  vno  de  eítos  fue. 
educado  San  Bonifacio  Apoítol  de  Alema-i 
»ia,defde  la  edad  de  cinco  años,  y aprehen-; 
dio  las  ciencias , que  hizo  deípues  enfeñar  , 
en  Fulda,  y Fritislard,  que  fueron  dos  de  las 
primeras , y mas  celebres  Academias  de, 
jMeraania,  con  la  Hirsfelderife,  la  qiial  deír 
de  fus  principios  tuv^o  cinqucnta  Monges,. 
Cali  al  miíino  tiempo  ñorecieron  las  Vni— 
yeríidades  de  San  Galo,  de  Richenavv,  de 
y rumia,  donde  vivió  el  Abad  Reginon  j y. 
poco  deípues  la  de  San  Albano  de  Mogun-; 
ffia , la  de  San  Maxii«Q , y de  San  Matídas, 
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2e  Treveris,  la  de  Medeloc,  y la  de  Hinav- 
gia.  Tnchemio  eícrivid  el  Cathalogo  de  los 
Maeílros  que  eniéñaron  las  leerás  en  ella 
/Itima.  Debefe  añadir  á codas  ellas  Aca- 
íemias  la  de  Schafhabourgo , en  que  ílore^ 
:ió  el  celebre  Chronographo  Lamberto, 
l^onge  de  ella  Abadía. 

;■  Al  mifnao  tiempo  que  las  ciencias  em- 
^e^aron  á florecer  en  Inglaterra  con  la  Re- 
Ügion,  avia  también  celebres  Academias 
m Francia.  Buenos  te  Higos  fon  las  de  Fon- 
lenella  debaxo  de  .San  Vrandillo,  y de  San 
ilnsberto:  Ja  de  PJoriaco,  baxo  la  conduéla 
¡leí  Bienaventurado  Mommolo , ilurtrada 
|(eípues  por  Adrevaldo,  Aymoino,  Abbon, 

[r  otros.  La  de  Lobbes  debaxo  de  San  Vri- 
[ñero,  y deípues  RatheriOiFolquino,  Heri-. 
¡ero,  y fus  fuceífores.  En  los  ligios  oóla- 
o,  y nono,  y los  íiguiences,  florecieron  las 
íe  Aniana,  y de  San  Cornelio  indeni'e,  de- 
faxo  del  Santo  Abad  Benito.  La  de  Cor- 
leya  en  Francia , en  tiempo  de  los  Adelar- 
os>  Vvalas,' Radvertos,  Ramtramnos,  íin 
ablar  de  la  de  Gorbeya  en  Saxionia , que 
lo  fue  menos  iluHre:  la  Ferraríenfe  debaxo. 
¡el  fabio  Abad  Lupo:  la  de  San  Germán 
imtiliodorenle  debaxo  de  HericovMaeflro 
leLothario  el  menor,  hijo  de  Carlos  el 
Mvo  , y de  Remigio  famofo  Fr.ofefíbr  el 
Iglo  íiguiente.  La  de  San  Miguel  de  Lore- 
I a,  debaxo.  del  Abad  Smaragdo  5 ello  es  en 
Ijempo  de  Ludovico  Fio:  y en  fin^por  abre- 
t iar,la  Geiabiacei]áe,Beccenie,  y Ebrulfen- 

íes 
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íc",  de  las  quales  falieron  infinidad  de  perfoJ 
ñas  iiuílres.  Puedefe  ver  lo  que  acerca  de 
€Íle  punto  eicrivieron  M.  Launoy  en  lü  Iw. 
bro  de  Sc’wlis , y M.Joly,  Canónigo  Parí-’ 
lieníej  en  íii  T ratado  de  las  Efcueias . . 

. Ellas  Academias  fe  continuaron,  y per- 
petuaron deípues  en  nueílros  Monalterios 
ilijetas  á las  alteraciones  de  la  Orden,  vnas 
vezes  florecientes  , otras  marchitas , otras 
relevantes,  íegun  el  curfo,  y deílino  de  la- 
diícipiinaj  y obfervancia.  Veefe  aun  oy  la 
Vniverfidad  de  Salisburg  en  poder  de  los 
Padres  Benedidlinos  : y ay  ProfeHores , y. 
Cathedraticos  de  la  miíma  Orden  en  las 
Vniverfidades  de  Salamanca,  y de  Duay,  y 
Seminarios  en  la  Congregación  de  San 
Mauro  en  Francia , y en  la  de  San  Placido 
cnFlandes* 

'MAoIv  ” advierte  muy  juizioíamente, 

tap,  1 parece  que  vno  de  los  principales  fi* 

nes,  que  San  Benito  tuvo  en  fu  Inílituto, 
35  fue  el  eítudio  de  las  Sagradas  letras,  ha- 
„ ziendo  juyzio,  que  femejante  exercicio 
3,  era. el  origen , y confervacion  de  la  píe- 
3,  dad  chriiliana , en  lo  qual  no  hizo  mas 
3,  que  íeguir,  y imitar  á los  antiguos  Mon- 
3,  ges  deí  Oriente  > de  los  quales  la  mayo! 
3,  parte  fe  retirava  del  mundo  al  defierto 
3,  para  tener  mas  tiempo  de  darfe  al  eílu 
33  dio  de  la  Philofofia  Chriíliana. 

Sin  llegar  al  tiempo  de  San  Gregori< 
üc  Nazianzeno , de  San  Bafilio , y San  Jua 
j Chrifollomojde  que  tratare  defpues,  * baí 
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t a para  moftrar  efta  conformidad,  dezir  vna 
>aiabra  del  Maeílro  de  San  Juan  Damaf* 
j eno,  llamado  Cofme,  nacido  en  Italia , el 
uaí  aviendo  aprendido  con  la  vida  Monaf» 
ica  todas  las  ciencias  humanas,  la  Retho- 
íca,  Diaiedicaj  Arifmetica,  Muíica,Aíl:ro- 
omia,  y Theologia,  fe  lamentava  de  que 
o hallava  perfona  en  Siria  ( adonde  le  He- 
aro  n cautivo ) para  comunicarle  lo  que 
ibia , como  lo  leemos  en  la  vida  de  San 
uan  Damaíceno,  quien  aprendió  de  el  to- 
as las  ciencias. 

En  fin  San  Gregorio  , que  defpues  fue 
)bifpo  de  Gergenti  en  Sicilia,  no  tuvo  mas 
daeftro  en  la  Gramática,  Poeíia,  Rethori- 
á,  y Philofofia,  que  vn  famofo  Monge , al 
ual  avia  íido  encomendado  por  Macario 
í^atriarcha  de  Conftantinopla.  Tanta  ver- 
itad  es,  que  afsi  entre  los  Griegos  , como 

Í;ntre  los  Latinos , los  Monges  profeííavart 
ás  buenas  letras  j las  quales  juntavan  al  eí- 
íídio  de  la  Eferitura  Sagrada, y de  la  virtud, 
f Si  la  pradica  vniverfal  de  todos  los 
f lempos  juílifica  los  eíludios  privados  de 
' os  Monges,  puede  también  dezirfe,  que  el 
uceífo  no  ha  juftificado  menos  fu  vfo  en  lo 

¡publico  j viendo  que  por  el  medio  de  eídas 
^cademias  MonaíHcas  las  letras  fe  han 
('x>nfervado ',  y llegado  á nofotros , como 
i^on facilidad  fe  probaria,  íi  todo  el  mundo 
1 lo  conviniera  en  ello.  Sin  embargo  diré 
ilguna  cofa  acerca  de  elle  punto  al  íin  de 
'lia  primera  Parce. 

' CA- 
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S 6 Trataéo  de  los  Efladm 

CAPITULO  XIL 

gTE  NI  LOS  CONCILIOS,  NI  IOS 
Lapas  jamas  prohibieron  los  f [ludios  d loi 
Mongos  y antes  al  contrario  les  han 

obligado  d profejfarlos»  | 

SI  los  Eíludios  fueran  tan  contrarios  al  | 
eípiritii  Monaílico , no  fe  huviera  de- 
xado  de  declamar  contra  vn  eíliio , que  fe 
ha  pra(5licado  en  todos  los  ligios  deide  el 
eítahlecimiento  de  la  vida  Monaflica.  Pero 
bien  lexos  de  aver  hallado  en  qué  repre- 
henderlos 5 dexo  ya  probado,  que  los  Pa- 
dres aprobaron  elle  exerciciO)  y vamos  l 
manifertar,  que  los  Concilios,  y los  Papar' 
han  obligado  á los  Monges  á él. 

Tenemos  vna  Ordenanza  acerca  de  elle 
punto,  que  fe  hizo  en  el  Concilio  Vieneníi 
celebrado  el  año  de  1312.  íiendo  Pontificc 
Clemente  Qiiinto  , fus  términos,  fegun  ff 
reñeren  en  las  Clementinas,  fon  ellos:  Rur 
fus  'ut  ¡pjís  Monachis  proficlendi  in  [cienth 
Via  opporíuna  non  dejtt , in  Jtngulis  tpforun 
Mendflerij , qulous  ad  hoc  íuppefunt  faculta 
tes^  ¡doneus  teneatur  Magifter^  qui  eos  in  pri- 
mitivis.  fcienújs  infiruat  diligenter.  El  fun 
(damento  en  que  eílriva  ella  Ordenanca,  c 
üiiduda  el  eíludio  de  la  Eferitura  Sagrada 
Porque  juzgando  con  razón  el  Concilio 
que  eíla  ciencia  es  necefíaria  á los  Mon 
ges , y que  no  fe  puede  .^quirir  íin  el  fo- 

^orr< 
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:6rro  de  otras  noticias,  ordena^  que  aya  en 
^ada  Monallerio  vn  Maellro  para  eníeñar 
i los  Religíoíbs  ias  ciencias  primitivas  , íin 
as  quales  no  íe  pueden  entender,  como  es 
léceíTario,  las  Eícrituras  Sagradas. 

Benedido  XII.  confirma  deípues  efiíS 
)rdenanga  de  Clemente  V.  y explica  lo 
[ue  fu  anteceíTor , ó por  mejor  dezir,  el 
Concilio  Vienenfe  entendió  por  ellas  «Vw- 
'as  primitivas . Porque  deípues  de  aver 
ichoj  que  mandava  que  ella  Ordenanca  le 
bíervalfe  exactamente,  añade,  que  queria, 
ue  no  folo  en  cada  Monaíterio , fino  tam^ 
ien  en  los  Prioratos , en  que  huvieífe  lufi- 
iente  renta,  le  mantuvieífe  vn  Maellro 
ara  eníeñar  á los  Monges  las  ciencias  prl- 
úíivas  j es  á faber,  como  explica  luego,  la 
ramatica,  Lógica^  y Bhllofo/ia^  con  tal  con- 
dición no  obllante , que  no  fe  admitiefíeu 
cglares  con  los  Religiofos  como  Eílu- 
iantes , temiendo  que  con  elle  comercio 
o le  introduxeífe  la  corrupción  del  ligio 
,u  el  animo  de  los  Monges.  Ordenó  mas 
mifmo  Papa,  que  deípues  de  los  elludios 
kC  Philofofia , fe  inilriiyellen  en  la  ciencia 
|pl  Derecho  Divino,  y Humano  j ello  es, 
fél  Derecho  Canónico , debaxo  del  qual 
pmprehende  fin  duda  la  Theologia. 

. Elle  arreglamiento  de  Benedido  XIL 
;;  renovó  en  el  Concilio  de  Baldea  el  año 
(U  y”  Capitulo  General  de  mil- 

pas Piovincias  de  nueílra  Orden  , tenido 
P prelcnda  del  Cardenal  de  Sant  Angel,  y 

de* 
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de  los  Obifpos  de  Dinia,  y de  Laufana,que 
eran  Monges  Benitos.  Hallanfe  los  De- 
cretos de  elle  Capitulo  General  en  alguna^ 
Librerías , y entre  otras,  envn  mamilcritQ 
de  la  Abadía  de  San  Vanno  en  Verdun. 

Pudieranié  aun  traer  otros  feme jantes. 
Decretos  de  Concilios , y Papas  en  favo?; 
de  los  Eíludios  MonaíHcos;  porque  no  tie- 
ne duda,  que  los  Papas  han  favorecido  di- 
cho eílabiecimiento  de  Eftudios  en  la  Or- 
den del  Cií'tel,  verbi  gracia,  como  nos  Iq 
Di/?.  S 5 , <bzen  los  Ellatutos  anngyos  de  ella  Orden; 
capl¿L,  * los  quales  fe  manda,  que  por  el  refpedo 
’ debido  a los  Papas,  y á los  Cardenales,quí 
fueron  los  principales  promotores  de  lo! 
Líludios  en  la  Orden;  Fro  nverentla  Domn  , 
Fap<£y  Cardlnalmm,  qui  fuerunt  f uamm  l 
nojirorum  pyjectpui  promotores  j losEíludio', 
que  fe  avian  eftablecido  en  los  Colegios  d i 
París,  de  Oxonio,  de  Montpeller,  de  Tolo  i 
fa,  de  la  Eílrella,  y en  otras  partes,fe  obfer  i 
yen  inviolablemente  en  adelante.  Lo  qu:  i 
no  fe  puede  entender  del  Decreto  del  Con 
cilio  de  Viena  , pues  el  dicho  Ellatuto  ( 
inucho  mas  antiguo,  pues  ella  comprehen 
dido  en  vna  Colección  de  los  Eilatutos  c i 
ios  Capítulos  Generales  hecha  en  el  añ  ■ 
de  128^.  veinte  y tres  años  antes  de  dict 
Concilio. 

Ellos  Colegios  fe  fundaron  para  recit  ' 
^n  ellos  los  Monges,  que  fe  embiavan  á € 
judiar  á las  Vniveríidades  i en  lo  qual  cié 
jámente  ay  nías  inconvemente , que  en  l 
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^iludios  que  fe  hazeu  dentro  de  los  Mo- 
aílerios.  Porque  aunque  los  Monges  en 
íios  Colegios  vivan  juncos,,  y reparados  de 
l^s  Seglares  , no  obllante  el  comercio, que 
^5  precifo  tengan  con  ellos  por  razón  de  los 
flludios,d  para  recibir  ios  grados,les  pone 
(1  ocaíiones , en  las  quales  es  dificultofa 
¿i  ayre  del  mundo,  y no  íufocar 
jileníiblemente , el  eípiritu  MonaíHco  , de 
jue  debe  vivir  lexos  vn  Religiofo. 

! Tenemos  vna  carta  de  San  Anfelmo, 
ibad  entonces  de  Bec  en  Normandia,  to- 
ante á vn  Monge,que  avia  íido  einbiado  á 
ftuiiar  á Paris,  y que  por  ella  razón  mo- 
kva  en  el  Monafterio  de  San  Maglorio: 
propíer  S cholas  mor  atur  apud  Parlfium^ 
r converfttur  hi  Monajierto  San¿ii  Maglorlu 
jíle  Religiofo  fue  íin  duda  a Paris  por  eí- 
adiar  en  las  Eíc Líelas  publicas  , pero  con 
ondicioii , que  vivieffe  dentro  de  vn  Mo- 
rderlo. Lo  qual  mueílra  la  antigüedad 
fe  elle  eíblo  en  niieílra  Qrden. 

I La  mifma  pradlica  huvo  en  los  íiglos 
liences  en  Cluni,Marmucier,Chaife-Diea, 
en  otras  partes^  y Amoldo  de  San  Aderi^ 
icre  otros  (que  de  Abad  de  Tulles  en  Li- 
loíín,  tae  promovido  á primer  Obifpo  d(2 
da  Ciudad  ) ordena  en  los  Eílatutos,  qu? 
zq  el  ano  de  i \io.  que  por  la  honiTa,  y 
:ihdad  de  fu  Xgleíia  fe  embiaifen  feis  RelL 
^fos  de  fu  Cabildo  á alguna  Vniverf  dad 
debre  adfolemma  ludia  ,"para  eiludiar  ú 
íheologia,  y Derecho  Canónico.  Ello  os 
' ' ca- 
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Tratado  de  los  Efludtos 
enfeña  la  Hiíloria  de  efta  antigua  AbadiV»! 
compuelU  por  el  erudito  M.  Baluzio  , que'; 
nos  da  eiperan^as  de  íacarla  bien  preilo'j;' 
á Luz. 

Bi  Concilio  Provincial  Colonienfe  cele»  * 
brado  año  de  i n bizo  también  algunas j 
Ordenanzas  muy  vtiles  para  los  Eftudios's  : 
de  ios  Monges.  La  primera  es,que  en  cada.j 
Monaíkrio  aya  vna  periona  piadoia^y  doc-  | 
ta  5 para  que  eiileñe  la  Ley  de  Dios  á los 
mocos,  y que  íean  exemptos  de  los  oficios  ¡1 
baxos,  y humildes , los  que  fe  hallaren  mas  j 
a propofito  para  las  letras , y para  la  con<) 
tempiacion.  La  íegunda  Ordenanga  es,  que 
en  cada  Monafterio  aya  vn  Predicador  pia--¡ 
dofo,  y fabio,que  excite  los  efpiritus  aldef .. 
precio,  y deíaisimiento  del  mundo.  La  ter-:í 
cera,  que  fe  podran  embiar  algunos  Reli-  ¡ 
gioíos  mozos,  de  buenos  ingenios,  y cof-  ¡ 
tumbres , a las  Vniverfidades  publicas , ) 
Cathoiicas,  a efiudiar  la  Iheologia.  D<. 
fuerte  empero , que  no  puedan  vivir  finí  ., 
dentro  de  las  Comunidades  Rehgioias , ¡ ¡ 
villa  de  füs  Maeílros,  para  que  no  adquie- 
ran con  pretexto  de  los  eíludios  vn  efpirif  | 
contrario  al  de  fu  profefsion  : Ntf 

(íi'.diy  deftinatíy  mores  rninlme  Monafii , 
tos  imbtbant^  íT  contrahant. 

Acerca  de  elle  vltimo  articulo  fe  firv 
el  Concilio  de  vn  termino  que  no  es  ta  , 
fiierte,  como  en  los  otros.  Porque  aviend 
-dicho  en  los  dos  precedentes  abfolutamer 
te,  que  es  neceífario  ayer  vn  Maeílro , 


^únifikos.PartJ.Cap.Xlí.  91] 

r 'fedicador,  dize  en  efte,que  no  deíágrada-.; 

) rá  al  Goneilio:  Ntque  nobls  dtjplkuerit , em- 
1 !>iaf  algunos  Moiiges  mogos  de  eíperangas 
; : las  Vniveríidades , moítrando  afsi  vna 
l jrande  diferencia  entre  los  eftudios,  que  Ce 
lazen  dentro  de  los  Monallerios,  y los  que 
fe  hazen  én  las  Vniveríidades , pues  eftos 
blo  fon  permitidos , y aquellos  le  mandan 
ibfoliitamente* 

Vno  de  los  Decretos  que  el  Santo  Con- 
Ülio  Tridentino  hizo  tocante  á los  eíiudios 
le  ios  Monges,  es, que  en  los  Monallerios, 
'.onde  fe  pueda  commodamente , aya  vrl 
iludió  regular  de  la  Sagrada  Eferitura , y 
|uc  los  Abades  que  fueren  negligentes  en 
dio , lean  obligados  á hazerlo  aísi  por  los 
)biípos  de  la  Dioceíi.  No  defaprobó  elle 
anto  Concilio  los  otros  eíludiosjque  pue- 
ien  habilitar  los  Monges  para  el  de  la  Ef- 
liritura:  y como  permitió  pofitivamcnte  los 
^Iludios  que  fe  hazian  en  las  Vniveríidades, 
'on  tai  que  los  Monges  Eíludiantes  vivief-  ' 
íen  dentro  de  los  Monaílerios  j puedefe  ha- 
fer  juyzio  de  todo  , que  no  creyó  que  los 
.'iludios  fueíTen  contrarios  á la  pureza  del 
diado  Monallico,  cuya  reformación,  y rer 
bracion  defeó  tanto. 

‘ Ellas  fon  las  principales  Ordenafigas  que 
ib  hecho  de  tiempo  en  tiempo  la  IgleCa 
ib  orden  á los  dludios  de  los  Monges  , y 
'10  leve,  que  aya  alguna  formal  que  les 
=>rohiba  elle  exercicio  , ni  que  afirme,  que 
" a rehxacion  de  los  Monaílerios  fe  aya  ori- 
' T»moI^  I gi-*. 
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ginado  d,e.  Ja  aplicación  :á  las  letras.  No,a|^ 
mas  que  leer  íbbre  eíio  las  Ordenangas 
ferentes  de  los  Concilios,  tanto  del^nono,  y} 
dezimo  íigio,  como  de  los  íiguientes,  y Te 
verá  que  los  Concilios  atribuyen  ella  lela- 
xacion,  ya  á los  tumultos  de  la  guerra,  y a 
la  falta  de  medios  para  vivir, que  de  ella  re-, 
fultava  j ya  á los  Abades  íeglares , y á los 
depravados  naturales,  lea  de  propoíito  de-.^ 
liberado,  fea  de  negligencia,  ó de  pereza, 
de  que  los  Monges  lé  dexavan  llevar ; /<//>/ 
Jludio^  nonnulios  dejid'ut , como  dize  el  Coij- 
cilio  de  Vernevil  del  año  de  844.  donde  1%_ 
palabra  E/iudio^  fe  contrapone  á la  de 
día  , para  íignificar  vn  animo  deliberado,  y 
vna  malicia  afectada,  ó vn  delignio  forma- 
do, como  traduxo  M.Lancelot  en  la  fegun-j^ 
da  edición  del  Tratado  de  la  Hemina , y n<> 
para  fignificar  el  eftudio. 


CAPITULO  XIIL  ^ I 

EN.^E  SE  EX1MWAN  LOS  /NCOV-jj] 
'Clementes  que  puede  aver  en  los  t^u^os 

de  los  Monges»  J |fy 

NO  íe  pretende  que  no  pueda  averfl:»  ¡i 
gunos  inconvenientes  enlos  eftudios,  [\\ 
quede  profcílán  en  los  Monallerios,  por  el , , ¡ 
abuío  de  los  que  á ellos  le  aplican  i pero  ¡ 
donde  no  fe  hallan?  De  todo  re  abufaj  y no  ; . 
puede  dezírfe  que  los  ay  aun  mayores  ea  | 
ía  falta  de  ciencia  ?.  Ello, es  lo  que  le  necel**  ¡ i 

£» 
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examinar  al  prefente,  y ver  en  primer; 

¡lugar  ;!  quales  ion  los  daños,  que  fe  pueden, 
íemer  dei  eltudio. 

I El  primero  es,  que  la  ciencia  es  opueftaC 

ial  eí¡7iricu  de  humildad,  y penitencia , que 

jes  lo  eíTencial  de  ia  proféísion  Monaílica:  . 

Ique  la  ciencia  caula  la  hinchazón,  y engrei-  . ' ' 

fcriiento,  fegun  el  Apoíiol ; que  demas  de  la  v • 

vanidad,  engendra  la  curiofidad,  la  dillrac^ 

Icion,  y las  porfías , colas  que  del  todo  de- 
ten dellerrarfe  de  los  Monal'terios. 

''  Es  verdad  que  la  ciencia  puede  caufaig 
ia  altivez, -y  hinchazón  de  coraron,  quand© 
no  la  precede,  d acompaña  el  exerciuo  de 
ia  virtud  , fobre  todo  de  la  caridad,  y de  la 
humildad  chrilHana.  Por  elfo  antes  que  los 
Monges  fe  apliquen  al  cíludio,  es  neccífa- 
Ério,que  le  cuy  de  mucho  de  inílruirlos  en  la 
practica  de  la  virtud , y conviene  retirar  de 
ios  eíludios  á los  que  abalan  de  ellos  i mas 
no  creemos , que  fea  por  eíTo  neceÜdn© 
prohibir  abfolutamente  elle  exercicip  á lo« 
demás.  Veeníe  ignorantes  fobervios,  y va- 
nos , afsi  como  los  ay  entre  los  labios  5 y 
fucede  rara  vez,  que  vna  perfona  de  mucho 
entendimiento,  y iabiduria,  cayga  en  el  ex- 
celTo  de  vanidad , á que  ellan  lujetos  .los 
ignorantes , y que  faben  poco  : Igmrantia  TMetm 
^lures  haber  fupet-bos,  quam  humiUs,  Mas  en  orat.^,  ¡fk 
ftn  yo  convengo  en  que  la  ciencia  elle  exr 
pueíla  á 1a  yamdad,  y altivez;  hale  de  aban- 
donar por  eíTo , y no  fe  pqdrá  corregir,  y , 
remediar  ?i(lé  faltyi?  Si  ello  es  aisi,  qonvje^^ 

i * ' " " 
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que  todo  el  mundo  huya  de  la  ciencia  CO-^I 
mo  de  vn  efcollo , pues  todos  los  ChriíHa- 
nos  eftán  obligados  á huir  de  la  vanidad* 
Oygamos  á San  AgulHn  humilde , y admi- 
rable Dodor  de  la  verdadera  labiduria: 
Ser,  Sdenttay  ait  Jpo^olus  y Inflat.  ergo'i 

^ Sdentiam  fugen  debeds,  iST  eledttn  ejHs  nihil 

fdre pot'ms  quam  inflan  ? Para  quéjpuesj  es 
bueno  enfeñar  á los  ignorantes  (proíigue  el 
Santo  ) íi  la  ignorancia  es  mejor  que  la 
ciencia : Vt  quid  vohis  loquimur  , fi  melior  ejt 
ignoran tia  quam  f úentia  ? I , 

No  fe  puede  dezir  fobre  efto  cofa  mas  |, 
"ajuílada , que  lo  que  efcrive  en  general  el 
Autor  de  la  continuación  de  los  Enfayos  j 
del  Moral  fobre  la  Epiftola  de  la  tercera*  , j 
Dominica  defpues  de  Pafqua,  tocante  á losí  j,; 
talentos  de  ciencia,  y otros  femej antes,  que  j¡, 
3,  tienen  eftimaeion  en  el  mundo  : Podráis 
dezir  acafo  (dize  el  Autor  dicho  ) que 
3,  nadie  debe  tomar  el  trabajo  de  adquirir  :|j; 
3,  ellos  talentos , porque  teniendo  vn  bien  Jjj 
3,  cierto  en  no  tenerlos , y mucho  peligra  > j, 
3,  en  confeguirlos,  moílrando  la  experien-  , „ 
3,  cia,que  los  mas  abufan  de  ellos,  de  me«-  ¡ ¡, 
3,  jor  condición  fon  los  que  no  los  tienen^  iv, 
3,  que  los  que  los  tienen : y fe  concluirá  de  i . 
3,  ai,  que  ellas  máximas  tiran  á introducir  , ¡ 
3,  vna  pereza,  y vna  ignorancia  general  en- 
3,  tre  los  hombres.  Pero  la  confequencia 
,,  ferá  mal  facada , y todo  lo  que  fe  puede 
3,  inferir  es,  que  vn  hombre  de  fuyo  fe  debe 
tener  por  mas  dichofo  ea  no  tener  feme- 

jauí 
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jantes  talentos,que  por  tenerlos;  y que  fi 
U fe  dexára  á fu  elección  y debía  antes  to- 
[,  mar  el  partido  de  no  tener  cofa  que  Ic 
i,  grangeafle  crédito , y reputación  en  el 
(,  mundo,  que  de  hallarfe  con  talentos  rui- 
I,  dofos  5 que  hieren  el  entendimiento  , y 
ojos  de  los  hombres.  Mas  la  verdadera 
49  prudencia  enfeña,  que  los  hombres  no 
deben  juzgar, que  ello  ella  eafu  mano,  y 
i,,  elección.  Dios  es  quien  da  el  principio, 
l,  y fundamento  de  los  talentos , por  las 
p prendas  naturales  que  da.  á cada  vno.  El 
n que  las  ha  recebido  , debe  )uzgarfe  obíi- 
U gado  á vfar  de  ellas,  íegun  las  reglas  que 
Dios  ha  ellabiecido , pues  "le  ha  de  dar 
quenta.  Y para  afsi  pra^icarlo,  no  con* 
viene  creerle  á si  milino  , fino  confulcar 
á perfonas  desintcreíTadas,  y á dire.¿lores 
doólos : y íi  ellos  diredores,,YÍendo  dé 
),  vna  parte  la  grande  neceísidad  de  li 
b)  Igleíia,  ó de  la  República  y,  y de  la  otra 
'p  los  talentos  naturales  de  alguno,  que  le 
ofrecen  medio  de  íervir  á la  vna,  y á 1^ 
>9  otra, le  aconfejan  que  los  cultive,  enton* 
39  ces  es  mas  peligrofo  á ella  perfona  deA 
39  cuydar  de  ellos  talentos ,.  que  aplicarle 
<39  feriamente  á cultivarlos,  y perficionar- 
99  los. 

39  Debefc  aun  coníiderar,  que  lo  que  e,s 
is,  mas  íeguro  por  si , no  lo  es  reípeífo  de 
i»9  todos  j porque  ay  difpoíiciones.,  que  ha- 
i>9  zen  ciertas  virtudes  como  imponible v 
13  Mas  Ieguro  es  no  entrar  por  si  en  ein-^ 
I 3 plco% 
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55  fíeos,  que  neccfsitan  de  talentoís  j pérol  • 
¿ ay  períonas  á quienes  la  vida  particular 
55  es  tan  peiigrofa , que  les  es  mejor  pro- 
¿ curar  adquirir  los  talentos,  que  habiliraii 
5,  á ios  empleos,  que  eidaife  en  vrta  eípecie 
5,  dé  ocioñdad , que  de  ordinario  anda 
5,  acompañada  de  muchos  vicios.  De  los 
5,  inconvenientes  fe  han  de  elegir  los  me- 
5,  ñores,  y de  ordinario  fon  menores  los  ' 
de  la  vida  laboriofa , que  fe  paífa  procu- 
rando  adquirir  las  calidades  que  el  mun-s 
3,  áb  eílima,  qué  él  cubrir,  y paliar  fu  na-  j 
3,  mral  pereza  con  vna  faifa  humildad,  que  ' 
5,  ordinariamente  da  entrada  á toda  fuerte 
¿ de  vicios.  La  privación  humilde  de  los 
3,  talentos,  qué  ño  defconcierta  la  alma,  es 
3,  aeafo  mas  eíHmable,  que  los  talentos 
'3,  miímos  j pero  no  ay  cofa  peor  que  ella  ' 
3,  privación,  quando  haze  brutal  á la  alma, 
3,’  y que  fin  humillarfe,  haze  folamente  que 
3,  vno  fe  contente  con  vivir  én  la  ociofi- 
3,  dad,  y pereda.  Ella  autoridad  me  ha  pa- 
recido tan  bien , y á propofito  de  nueílro 
aífunto,que  no  pude  dexar  de  referirla  toda 
entera , dexando  a los  ledores  la  aplica- 
ción, que  es  fácil  hazer , refpedo  de  los 
'Monges, 

Efte  miímo  peníamiento  tuvo  San  Aguf- 
' tin  eferiviendo  al  Abad  Eudoxío , y á íus  ' 
'Monges.  Defpues  de  averíos  exhortado  a 
áplicarfe  grandemente  á los  exercicios  de 
Tu  éílado,  les  advierte  al  mifmo  tiempo,que 
iiobufquen  eon  eípiritu  ambicioíb  los  car- 
gos 
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|oiEcíeÍíafi:icos , pero  que  tampoco  con 
pretexto  de  retiro,  y de  deícanib,  íe  efcuíen 
e4ios,quando  Dios  los  llama,  y ia  Santa 
^Vlaire  Igleíia  tiene  neceisidad  de  íu  ayuda: 

^ec  elatlone  avtdafufápiattj  ^ nec  blandknte  S,Aupift4 

fefidiarefpuatís  ,fed  miü  corde  obtempentis 

Veo 

Pero  bolviendo  á la  objeción:  Jüílo  es 
iefterrar  de  los  Clauílros  las  ciiriolidades, 
k difracción , las  contef  aciones,  diíputas, 
porfías  5 mas  íi  íe  vfa  bien  del  efudio, 
producirá  efectos  del  todo  contrarios  á di-^ 
íhos  defreglamientos.  Vn  eftudio  religiofo 
iebe  tener  por  fín  la  ciencia  de  la  Sagrada 
Efc-ritura , la  buena  ocupación  del  tiempo, 
f de  las  le¿feiiras,que  losMonges  eílán  obii- 
jados  á hazer , el  conocimiento,  y practica 
le  la  virtud,  el  concierto  de  la  voluntad,  y- 
tora^on,  la  averfion  al  mundo,  el  amor  del 
tetiro,  de  la  íbledad,  y del  filencio.  Todo 
Dtro  fin  fe  debe  condenar  en  los  eftudios, 
que  no  fuponga  el  dicho , 6 que  á M no  íé 
refieran  y fobre  todo  al  eíludio  de  la  Sagra- 
da Efcrítura,  el  qual  bien  practicado,  puede 
clfolo  deftruir  todos  los  vicios:  Ama /cien-  Hieron  m 
tia>n  Scfípturarum^  ^'..carnis  vJtia  non  ama-  epijl^  ai 
htí.  Eíludios  afsi  practicados, delHerran  to-  Ru/K 
da  fuerte  de  curioíidades , porque  fe  redu- 
cen á la  ciencia  de  los  Santos  j ello  es,  al 
conocimiento  que  nos  conduce  á la  perfec- 
ción religiofa.  Ellos  deilierran  la  difrac- 
ción , porque  no  miran  fino  á llenar  el  co- 
fa$on  de  verdades  celefiales.  £n  fin  tales 
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eñudios  fon  enemigos  de  las  difputas , ^ 
|>orfias ; pues  fu  vnico  blanco  es  el  conckr-r  ilti 
to  de  fu  voiuncad,  el  amor  de  la  foledad,  y;  i|i 
delfilencio.  ' |ji( 

Dirále  acafojqae  lo  dicho  es  muy  buena 
en  la  eípecuíacion , pero  que  fe  ve  todo  loiifi'í 
contrario  en  la  praót  ca  : que  los  eftudioSj.Éi 
de  Philofofia , y aun  de  Theologia , coma;i|  j 
comunmente  fe  enfeñan , no  conducen  íinou  t 
á la  curioíidad,  á la  diílraccion,  y á las  dift  ■ id 
putas  porfiadas , pues  eftas  hazen  la  mayop^i  ¡£ 
parte  de  eftos  eftudios.  /.  ;¡ 

ConfieíTo,  que  confiderando  eftos  eílu-4l  ii 
dios  en  si  milmos , y como  los  mas  los»»  i 
practican  oy,  fin  la  dirección  al  fin  que  los! 
Monges  deben  tener,  y que  fi  toda  la  vida- 
fe  huvieífe  de  confumir  en  ellos , no  fe  po-  , i «) 
dria  fin  grande  dificultad  evitar  los  incon-^  |i 
venientes  dichos.  Pero  qué  cofa  obliga  a ; |- 
reducir  a difputas,  y porfias  los  eftudios  de 
la  Philofofia,  y Theologia  ? No  fe  podrianí , ^ 
tratar  las  materias,  que  fon  puramente  ne-^  j 
ceífarias,  de  vna  manera  pofitiva,  explican-^ 
do  fimplemente  los  principios,  y las  quef» 
tiones  principales,  declarando  fin  litigios  i 
fophifticos  las  dificultades  que  ocurren , y.  i í 
dando  á los  Religiofos  la  fubftancia  de  la  \ 
Doctrina, que  les  es  neceífaria,  y fuficiente,  a 
para  poder  deípues  fin  trabajo  aprovechar-  íi 
fe  por  si  mifmos  de  la  leétura  de  los  libros 
Sagrados  , y de  las  Obras  de  los  Padres?  ! 
Qué  neceísidad  ay  de  proponer  argumétos 
en  forma,  y de  reíponder  como  fe  eíbla  en  < 
Jas  £fcueia$f ' Bs 
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I Es  verdad,  que  eílo  fe  praólica  aísi  oy 
H las  Comunidades  Religiofas , y no  íe 
jjede  negar,  que  elle  methodo  tiene  fu  vti- 
dad,  mas  deípues  de  todo  fe  podría  hallar 
medio  en  ello,  como  fe  verá  adelante.  * 
í quando  eílo  no  pudiefíe  hazerfe , fe  debe 
^níiderar,que  ellos  eíludios  no  duran  toda 
i vida : que  no  fe  empican  los  Religiofos 
9 ellos  fino  quatro,  ó cinco  años  á lo  mas, 
Kpues  do  averíos  difpueílo  otro  tanto 
empo  por  la  praólica  de  la  virtud , y que 
tabados  dichos  eíludios , pueden  coger  eí 
uto  de  ellos  en  el  retiro,  y filencio , y en 
i eíludio  de  la  Efcritura  Sagrada , y de  las 
>bras  de  los  Padres. 

\i  Ni  firve  de  algo  dezir , que  los  Monges 
1)  cílán  deílinados  para  enfcñar  á otros, 
ao  para  llorar,  y hazer  penitencia.  El  fin 
rincipal  de  fu  eíludio  en  la  verdad  fe  diri- 
e Vnicamente;  á la  vtilidad  propria,  y á fu 
woyechamiento  particiilari  y fi  fucede  que 
Igleíia,  y la  Providencia  Divina  les  obli- 
íi  á inílruir  á otros , no  es  elle  el  principal 
n que  ellos  deben  proponerfe  en  fu  ellu- 
io , fino  el  de  inílruirfe , y edificarle  á si 
iifmos  , y de  Jlenarfe  á si  de  las  verdades 
deíliales,  para  habilitarfe  á fufrir  las  difi- 
altades  de  la  vida  Religiofa,  y aprove- 
aarfe  de  fus  ventajas. 

Tenemos  vn  iluílre  exemplo  en  el  Vene-- 
ible  Beda,  entre  infinidad  de  otros:  Quien 
aplicó  mas  á todo  genero  de  eíludios , y 
rsimühao  a cíifeñar  á otrQs,que  el?  Quien, 

fin 
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íoo  ^taXiioiehi  E/iu^fOí  ¡ 
fin  embargo,  mas  aplicado  á los  exercictoS  ¿ 
de  piedad,  y Religión?  Al  verle  orar,  pareja  ^ 
cena  que  no  eíVadiava : al  ver  la  cantidad  f i 
de  fus  eicritos,  y obras,  fe  creerla  que  no^ 
bizo  otra  cofa»  Y no  obdante  ocupado  con^  f 
tmuameíice  en  eftudiar,  y enfeñar  a fus  her^-i 
manos , y afsimifmo  a ios  feculares,  era  et^l] 
mas  puntual  á todo  lo  que  era  de  la  obit^-j 
gadon  de  la  profefsion  Retigiofa:  de  fuertef=)| 
(como  él  mifmo  lo  dize)  que  entre  las  di^qj 
tracciones,  y embaragos  , b por  mejor  de^^ji 
zir,  entre  las  ocupaciones,  y empleos  de 
vida  Religioía,y  Oficio  Divino:  Inter  6h/er¿^ 
x^antlas  átfctpltn^  Kegularis^  ^ qmtidlanai^l 
m Ecdefia  cantmdi  curam^  (b  como  dize  eiji ! 
btra  parte:  Innúmera  Monafitca  fervhuti^k 
retmacula)  ponía  todo  íu  placer  en  apre-í-f 
hender,  b en  enfeftar  á otros,  b en  eícrivir-l-J 
S emper  ant  dtfcere,  aut  do'cere  , aut  fcriheffp^ 
dulce  hahut.  Pluguiera  a Dios,que  los  Mo^  | 
nafterios  tiivieíTen'  muchos  lugetos  feme4¿ 
jantes  de  letras» 

Oponefe  aun  otro  inconveniente  que  %{ 
atribuye  al  eíludio , que  es  la  diminucio#.| 
del  trabajo  de  manos : exercicio,  que  dizdl 
es  neceífario,  y eíTencial  á la  profefsio»  ;(,¡ 
Monaííica.  ^ - 

Eíle  inconveniente  es  íéguraracnte  coiH  i 
íiderable , fi  infaliblemente  fe  figue  de  l09 
tftudios  como  efedo  fuyo.  Mas  no  podría 
évitai'íé  ? Yo  confieíTo  que  mientras  duran 
los  efiudios,  es  dificultofo  dar  mucho  tientH 
po  al  trabajo  \ pues  el  que  lo  da  al  elludio, 

con- 
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infunde  cafi  todo  ló  reliante  del  día , def- 
¿es  del  Oficio  Divino,  que  galla  vna  bue- 
1 parte.  Pero  acabo  de  dezir,que  los  eílu- 
bs  no  duran  toda  la  vida.  Quando  ios 
longes  han  adquirido  ya  bailante  caudal 
ira  ocuparfe  ellos  miímos  , es  julio  que 
ielvan  al  trabajo  de  manos,  que  la  neceí^ 
lad  de  los  eíludios  les  avia  obligado  a 
ireviar,  ó interrumpir  por  algún  tiempo, 
jie  exercicio  es  muy  vtil , y muy  conve- 
téate á la  vida  Monaílica  para  abandonar- 
I del  todo.  Mas  como  ella  materia  es  im- 
ktante,  he  creído  conveniente  tratarla  en 
krticular  en  el  Capitulo  figuiente. 

Gontentaréme  con  dezir  aqui,  que  los 
tónges  con  pretexto  de  qualefquiera  eílu- 
los  particulares  no  pueden  eximir fe  á st 
lifmos  de  elle  exercicio,  aunque  los  Supe^ 
lores  puedan  en  ciertos  calos  exemptar  á. 
Vs  Monges,  que  juzgaren  á propoíito  para 
ifeñar  á otros,  ó para  el  fervicio  de  la  Re- 
ublica,  fegun  las  razones  que  la  caridad,  y 
t prudencia  les  podrán  fugerir  en  las  oca- 
bnes.  Pero  como  ay  pocas  perlonas  ca- 
'aces  de  vn  clludio  grande , y continuado, 
fsi  también  es  verdad  que  ay  pocos  Reli- 
fioros,á  quienes  fe  les  puedan  conceder  di- 
chas difpeníáciones  fin  exponerlos  á vna 
íeffazon  molella , que  precipitará  defpues 
‘n  la  floxedad,  y en  el  ocio, 
i Pero  defpues  de  aver  examinado  los  in- 
íonvénientes  que  fe  hallan  en  los  eíludios, 
tonvendrá  ver  fi  los  ay  meriores  en  la  falta 
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de  ciencia,  y de  dodbrina.  Otra  vez  coníieC*  i 
fo,  que  fi  huviera  feguridad  de  tener  fiem-  j 
prc  Superiores  igualmente  zelofos , y doc*  , ¡ 
tos,  no  feria  muy  neceíTario,  que  los  íubdi- 
tos  eiludiaíTen.  Pero  efto  no  íe  puede  efpe-  m 
rar  íin  milagro  > y como  los  Superiores  íé;;| 
eligen  del  cuerpo  de  las  Comunidades , ü ;¡ 
en  ellas  íe  haze  poco  aprecio  de  las  cien- h 
cias,  no  ay  que  efperar  que  Dios  haga  va  ¡¡ 
milagro  continuado, para  proveerles  deSu^n 
periores  fabios,  y literatos.  Que  fe  fegukjj 
ria,  pues,  de  aqui  ? Todo  lo  que  fe  puede  ij 
cíperar  de  vna  Comunidad  que  ellan 
luz,  cuya  cabera,  y guia  no  es  menos  ciega,  0 
que  los  que  la  íiguen:  C^cl  funt  dutes  eorum%  q 
El  primer  efecto  que  producirá  ella  falta  n 
de  luz  en  las  Comunidades , ferá  vna  ignen  n 
rancia  eíkipida,  que  no  íerá  movida  ni  por  ti 
las  vivas  exhortaciones  de  vn  Prelado  , ni 
por  las  lecturas  eruditas  de  los  fubditos. 
De  alli  fe  feguirá  vna  indocilidad,  que  hará 
á los  Monges  caíi  intratables,  y poco  capa- 
ces de  recibir  las  mas  fantas  verdades  de  la  ü 
Religión.  De  alli  nacerá  la  defobediencia, 
y falca  de  vrbanidad , calidad  tan  vtil  para 
la  vida  común,  y focial.  En  fin  eíla  igno- 
rancia ferá  vn  manantial  de  difguítos  de  la 
Píálmodia,que  no  la  entenderá,  de  la  leftu-, » 
ra,que  no  la  amará,  y defpues  de  todos  los 
exercicios , que  no  fe  animarán  del  e^iritu 
de  fervor , que  es  neceíTario  para  hazerlos 
fuaves,  y agradables.  Veafe  el  Comentario 
deTorquemada  fobre  el  capitulo  48.  de 

nuef- 
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leftra  Regla,  donde  refiere  doze  inconve- 
entes,  que  nacen  de  la  falta  de  eíludios  ca 
$ Monaíterios. 

No  obftante  es  necefíario  confeífar,  que 
\2L  Comunidad  recien  fundada,  que  eíU  c« 

' primer  fervor , puede  mantenerfe  por 
jgun  tiempo,  como  tengo  dicho , y evitar 
^ fus  principios  eítos  funeftos  efeóios  fia 
fo corro  de  ios  eftudios ; pero  dicho  fer- 
>r  no  durará  largo  tiempo , fi  no  fe  pro- 
ira  fomentar,  y fortalecer  por  el  medio  de 
ciencia , y fe  puede  dezir  proporcional- 
iente  otro  tanto  que  de  la  Religión , de  la 
tlefia,  es  á faber,  que  la  virtud,  y la  piedad 
ifi  folas  en  los  principios  la  mantuvieron, 
las  fue  neceífario,que  defpues  la  Dodnna 
(nieífe  al  focorro  , para  defenderla  contra 
enemigos , y también  contra  los  defor- 
fcnes  de  fus  hijos,  que  la  impugnaron. 

! CAPITULO  XIV. 

)¡  £L  ES  TV  DIO  PVEDE  S VBSTI^ 
íuirfe  en  lugar  del  trabajo 
de  manos} 

hnde  fe  examina  la  obligacton  de  dicho  tra^ 

' rax-ones  que  fuede  aver  para 

áifpenfar  en  el» 

Siempre  fe  ha  confiderado  en  el  eílado 
el  trabajo  de  ixjianos  como 
vq 
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vn  exercieio  importante , y mychps  lo  hai$ 
juzgado  abfolutamente  neceíTario,  Es  cier-i; 
to  que  los  primeros  Monges  lo  tuvierpa 
por  vno  de  los  puntos  capitales  de  la  Re- 
[IfaidRe-  guiar  obfervanciaj  y el  Abad  líalas  en  11% 
gul.cap.  Regla  encomienda  tres  cofas  principal-^ 
l1  !•  mente  á fus  Mongesi  es  á faber>el  excrciciot 
continuo  de  la  oración  ,^la  meditación  de 
los  Pfalmos,  y el  trabajo  de  manos. 

Es  verdad  que  defde  los  principios  huvo 
ciertos  Monges,  que  San  Epiphanio,  y 
Theodoreto  llaman  Meflalianos:  los  quales 
haziendo  profefsion  de  orar  continuamen- 
te , defechavan  el  trabajo  como  eílorvo  de 
la  oración.  Por  eíTa  razón  los  llaman  Euchi-^ 
tas  y ello  es.  Reinadores  ^ que  es  la  lignifica- 
ción de  la  palabra  MeíTalianos  en  lengua 
Syriaca. 

Ella  Seda  fe  cílendió  por  Africa,  y por 
fu  ocafion  San  Agullin , á ruegos  de  Aure- 
lio Obifpo  de  Cartago , compufo  vn  libro 
del  trabajo  de  los  Monges,  De  opere  Mona-* 
thorum  y en  el  qual  prueba  por  el  exemplo, 
y la  autoridad  de  San  Pablo , la  obligación 
que  los  Monges  tienen  á trabajar. 

En  el  mifmo  tiempo  San  líidoro  Pelu- 
íiota  declamó  contra  vna  Comunidad  nu- 
merofa  de  vn  cierto  Paulo  Archimandritl^ 
en  la  qual  los  Religioíbs  vivian  á la  verdad 
de  vna  manera  muy  regular , pero  en  lo , 
reliante  delpreciavan  el  trabajo  de  manos. 
JJid.  Ith.  San  líidoro  les  repreíeiua,que  ella  condíic- 
I.  ep.4-?.  ta  es  contraria  á la  doclrina  de  jííuelko  Se- 
í ñor* 


Momfiim.  P J.ÜapíXtV.  lOf' 

Éior,  y al  exemplo,  del  ApoftoJ  5 y que  na 
diTcarre  como  puedan  juilificar. aquel  titulo, 
coman  á ellos,  no  queriendo  ganar  fu  vidi 
por  fu  trabajo , ni  que  puedan  confervar  la,  > 
paz,  ni  librarle  de  la  agitación  de  fus  penfa- 
jnientosj  y pafsiones.  Lo  mifmo  íiente , y Xd.epí/fk 
repite  en  otra  carta,  que  efcrivió  acerca  de 
efta  materia  á otro  Prelado. 

Tenemos  acerca  de  elle  aíTunto  vna  ele-  S NlUi^ñ 
gante  carta  de  San  Nilo  efcrita  a vn  Moa-  4.. 
ge,llamado  Paulo  : en  la  qual  le  repiehen-  ¿o* 
j,  ale,  que  aplicandofe  vnicamenre  á la  lec- 
„ tura,  hazia  poco  cafo  de  los  demás  exer- 
„ cicios  de  la  vida  MonaíHca.  No  lo  exe- 
„ cuto  afsi  el  grande  San  Antonio  ( le  dize 
„ San  Nilo  ) pues  juntava  á lii  Doólnna 
,,  el  trabajo,  y la  oración ; y que  es  tan  di- 
„ ficultofo  llegar  á la  perfección  Religiolá 
,>  por  fola  la  ledura , como  es  impoisibie 
„ edificar  vn  edificio  con  fola  vna  piedra. 

Sentían,  pues,  ellos  grandes  hombres, 
que  el  trabajo  es  neceííario  á la  vida  Mo- 
naílica.  San  Ifidoro  Pelufiota  nos  dio  las 
razones, y motivos  de  ello.  Puedefe  añadir 
aun  la  limofna , feguii  el  confejo  que  San  Ad 
Pablo  da  á los  que  han  vfado  mal  de  la  ha-  4.  z 8* 
Zienda  agena , á los  quales  ordena  fe  ocu- 
pen trabajando  con  las  manos  en  alguna 
©bra  vdl,  para  tener  que  dar  á los  necelsi-' 
lados. 

Pero  aun  ay  otras  dos  razones,que  obli- 
gan á. todos  los  hombres,  y configuicnte- 
íueot^.  á los  al  trabajo.  Pqrque 
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todos  eílán  obligados  a exercitarle , paii 
facisfacei'  á la  penitencia  general,  que  Dios 
impufo  al  primer  hombre  defpues  de  fu 
caída,  y á todos  fus  defcendientes,  de  ganaí 
la  comida  con  el  fudor  de  fu  frente : y tam-* 
bien  eílán  obligados  para  evitar  la  ocioíi- 
dad , y vfar  bien  del  tiempo,  que  nos  debe 
íer  tan  preciofo  mientras  ellámos  en  eílá 
vida,  que  es  tan  corta. 

Eítos  fon  los  principales  motivos , por 
los  quales  fe  debe  juzgar  de  qué  tanta  obli- 
gación fea  el  trabajo  de  manos.  Es  vna 
penitencia  impueíla  á todos  los  hombres: 
es  vn  medio  ellablecido  por  Dios , para  no 
comer  de  valde  el  pan  ageno  : es  vn  medio 
para  tener  de  qué  hazer  iimofna : para  evi- 
tar la  ociofidad}  para  refrenar  fus  pafsiones, 
y para  adquirir  la  paz  interior  del  coraron. 

San  Pablo  coniirma  eíla  practica,  no  fo- 
lamente  por  fu  doéfrina , fino  también  con 
iii  exemplo . Podemos  añadir  el  de  los 
Monges  antiguos,  los  quales  fe  condenaron 
„ á si  mifmos  á trabajos  bien  aíperos^Ellos 
„ trabajavan  con  las  manos  (dize  vn  exce- 
„ lente  Autor  hablando  de  los  Solitarios 
„ de  Thebayda)  no  tanto  para  alimentarfe 
„ á si,  quanto  para  fuílentar  á los  pobres, 
,,  mientras  ellos  padecían  la  hambre.  Ellos 
3,  fuílentavan  con  los  fmtos  de  fus  deíier- 
3,  tos  á los  prefos,  á los  enfermos , y á los 
3,  necefsitados  de  las  Ciudades.  En  vnz 
3,  palabra,  vivían  de  fu  trabajo,  y no  teniart 
33  mas  que  las  celdillas,  que  ellos  mifinos 
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"fe  fabrica  van  : Piv  entes  de  labore  fuff,  55T 
habitantes  in  labore  manuum  fuarurn,  Pue-^ 
ilefe  ver  vna  admirable  prueba  de  ello  en  la 
Hiftoria  Luíiaca  en  la  vida  de  San  Sera-*’ 
pión , que  íuílentava  con  el  trabajo  de  ma- 
nos de  fus  Monges  todos  los  pobres  de 
Alexandria.  Los  exercicios  de  eítos  piado- 
fos  Monges  fe  reducian  á dos , que  eran 
continuos;  es  á faber,  á la  oración j y traba- 
jo ; y los  vnian  de  modo  entre  si,  que  era 
dificultofo  difeernir  ( como  dize  Cafsiano) 
ü el  trabajo  perpetuo  era  caufa  de  fu  ora- 
ción, ó íi  fu  oración  era  el  fruto  de  fu  tra-’ 
bajo, 

San  Benito , que  copió  en  fu  Regla  la 
vida  de  ellos  admirables  Monges  , perfua- 
dido  de  la  importancia  de  elle  exercicio, 
advirtió  áfus  Difcipuios,que  fe  deben  tener 
por  verdaderos  Monges , quando  vivieren 
del  trabajo  de  fus  manos,  al  exeraplo  de  los 
antiguos  Padres , y fundadores  de  la  vida 
Monaílica,  y también  de  los  Apollóles. 
Para  cumplir  ella  obligación  , léñala  á fus 
Monges  muchas  horas  de  trabajo , y mo- 
vido de  elle  efpiritu  , ordena,  que  los  Her- 
manos íirvan  álacozina  cadavno  por  fu 
Orden , y que  también  podran  ocuparfe  en 
recoger  los  frutos  de  la  tierra , fi  la  íitua- 
cion , y la  necefsidad  de  ios  Lugares  lo  pi- 
dieren afsi. 

Ello  fiipueflo , fe  pregunta  fi  el  trabajo 
de  manos  obliga  de  fuerte,  que  no  fe  pueda 
fuplir  por  otros  exercitios ; y en  calo  que 

■^Tomol^  K fe 
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fe  pueda , fi  el  eíludio  fe  puede  admitir  cm 
lugar  del  trabajo  > 

Pued'efe  reíponder  en  general , que  las 
obligaciones  5 y exercicios  de  cada  eftado, 
pueden  tener  lugar  de  trabajo  en  aquellos 
que  íe  hallan  obligados  á cumplir  con 
ellas  5 y que  íi  las  Reglas  de  dichos  eílados 
no  prefcriben  el  trabajo  de  manos,  fe  fatif*. 
face  en  alguna  manera  á la  penitencia  co- 
mún, que  Dios  impufo  á todos  los  hom- 
bres, cumpliendo  fielmente  con  los  exerci- 
cios,  que  dichas  Reglas  feñalan.  No  por 
cífo,  fi  ellos  exercicios  fon  puramente  efpi- 
rituales,  dexaria  de  fer  conveniente  exerci- 
tar  el  cuerpo  mediante  vn  trabajo  propor- 
cionado á la  condición  de  las  perfonas. 
Dios  no  es  menos  Señor  del  cuerpo , que 
del  efpiritu,  y quiere  fer  férvido  con  vna,  y 
otra  de  ellas  dos  partes , que  componen  4= 
hombre. 

Pero  por  no  apartarnos  de  nueílro  aíTun- 
to , que  fe  ciñe  vnicamente  á la  profeísion 
Monallica , y por  refponder  á la  dificultad 
que  al  prefente  fe  examina  , parece  fe  debe 
dezir,que  como  no  folamente  los  exemplos 
de  los  antiguos  Monges , fino  también  to-» 
das  las  Reglas  Monallicas  obligan  á los 
Monges  al  trabajo , no  pueden  los  tales 
eximirfede  él,  fino  por  razones  que  ayan 
íido  aprobadas  por  ellas  mifmas  Reglasi  6 
por  los  exemplos  de  perfonas,  que  ayan 
íido  tenidas  por  modelos  en  ella  Profeísion 
íanta. 


'Manafitm.'PJ.Cap.XIV.  lofl»! 

Por  lo  qual  fe  puede  dezir  en  primer  lu 
gar,  que  eíte  exercicio  es  ueceliario  á iol 
cuerpos , y á las  Comunidades  Monaílicas; 
que  la  ledtura  junta  á la  oración  no  bafta> 
comunmente  hablando  , para  tener  fixo,  y 
quieto  el  coraron  humano  en  elle  elladoi 
y que  en  fin  es  necelfario,  que  la  mano  de 
fu  ayuda  á la  oración , á la  ledura^  y al  ef* 
tudío  : de  otra  fuerte , ellos  exercicios  de 
íiiyo  tan  fantos , feran  floxos,  y incapaces 
de  calmar  las  agitaciones  , y paísiones  del 
coraron.  Es  arruinar  el  efpiritu  de  peni- 
tencia, quitar  el  trabajo , que  es  como  el 
fundamento  que  la  mantiene  , y como  el 
pan  que  la  alimenta.  Las  diílracciones  del 
dpiritu,  la  curiofidad , cofas  tan  contrarias 
á ia  Oración,  fon  inevitables  á los  que  hu- 
yen del  trabajo,  que  es  como  vna  ancora 
^nmobil,que  detiene  la  agitación  de  nuellro 
coraron,  y de  nuellros  penfamientos,  fegun 
Caísiano,  ó como  vn  pelo  laludable,  que 
fixa  nuelira  inquietud  natural:  Opus  efi  cnus 
(como  dize  también  muy  bien  el  Abad 
Guerrico)  quo  vüutt  pondus  navibus  ^ ita 
quies  gravitas  inquietls  additur  cordibus,  ^ 

Con  todo  elfo  fe  debe  confeífar,  que  ay 
ciertos  cafos,  en  los  quales  fe  pueden  exen- 
tar  algunos  particulares  del  trabajo.  San 
Aguílin  reduce  ellas  ocaíiones  á dos,  ó tres 
caberas,  que  fon  la  falta  de  tiempo,  origi^ 
nada  de  otros  exercicios,  y ocupaciones 
neceífarias : la  demafiada  flaqueza,  y la  en- 
fermedad j y en  fin  la  delicadeza  de  pcrfo- 
K ^ nas^ 
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lias^que  ferian  coníiderables  en  el  íiglo,  por 
fu  nacimiento , y fangre.  Examinemos  v*' 
poco  ellas  razones  mas  por  menudo. 

■ La  falta  de  tiempOjCaufada  por  la  muid-* 
tud  de  Otras  ocupaciones , puede  fer  razón 
bailante  para  exemptar  á vna  perfona  del 
trabajo  j con  tal  que  dichas  ocupaciones 
fean  de  íu  profefsion , y eílado  particular, 
Lundado  fin  duda  en  elle  principio  San  Áu- 
reliano  en  fu  Regla , difpenfa  al  Abad  del 
trabajo,  á caufa  del  embarazo  que  le  caufa 
fu  empleos  fobre  todo  en  las  Comunidades 
grandes , donde  ay  mas  dependencias.  San 
"S,Ferrea,  Lerreolo , que  concede  la  mifma  dil'penía-» 
Keg  cap^  cion  al  Abad , dize,  que  la  concede  a fin  de 
(30,  tenga  tiempo  para  ocuparle  en  la  lec- 

tura 5 y aprehender  lo  que  cada  dia  debe 
•enleñar  á fus  Religiofos.  Con  todo  elfo 
fabemos,  que  San  Benito  no  ie  eximia  á si 
’S.Gregor,  miimo  del  trabajo:  y San  Gregorio  nos 
Tib^z.cap,  ¿ize,  que  boiviendodel  trabajo  del  cam- 
3^*  po  reíucitó  avn  muchacho  a ruegos  de 
iii  padre.  No  por  elfo  dexó  elle  labio, 
S.Bened.  y prudente  Patriarcha  de  diípenfar  al 
^eg.  cap.  Cillerero  del  férvido  de  la  cozina  á caufa 
de  fus  ocupaciones  5 y á los  Monges  que 
elluvieíTen  ocupados  en  empleos  mas  im- 
. portantes:  ynaloribus  xnUltattbus  occü-^ 

pantur,  Pinalmenté  fobre  elle  principio  San 
Aguilin,  aunque  Obifpo , exhortando  á los 
.pper.Mo-  Monges  al  trabajo,  fe  digno  dezir,  que  íi  el 
nach^  nu.  no  trabajava , no  era  fino  por  talca  de  cien>- 
1 1"  > eibndo  como  agovudo  de  negocios, 

qua 
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í^ue  apenas  le  pemiitian  refpirar  : y toma-i 
por  teíligo  á Jeíu-Chrirto,que  quiíiera  mas^ 
al  exempio  de  los  Monaílerios  obfervan- 
tes , trabajar  con  las  manos  por  fu  propria 
Vtilidad  > mezclando  con  efte  exercicio  la 
Oración , y lección , que  verfe  obligado  a 
decidir  plcytos , y á tratar  de  los  negocios 
del  íiglo. 

La  mucha  flaqueza  del  cuerpo  es  tam-< 
bien  vna  caula  legitima  de  ella  difpenfa-^r 
cion  5 como  la  tal  debilidad  fea  real,  y ver- 
dadera. £íla  razón  obligo  á los  Paires ; 
Ciftercienfes  á exemptar  á San  Bernarda 
del  trabajo  común  de  los  Hermanos  , no; 
permitiéndole  fu  debilidad  exercerle  ; mas^ 
al  mifmo  tiempo  le  ordenaron  hazer  mas. 
frequentes  exhortaciones  á fus  Religiofos, 
que  las  que  por  eíiilo  común  de  la  Orden 
íe  permitian:  Ñeque  enirn  modo  loqucrer  voI)!s  ■ 
(dize  el  Santo)  íi  pojfem  laborara  vobífcam. 
Pero  confieífa  en  la  miima  parte , que  feria 
mas  provechofo  para  la  ediiicacion  de  fus 
Hermanos,  y fu  conciencia , trabajar  con 
ellos,  que  hablarles,  aunque  fueíTe  de  colas 
fantas.  San  Ferreolo  encarga  en  fu  Regia, 
que  el  que  no  tiene  fuerzas  para  trabajai-,, 
fe  aplique  continuamente  á la  ledura , y 
que  doble  fu  fervor  en  los  otros  exercicios- 
de  piedad : non  valet  tníiftere  open¡  det 

prompt'ius  operam  leóíiom  : qukismque  agruni^ 
non  excolit , Deurn  dupliciter  colar.  Añade 
defpues,que  el  tal  no  puede  eximirle  de  al- 
gunos trabajos  menos  penofos,  como  d$ 
R 5.  ' 
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copiar  libros,  de  hazer  redes  para  la  peíca, 
y otros  í'emejantes , que  San  Gerónimo  íé- 
fiala  en  fu  carca  al  Monge  Ruftico.  Con 
elle  mii'mo  eí'piricu  Lanfranco,  ílendo  Reli- 
giofo  mogo  en  Becco  , y no  pudienda  tra- 
bajar con  las  manos , íuplió  efte  trabajo 
abriendo  en  fu  Monaíderio  Efcuelas  publi- 
cas, mientras  que  el  Venerable  Herluino 
fu  Abad  fe  ocupava  en  el  oficio  de  Panade- 
ro, y Jard.nero. 

Es,  pues,  cierto,que  no  folos  los  enfer- 
mos,fino  también  los  que  fiendo  débiles  de 
cuerpo  no  tienen  bailantes  fuergas  para  el 
trabajo , pueden  fer  legítimamente  difpen- 
fados  5 y quando  acontecieífe  que  ella  fla- 
queza no  fueíTe  del  todo  real,  y verdadera, 
fino  efeólo  de  vna  voluntad  floxa,  bdifsi- 
muiada;  íi  el  Superior  no  puede  convencer 
áfu  fubdito,  puede  dexarlo  á fu  propria 
conciencia,  y al  conocimiento  de  Dios,  fe- 
gun  ella  excelente  Regla  de  San  Aguílin: 

veram  corporls  odendit  infirmltatemy  hU’‘ 
mstne  traBandm  efi  ; qui  autem  fúfam  pr£-^ 
tendít^^  convmct  non  potefi^  Dea  d;mlttenduf 
efi.  San  Ifidoro  Hifpalenfe  es  del  milmo 
fentir  en  el  capitulo  5'.  de  fu  Regla. 

La  tercera  razón,  que  San  Agullin  trae 
para  diípenfar  con  algunos  Monges  en  el 
trabajo , es  la  complexión  delicada  de  per- 
fonas,  que  ferian  confiderables  en  el  figlo. 
Porque  tales  perfonas  ( dize  el  Santo  Doc- 
tor ) tienen  dificultad  en  llevar  el  trabajo 
corporal , al  qual  no  eílán  acoílumbrados, 

aun- 
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aunque  no  aprueba  femejante  crianza : So- 
lent  enim  tales  mn  mellus,  ficut  multi  putanty 
fed  (qtsod  efi  verum)  langmdius  educan ^ labo^ 
res  eperum  corporaltum  fufitnere  non  pojfe^ 
Mas  á fin  de  que  ella  diípenfacion  fea  legi- 
tima,íé  deben  obfervar  dos  condiciones:  La 
primera  es,  que  en  efedo  los  tales  fean  ver- 
daderamente flacos  de  cuerpo  j lo  qual  fe 
debe  creer  mas  fácilmente  de  ellos , que  de  - 
otros  que  ferán  de  vna  condición  mas  ba- 
Xa,  y humilde:  Et  credenda  eft  eorum  infinni» 
tas^^ferenda  La  fcgunda,que  aunque  ellos 
fean  de  vna  condición  tan  delicada,  fin  em- 
bargo es  bueno , que  fe  esfuercen  á dar 
mueftras  del  defeo  que  tuvieren  por  traba- 
jar,fi  pudieran  como  los  otros;  á fin  de  qui- 
tar á ellos  todo  pretexto  de  eximirfe  del 
trabajo  á imitación  fuya.  Y SanAguílin 
nos  aífegura,que  los  tales  exercen,  obrando 
afsi , vna  obra  de  caridad  mas  agradable  á 
Dios,  que  la  que  hizieron  antes  de  fer  Re- 
ligiofos  dando  toda  fu  hazienda  á los  po-« 
bres  : Tamen  ji  ^ ípji  manibus  operenfur,  vt 
figris  ex  vita  humlllore^  ^ oh  hoc  exenUatio- 
re,  venientibus  auferant  excufationern , multo 
mifericordius  a^unt,  quam  cum  omnia  fuá  in- 
digentibus  divíferunt.  Mas  en  fin,que  fi  ellos 
no  quieren  dar  a los  otros  elle  exemplo, 
no  le  les  debe  obligar  á ello : ^od  quidtm 
ji  nolltnt,quis  audeat  cogere}  Lo  qiial  fe  debe 
entender  de  las  obras  mas  fuertes  , y mas 
penólas.  Porque  San  Aguílin  añade  def- 
pues,que  fe  les  debe  encargar  á elle  genero 
R 4 
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de  perfonas  ocupaciones  proporciomdas-ar 
fus  fuerzas:  Opera  a corporali  fan¿itone  Iwe^ 
rrora.  Ajuilatidofe  á efte  modelo  ordena 
San  Benito  algunos  trabagiilos  leves  para 
las  perlbnas  débiles,  y delicadas , a fin  de 
impedirles  el  caer  en  vn  fupino  ocio  fi  no 
trabajan  algo,  ó en  vna  elpecie  de  defeípe-* 
ración  íi  fu  trabajo  fueíle  muy  fuerte,  y los 
agoviafle, 

- De  elle  principio  fe  debe  inferir  con  Sao 
Agiiílin  5 que  los  que  en  el  figlo  ferian  de 
vna  condición  fervil,  y obligada  ai  trabajo 
corporal  para  ganar  fu  vida , tienen  mas 
obligación  á trabajar  en  la  Religión  que 
los  otros,  no  fiendo  de  ninguna  fuerte  con- 
veniente, que  paíTen  vna  vida  mas  delicada, 
y acomodada,  y menos  penitente  en  el 
clauílro,  que  en  el  mundo  i y que  la  Reli- 
gión, que  es  vna  efcuela  de  humildad , les 
íirva  de  medio  para  engreirfe  , y paíTarlo 
con  mas  blandura  que  en  el  figlo  ; Ñeque 
enlm  proptcf-ea  in  milítta  cbrlíiiana  adpíeta^ 
tcm  dhite.1  humtlianíur  , vt  pauperes  ad  fu^ 
perhiam  extollaníur,  Nullo  modo  emm  deeety 
vi  in  ea  viiJ¡  vhi  fiunt  Senatorex  lahcrwfi^  iht 
jimt  Gpjfices  otío(i\  ^ quo  vemunt  rdiétu  dcm 
Iti.  ijj [ah  y qut  fuer ant  pr^ediomm  domíni ^ ih$ 
/¿ni  rufitct  dellcati, 

Pero  al  mifmo  tiempo  que  San  Aguílin 
liaze  ella  advertencia  á elle  genero  de  per- 
fonas,haze  otra  no  menos  importante  á ios 
que  fiendo  ñacos,  b delicados , no  pueden 
^abajar , y es,  que  ios  cales  debcu  juzgarie 
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jnferiores  á los  que  trabajarij  aunque  acafo 
fean  mas  nobles  por  fu  nacimienEo:^?  non. 
eperantufy  faltem  illas  qui  operani  w^  Jibi  an- 
t€ponendos  effe  non  dubitent.  Y por  coníi- 
guiente  no  fe  debe  mirar  el  trabajo  en  la 
Religión  como  obra  fervil , fino  al  contra- 
rio, como  vn  caradér  de  diíHncionjque  en- 
íálca  mucho  á los  Monges  fobre  aquellos, 
que  por  otras  calidades  les  prefieren , pero- 
no  trabajan. 

Tenemos  vna  excelente  prueba  en  ló 
que  dixe  de  San  Aguftin,  es  á faber,  que  vn 
Religiofo  que  fuera  rico,  y confiderable  en 
el  mundo,  haria  vn  aólo  de  caridad,  y mi- 
fericordia  mas  elevado,  esfor^andofe  á tra- 
bajar por  dar  exemplo  á los  fioxos,qne  hti-* 
vieran  fido  de  vna  condición  fervil  antes 
de  fu  profefsion , que  el  que  executara  difr 
tribuyendo  todos  fus  bienes  á los  pobres 
antes  de  entrarfe  Religiofo.  San  Gerónimo 
en  fu  carta  á la  virgen  Demetriada  , es  del 
mifmo  fentir , como  lo  veremos  adelante. 
No  fe  puede  dezir  mas  para  encarecer  el 
mérito  del  trabajo  de  manos. 

Pero  a fin  de  que  elle  trabajo  no  pierda 
cofa  de  fu  merecimiento,  debe  acompañarfe 
de  ciertas  condiciones,  fin  las  quaies  fuera 
de  poca  vtilidad,  como  dize  el  Apoftol: 
CQi'peralís  exercitatio  admodicum  valer.  La 
principal  condición  para  que  fea  'í'til , es, 
que  fe  acompañe  de  la  oración , y de  la 
aplicación  del  coracon  á Dios.  Ella  es 
aquella  piedad , qu^  Saia  Pablo  alaba  en  el 
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mifmo  Xw^zx.-Fletas  autem  ad  omnia  vtllh  tH. 
Eíla  aplicación  del  coraron  á Dios  anima 
el  trabajo,  y de  corporal  le  haze  efpiritual. 
Es  la  que  haze  de  nueílro  cuerpo  vna  hoí^. 
lia  viva,  y agradable  á Dios,  quando  el  ef- 
piritu  de  penitencia,  ó de  candad  es  el  prin- 
cipio de  eíle  facrincio.  Es , pues,  perder  el 
jar  por  divertimiento,  ó por 

ú motivo  de  penitencia,  ó de. 
caridad , puede  aun  aver  el  de  exercer  el 
trabajo  como  vn  medio  para  habilitar  mas 
el  efpiritu,  y diíponerle  mas  para  los  exer- 
cicios  efpirituaíes . Elle  es  el  fin  de  los 
exercicios  corporales^  y íi  en  vez  de  fervir- 
nos  para  nueftro  recogimiento,  nos  dis- 
traen, y alexan  de  las  obligaciones  interio- 
res de  la  piedad  chrilHana , nos  ferán  mas 
dañofos,  que  vtiles.  Efta  diftraccion  puede 
provenir  ó de  la  poca  difpoficion  interior, 
que  fe  lleva  al  trabajo  para  hazerle  vtil , o 
de  la  calidad  del  mifmo  trabajo  , el  qual  íi 
es  duro,  y muy  afpero  , embaraza  las  fun- 
ciones del  entendimiento,  y voluntad.  Por 
eíTo  dizen  los  Padres  de  efpiritu  , que  fi  la 
calidad  del  trabajo  eftá  en  nueftra  elección, 
debemos  preferir  el  que  del  todo  no  con- 
fume las  fuerzas  del  cuerpo,  para  que  que^ 
den  las  baftantes  para  la  aplicación  del  ef- 
pirim,y  del  coraron  á Dios.  De  donde 
nace,  que  San  Baíilio,  tratando  de  los  mi- 
niíterios,  y empleos  que  deben  aprehender 
los  Monges,  excluye  expreífamente  ios  de-» 
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ínafiado  fuertes,  6 aquellos  que  aunque  no 
íean  violentos,  fe  acompañan  no  obítante 
del  ruido,  y del  tumulto,  de  fuerte  que  im- 
pidan penfar  en  Dios.  En  efecto  San  Aguf- 
tin  dize,que  los  Santos  Monges  de  fu  tiem- 
po traba;  avan  para  fuít entari e,  de  fuerte  que 
el  efpiricu  no  fe  embara^aíle  para  bolverfe 
á Dios:  Operantur  m^nibus  ea,  qutbus  cor- 
pHí  pafci  pofsltj  £?*  i Deo  mens  impedir!  non 
pofsit;  Veaíe  el  capitulo  y.  de  la  Regla  de 
San  líidoro , y el  Sermón  3 9»  de  San  Ber- 
nardo de  Dherfis, 

Con  elle  motivo  el  Apoílol  junto  el 
trabajo  de  manos  con  el  filencio : Cum  yí- 
lentio  operantes  j no  íiendo  pofsible  tener  el 
entendimiento  , y voluntad  ocupados  en 
Dios,  íin  el  lilencio.  Y íi  ella  condición  es 
neceíTarja  á todos  los  Chriítianos,  no  lo  es 
lin  duda  menos  á los  Monges , que  por  fu 
profefsion  eílán  obligados  á vn  filencio 
mas  exacto,  y rigurofo.  Por  lo  qual  las 
Reglas  antiguas,como  la  del  Maeítro,  pref- 
criben  el  filencio  en  el  trabajo.  San  Aguí- 
lin  la  Pfalmodia,  y afsi  lo  hazian  los  Re  i- 
giofos  de  Cluni  entre  otros  Monges,  como 
nos  lo  dize  San  Vdalrico  en  las  Coltumbres 
de  efta  iluítre  Abadia. 

Otra  condición  del  trabajo  Monaftico 
es,  que  fe  dirija  á alguna  cola  honella,  y 
vtil,  ^ para  la  gloria  de  Dios,  ó para  si,  ó 
para  el  próximo.  Porque  no  es  evitar  el 
cfcollo  de  la  ociofidad , ocuparfe  en  baga- 
telas; Pro  vitando  otio^  othfajeéiari  ridkuium 
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Con  que  fe  guarden  eftas  condiciones^- 
importa  poco  que  fe  haga  ello,  ó aquello. , 
Todo  íera  bueno,  íi  fe  trabaja  alguna  cola, 
vtil,  y honeíla  callando , con  vn  eípiritu  do 
caridad,  ó de  penitencia. 

§.  II. 

illpíícacíon  de  ef¡a  doifrina  al  affunto  de  los 
¿Jiudíos,  donde  fe  proponen  las  dificultades  que 
- fe  pueden  formar  fohre  la  ohligacion 
de  los  Monges  al  tra^ 
bajo, 

H Eme  dilatado  vn  poco  en  ella  mate- 
ria, porque  es  importante,  no  fola- 
mente  por  ella  mifma,  fino  también  en  or- 
den al  argumento  que  tratamos.  Porque  íi 
es  verdad  que  el  trabajo  es  vn  exercicio  tan 
neceífario  á los  Monges,  puedefe  inferir  de 
ai,  que  fola  vna  necefsidad  vrgente  les  pue- 
de en  cd  diípenfar.  Y por  configiiiente  para 
aplicar  efro  á nueílro  aíTunto,  digo,  que  los 
cíiudios  voluntarios  no  fon  caufa  fuíicientc 
para  difpenfar  en  el  trabajo.  Llamo  eílu- 
dios  voluntarios  los  que  vno  fe  prefcribe  á 
si  mifrno,  para  fu  inílruccion,  y edificación» 
propria.  Porque  fi  es  provechofo,  dize  San 
Aguftin  5 dar  ciertas  horas  á elle  elludio, 
como  también  á la  oración  5 por  que  no  íe 
dará  algun  tiempo  á vn  exercicio  , que  el 
Apollo!  San  Pablo  encomendó  tan  parcicu-j 
larmencC  ai  común  de  los  Chriilianos? 

No 
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» No  es, pues,  la  qüeftion  al  prefente,  fina 
Üe  ciercos  eftudios  regulares,  y de  larga  du- 
ración, que  no  ion  de  nueftra  elección,  fino 
que  fe  nos  imponen  por  orden  de  nuellros 
Superiores.  Pongo  en  eíle  numero  los  eJP- 
tudios  de  los  Maeltros  que  fe  emplean  en 
enfeñar  á otros , los  de  los  Efiudiantes  du- 
rante fu  eftudio  de  Philofofia,  y Theologia^ 
y los  de  aquellos  que  eílán  obligados  por 
vil  orden  legitimo  á trabajar  en  algunas 
obras  importantes  á la  Iglelia , a la  Repú- 
blica, ó á predicar  muchas  vezes : Si  alkui 
Sermo  erogandus  efi.  Lo  qual  San  Aguíliii 
entiende  de  los  que  fe  ocupan  en  hazer  pla- 
ticas á fus  hermanos , de  íuerte  que  no  les 
queda  tiempo  para  trabajar. 

. Dixe,por  vn  orden  legitimo,  por  que  no- 
cuento  en  eíle  numero  á ios  que  por  apar- 
tarle del  curfo  común  de  la  Comunidad,  íe 
imponen  á si  mifmos  ciertos  eíiudios,  que 
|)iden  mucho  tiempo,  y gallo.  Ella  fuerte 
de  privilegios  foio  puede  autorizarfe  por 
vn  orden  particular  de  la  Providencia  Di- 
Vina.  Dexemos  ellos , y tratemos  de  los 
primeros.  j 

Debefe  confeírar,que  es  dificultofo  jun- 
tar el  trabajo  de  manos  con  ella  fuerte  de 
eftudios,  y los  demás  exercicios  de  la  Reli- 
•gion,  que  fon  indilpenfables.  Mas  fin  em- 
bargo , por  ventajofo  que  fea  á la  gloria  de 
Dios  elle  eíludio,  conviene  (como  dize  San 
Bafilio)  hazerfe  fuer<^a,ó  violencia  para  tra- 
bajar quanto  fe  pudiere  j y los  que  tiivicrai 
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bailante,  fuerza,  y refolucion  para  ello,  ha- 
rán íin  duda  vna  cofa  muy  agradable  a 
Dios,  y de  grande  edificación  para  fus  her- 
manos, aplicandofe  alguna  vez  al  trabajoj  á 
fin  de  hazer  perfeverar  a los  demás  con  elle 
exemplo,  y de  moílr arles, que  fi  no  traba) aa 
como  ellos,  es  folo  por  falta  de  tiempo , y 
no  por  defprecio  de  vna  obligación  tan  im- 
portante. 

Mas  en  fin  ellos  cafos  no  miran  fino  ¿ 
algunos  particulares,  y no  á todo  el  cuerpo 
de  la  Comunidad , que  debe  continuar  fu 
trabajo  ordinario.  Por  qué,  pues  todos  los 
particulares  no  fon  capaces  de  ellos  em- 
pleos , los  que  fon  incapaces  han  de  gozar 
de  la  indulgencia  , que  no  fe  concede  á 
otros  , lino  por  vna  eípecie  de  necefsidad, 
como  dize  San  Águltin : parido  ergo  non 
omnes  cur  fub  hoc  obtenm  omnes  vad- 

eare vdunt  > 

En  orden  á los  que  no  tienen  bailante 
tiempo,  ni  fuercas  para  trabajar,  es  neceífa- 
rio  que  fuplan  ella  falta  por  la  humildad,  y 
ellimacion  del  trabajo,  y que  protellen  fin- 
ceramence  con  San  Agullin , que  quifieran 
mas  para  fu  propria  vtilidad  dar  ciertas  ho- 
ras al  trabajo  de  manos , á la  oración , y á 
la  leétura,  como  lo  hazen  los  buenos  Reli- 
giofos , que  hallarfe  atareados  á ella  fuerte 
de  elludiüsj  y que  íi  pudieran,  fin  contrave- 
nir ai  orden  particular  de  Dios , y de  los 
Superiores,  dexarlos  abfolutamente  , ante- 
pondrían la  fuerte  de  los  otros,  que  tienen 
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horas  determinadas  regulares  para  el  traba- 
joj  y exercicios  de  piedad , al  empeño  en 
que  íe  hallan  de  gallar  todo  el  tiempo  en 
ella  aplicación , que  de  ordinario  defeca  U 
alma,  ylahaze  caíi  incapaz  dei  exercicio 
de  la  Oración  : Mallemus  hjec  agere,  quse  vi 
agaíís  Jjortamur^  quam  ea  qUíS  noi  agere  cogi^ 
mur.  Y fi  vn  grande  Obiípo,  que  le  aplica- 
va  a negocios  tan  importantes  á la  Igleíia, 
y al  Rebaño  que  Dios  le  avia  confiado, 
era  de  elle  fentir ; qué  deben  íentir  los 
Monges , á quienes  vn  orden  particular  de 
la  Religión  diípeníade  la  obligación  co- 
mún del  trabajo,  á que  los  tales  eílan  obli- 
gados por  fu  profeísion  ? Digan  con  vn 
Santo  Períbnage,que  íi  no  fon  bailante  ani- 
mofos  para  ganar  fu  pan  con  el  fudor  de  fu 
frente  , lo  quieren  comer  á lo  menos  con 
vergüenza,  y dolor  de  fu  coracon,  y que  fe 
tuvieran  por  dichofos,íi  pudieran  fuplir  por 
los  afeólos  vivos  de  vna  piedad  folida , y de 
vna  devoción  fervorofa,  la  perdida  que  ha- 
2en  de  vn  exercicio  tan  eíTencial  á fu  dia- 
do : Vefeamuir  falt^m  fecundum  peenam  Adx 
pane  mdro  , ji  non  pojfumus  in  fudore  vultus 
mjlrtj  in  doUre  cordis  nodrt ; in  la^hryrnis  do^ 
lorh^fi  non  po¡fumus  in  fudore  laboris.  Mag- 
nam  bañe  iaííuram  prof'efsionis  mdrje  fuppleat 
pietas^  (S*  devotio  confeientide  humifu,  Efros 
fon  los  términos  del  piadofo  Autor  de  la 
carta  ad  Fratres  de  Monte  Del. 

No  ferá  fuera  de  propoííco  dezir,que  ef»^ 
te  Autor  es  GiuUelmo  Abad  de  San  Theo- 

do- 
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-dorico,  grande  amigo  de  San  Bernardo , 

•que  eícrivió  efta  carta  íiendo  limpie  Reli-¿ 
gioío  en  la  Abadía  Signiacenfe , adonde  íe 
retiró  deípues  de-  aver  dexado  el  govierno 
de  fu  Monaílerio.  Hablando  elle  Autor  de 
la  calidad  del  trabajo,  que  puede  convenir 
á los  Monges , dize,  que  le  deben  preferir 
aquellos  que  limbolizan  mas  conlosexer-* 
(cicios  eípirituales , como  ferá  ei  de  efcrivir 
libros:  Scrihere  qucci  ¡egatur. 

Ella  ocupación  era  muy  vfada  entre  los 
Monges  antes  del  vio  de  la  Imprenta,  y no 
ay  duda  que  en  la  Orden Cill:ercienre,donde 
á los  principios  fe  pradticó  mucho  , firvio 
de  trabajo  de  manos.  Y fi  efio  es  afsi,  co- 
mo es  indubitable,  le  puede  inferir,  que  el 
trabajo  de  los  que  fe  emplean  por  vn  orden 
legitimo  en  componer , ó eícrivir  libros, 
pueden  fatisfacer  a la  obligación  de  traba- 
jar. Y ello  fe  funda  en  el  exemplo  de  los 
■Santos  Monges, que  vivían  debaxo  de  la  di- 
rección de  San  Marcin  i de  los  quales  los 
vnos,  que  eran  los  viejos , fe  ocupavan  en 
Sít  vna  oración  continua  : los  otros,  es  a faber 

. . los  mo^os,  no  tenían  otro  trabajo  , lino  el 

de  efcrivir  libros,  como  ya  lo  dexamos  no- 
tado, defpues  de  Severo  Sulpicio.  Elle  era 
. i también  el  principal  trabajo  de  los  prime- 
S»  Petf,  i'os  Cartuxos,  teííigo  Pedro  Venerable, que 
Fenerab.  aíTegara , que  defpues  de  los  exercicios  del 
líb.z.  de  hiendo,  de  la  ledura,  y oración,  fe  aplica- 
mtracul.  van  íin  doxedad , y fin  remifsion  á copiar 
z 8 , libros:  S-ing^ar&¡  celias  mhabitaní¡  vhl  fikn^ 

- . I 
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tfOj  UBloni  ^ orationi  ^ atque  opeñ  rmtnuum^ 
maxtme  in [enhenáis  llbris,  irrequkti  exijiunt^ 
Y ciertamente  íi  fe  examina  con  vn  poco 
de  atención  el  trabajo  qne  ay  no  folo  en 
eferivir , fino  en  ciertas  Obras  que  fe  com- 
ponen para  el  publico  , como  componer, 
reveer , y conferir  las  Obras  de  los  Santos 
Padres , y otros  Autores  EcleíiaíHcos , y 
corregir  las  pruebas  de  la  imprefsion,  &c* 
íe  confeíTará  fácilmente^  que  ello  fe  puede 
tener  por  trabajo  de  manos , con  tal  que  íe 
haga  con  vn  efpiritu  de  Religión,  de  humil- 
dad, y de  penitencia , no  buícando  mas  que 
la  gloria  de  Dios , y la  vtilidad  de  la  Igle- 
íia,  y del  próximo.  Porque  ella  fuerte  de 
ocupaciones  fon  penofas.  Elle  es  vn  modoi 
honelfo  de  ganar  fu  pan,  de  evitar  la  ocioíi- 
dad,  de  hazer  la  limofna  efpiritual , y cor- 
poral i y elle  trabajo,  que  íe  haze  en  el  re- 
pofo,  y íilencio , puede  fer  también  vn  me- 
dio de  folTegar  las  pafsiones  , con  tal  que 
en  él  no  fe  bufque  á si  mifmo. 

Diráfe  acafo,que  los  ayunos,  vigilias,  y 
mortificaciones  corporales  pueden  fervir  i 
otros  de  trabajo  corporal , y que  en  fin, 
eftando  oy  la  mayor  parte  de  los  Monges 
en  el  ertado  Clerical,  elfán  los  tales  difpen^ 
fados  del  trabajo  de  manos , de  la  mifma 
fuerte  que  los  otros  Clérigos , que  no  fon 
R eligiólos. 

Pero  no  es  difícil  refolver  ellas  dos  obje- 
ciones; porque  en  quanto  á la  primera:  Las 
Reglas  MonaíEcaSj  que  obligaron  a los 
Turno  [ ' X- 
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Monges  al  trabajo  de  manos , no  por  eíTc>' 
los  exemptaron  de  los  ayunos  , vigilias,  ni 
de  otras  mortificaciones  fe  puede  dezir 
aJ  contrario,  que  agravaron  ella  obligacioa 
á proporción , que  eran  mas  auíleras.  Saa 
Pablo  hazia  fin  duda  vn  genero  de  vida, que 
era  muy  dura  á la  naturaleza , pues  demas 
de  las  Vigilias,  los  viages,  la  predicación,  y 
los  demas  trabajos  de  la  vida  Apoitoiica> 
caíHgava  fu  cuerpo  afperifsimamence:C¿y?/- 
giO  Corpus  meumy  in  fervttutem  redigo  y fia 
embargo  no . dexava  por  elfo  de  trabajar 
con  las  manos,  para  tener  con  que  alimen- 
tarfe,  y dár  limoína  á los  pobres. 

: En  quanto  al  Orden  Clerical,  no  es  ra- 
zón fundente  para  eximir  á los  Monges  del 
trabajo , pues  los  Cánones  antiguos  obli- 
gan á él  aun  á los  Clérigos  feglares,  como 
coníla  del  Canon  y 2. del  Concilio  Cartagi- 
nenfe  : Ckricus  vlBum^  13"  •vefiimentum  jioi 
artiftcíoío  , vel . agricultura  abjque  ojficl'^  fui 
dumtaxat  detrlmeto  pr^paret,  Y de  elle  otro: 
Omnes  Clerici^  qué  ad  operandum  valldi junt^ 
iX  artificiolay  ^ litteras  difcant,  Y para  que 
no  fe  juzgue, que  ellos  Cánones  fe  hizieron 
folo  para  los  Clérigos  inferiores , y que  los 
que  le  aplicavan  a ios  elludios  eílavan 
cxemptos  de  él,  elle  miimo  Concilio  aun  á 
los  mas  doólos  Clérigos , y mas  veríados 
en  la  Efcritura  , ordena,  que  ganen  íu  vida 
ConcíL  en  algún  miniílerio  : Clericus  quantumhhet 
Cartag,  Verbo  Dei  eruditus,  artificio  vidium  qudrat.  Y 
n , afsA  ei  Orden  Clerical  no  es  ia¿on  fuíiciente 

para 
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|)ara  cxemptar  á los  Moeges  del  trabajo. 

. Mas  quando  fueíTe  verdadj  que  los  Clé- 
rigos reculares  eftuvieffen  exemptos^  los 
Monges  no  podían  pretender  el  mifmo  pri- 
vilegio en  virtud  de  fu  caradér,  pues  eftan- 
do  obligados  á cumplir  al  mifmo  tiempo  ■ 

con  las  obligaciones  de  Clérigos , y de 
Monges j íi  el  trabajo  es  vna  obligación  de! 
diado  Monaftico,  como  creo  he  probado, 
no  pueden  dexarle , como  ni  los  demás 
exercicios,  íi  no  que  la  necefsidad  de  algún 
©tro  empleo  incompatible  con  el  trabajo, 
le  difpenfe  legítimamente  , como  lo  noté 
poco  ha.  Por  ella  razón  fe  ordena  en  la 
Regla  del  Maeftro,  que  fi  fucede  que  algu- 
nos  Presbyteros  feculares,  aviendofe  entra-  ^ 3 ^ 
do  Religiofos,  no  quiíieífen  trabajar  con 
las  manos , les  bolvieííen  á embiar  á fus 
Igleíias : pues  eílá  tan  lexos  de  que  fu  ca- 
radér  les  exima  del  trabajo  de  manos,  que 
al  contrario  les  obliga  mas  á dar  elle 
exemplo,  y á pradicar  ellos  mifmos,lo  que 
deben  enfeñar  á los  otros , que  es,  que  íe 
niegue  el  pan  á los  que  no  quieren  trabajar* 

Puedefe  íin  embargo  formar  vna  obje- 
ción coníiderable  fobre  lo  que  dize  San 
Agiiftin : Que  feria  vna  temeridad  en  los 
Solitarios  pretender  fer  difpe ufados  del  tra- 
bajo, á exemplo  de  los  Apollóles,  y Varo- 
nes Apoílolicos,  que  fe  ocupan  en  las  fun- 
ciones Evangélicas j pero  que  íi  fjcedia,que 
los  Monges  mifmos  fueíTtn  empleados  en 
dichas  funciones,  o á lo  menos  "en  ei-íérv'i^ 

L 2 cío 
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do  de  los  Altares , podrían  entonces  ví^ 
del  derecho  de  valerte  de  efta  diípeníacion. 
Ellos  fon  los  términos  de  elle  Santo  Doc- 
^Ugu(l,de  tor  : IJii  autem  fr atres  mjiri  temere fiht  arro- 
mper,Mo-  gant ^quantum  exifiimo^quod  etufmodt  haheant 
\iach,  nu,  poteftatem.  Si  enlm  Evangeli/lde  funt^fateor^ 
1^4,%  hahcnt.  Si  Miniftri  Altaris , difpenfatores  Sa- 
cramentorum  , bene  fihi  ifiam  non  arrogante 
Jed  plañe  viadicant  poteftatem.  De  lo  qual 
fe  puede  concluir, que  eílando  caíi  todos  los 
Monges  el  dia  de  oy  obligados  al  férvido 
del  Altar,  pueden  configuientemente  (á  lo 
menos  fegun  el  principio  de  San  Aguílin) 
pretender  ella  cxempcion. 

,c;  Pero  coníla  baílantemente  de  todo  elle 

, Tratado  de  San  Agullin , que  folo  quiere 
dezir  el  Santo , que  fi  ellas  funciones  Ecle- 
íiaílicas  ocupavan  de  tal  fuerte,  que  no  de- 
ícaífen  tiempo  para  el  trabajo  ( como  íuce- 
dia  á los  Apollóles,  porque  ellos  Monges, 
á quienes  el  Santo  Dodor  impugna,  fe  va- 
lían de  fu  exemplo  ) que  en  tal  cafo  los 
Monges  podrían  legítimamente  eximirle 
del  trabajo,  como  fucedib,  acafo , á aque-i 
líos  Santos  Religiofos  que  San  Juan  Chri- 
foílomo  embió  á Phenicia  para  convertir 
a los  Infieles.  Pero  en  quanto  a otros,  que 
folo  ellán  obligados  á dar  vna  parte  de  íu 
tiempo  al  fervicio  de  los  Altares  , ó á las 
funciones  Eclefiallicas:  fropttr  Ecclefiajiicas 
ccciipatíonesjS^n  Aguftin  quierejque  puedan 
i proporción  difminuir  el  trabajo,  pero  no 
£iue  le  dexen  dei  todo.  .Por  otra  parte,  no 
c.D  ... 
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•ay  duda  que  San  Benito  no  tuvo  intento  de 
exemptar  á los  Presbyteros  del  trabajo,  viP- 
toque  les  obliga  á guardar  la  Regía  mas  S.Be¡ 
puntualmente  que  á los  demás  : Sciens  fe  Reg, 
multo  magís  di fcíplln(€  regulan  fuhditum,  6%% 

Redan  algunas  dificultades  que  fe  pro- 
ponen contra  ella  obligación.  La  vna  es, 
que  San  Benito  no  ordena  el  trabajo  de 
manos , fino  Tolo  para  evitar  la  ociofidad: 
que  efta  fe  evita  por  el  eíhidioj  y que  en  fin 
fon  de  edefentir  Heftheno,  el  Padre  Tho- 
mafsino  en  fu  Difciplina  , y muchos  hom- 
bres dodos,  que  San  Benito  folo  tuvo  ede 
fin  en  fu  Regla  quando  ordenó  ede  exer- 
cicio. 

Apoyan  ede  fentir  con  otra  reflexión* 
que  forma  vna  fegunda  dificultad  i es  á fa- 
ber,  que  el  trabajo  fe  reputó  por  neceflaria 
á.los  Monges  en  fus  principios,  por  que  no 
teniendo  fino  pocos,  ó ningunos  bienes,  ef- 
tavan  preciflados  á ganar  fu  vida,  y fudento 
con  el  trabajo  de  fus  manos  , por  no  fervir 
de  carga  á la  República  i pero  aora  que 
tienen íuficientes  rentas,  pueden  edár  dif- 
penfados  del  trabajo,  para  aplicarfe  á la' 
Oración,  y al  edudio.  ^ 

En  fin  añaden,  que  aviendofe  aumentado 
mucho  los  Oficios  Divinos , y fiendó  los 
mas  Monges  Presbyteros , y por  coníi- 
guíente  con  obligación  á celebrar  muy  fre- 
qiientemente  ( pornodezir  todos  los  dias) 
la  Miífa , no  les  queda  tiempo  para  el  tra- 
bajo , fi  fe  les  quiere  dexar  alguno  para  la, 
tectiU'a.  L 5 Aun- 
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Aunque  ya  he  refpondido  en  parte  á eí^ 
tas  dificultades , no  dexaré  de  añadir  aqui 
algo  5 para  refolver  con  mas  claridad.  En 
primer  lugar  es  cierto, que  San  Benito  prefi* 
cribió  el  trabajo  para  evitar  la  ociofidad, 
pero  no  parece  que  aya  creidojqiie  la  leílu- 
ra,  ó el  efiudio  Tolo  fueíTe  capaz  de  librar- 
nos de  ella.  Ponderemos  vn  poco  fus  pala- 
„ bras  : La  ociofídad  ( dize  el  Santo)  es 
,5  enemiga  de  la  alma,  por  efio  los  Herma- 
„ nos  deben  ocuparfe  a ciertas  horas  en  el 
„ trabajo  de  manos,  y á otras  en  la  ledhira: 
Certls  temporíbus  occttpari  debent  Fratres  ín 
labore  manuum^  certls  iterum  horis  in  leBtme 
divtna.  Cafi  de  ellos  mifmos  términos  fe 
vale  San  Aguílin  tratando  de  ella  materia. 
Si  San  Benito  huviera  penfado,  que  el  tra- 
ba) o,  ó la  leólura  ballava  cada  vno  de  por  si 
á evitar  la  ociofidad , fin  duda  fe  huviera 
explicado  alternativamentei  mas  vne  el  vno 
con  el  otro , y ordena,  que  para  evitar  la 
ociofidad , fe  ocupen  los  Hermanos  en  la 
ledura,  y juntamente  en  el  trabajo.  Y tam- 
bién ay  razón  para  ello  5 porque  confiando 
el  hombre  de  cuerpo,  y alma,  ella  obligado 
á trabajar  con  ambas  partes.  Si  trabaja  folo 
con  el  cuerpo , fu  alma  ella  ociofa ; fi  al 
contrario,foio  trabaja  con  la  alma,  el  cuer- 
po queda  expuefio  a la  ociofidad,  y ento- 
mecimiento.  La  experiencia  lo  mueílra,  y 
vemos  que  por  vn  largo  efiudio  el  cuerpo 
fe  agrava,  y haze  pefado , y comunica  deí- 
pues  ala  alma  vn  cierto  desfallecimiento,. 


que 
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que  la  haze  floxa  > y tarda  en  la  oración,  y 
en  las  elevaciones  del  coraron  á Dios.  Los 
ayunos,  y las  vigilias , á la  verdad  mortiíi-* 
can  el  cuerpo , mas  no  le  íirven  de  exerci- 
cío.  Pero  ñ fe  cuyda  de  vnir  el  trabajo  á la 
iedara , y que  fe  anime  el  vno  con  el  otro 
mediatícela  oración,  fe  fíente  vno  bien dií- 
pueíto,  el  cuerpo  agil,  el  efpiritu  libre,  defí* 
embarazado,  y en  la  fítuacion,  y diípofícion 
que  es  neceíTaria  para  levantarfe  á Dios,- 
En  fin  fe  haze  injuria  á la  ledura , íegun  el 
íentir  de  San  Aguílin,  y de  San  Ifidoro  Hifí- 
palenie,  fi  no  fe  junta  el  trabajo  á la  lesu- 
ra,que  le  prefcribe,  y perfuade. 

Veefe  claramente  por  lo  que  acabo  de 
dezir,  que  no  fola  la  pobreza  de  los  prime- 
ros Monafterios  que  fundó  San  Benito, 
movió  al  Santo  á ordenar  el  trabajo  á los 
Monges , fino  que  también  lo  ordenó  afsi 
para  prefervarlos  de  la  ociofidad  del  cuer- 
po , que  fe  refunde  por  vna  coníequencia 
neceíTaria  en  las  funciones  del  efpiritu.  Es 
verdad  que  añade  defpues , que  fi  los  Reli- 
gíofos  fe  ven  obligados  por  la  necefsidad, 
ó pobreza  del  lugar  a recoger  por  si  mil- 
inos  los  frutos  de  la  tierra , no  deben  cn- 
iriílecerfe ; pero  ello  folo  quiere  dezir,  que 
excepto  en  cafo  de  pobreza, ó de  otra  qual- 
quiera  necefsidad , les  pueden  difpcnfar  en 
cfta  fuerte  de  trabajo  , y dcxar  ella  ocupa- 
ción á los feglares.  No  es,  pues,  aqui  la 
queilion,  fino  de  vna  efpecie  particular  de 
trabajo ; y en  efeCTo  muchos  otros  Santot 
L 4 
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Trafago  de  hs  E/ladíos 
l^adres  creyeron  , que  los  trabajos,  que  ffe 
hazen  fuera  del  M-onaílerio , no  convienen 
del  todo  á los  Monges,  porque  los  exponen 
á vna  grande  diílraccion,  y á vezes  á la  co-i 
municacion , y comercio  con  los  feglares. 
Ay  vn  exempío  bien  notable  de  ello  en  los 
Diálogos  de  San  Gregorio  : Un  Abad  del 
Monte  Soracte,  viendo  que  vn  año  los  oli- 
vares de  fu  M-onaílerio  no  avian  producido 
cola  alguna,  fue  de  parecer  de  ernbiar  a ílis 
Monges  fuera , para  ayudar  á los  vezinos 
feglares  á recoger  fus  frutos , á fin  de  ganar 
ii.jornal  la  cantidad  de  azeyte,de  que  necef- 
íítavan  para  fu  pro  vifion.  Mas  el  Prior  del 
Monallerio  (que  eravnfanco  hombre)  lla- 
mado Nonofo,  fe  opufo  á ello  con  humil- 
dad, diziendo,que  era  de  temer  que  los  Re- 
ligiofos  faliendo  de  íli  Monallerio  con  la 
Olperanf  a de  vna  corta  ganancia , no  aven- 
turalfen  la  falvacion  de  ílis  almas  lAe  exeun-* 
tes  Frcttres  ex  Mom¡hrto^  dum  lacra  oles 
qu£rerenty  animamm  damna  paterentur.  Por 
ella  mifma  razón  San  Ifidoro  refen^a  el  tra- 
bajo de  los  campos  a los  criados,  no  de- 
xando  á los  Monges  mas  trabajo  , que  el 
cuydado  de  fu  jardín , y lo  que  pertenece  a 
fu  alimento, 

Pero  boiviendo  á nuellro  propoíito,  en 
ios  Monallerios  de  Egipto  ( fegun  refiere 
San  Gerónimo)  no  fe  admitía  períbna  á la 
vida  Religioía , que  no  fueíTe  capaz  de  tra- 
bajar , no  tanto  por  las  neceísidades  de  la 
yid2>quanto  para  facilitar  aloi  Monge.  los 
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imedios  de  falvarfei^cortando  con  elle  exer- 
cido  la  raiz  a los  malos  penfamientos,  que 
j nacendelaociolidadj  y falta  de  trabajo: 
iVo»  fam  propter  viBus  necefsltatem , quam 
! propter  antm¿e  falutem^  ne  vagetur  pemiciofis 
\ eogttaúombm  mensy^c.  Es  fin  embargo  no- 
table lo  que  elle  Santo  Dodor  añade  lue- 
go; que  él  mifmo  fe  libró  de  ellas  tentacio- 
nes moleñas  por  el  trabajo  del  eíludio,  fu- 
jetandofe  á la  difciplina  de  vn  Judio  recien 
convertido,  para  aprehender  la  lengua  He- 
brea. El  mifmo  Santo  en  la  carta  que  efcri- 
vió  á la  virgen  Demetriada,  dize,  que  ella 
no  debe  eximirfe  del  trabajo  , aunque  no 
necefsite  de  cofa  alguna ; al  contrario,  que 
debe  ocuparfe  en  él,  para  vnir  con  Dios 
j>or  eñe  medio  todos  fus  penfamientos  : y 
añade  con  San  Aguílin , que  en  ello  hará, 
Vna  cola  mas  agradable  á Dios , que  fi  dií- 
tribuyera  todos  fus  bienes  á los  pobres: 
Nec  ídcírcd  tibí  ah  opere  ce (fandum  eít , quia 
Veo  propltio  nulla  re  indlges  : fed  ideo  cum 
ómnibus  laborandwn  ejl^vt  per  occafienem  ope- 
ris^  nihil  aliad  cogites,  quam  quod  ad  Domini 
fertinet  fervitutemdE\  Abad  Trithcmio  fien- 
te  lo  mifmo  en  orden  á los  Monges;  y para 
probarlo  , fe  vale  de  los  mifmos  términos, 
de  la  carta  de  San  Gerónimo  á Ruilico. 
Quiero,  pues,  que  la  pobreza  de  los  Mo- 
nañerios  no  obligue  tanto,  como  en  otros 
tiempos,  á los  Monges  el  dia  de  oy  á tra- 
bajar s pero  por  si  mifmos  lo  deben  hazer, 
para  ev;tar  la  pciofidad  del  cuerpo , y por 
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fíxar,  y domar  fus  pafsiones:  debenlo  afsi  a¡ 
fu  diado,  y a íii  Reglajque  io  ordena ; de- 
benio  á ios  pobres , que  fe  podrán  aprove-t 
chai*  de  íii  trabajo:  debenio  en  fin  á fus  her- 
manos, á la  República,  y también  á la  pof- 
teridad,  para  fu  edificación. 

Siguefe  de  lo  que  hemos  dicho,  que  los 
Monges  que  tienen  rentas,no  eílán  exemp- 
tos  abfolutamente  del  trabajo  de  manos^ 
como  ni  los  otros  que  no  las  tienen.  Todos 
eílán  obligados  por  fu  profeísion  á la  peni- 
tencia j y íi  la  caridad  de  los  Fieles  les  ha 
hecho  limofnas,  ha  íido  por  fuplir  á fu  tra- 
bajo , ácaufadeque  eílando  obligados  a 
vacar  principalmente  á los  exercicios  efpi- 
rituales,  no  les  queda  bailante  tiempo  para 
ganar  con  fu  labor  lo  que  han  meneller 
para  fuilentaríe.  San  Aguílin  aprobó  ella 
ayuda  de  coila  que  fe  da  á ios  Monallerios, 
para  aliviar  las  enfermedades  de  los  debi- 
Íes,que  no  pueden  trabajar,  ó las  neceísida-* 
des  de  los  que  eílán  aplicados  á las  funcio- 
nes Eclefiallicas,ó  del  eíludio:  Fropter  tnfir* 
mita-tes  corporales  aUquorumA^  propter  Ecele-* 
¡iafitcas  oceuparionesy  vel  eruditioytem  doéirln-ie 
falutaris.  Es  de  notar,que  el  Santo  Dodlor 
aprueba  lo  que  dan  los  Fieles  á los  Monas- 
terios en  favor  de  los  que  fe  aplican  al  eílu- 
dio : Propter  eruditionem  doíl/tna  'alü,taru'-i  y 
lo  confirma  aun  con  mas  particularidad  vn 
poco  deípuesj  alegando  fola  efta  razón  para 
jUilificar  cíla  ayuda  de  coila  : Adhoc  enhriy 
trilla  bona&pera  Fldslmmfuh^djo fupplerJo^ 

rum 
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fum  necejfxñomm  de  ejje  non  debent^  vt  horjp^ 
qtiíbm  ^ evudkndum  animum  ttavacatur^ 
<vtllU  opera  corpordia  geri  non  pofsint , non 
epprhnant  egeflate»  Puedefe  ver  íobre  efto 
Epiílola  á los  Religiofos  de  Monte  Dei^ 
capitulo  8.  Mas  en  fin  , aunque  efta  razón 
obligue  á vezes  a difminuir,  b á abreviar  el 
trabajo,  no  es  empero  fuficiente  para  aban- 
donarle del  todo. 

Es  verdad  que  el  Padre  Thomafino,deP- 
pues  de  Eftheiio,  y algunos  otros  , fíente, 
que  San  Benito  propuíb  el  trabajo,  no  co- 
mo vna  ley  inviolable,  fíno  como  vn  medio 
honefto  para  evitar  laociofídad,  y que  no 
iinpedia  el  Santo,  que  fus  Monges  tuvieíTen 
las  rentas  fuficientes  para  no  neceísitar  de 
fuplir  con  íli  trabajo  fus  necefsidades  ; lo 
qual  infiere  elle  Autor  de  las  palabras  de  la 
Regla,  que  acabamos  de  examinar.  Mas 
dexo  al  juyzio  de  los  ledores  la  decifion  de 
ella  quellion, contentándome  con  aver  pro- 
pueílo  las  razones  que  tengo  para  apoyar 
la  fentencia  contraria. 

No  pretendo  impugnar  las  demas  prue- 
bas,que  trae  elle  dodo  Varón  para  moílrar> 
que  aunque  el  trabajo  de  manos  fue  eíla- 
biecido  en  algunos  Monallerios  como  ley 
inviolable : ella  ley  fin  embargo  no  fue  vni- 
veríal , y que  San  Gregorio  Papa,  y otros 
muchos  exemptavan  abfolutamentc  á los 
Monges  del  trabajo.  Con  todo  elfo  110 
¡ puedo  dexar  de  dezir  , que  la  mayor  parte 
i de  las  pruebas  que  trae,  jullifican  folamen- 
' te, 
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te,  que  los  que  no  podían  trabajar  eftavan 
diípenfados  á caufa  de  fu  debilidad , y que 
el  principal  trabajo  de  muchos  Monges  era 
el  de  copiar  libros.  Yo  coníieífo  entram-» 
bas  cofas , y confta  por  lo  que  dixe  arriba, 
que  no  fe  les  obliga  va  ai  trabajo  á los  que 
fe  efeufavan  por  fu  flaqueza , fueífe  real,  6‘ 
afeílada.  Vimos  en  efecio  que  San  Aguílin 
íintió,que  efío  fe  debía  diferir  á la  concien-  • 
cia  de  cada  vno.  San  líidoro  Hiípalenfe 
dize,  que  los  que  pretextan  fu  debilidad  pa-' 
ra  eximirfe  del  trabajo  , fon  á la  verdad 
dignosde  compafsion,  como  enfermos  de 
efpiritu,  no  de  cuerpo:  mas  añade  al  milmo 
tiempo,  que  íi  es  maniíieílo  que  .lifongean 
ái  apetito , les  deben  obligar  á trabajar. 
Quanto  á los  que  en  efeólo  no  pueden,  de- 
ben examinarfe  delante  de  Dios , íi  ellos  fe 
han  pueílo  en  ella  impotencia  por  fu  de- 
maíiada  delicadezas  y en  tal  cafo  deben  ge- 
mir feriamente , que  no  pueden  trabajar 
quando  quieren,  no  aviendo  querido  quan- 
do  pudieron,  como  dize  muy  bien  Guillel- 
mo  de  San  Theodorico  en  fu  carta  ad  Fra^ 
tres  de  Monte  Dej. 

Por  lo  que  mira  á la  calidad  del  trabajo, 
es  cierto  que  fe  debe  proporcionar  a las 
fuercas  de  cada  vno.  Antiguamente  vno  de 
los  trabajos  , el  mas  ordinario  de  los 
Monges,  era  el  de  copiar  libros.  Hem.os 
viífo,  ^ que  Cafsiodoro  lo  alaba  fobre  to-, 
dos  los  demás.  Trithemio  fíente  lo  miírao 
en  fu  Homilía  7.  y en  vna  Obra  particular 
, quQ 
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i^ue  compufo  fobre  ella  materia , intitulada 
¿e  laude  ¿>cr¡ptorum  manualmm.  En  efecto 
elle  era  vno  de  ios  trabajos  de  los  Diícipu- 
los  de  San  Pacomio,  fegun  refiere  Paladio: 
y San  Gerónimo  pone  también  elle  exerci- 
cio  en  el  numero  de  los  traba)os  Monafii- 
eos  : Scrlbantur  libriy  vt  ^ manus  operetur 
elbum,  ^ animus  leBhne  faturetur.  San  Per-  VpMjc 
xeolo  en  fu  Regla  quiere , que  el  que  no 
trabaja  en  la  agricultura /e  ocupe  en  trasla-  s.Ferrea^ 
dar  libros:  taginam  pingat  dígito^  aut  terram 
non  pyofclndit  aratro  5 y añade,  que  ella  es 
vna  obra  la  mas  confiderable  , que  puede 
hazer  vn  Reiigiofo  : Prceclpunm  opus.  En 
efedo  San  Nilo  el  Júnior  no  tenia  otro 
trabajo  , como  veremos  en  el  Capitulo  fi- 
guiente : ni  tampoco  los  Monges  de  San 
Martin.  Del  miinao  modo  el  Autor  de  los 
libros  de  la  Imitación  no  feñala  otro  tra- 
bajo  a ios  Monges,  fino  el  de  eferivir;  SerF 
I ie,/egá’,cr^je5"c  En  fin  Gregorio  Turonenfe  ^ 

i hablando  de  vn  Santo  recluí'o  de  fu  Dioce-  j u-» 

I lis,  dize,  que  por  elle  trabajo  fe  libro  de  ronení.de 
I malos  peníámientos:  Vt  fe  anoxíjs  cogltutto- 
n'ibus  di/cuteret. 

i Vltimamente  es  cierto, que  el  Oficio  Di- 
! vino  fe  ha  aumentado  notablemente  en  ef* 

I tos  ligios  vltimoSé  Muchos  Varones  Santos 
£c  han  quexado  de  ello  j y entre  otros  el 
Venerable  Pothon , de  quien  hablamos  ya 
i cap.4.  fe  efiiende  mucho  fobre  elle  eililo, 
que  él  confidera  como  vna  re  laxación  de  la 
I dil'cipima  Mgiwldca  ¿ y de  la.  vida  interior: 

' Cíí/Jr 
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Totho,fuh  Cantandí  vfus  cum  jit  apud  nos  contmuuSy 

fn.  líu.  2 , aUquando  ad  momentum  intermitti  foleat^ 
Ccetera  'vlta  ¡pirhudls  exeYcttia\  hoc  e¡i  legen^ 
ái¡  -nedítandi,  íT  operandl  fludla  ¡ qulbus  55* 
Corpus  exerceriy  55T  rnens  multum  proficere  pof* 
Jet  5 nobis  quaji  interdiga  ejfe  vidsntur.  San 
Pedro  Venerable  refiere  eíta  prolixidad  del 
Oficio  Divino  5 para  rdponder  á la  repre- 
heiiíion,  que  los  Monges  Ciftercienfes  ha- 
zian  á los  Cluniacenies,de  aver  abandona- 
do el  trabajo.  Pues  aunque  los  Oficios  no 
iean  ai  preíénte  del  todo  tan  prolixos  entre 
noíbtros,  como  en  aquel  tiempo,  ellos  fin 
embargo  no  permiten,  que  fe  emplee  en  el 
trabajo  tanto  tiempo,  como  “San  Benito  fe- 
ñala  en  fu  Regla.  Mas  es  patente,  que  elle 
fabio,  y difcreto  Legislador  no  preícribió 
ellas  horas  de  trabajo  como  vna  ley  invio- 
lable, fino  íolamente  como  vna  difpoíicion 
que  creyó  razonable,  credimus,  dexando  en 
la  poteftad  del  Abad , que  abreviaífe  elle 
trabajo  fegun  fu  prudencia , de  íuerte  que 
antes  avivaíTe  el  defeo  de  los  mas  robuílos 
para  trabajar  mas  , que  caufaíle  defeípera- 

S,Bened,  cion,  y tedio  á los  floxos  : Vt  c5* fortes  fint 
qui  cup'iant,  55"  ¡nfinni  non  refugiante 

En  la  Congregación  de  San  Mauro  fe  há 
reducido  ai  eípacio  de  vna  hora  el  trabajo 
de  manos  cotidiano , demás  del  férvido  de 
la  mefa , que  cada  vno  debe  hazer  por  fu 
orden  , y las  ocupaciones  particulares  dé 
cada  Monge  : Los  que  fon  fieles  en  defem- 
peiiarfe  de  efta  obligación  reiigiólámente* 

pue- 
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I f ueden  fatisfacer  por  elle  medio  á la  obli- 
gación de  fu  profeísion , y de  fu  Regla  s y 
: elle  exercicio  hecho  de  ella  fuerte  5 les  es 
vtilj  y provechofo  para  el  cuerpo , y para 
I la  alma. 

Mas  en  fin , por  importante  que  fea  el 
trabajo  de  manos,  es  menos  ehimable  que 
los  exercicios  de  piedad , álos  quales  fe 
i debe  dirigir  aquel:  y íi  alguno  fe  halla  obli- 
gado alguna  vez  á dexar  el  trabajo,  ó el  ef- 
tudio,  y lectura,  eíta  fe  debe  preferir.  Efto 
es  conforme  al  fentir  de  San  Fulgencio,  en- 
tre otros , el  qual  ( como  ya  notamos  al 
I cap.  .)  no  hazla  grande  aprecio  de  aquellos 
: Monges  fuyos,  que  preferian  el  trabajo  al 
i eltudio,  y ala  lectura  i y al  contrario  eíli- 
I mava  mucho  á los  que  no  pudiendo  traba- 
! jar , fe  aplicavan  con  gran  cuydado  á la 
ledura,  y á la  ciencia  de  las  cofas  fagra- 
das.  San  Juan  Chrifoílomo  antes  de  él, 
avia  fignificado  con  bailante  claridad,  que 
era  de  elle  mifino  fentir,quando  en  fu  Obra 
de  la  Providencia , teílifica  al  Monge  Sta- 
giro , en  favor  del  qual  la  compufo,  que 
! no  avia  aprobado  fu  modo  de  proceder 
paíTado , en  que  aviendofe  defcuydado  en 
la  Icólura,  toda  fu  aplicación,  y defvelos 
ponia  en  cultivar  los  arboles 
de  fu  jardín. 

i 
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CAPITULO  XV. 

TRADICION  DE  LOS  ESTVD 10% 


m los  Monajlerios , y primeramente 
en  los  del  Oriente» 

Unque  lo  dicho  hafta  aqui , haze  ver 


claramente  el  vio , y la  praóHca  de 
los  cftudios  en  los  Monaíterios  defde  e! 
primer  eftablecimiento  de  la  vida  MonaíH- 
ca  j hafta  eftos  vltimos  figlos,  en  que  vivi- 
mos, conviene  no  obíiante  juftiíicar  elle  vía 
por  vna  tradición  feguida,  y continuada  de 
íiglo  en  íiglo  , comentando  primeramente 
por  los  Griegos , á los  quales  debemos  los 
primeros  principios  de  la  vida  Religiofa: 
Pero  no  fe  debe  pretender, que  me  empeñe 
en  hazer  vn  Cathalogo  cumplido  de  todos 
los  hombres  grandes  que  en  ciencia  han 
florecido  en  los  Monafterios  j efto  feria 
muy  prolixo.  Reduciréme,  pues,  á ciertos 
puntos , que  creo  los  mas  eífenciales , para 
eftablecer  dicha  Tradición. 

Comienco  por  el  iluftre  Martyr  San  Lu- 
ciano , el  quai  aviendo  abracado  defde  íu 
juventud  la  vida  Monaftica  , como  nos  lo 
dizen  fus  Adas , junto  la  ciencia  a la  pie- 
dad 3 de  fuerte  que  fue  lacado  de  fu  foiedad 
para  Presbytero  en  Antiochia  j donde  ex- 
plico las  Letras  Sagradas , de  las  quales 
aprehendió  los  primeros  rudimentos  de. 
Macario,  que  vivía  en  Edeft'a.  Efte  Santo 
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Monge  Luciano  era  diellro  en  copiar  íi-- 
bros,  vivía  de  cíle  trabajo , y lo  que  le  reí^ 
tava  dava  á los  pobres  j Padeció  martyrio 
cite  Santo  debaxo  de  Maximino  el  año 
de  3 li. 

Quando  San  Athanafio  efcrivió  fu  carta 
al  Monge  Draconcio,  que  no  quería  admi- 
tir el  Obiípado,  á que  el  Santo  le  avia  def* 
tinado,  ya  avia  muchos  Obiipos  que  avian 
(ido  Tacados  de  la  vida  Mónallica : del  nu- 
mero de  los  quales,  nombra  San  Athanafio 
íiete  en  dicha  carta  j los  quales  obfervavan 
en  el  Obifpado  el  mifmo  genero  de  vida,  y 
las  mifmas  aulleridadcs,que  avian  practica- 
do en  el  Monaílerio.Vno  de  ellos  era  Sera- 
pion  Obiípo  de  Tmuis , que  fue  vn  zelofo 
defenfor  de  la  Divinidad  de  Jefu-Chrillo. 
Su  bello  ingenio,  y fu  doctrina, le  adquirie- 
ron el  nombre  de  Schoialticoi  y San  Atha- 
nafio le  eltimava  tanto,  que  fujetava  fus  ef- 
critos  á fu  juyzio , y cenfura.  No  era  me- 
nor el  aprecio  que  elle  Santo  DoCtor  hazia 
de  la  profefsion  Monaltica,  y aviendofe  re- 
tirado entre  los  Monges  que  hazian  vida 
común , quando  fe  vio  obligado  á huir  de 
Alexandria,por  evitar  el  furor  de  los  Arria- 
nos,  practicó  algún  tiempo  con  ellos  fus 
ejercicios , y les  dio  Tantas  inílr acciones. 
Vifitó  también  los  Solitarios  de  la  Thebay- 
da.  Demás  de  ellos  Obifpos,  que  acabo  de 
referir,fe  hallaron  otros  dos  en  vn  Synodo, 
a que  alsiílió  San  Pacomio,  de  quien  dichos- 
Prelados  avian  fido  diícipulos. 

Tom  M PU- 
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Theodor»  Plaviatio,  y Diodoro^Monges  de  Ántió-í 
Ub.z»  bl-  chiajmantuvieron  al  mií'mo  tiempo  las  ver-» 
Jlor.  cap,  dades  de  la  Fe,  reíííberon  á Leoncio  Arria- 
1^0  5 y trabajaron  con  feliz  íiiceíTo  en  iiirpi- 
rar  á los  Católicos  el  amor  de  la  paz.  Dio^-,. 
doro  avia  elhidiado  en  Athenas  5 y fue  dcF* 
pues  Metropolitano  de  Tarfo.  Por  fu  li-» 
bertad,  y generoíidad  en  defender  la  Fe,  fe 
hizo  odioíb  á Juliano  el  Apollara.  Avien- 
do compueílo  dos  Tratados  contra  los  Fle- 
'BaJíU  ep.  reges,  los  embib  á San  Baíilio  , que  güilo 
mucho  del  vno  de  ellos,  y quifo  tener  de  él 
vna  copia ; mas  halló  que  el  ellilo  del  otro 
era  muy  florido  , y muy  lleno  de  figuras, 
que  interrumpían,  y enflaquecían  el  diieur- 
íb,  y razonamiento. 

Pacom,  San  Pacomio,  que  folo  fabia  la  lengua 
•vít',  w 7 materna,  que  era  la  Syriaca , aprehendió  la 
apud  Bol-  Griega  , á fin  de  poder  inílriiir  á los  Grie- 
land,  gos,  que  fe  íujetavan  á fer  fus  difcipulos.  Y 
Ammon  Obifpo , tellifica  de  si,  que  avien- 
doíé  retirado  á Tabenna  de  edad  de  diez  y 
Jbid.pag,  años,  el  Abad  Theodoro,  que  era  dií- 
34>>,  coL  oipulo  de  San  Pacomio,le  feñaló  por  Maef- 
tro  á Theodoro  Alexandrino,  y a Aufonio, 
para  que  adquirieiTe  vna  perfecta  inteligen- 
cia.de  la  Eferitura  Sagrada.  Orfiefis,  diiei- 
puio  también  de  San  Pacomio  , era  coníu- 
mado  en  ella  mifma  ciencia  , fegun  refiere 
Cenad  de  Genadio,  que  cita  con  grande  elogio  en  el 
feript,  ca»  Códice  dé  las  Reglas  la  Obra  que  tenemos 
5>4  fuya. 

Cerca  de  los  años  de .3.5  8.  San  Bafilioy 

dtí- 
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deípues  de  aver  viíitado  los  Solitarios  de 
Egipto,  y de  la  Aíia,  fe  retiro  á vn  delierco 
de  la  Provincia  de  Ponto,  donde  fundó  vn 
Monaílerio.  Atraxo  á si  á fu  amigo  San 
Gregorio  Nazianzeno , con  otros  muchos, 
á quienes  íirvió  de  Director,  Defpues  de 
aver  recebido  el  Sacerdocio,  y de  aver  pre- 
dicado por  algún  tiempo  en  Cefarea , fe 
bolvió  a la  foledad  de  Ponto  , y cuydó  de 
todos  los  Monaílerios  que  eftavan  en  aquel 
Pais.  Compufo  en  gracia  fuya  las  Reglas 
grandes,  y breves.  Admitianfe  niños  en  di-  Bafl.ReA 
chos  Monaílerios,  y ordena  entre  otras  co-  gul  lus^ 
fas,  que  tengan  vn  Maeílro  para  inílruirles  interroga 
en  das  letras  i mas  que  en  lugar  de  las  Hif-  i í v 
torias  profanas,  fe  les  hagan  aprehender  las 
Sagradas  , y que  les  exciten  con  algunos 
premiecillos  á aprehender  las  cofas  de  me- 
moria. Quiere  también , que  ellos  niños 
tengan  vna  vivienda  feparada  de  los  otros 
Rcligiofos  , para  que  ellos  no  padezcan  I2 
inquietud  del  ruido  , que  era  precifo  hazer 
para  exercitarlos , y inllruirlos  en  las  cien- 
cias. Elle  gran  Santo  en  fu  retiro  fe  apli- 
cava  al  eíludio  de  la  Eferitura  Sagrada,  y á 
componer  algunos  Tratados,  afsi  parala 
Igleíia,  como  para  fus  Religiolbs.  Efcri- 
vió,  entre  otros,  á dos  Monges,  que  viviani 
fobre  la  Montaña  Olívete  con.otros , cuya 
paz  fe  avia  perturbado  por  quelliones  que 
alli  fe  movieron  acerca  del  Myílerio  de  la 
Encarnación.  El  Santo  los  remitió  a loí 
que  ejla.va.  decidido  en  el  CondUo  N-izenojr' 

• Mi  X 
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y ios  inftruyó  fobre  el  cultd  foberano,  qüé 
fe  debe  ai  Eípiritu  Santo.  Lo  qual  mueílra 
bien,  que  ellos  Monges  dludiavan  dichas 
materias,  de  lo  qual  no  les  reprehende  San 
Baíilio.  También  es  prueba  de  lo  miímo, 
que  San  Gregorio  Nazianzeno  dirigió  al 
Monge  Ckdonio  dos  difcuríbs , que  avia 
compucílo  contra  la  heregia  de  Apolinar* 
Cerca  de  los  años  de  572»  y en  tiempo 
de  Vaknte  Emperador,  Proteólor  de  los 
Arríanos , los  Monges  de  Egipto  padecie- 
lon  perfecucioii  por  la  Fe  ^ y impugnaron 
con  Iblidos  razonamientos  los  principios 
de  la  heregia  de  Arrio.  Entre  ellos  Santos 
Confcífores  avia  doze  Obifpos.  Pedro  Ale- 
jandrino les  da  elle  elogio  en  común  : que 
aviendo  mamado  la  piedad  con  la  leche  de 
fus  Amas,  fe  avian  retirado  en  fus  primeros 
años  al  deíierto , para  praólicar  los  ejerci- 
cios de  la  vida  Monaílica* 

Dos  años  defpues  San  Juan  Chrifoílo- 
mo  íe  retiró  a los  Montes  del  deíierto  de 
Antiochia,donde  vivió  quatro  años  con  los 
Monges,  que  los  habitavan.  Avia  tenido 
por  Maeílro  en  las  Sagradas  Letras  á Car-  ' 
terio  Exarcho,  que  fe  cree  aver  íido  de  los 
Monaílerios  de  Antiochia.  Tuvo  por  com- 
pañeros en  elle  retiro  á Germano,  y Theo- 
dpro,  que  defpues  fue  Obiípo  de  Mopfuef- 
ta.  Paladio,  Autor  de  la  vida  de  San  Chri- 
ábllomo,  nos  dize,  que  elle  Santo , deípues 
de  aver  paliado  quatro  años  debaxo  de  la 
dirección  de  vn  Monge  de  Syria,  fe  retiro 
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Iblo  á vna  gruta,  donde  paíso  dos  años  calt. 
fin  dormir',  y aprehendió  allí  de  memoria- 
ci  Nuevo  reílamcnto.  En  la  foiedad  de  el- 
tos  Montes  eicrivid  la  Apología  de  vida 
MonaíHca  , y el  primer  libro  de  la  Com- 
punción , en  favor  del  Monge  Demetrio, 
aexando  á parte  el  de  la  Providencia.  > que 
eícnvió  poco  defpues  áStagiro,.  mojo  de 
calidad , que  fe  avia  entrada  R,-eiigioid  en 
efta  foiedad,  donde  San  Chrifgítoma  ie  co- 
noció muy  particularmente.  ^ 

Por  elle  mifmo  tiempo  Sa,n  Epiphanio.  ■ 
abracó  defde  fu  juventud  la  profe, Ision  Mo-  • 
naílica.  Compufo  fu  Obra,  d"  las.  heregias 
á ruegos  de  Acacio,  y de  Paulo,,  Abades,  en 
la  Syna.  También  dirigió  íu  Tratado  de  la 
Fe,  llamado  el  Ancoraco  „ á algunos.  Pref- 
byteros , de  los  quales  alg  mas  eran  Mon- 
gas : lo  qual  manifiefta.,  que  los  Monges  íe 
ocupavan  mucho  en  ellas  materias.  Dezia 
elle  Santo,  que  los  que  podían  comprar  li- 
bros piadofos,  debian  proveerfe  de  ellosj  y 
que  fola  la  villa  de  ellos  libros  era  bailante 
para  moverlos  á la  virtud. 

Por  elle  mifmo  tiempo  también  fucedió 
vn  grande  alboroto  en  el  De.lierto  de  Ni- 
tria  con  ocaíion  de  los  libros  de  Origines^ 
Theophilo  Patriarcha  de  Alexandria , fue 
caufa  de  él.  Sus  domeílícos.  fe  apoderaron 
de  los  Monaílerios. , y quemaron  las  celdas 
de  los  Santos  Monges,  que  falieron  de  aquel 
Dcíierto  mas  de  treí cientos : vno  de  ello.s 
era  San  ilidoíO  el  Hofpitalero,  muy  inteli- 
M I gente 
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gente  en  la  ciencia  de  la  Efcricura,  <^ue  vnü 
íido  ordenado  de  Presbytero  por  San  Atha- 
naíio.  Los  quatro  grandes  hermanos  Dioi- 
coro  > Ammonio , Eufebio , y Euthimio, 
eran  también  de  elle  numero,  Ammonio 
era  muy  íabio  en  las  Letras  Sagradas,  y ic 
avia  también  aplicado  mucho  a la  ledtura 
de  las  Obras  de  Origmes,  Didimo,  Pierio, 
y Eftevan.  Baila  á mi  intento  lo  dichos  lo 
reliante  de  elle  fuceíio  fe  puede  ver  en  la 
Hiíloria  Monaílica  del  Oriente,  que  me  ha 
férvido  mucho  para  componer  ella  Tradi- 
ción. Digo  folamente,  que  ellos  Monges 
en  general  parece  eran  muy  adiólos  á la 
leólura  de  Origmess  la  qual  defendian  no  le 
debia  prohibir  con  pretexto  de  algunos 
errores, que  fe  nota\^n  en  dicho  Autor. 

Paiadio,  que  de  Monge  fue  hecho  Obií^ 
j)0  de  Helenopoli , fe  retiró  también  á la 
ióledad  de  Nitria  de  edad  de  veinte  años,  y 
vivió  en  ella  algún  tiempo  debaxo  de  la 
difciplina  de  Dorotheo,  á quien  le  encami- 
nó San  llidoro  el  Hofpitalero.  Elle  Pala- 
dio  es  el  Autor  de  la  Hiíloria  Lauíiaca, lla- 
mada afsi,  por  ellár  dedicada  á vn  grande 
Señor  llamado  Laufo.  Es  incierto  li  elle 
tnifmo  es  el  Autor  de  la  vida  de  San  Juao 
Chrifollomo. 

Evagrio  Pontico  vivió  también  en  el 
mifmo  deíierto  de  Nitria.  Era  Eferitor  há- 
bil, y para  fuílentarfe  fe  ocupava  en  trasla- 
dar libros.  Muchos  juzgan, que  es  el  Autor 
dei  libro  fegundo  de  la  vida  de  los  Padres; 
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y que  Rufino  no  hizo  mas  que  traducirle. 
Sea  io  que  fuere,  Sócrates  le  atribuye  otras 
muchas  Obras  efpiricuales  á la  verdad,  pero 
que  manifieílan  fu  dódrina , y erudición. 
M.  Bigot  imprimió  defpues  de  la  vida  de 
San  Juan  Ghrifoftomo,  vn  Tratado  áe  eíle 
Autor, que  fue  Origmiíla. 

San  Ephren  es  mucho  mas  celebre,  nd 
folo  por  fu  fantidad  , fino  también  por  fu 
dodrina,  y efcritos.  Elle  Santo  fue  de  pro- 
pofito  á Cefarea  por  ver  á San  Bafilio,  que 
le  recibió  con  grandes  demoílraciones  de 
aprecio, y de  afección.  Bolviendo  á EdeíTa, 
fe  empleó  con  zelo  grande  en  la  iníiruccioñ 
de  los  Pueblos , pero  fin  dexar  fu  retiro,  ni 
el  rigor  de  fu  profefsion.  Su  virtud , y fu 
dodriiia  le  pufieron  en  tan  gran  reputa- 
ción, que  defde  el  fin  del  quarto  figlo , fe 
leían  iLis  Obras  en  algunas  Iglefias  defpues 
de  la  Sagrada  Efcritura,fegun  io  refiere  San 
Gerónimo.  Eíle  Santo  Diácono  en  fu  ho- 
milía 47.  feñala  las  varias  ocupaciones  de 
iosívíonges  de  fu  tiempo,  diziendo, que 
vnos  traslada  van  libros,  otros  texian,  otros 
hazian  celias , otros  aderezavan  pieles  de 
color  purpureo,  en  las  quales  fe  folia  eferi- 
vir  con  letras  de  oro,  ó plata.  Advierte  á 
losAmanuenfes,que  eferivan  puntualmente 
los  libros  fagrados  j y á los  que  tienen  en 
la  celda  algunos  libros  de  la  Comunidad, 
que  cuy  den  de  no  maltratarlos,  y los  con- 
lerven  como  cola  fagrada. 

Concluyo  elle  quarto  figlo  con  San  Por- 
M 4 
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phirio  Obiípo  de  Gaza , San  Pedro  de  Sc-¿ 
baila  hermano  de  San  Baíilio,  y con  San 
Ai'colo  deThefalonicajtan  eíiimado  de  San 
BaíiliOj  y de  San  Ambroíio,  como  también 
de  San  Damaío  Papa.  San  Pedro , y San 
Afcolo  delde  íiis  mas  tiernos  años  fe  confa- 
graron  á la  profeísion  Religiofa,  y afsiílie-» 
ron  al  Concilio  General  de  Conííantinopla 
en  el  año  de  ^ 81, 

Comentaremos  el  quinto  íiglo  por  la 
Miísion  de  los  Santos  Monges  que  San 
Juan  Chrifoílomo  embió  a predicar  la  Fe 
en  la  Phenícia.  Lo  hizieron  con  feliz  fuceA 
ib,  y convirtieron  con  fu  doctrina,  inÜruc- 
ciones,  y exemplos  aquellos  Idolatras, por 
Jo  qual  el  Santo  Doótor  les  da  grandes 
elogios. 

Bailara  nombrar  a San  Gerónimo  folo 
para  probar,  que  los  Monges  pueden  eílu- 
diar.  Porque,  qué  no  leyó  elle  Santo,  que 
trabajos  no  emprehendió,  y padeció  , por 
enriquecer  á la  Iglefia  con  íus  excelentes 
Obras?  Tuvo  por  Maeílro  áDidimo  en 
Alexandria , á quien  Paladio  haze  Monge. 
Dedicó  fus  Commentarios  ióbre  Jeremías, 
y fobre  San  Matheo,  á Eufebio  de  Cremo-* 
na.  Sacerdote,  y Religiofo  del  Monaílerio 
de  Bethleen,  donde  vivió  San  Gerónimo:  y 
los  que  hizo  íobre  el  Propheta  Malachias, 
SI  Minervo,  y á Alcxandro,Moiiges  de  To- 
Jofa.  Otras  Obras  dedicó  á algunas  Santas 
Religiofas.  Entre  otras  perfonas  que  fue- 
ron de  las  Galias  á Paleftina^por  verle  , ay 
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^os  mas  coníidcrables,  Poíliimiano,que  ef* 
tuvo  con  él  feis  meíes , y pafsó  deípues  á 
Egipto  por  viíitar  los  Santos  Solitarios,  y 
al  Monge  Ruílico,  á quien  delinea  en  vna 
carta  la'J^dea  perfeda  de  la  vida  Monaftica. 
Quiere  el  Santo,  que  á vn  Monge  nunca  le 
felce  vn  libro  de  las  manos : Isiunquam  de 
\ manu^  tíT  o culis  recedat  líber , y que  eíludic 
largo  tiempo , y medite  lo  que  pretende 
enfeñar  á los  otros,  fea  por  palabra,  ó por 
cícrito:  Ne  ad  jeribendum  cito  proJUias,  Multo 
ternpore  dtfce^quod  doceas^  Cuenta  entre  otras 
cofas  por  trabajo  de  manos  el  arte  de  co- 
piar libros.  De  lo  qual  fe  puede  ver  íi  ay 
razón  para  alegar  á San  Gerónimo  por 
contrario  al  elludio  de  los  Monges.  Su 
cxemplo  es  mas  fuerte,  que  fus  palabras, 
quando  bien  ellas  nos  fuefíen  contrarias. 
Puedefe  ver  fu  explicación  en  las  Notas  de 
HorlHo  fobre  la  Epillola  8 p.  de  San  Ber- 
nardo , y en  la  Hiíloria  Monaílica  del 
Oriente,  pag.iy?. 

No  íédebe  feparar  de  San  Gerónimo 
Rufino  Monge,  y Presbytero  de  Aquileya, 
al  qual  elle  Santo  Dodor  en  las  diferentes 
. controverfias  que  con  él  tuvo,  jamás  le  im- 
pugnó fus  eíludios , que  parece  eran  fu 
vnica  ocupación.  Efcrivió  el  libro  de  las 
vidas  de  los  Padres  á ruego  de  los  Monges 
de  Monte  01ivete,donde  haze  mención  del 
Abad  Theon , que  eílava  muy  verfado  en 
las  lenguas  Latina,  Griega,  y Egipcia. 

JLasHoüoiiiásdeNeíloíio,  Levadas  al 
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tdeíierto  de  Egipto , permrt>aron  la  paz  de 
-los  Solitarios.  Algunos  de  entre  ellos  to- 
maron de  ellas  ocaíion  para  poner  en  queí^ 
tion,  íi  fegun  los  principios  de  la  íé  fe  po- 
día dar  á la  Santa  Virgen  el  titulo  de  Ma- 
dre de  Dios.  Ello  dio  ocaíion  á San  Cynlo 
Patriarcha  de  Alexandriajde  efcrivirles  vna 
carta  dirigida  i los  Pnsby teros  Diáconos ^ Fa^ 
áres  Keligíofes^  y a todos  los  qüe  praéflcan  con 
'ellos  los  exer ciclos  de  la  vida  Monafiica. 

' Cerca  de  elle  tiempo  Cafsiano^y  fu  com- 
pañero Germano , falieron  de  vn  Monaíle- 
xio  de  Bethleen  por  ir  á viíitar  ellos  Santos 
Monges , cuyas  conferencias,  ó colaciones 
'(  que  maniíidlan  bien , que  los  tales  eran 
igualmente  piadoíos,  y fabios)  nos  eferivió 
el  primero.  El  mifmo  Cafsiano  era  muy 
docto,  y avia  íido  educado  en  la  Efcuela  de 
San  Juan  Chriíbílomo,  que  le  ordenó  de 
Diácono.  Compufo  íii  Obra  de  la  Encar- 
nación contra  Nellorio , á folicitacion  de 
León  Arcediano  de  la  Santa  Igleíia  Roma- 
na, que  defpues  fue  Sumo  Pontífice. 

San  Xíidoro  Peiuíiota,  y San  Nilo  el  Se-  . 
nior , tan  celebres  por  fus  eícritos , como 
por  llis  virtudes , pueden  fer  los  mejores 
Patronos  del  eílilo,  y collumbre  de  los  eí- 
tudios  5 y letras  en  los  Monallerios  de  íii 
tiempo.  Entre  otros  confejos,  advierte 
San  iíidoro  á vn  Reiigiofo,  que  huya  de  la 
lectura  de  los  libros  profanos.  San  Nilo 
prohíbe  lo  mifmo.  Elle  aviendo  íido  cafa- 
do, fe  retiró.coii  confentimienco  de  fu  mu- 

ger 


^MonA/tícos.  Pj.Cap.XV.  149 

ger  al  Monte  Sinay  con  fu  hijo  Thcbdiílo. 
^Tenemos  Tuyas  cantidad  de  cartas , y Tra- 
tados aíceticos.  ETcriviendo  á vn  Monge 
moco,  le  exhorta  á que  lea  el  Nuevo  Teí- 
tamento , las  Adas  de  los  Martyres  , y el 
Tratado  de  los  dichos , y Tentencias  de  los 
Ancianos.  En  la  Toledad  fue,  y no  en  el  li- 
gio , donde  elle  Santo  eícrivio  todas  Tus 
Obras. 

Marco  el  Solitario  era  difcipulo  de  San 
Juan  Chrifoílomo , como  San  Nilo,  Tegun 
refiere  Nizephoro,que  haze  mención  de  íus 
Obras,  y antes  de  el  Phocio.  Efcrivió  no 
folamente  fobre  las  materias  afceticas,  fino 
también  contra  algunos  Hereges.  Sus  li- 
bros afceticos  andan  impreífos  en  la  Bi- 
bliotheca  de  los  Padres , mas  no  los  que 
compufo  contra  los  Hereges  Melchiíede- 
cianos.  Phociodiaze  mención  de  ella  Obra 
en  fu  Bibliotheca. 

El  Monge  Jovio  eícrivio  también  con- 
tra el  Herege  Severo  nueve  libros , de  los 
quales  Phocio  nos  ha  coníervado  largos 
fragmentos.  Elle  Jovio  es  fin  duda  aquel 
Presbytero,y  Archimandrita,á  quienTheo- 
doreto  eícrivio  Tu  carta  1 17.  en  que  le  ala- 
ba de  que  en  fu  vejez  excedía  a los  hom- 
bres jovenes  en  el  zelo  de  defender  los 
dogmas  del  Evange lio , y de  la  Fe.  Elle 
Padre  en  la  carta  íiguiente  elogia  mucho 
por  la  mifma  razón,  á Candido  Presbytcro, 
y Archimandrita.  Yenla  i^i.  á Longino 
también  Archimandrita  > en  la  qual  publica 
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la  excelencia  de  fu  doólrina , y de  fu  vidá,' 
como  tamoien  la  de  ilis  Keligíoíds.  Y en 
la  14 1.  engrandece  el  zelo  Apoitoiico  de 
Marcelo  Archimandrita  de  los  Acoemecas, 
En  íin  en  la  Epillola  143 . deípnes  de  aver 
alabado  la  pureza  de  la  fe  de  Andrés  Mon- 
ge  de  Conáandnopla , con  quien  defea  co- 
taunicarle  por  carcasjeicrive  vna  larga  carta 
a los  Monges  de  la  miíma  Ciudad  ( que  es 
la  14)’.)  en  que  les  explica  los  dogmas  de 
diferentes  Hereges , y los  trabajos  que  ha 
emprehendido  contra  ellos;  lo  qual  mueí^ 
tra  bien , que  ellos  Monges  no  eran  igno- 
rantes j y que  deíde  entonces  tenian  gran 
parte  en  los  negocios  de  la  Igleíia. 

Por  no  entrar  en  mas  particularidades  de 
elle  figio , baila  notar,  que  la  mayor  parte 
de  ios  grandes  Prelados  del  Oriente  de 
aquel  tiempo  avian  profeíTado  la  vida  Mo- 
naítica.  San  Attico,  por  exemplo,  fucelldr 
de  San  Juan  Chrildílomo,  fue  educado  def. 
de  fu  infancia  en  vn  Monaílerio  de  Arme- 
nia, de  la  leda  de  Euílacio  de  Sebaíle , la 
qual  abjuró  deípues.  Alexandro  Patnarcha 
de  Antiochia , que  rellableció  la  memoria 
de  San  Juan  Chrüóílomo , también  avia  íi- 
do  educado,  y inílru ido  en  vn  Monaílerio. 

Juan  Übiípo  de  Jerufalen,  Theodoreto 
de  Cyro,cuyasObras  (fobre  todos  losCom- 
mentarios  fobre  la  Efcritura)  fon  excelen- 
P'Ut.Bí-  tes  en  fentir  de  Phocio.  Dalmacio  de  Cizi- 
co,  que  debe  diílinguirfe  de  San  Dalmacio 
Cci.io  j Ardumandrita,  que  fe  opufo  con  tanto  vi- 
gor 
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gOT  á la  heregia  de  Neítorio  en  Conftanti- 
nopla  , mientras  San  Dalmacio  Obiípo  la 
cqndenava  en  el  Concilio  de  Epheío.  Ma- 
ximiano  íuceíTor  de  Neílorioj  y San  riabia-  ^ 
no,  también  Patriarchas  de  Conílantinoplas 
fueron  lacados  del  Clauílro , como  Timo- 
theo  el  Católico  Patriarcha  de  Alexandria, 
y Juan  de  Tabcnna  lii  fuceíTor.  En  fin 
quando  por  vna  parte  el  deídichado  Abad 
Éuthyches  con  los  Tuyos  mantenía  Tu  here-* 
gia,  otros  Monges  no  menos  zeloíbs,  que 
doi^os,  Te  Teñalaron  en  la  defe  ni  a de  la  Pé^ 
y del  Concilio  CalcedonenTe,  lo  qual  prüe- 
l5a  bien , que  ellos  eíludiavan  elle  genero 
de  materias. 

Abreviemos  los  figlos  figuientes,  y con- 
tentémonos con  Teñalar  en  el  ligio  Texto  a 
San  Sabas,  que  trabajó  tanto  por  la  Pe  Ca- 
tólica: al  Abad  Dorotheo,  que  alaba  en  vn 
Tratado  eTpiritual  que  compuTo,  á lu  diici- 
pulo  San  Doíitheo  : á Pabloj  y Gregorio^ 
Patriare  has  de  Antiochia,  y á San  Eulogio 
de  Alexandria.  Gregorio  Te  avia  criado  del- 
de  Tu  infancia  en  el  Monaílerio.  Por  el  li- 
gio Icptimo  florecieron  Juan  Mofeho  Au- 
tor del  Prado  Efpiritual , y iu  compañero 
San  Sophronio,  que  defpiies  fue  Patriarcha 
de  Jerufalcn.  San  Juan  Climaco,que  fe  en- 
tró Religioíb  de  edad  de  diez  y feis  añosi 
Anafthafio  Sinayu,Efcritor  celebre:  el  San- 
to Abad  Máximo,  aquel  zelolo  defeníbr  de 
la  Fe  contra  los  Monothelitas,que  aviendo 
efludiado  las  buenas  letras,  la  Philofofia, 
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Tratado  de  los  EJludws 
y otras  ciencias  humanas  en  el  íiglo,  en  que 
fue  Secretario  del  Emperador  Heraclio, 
aprehendió  la  Theologia  en  el  Clauílro,  y- 
dedicó  la  mayor  parte  de  fus  Obras  á los 
Monges.  Elle  iluílre  Martyr  tuvo  por  dif- 
cipulo  á otro  Anaílaíio  Monge,  al  qual  ef- 
envió  la  conferencia,  que  avia  tenido  con* 
€Í  Patriarcha  herege  cerca  de  Pentecoñes. 
Debiafe  hablar  mas  largamente  de  eft« 
Santo  Varón,  que  fue  la  lumbre  del  Orden 
MonaíUco,  y del  íiglo  feptimo.  En  el  oda- 
vo  tenemos  á San  Juan  Damafeeno  , y al 
Monge  Coime  fu  Maellro , de  los  quales 
hablé  en  el  cap.i  i.  y á Anaílaíio  Abad  del 
Monafterio  de  San  Euthimio.  En  el  íiglo 
nono  al  Bienaventurado  Theophanes,  Au- 
tor de  vna  Chronica  de  fu  nombre  : á San 
Platón,  Abad  del  Monte  Olympoi  y al  San- 
to, y dodifsimo  Abad  Theodoro  Studita. 
En  íin  en  el  íiglo  dezimo  me  contentare 
con  traer  al  iluílre  Abad  San  Nilo  el  Jú- 
nior j de  cuya  vida  ferá  muy  bueno  facar 
algunos  extractos , porque  es  muy  edifica- 
tiva,  y puede  fervir  de  modelo. 

San  Nilo,  natural  de  Rolfano  en  Cala- 
bria, avia  íido  cafado  antes  de  hazerfe  Rc- 
ligiofo.  Tuvo  al  principio  en  ei  Monaíle- 
rio  eftrecha  amiltad  con  vn  Monge  igual- 
mente virtLiofo,  y fabio  , con  el  qual  tenia 
ffequentemente  conferencias  tocante  á -la 
Eferitura  , á las  quales  afsiíHan  los  demás 
Monges.  Su  Abad, llamado  Juan,  era  muy 
aplicado  álaletlurade  SaivCregorioNar 

zúa- 
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ZÍanzeno , y San  Nilo  también  á fu  exem- 
pío.  Elle  en  lugar  del  trabajo  de  manos,  le 
; ocupava  tres  horas  todos  los  dias  en  co-» 
piar  libros.  Eferivia  muy  bien,  y muy  apri- 
la,  de  fuerte  que  trasladava  cada  día  va 
quaderno  de  letra  muy  menuda.  En  cierta- 
ocaíion  eferivid  tres  Pfalterios  en  dozq 
dias , por  pagar  vna  deuda  de  tres  efeudos. 
Se  ocupava  en  elle  exercicio  defde  la  hora 
de  Prima, halla  Tercia.  Defpues  de  dos  ho-, 
ras  de  Oraciones,  y Pfaiinodia,  fe  apiicava 
a la  ledura  de  la  Eferitura,  y de  los  Sancos 
Padres,  y Dodlores,  defde  Sexta  halla  No- 
na. Deípues  de  V ilperas  fe  paífeava  vn 
poco , para  defahogar  el  efpintu.  En  elle 
paífeo  no  remontava  fu  imaginación , fino 
repetía  algunas  hermofas  fencencias  de  San 
Gregorio  Nazianzeno,  ó de  otro  Padre. 
Deipues  de  puello  el  Sol  tomava  fu  refec^ 
don,  la  qual  era  muy  moderada.  Hizo  vn 
viage  á Koma  por  viíitar  los  lugares  lau- 
tos, y devotos,  y bufear  libros.  Vid  con 
dolor,  y pena  grande  fu  Monaílerio  la- 
queado por  los  Sarracenos , y íintid  lobre 
tpdo  la  perdida  de  lli  Libreria.  No  puedo 
concluir  me)or  la  Tradición  de  los  eltudios 
Monallicos  entre  los  Griegos,  que  con  elle 
fragmento.  Veefe  por  él  claramente  la  eí- 
I timacion,  que  elle  grande  hombre  hazia  de 
I los  elludios.  La  elección  que  él  hizo  .de 
I Proclo , para  que  governaife  los  Monges 
' en  fu  lugar,  es  otra  prueba  buena  de  lo  mií-> 
mo.  Elle  era  vn  Moiige  muy  verfado  en  las 

bue- 
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V buenas  letras,  y que  paflava  por  vna  Biblío^ 
theca  viva  de  vna  inmenfa  erudición  profe-* 
na,  y fagrada , como  lo  colegimos  de  la 
vida  del  miímo  San  Nilo.  Conviene  dexar- 
lo  aqui,  pues  el  ciíma  que  comentó  el  íiglo 
íiguiente  , nos  diípenfa  de  proíeguir  lo  re  A 
tante. 

CAPITULO  XVI. 

TROSECVCION  DE  LA  MISMA 
Tradición  entre  los  Mongos  Occi- 
dentales» 

LOs  Monafíerios  de  la  Igleíia  Occiden-* 
tal  han  leguido  las  piladas  de  los 
Orientales.  Puera  neceíTario  vn  volumen 
niuy  grande  para  tratar  de  todos  los  hom- 
bres labios,  que  de  ellos  han  Pálido , de  los 
quales  los  mas  vnieron  la  virtud,  y íanti- 
dad,  con  la  doótrina,  y fabiduria. 

Deíde  el  tiempo  que  parecieron  en  Ita- 
lia, y Roma  Monges,  huvo  muchos  entre 
ellos , que  fueron  iluílres  por  fu  fabiduria: 
HteroiT»  * Nunc  multt  Monachl  faplentes^  como  tellifiea 
San  Gerónimo  eícriviendo  á Pammachio, 
que  de  muy  noble  Ciudadano  de  Roma, 
que  él  era, fue  el  primero  que  fe  hizoMon- 
ge  en  aquella  Ciudad  : Monackomm  primuí 
Ínter  Monarhos  tn  prima  Vrhe.  De  elle  nu- 
mero fueron  en  Aquileya  el  Presbytero 
Rufino,  con  fus  diícipulos , el  qual  no  fue 
de  los  menores  Doderesde  la  Iglefia:  Non 
minirna  pjirs  Vofiorum  EceUfin^  en  fentir  de. 


'MonafiíCos.PJ.Cap.WI.  t$f 

Renadío : el  Sárito  Abad  Eugipo,  tan  cele^ 
bre  ^ por  fus  Obras , y por  la  correfpon- 
ciencia  que  tuvo  con  San  Fulgencio , y los 
jaayores  perfonages  de  fu  tiempo  : Pedro 
Abad  de  Trípoli  , á quien  nos  dio  á cono- 
cer Cafsiodoro , haziendo  mención  de  fus 
extractos  de  las  Obras  de  San  Aguítin  acer- 
ca de  las  Epiítolas  de  San  Pablo.  No  dudo, 
debe  entrar  también  en  eíle  numero  Ba- 
chiario)  llamado  por  Genadio,^/V  Chrifl'mnx 
FhilofophiiX-^  es  á faber,  confagrado  á la  pro- 
féfsion  Monallica  j que  los  antiguos  acof- 
tumbravaii  calificarla  con  el  nombre  de 
l^ilofofia  chriíHana:como  también  elMon- 
ge  Vríino  , que  efcrivib  contra  los  que  nó 
querian  recebir  el  Bautifmo  de  los  Here-^ 
ges : y acafo  también  el  Diácono  Vigilio, 
que  compufo  vna  Regla  Monallica.  Aña- 
damos aun  á los  dichos>el  fabio  Abad  Dio- 
niíio  Exiguo  , tan  celebre  por  fus  Obras,  y- 
por  el  elogio,  que  hizo  de  él  Cafsiodoro:  y 
los  Mongesi  que  el  mifmo  Cafsiodoro  inf- 
truyó  en  fu  Monaílerio  de  Vivicrs. 

En  Africa,  en  tiempo  de  San  Aguílin,  loó 
Mongos  de  Adrumcto  fe  da  van  mucho' á 
las  ciencias,  como  coníte.  por  los  libros  de 
la  Gracia , y libre  alvedrio  5 de  la  correc- 
ción, y de  la  grada,  que  elle  Santo  Doéior 
les  dirigió.  Es  muy  notable , que  embian- 
doles  el  primero' de  ellos  Tratados , )untó 
I á él  algunos  Concilios , que  poco  antes  le 
! avian  celebrado  contra  las  heregias  de  Pe- 
1 Jagio.  La  carta  que  elle  gran  Santo  efcrÍYÍ<> 
I ' Tamo  /.  N k 
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1^6  Tratado  de  los  E/ludws 
á Eudoxo  Abad  de  la  Isla  Capraria,  en  qud 
exhorta  á efte  Santo  Superior , y á íus  íiib- 
ditos  á la  pradica  conllante  de  los  exerd- 
dos  Religiofos , de  fuerte  empero, que  ñ la. 
Igieíia  necefsitaíTe  de  fu  fervicio , no  rebu- 
farla ayudarla : Efta  carta  digo , mueftra 
bailante  mente,  que  avia  en  efte  Monafterid 
Monges  muy  capaces,  y hábiles. 

Ko  hablo  aquí  de  Julián  Pomerio,Afri- 
cano  de  nación , Autor  de  tres  libros  de  la 
Vida  contemplativa  , que  compuío  en  el 
defierto,  adonde  fe  avia  retirado,  como  H 
mifmo  lo  dize , deípues  de  aver  dexado  ei 
Obií¡^ado.  Parece  que  íe  tetiro  á Francia, 
y por  eífo  acafo  dixo  San  líidoro,  que  era 
Francés. 

Leporio  es  mas  digno  de  recomenda- 
ción por  la  retratación,  que  hizo  de  fus 
errores  acerca  de  la  Encarnación,  que  por 
fu  dodrina.  Mas  la  doétrina,  y exemplo  de 
San  Fulgencio,  y fus  Difcipulos,  exceden  á 
todos  los  demás.  ¡ 

Qué  diremos  de  las  Gallas, donde  la  vida 
Monaftica  ha  florecido  con  tanto  íuceíTo 
bueno  , no  folo  en  la  virtud , fino  tambienr  I 
en  las  ciencias?  Ta«tos  Santos  Obifpos  la- 
cados del  numero  de  los  Difcipulos  de  San 
Martin  Turonenfe  : Tantos  Monafterios, 
que  fueron  Efcuelas  de  piedad , y dodrina, 
ponen  efte  punto  en  tal  evidencia  , que  no 
ié  puede  razonablemente  poner  en  duda. 

El  Monafterio  folo  Lerinenfe  ( modelo  de 
ios  demás  Monafterios  de  Francia)  dio  en 

el 
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4Sl  quinto  íiglo  vna  infinidad  de  hombres 
grandes, igualmente  virtuofos,fabios,  y elo- 
quentes.  Tales  fueron  San  Honorato,  San 
Hilario  Arelatenfe,  Máximo,  y Fauíto  Re- 
gieníe  : el  fabio,  y erudito  Vieencio  Leri- 
nenfe:  San  Eucherio,  y fus  dos  hijos  ( por- 
que avia  fído  cafado  antes  de  fer  Monge) 
Veranio,  y Salonio,defpues  Obíípos,  de  los 
quales  el  fegundo  ño  tenia  mas  que  diez 
años , quando  fu  padre  lo  confagrd  á Dios 
én  ella  iluíbe  Abadia : Tales  en  fin  fueron 
Valerio  Obiípo  de  Cimela,  ó de  Niza  , y 
San  Cefario  Obiípo  de  Arles , que  íe  hizo 
Religiofo  de  edad  de  diez  y ocho  años^ 
Todos  los  eferitos  de  ellos  grandes  hom-* 
bres  fon  otros  tantos  argumentos  para  jus- 
tificar los  elludios  en  ios  Monaíleríos , in- 
comparablemente mas  fuertes,  y mas  cla- 
ros, que  quantas  reflexiones  pudiere  yo  ha- 
2er  fobre  fus  exemplos. 

Lo  mifmo  fe  praóíicb  en  Marfelía  deba- 
Xo  de  la  diíciplina  del  Bienaventurado  Caf- 
íiano:  En  Condato  debaxo  ios  Santos  Aba- 
des Román,  y Lupicino,  donde  San  Eu- 
gendo,  por  otro  nombr&  San  Oyan,  ( que 
avia  fído  alli  ofrecido  de  edad  de  fíete  años) 
aprehendió  la  lengua  Griega,  y Latina,  que 
en  aquel  tiempo  era  yna  cofa  bien  rara. 

Era  precifo  que  las  letras  floree ieífen 
mucho  entonces  en  la  Isla  Barba , pues  los 
Ar^obifpos  de  León  tenian  por  Penitencia- 
rios, y Vicários  Generales  Ordinarios  á los 
Abades  Monafreno,  fegunlo  telHfi- 
“ N i ca 
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tX  8 Tratado  de  los  É^adhi 
ca  el  Ar^obifpo  Leidradojque  continuo  cíí 
el  mifmo  empleo  al  Santo  Abad  Benito  de 
Aniana : Cuí  enam  Abbatl  ( dize  en  í'u  carta 
á Cario  Magno  ) tradldimm  pete/iatem 
gandí fol’uendty  vti  hahmmnt  pr adecenares 
Juí  , fcJlicéf  Ambrajius  y MaximuSy  Licmluf^ 
clarifsiml  Viñ^pp/d  ipfum  locum  rexerunv.  q.uos 
BucherluSy  Lupus  y afque  Genejius  , caterlque 
£pifcop¡  Lugdunenfes  j vbl  Ipjs  deerant  y,  aut 
non  poterant  adejfe  , mlttebant  cognUuroSy 
:vtrüm  Cathollca  Fldes  reü  't  credentur  ^ ne 
fraus  hareticct  pullularet, 

< Mamerto  Claudiano,  aquel  do^o  Aba4 
de  Viena  en  Francia,  exerció  las  mifmas 
funciones  cali  debaxo  de  lu  hermanOiObií- 
po  de  la  miíma  Ciudad,  fegun  refiere  Sido- 
nio,que  le  elogia  mucho  en  tres  de  fus  car- 
tas : en  vaa  de  ellas  compufo  fu  Epitaphio^ 
donde  dize,  que  era  vna  tiáplicada  Libreria 
viva  de  toda  erudición  Griega,- Latina,  y 
Chriíliana^  También  alaba  mucho  los  tres 
libros,  que  elle  Autor  avia  compueílo  del 
ellado,  y naturaleza  de  la  Alma. 

Hada  en  bis  Islas  Septentrionales  de  la 
Gran  Bretaña  fe  cultivaron  las  letras  ealos 
Monafterios.  Pelagio  es  vn  exempio  de 
ellojfunedo  a la  verdad^  pero-  cierto:  como 
también  el  Santo  Monge,  y Obifpo  Rioca?» 
to:  Anudes  y iT  Mcmchusy  que  Sidonio  dize 
.trasladó  las  Obras  de  Faufto  Regienfe,  pa^' 
ra  llevarlas  configo  aU  Bretaña,  de  donde 
infinua,que  era  Fauílo  driginario:  Brhanmt 
ms  pro  (e  reporta^  En  da  Gildas.  efSabici 


¿lá  baftante  a conocer  por  fu  nombre,  y ef^ " 
- critos,  que  tenemos  fuyos,  que  no  era  me- • 
nos  dodo  en  ias  ciencias,  que  zeloío  por  la 
pureza  de  la  Religión  Cbníliana. 

Fáltanos  venir  en  fin  á San  Benito,  que  ■ 
no  hizo  mas  que  copiar  las  Tantas  praólicas 
de  los  Padres  antiguos  , que  le  avian  pre- 
cedido en  el  Oriente , y en  el  Occidente. 
Moftré  arriba  al  cap. 7. que  la  difciplina  que 
eliablecib  en  íus  Moiiaííerios , ftiponia  ne- 
ceíTariamente  los  eftudios.  El  Poéta  Marco 
(que  eTcrívió  Tu  vida  en  veríb)  fue  diícipu- 
lo  de  efte  -Santo  Patriarcha,  Tegun  dize  Pe- 
dro Diácono  en  el  libro  que  efcrivió délos 
hombres  iluilres  de  la  Abadía  de  Monte- 
CaTsino.  * Sin  duda  que  los  Senadores,  y los 
glandes  Señores  de  Roma  no  avrian  pen- 
cado ofrecer  Tus  hijos  tan  niños  á San  Be- 
nito , íi  no  ios  iníbruyera  en  las  ciencias, 
como  en  h piedad,  y en  la  virtud. 

Tantos  Monafterios , como  deTpues  Te 
fundaron  debaxo  de  Tu  Regla  en  diferentes 
PayTes,  han  íido  otros  tantos  Vergeles,  y 
Seminarios  de  fabios  Prelados,  y Monges. 
Puedefe  traer  ala  memoria  lo  que  dexo 
arriba  eícrito  en  el  cap.XI. 

Ninguna  cofa  prueba  mas  claramente, 
ella  verdad,  que  el  exemplo  de  San  Grego- 
rio el  Magno.  Elle  Santo,  en  la  quietud  de 
fu  celda , no  en  el  embaraco  de  la  Prefec- 
tura de  Roma  , Te  lleno  de  la  doélrina,  y. 
luzes  admirables,  con  que  deTpues  ihiRr©- 
coda  la  Iglelia , y le  Tirvieron  para  inílrulr* 
N \ tan- 


íj6o  Tratado  de  los  Efludios 
tantos  iluftres  Difcipulos  5 vn  Claudia 
Abad , vn  Maximiano  Obiípo  de  Syracuiá, 
Vi).  Mariniano  de  Kavena>  AguíHn.Apoltoi 
de  Ingiaterra>  coníus  compañeros^  y otros 
muchos, 

Eíie  Santo  Doctor  no  rerplandecib  fo- 
lamence  en  Italia,  también  eíparció  los  ra- 
yos de  fus  luzes  en  otras  Provincias,  y prin- 
cipalmente en  Elpaña . San  Leandro  ( á 
íjuien  él  dedico  fus  Morales  fobre  Job) 
ayia  íido  educado  en  vn  Monaílerio.  LÍ 
Agalieníé  dio  muchos  Santos  Ar^obiípos  a 
Toledo , entre  otros  á Heladio,  Julio,  y 
lidefoníb , En  tiempo  de  ellos  llorecio 
San  Pruéluofo  Qbirpo  de  Braga  en  Portu- 
gahdonde  la  difciplma  monaítica  no  eiluvo 
eumenos  vigor,  como  nos  lo  dizen  los 
Diálogos  de  Paulo  Diácono  de  Merida. 

Boivamos  á Prancia,  y veamos  vn  poco, 
^uan  grandes  períbnas  eminentes  en  vir^ 
íudj  y doélrina  falieron  de  la  Abadia  Lu- 
Scovienre,  (íin  hablar  de  la  de  Bobio)  deba- 
tió de  la  dirección  de  San  Columbano,  cu- 
yos eíbritos,  y principalmente  las  cartas, 
aunque  de  eílilo  poco  culto , eílan  llenas 
de  vnafuer^aj  y de  vna  libertad  del  todo- 
Apoítolica,  De  ella  Eícuela  falieron  mu- 
chos Santos  Obiípos , Donato  de  Beian- 
^on,  Cagnoaldo  de  Laori>  Achardo  de  No- 
yon,  Qmer  de  Terbenna,  Ragnacario  de 
Augut  cerca  de  Baíilea,  íin  hablar  de  tantos 
Santos  Abades,  y Monges,que  hizíeron  ce- 
jebre  eHa  Abadia  fanta.  San  Donato,  en- 
tre 
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írc  otros,  no  tenia  mas  de  fíete  años,  quan-» 
do  fue  confagrado  á Dios  en  el  Monaílerio 
de  San  Columbano.  Sabemos  de  la  vida 
de  San  Frodoverto  Abad  de  la  Celia  en 
Troyes,  que  cíHlava  embiar  á Luxovio  los 
Monges  de  otros  Monafterios  de  Franciíí 
á eftudiar.  No  fe  fabe  de  cierto  íí  aquel 
Marculfo , de  quien  fe  haze  mención  en  la 
vida*  de  San  Columbano  al  numero  14. 
és  aquel , de  quien  tenemos  dos  libros  de 
Formulas. 

La  Abadia  de  Fontanela,  al  prefente  de 
San  Vvandrillo  en  Normandia,  no  fne  me- 
nos celebre , ni  dio  menos  Santos  Obifpos 
á las  Igleíías  de  Francia.  La  de  Lobes  en 
Plandes  formo  también  vn  gran  numero  de 
hombres  doctos,  y los  Eftiidios  florecieron 
en  ella  defde  fu  fundación  harta  el  íiglo  on- 
zeno.  Corbeya  en  la  Picardía  parece  qnei 
•aventajó  á todas. 

Pero  antes  de  paflar  a otra  parte,  es  ne- 
ceíTario  bolver  otra  vez  á Inglaterra , por 
ver  alli  al  Venerable  Beda  tener  Efcuelas 
publicas,  cuyos  diícipulos  fe  eíparcieron 
1 defpues  por  Francia,  y Alemania.  San  Bo- 
I nifacio  Aportol  de  eíte  Pais  , íiendo  aun 
I Monge  joven  en  Inglaterra , aprehendió 
f alli  las  ciencias^  es  á faber,  la  Gramática,  la 
I Poeíía,la  Retorica,  la  Hifloria,  y fobre  to- 
! do  la  ciencia  de  la  Eferitura  Sagrada : y es 
i digno  de  notar,  que  ( fegun  reflere  Vville- 
! baldo, primer  Autor  de  fu  vida)  no  por  eiío 
i dexó  el  trabajo  de  manos  diario , fegim  1» 
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(díjípone  la  Regla  de  San  Benito.  De  Diíci^ 
pulo  llego  en  ím  á íer  MaeílrOj  y enfeñó  a 
otros  lo  que  él  avia  aprehendido.  Aviendo 
paflado  deipues  á Alemania,  tuvo  cuydado 
de  eílablecer  con  la  Religión  Academias 
de  ciencias  en  las  Abadias  de  Buida,  y de 
í ritisÍard,cuyo  primer  fundador  fue.  ¿líos 
dos  ilullres  Monaílerios  dieron  la  forma  de 
govierno , y de  obfervancia  á las  demás 
Abadias,  que  fe  fundaron  en  aquel  tiempo 
en  el  mifmo  Pais , como  tengo  dicho  en 
otra  parte. 

Aviendo  venido  Alcuino  de  Inglaterra 
á Francia , fue  Maeílro  de  caíi  todos  los 
hombres  hábiles,  que  defpues  fueron  mas 
celebres,  y mas  fe  diílinguieron.  Rabano 
Mauro  vino  de  Buida  á Turón  á aprove- 
charfe  de  fu  enfeñanca.  Lupo  f errarieníe 
fue  á Buida  a fer  difcipulo  de  Rabano,  y él 
educó,  y iníiruyó  defpues  .á  muchos  en  íii 
Abadía.  Tuvo,  entre  otros , por  difcipulo 
á Bíerrico  Monge  de  San  Germán  de  Au- 
Xerre  , que  tuvo  por  Maeftro  á Haymon 
Halberíladenfe.  RemigioAntiíiodorenfe,  y 
Lothario,  hijo  de  Carlos  el  Calvo  , fueron 
jnílruidos  en  la  Efcuela  de  Bíerrico.  Rc^ 
migio  enfeñó  no  folo  en  fu  Monaílerio,íino 
también  en  la  Igleíia  Cathedral  de  Rems, 
adonde  fiie  llamado  por  el  Ar^obifpo  Biii- 
con , como  también  Hueboldo  Monge  de 
San  Amando.  Gerberto , á quien  fus  em- 
pleos, y aventuras  hizieron  ñámenos  cele- 
bre > que  fus  eferitos,  enieño  defpues  de 
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Remigio  en  las  Eícuelas  de  la  tathedral  de 
Rems , antes  de  fer  Arcobifpo , y tuvo  por 
diícipulos  ai  Rey  Roberto  > y al  Empera- 
dor Otón  Terceto,  y cambien  a Fuiberco, 
que  dcfpues  fue  vn  famofo  Doctor,  y ObiF- 
po  de  Chartres.  Ratherio,  Monge  de  Lo- 
tes, y defpues  Obifpo  de  Verona,  fue  lla- 
mado antes  por  Otón  el  Grande  , para  íer 
Maeílro  de  lli  hermano  Brunon , que  fue 
deípues  Arcobifpo  de  Colonia.  Elle  es  el 
primer  Canal  por  donde  fe  derivaron,  y eF-' 
tablecieron  en  Francia , y en  Alemania  las 
letras  el  nono,  y dezimo  íiglo. 

Otro  Canal  de  ella  reítauracion  de  las 
ciencias  fue  el  Santo  Abad  Benito  de  Ania- 
na.  Cario  Magno  fe  íirvió  de  él  para  re- 
formar las  mas  de  las  Abadias  de  fu  Impe- 
rio, aísi  en  Francia,  como  en  Italia,  y Ale- 
mania. Elle  zelofo , y virtuoíb  Abad  no 
cuydó  menos  de  reparar  en  ellas  los  cítu- 
dios  de  las  letras , que  la  virtud,  y piedad. 
No  repito  aqui  lo  que  de  él  dixe  al  capitulo 
5?.  No  ferá  encarecimiento  dezir  de  él  con 
Theodulpho  Obifpo  de  Orleans , que  fue 
cfte  Santo  en  Francia  , lo  que  el  Gran  San 
Benito  en  Italia: 

^uod fwt  Aufonip  Benedtéh's  reóíoy  m arins^ 

Hoc  modo  efl  in  nofiris^  o Benediófejocis. 
SmaragdojAbad  de  San  Miguel  en  Lorena, 
imitó  la  conduéta  de  elle  grande  hombre. 
Enfeñó  las  ciencias  en  fu  Abadía,  y nos  de^ 
2¿ó  vnos  Commentarios  acerca  de  las  bue- 
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ademas  del  que  compufo  íbbre  nueílra’ 
Regia. 

San  Bernon,  y San  Odón , Abades  de 
Clunijíiguieron  las  mifmas  piladas  de  Euti- 
chio,  eíto  es,  de  San  Benito  de  Aniana,  co- 
mo vimos  arriba  i y Juan  diícipulo  de  San 
Odón , que  eícrivió  íii  vida , nos  dize,  que 
San  Bernon  aviendole  admitido  en  la  Aba- 
día de  Baume,  le  encargó,  luego  deípues  de 
fu  profefsion,  la  inílruccion  de  la  juventud, 
porque  era  hábil , y verfado  en  las  letras: 
S^atrl  Odont,  qma  eral  vir  Schol^fiicus^  labo* 
rJofmn  SchoU  impofuerimt  mag¡/}eñum^CyóiOtl 
hizo  practicar  lo  miímo  ílendo  Abad  de 
Cluni , y en  los  demás  Monafterios  de  íii 
obediencia , y de  aili  fe  efparcieron  las  le- 
tras deí'pues  por  medio  de  íus  Difcipulos 
en  cali  toda  la  Europa.  Tres  Papas  falie- 
ron  caíi  confecutivamente  de  ella  Santa  Ef- 
cuela,  demás  de  vn  gran  numero  de  Carde- 
nales, Obifpos,  y Abades , que  no  fueron 
menos  iluílres  por  fu  ciencia , que  por  fu 
virtud. 

El  tercero  Canal  de  las  ciencias  fue  la 
Abadia  deCorbeya  en  Francia,que  ha  dado 
a la  Igleíia  tantos  hombres  doótos , como 
San  Adelardo , el  Venerable  Vvala  fu  her- 
mano, Vvarino,  San  Pafcaíio,  Radverto, 
Ratramno , San  Anfgario  Apodo!  de  los 
Reynos  del  Norte,  y Ar^obifpo  de  Brema. 
Adelardo  embió  á Saxonia  vna  Colonia  de 
Monges,  para  que  trabajaíTen  en  la  conver- 
:fion  de  ellos  Pueblos  del  Norte.  Anfeario 

fue 
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ike  embiado  á ella  por  Ludovico  Pio^  y fe 
^ortó  con  canto  zeio , y prudencia  en  ella 
fMifsíon,t|ue  ganó  á JESU-CHRISTO,  la 
|Suecia,y  la  Dinamarca.  Corbeya  la  Nueva 
:(afsife  llamó  ella  nueva  Colonia)  era  coma 
ci  Seminario,  y retiro  de  ellos  Santos  Mif- 
poneros,  que  eíparcieron  por  toda  la  Ale- 
mania el  olor,  y exemplo  de  fu  virtud , y 
dodrina.Las  Abadias  de  Hirfaugia,y  de  San 
Albano  (íin  repetir  lo  que  dixiraos  de  Ful- 
da)  íiguieron  las  mifmas  pifadas,  coma 
cambien  las  de  San  Maximino  de  Tre veris, 
la  Prumienfe,  Stavelenfe,  y.Gorzienfe. 

En  muchas  de  ellas  Abadias,  en  que  avia 
Academias,  avia  también  Efcuelas  interio- 
res para  los  Monges , y exteriores  para  los 
Foralleros.  Las  pruebas  de  ello  pule  en  el 
cap,  1 1 . Las  Abadias  de  El  oriaco , Lobes, 
San  Gallo,  y de  Richenavv,  eran  de  elle  nu- 
mero. Floriaco,por  otra  parte  llamada  San 
Benito  de  Loire  en  la  Dioceíis  de  Orieans, 
ira  celebre  en  el  figlo  nono , mas  el  Vene- 
rable Abbon  la  hizo  aun  mas  ilullre  en  el 
lezimo.  El  pafsó  de  Francia  á Inglaterra  á 
rolicitacion  de  los  Monges, que  fe  avian  re- 
formado por  los  cuydados  del  Rey  Edgar- 
do, de  San  Dullano,  y de  San  Odón,  Bene- 
lidlinos , Arcobifpos  de  Cantuaria  i y la 
Francia  por  medio  de  ellos  pagó  á Ingla- 
;erra  lo  que  avia  recebido  de  ella  por  Al- 
:uino.  Aimoino,  fu  difcipulo,  imitó,  y pu- 
blicó las  acciones  de  fu  Maellro  en  el  libra 
jue  nos  dexó  de  fu  vida,  con  fu  Fliíloria  de 

Fran- 
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J^rancia.  Las  letras  fe  coiífer varón  íiempre 
■áefpues  de  cfto  en  Inglaterra,  de  que  ion 
buenos  teftígos  Ingulfo  A-bad,  Guillelmo 
Malmesburgenfe , Matheo  de  París,  y tan- 
tos Eícritores  de  nueftra  Orden , que  allí 
üoreciei*on,derpues  del  ííglo  VBdezimo.  A 
los  Monges  cafi  folos  fe  les  debe  la  Killo- 
ría  de  clleReyno,  íin  íhablar  de  los  otros 
Payfes. 

La  Abadía  de  San  Benigno  de  Díjon  fe 
reformo  en  efte  mifmo  ííglo  por  el  cuy- 
<dado , y zelo  del  Venerable  Abad  Guiliel- 
sno,  que  íalíd  de  la  Congregación  Clunia- 
cenfe,  el  quaí  reftítuyó  también  la  difciplína 
Monaítíca,  y los  eftudíos  en  muchas  Aba- 
días de  Italia , y Francia.  La  de  Feícano 
en  Normandia  fue  vna  de  aquellas  á que 
mas  fe  aplico , y al  fin  concluyó  íus  traba- 
J<^  con  vna  muerte  preciofa. 

El  Bienaventurado  Fíerluino  figuió  íu 
exemplo  en  la  fundación  de  la  Abadía  Be- 
cenfe,  que  ha  fido  defpues  tan  celebre , y 
creyó  que  no  podía  feparar  las  ciencias  de 
la  virtud.  Eílo  le  movió  á abrir  vna  Aca- 
demia en  fu  Monafierio  debaxo  del  magif- 
terio  de  Lanfranco,  que  fue  defpues  Ar^o- 
biípo  de  Cantuaria : al  qual  fucedió  San 
Anfelmo  en  el  vno,  y otro  empleo. 

Todo  el  mundo  fabe  qual  fue  el  crédito 
de  eítos  fabios  hombres , y quantos  Difci- 
yuios  iluílres  dieron  ala  Igleíía.  Durando 
de  Troarna,  Guimundo  Monge  de  San 
Lcufredo,  y deípijes  Obifpo  de  Averfajpue- 
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jíen  dar  teíHmonio  de  ella- 'Verdad...  Yo-re^- 
pito  algo  de  lo  dicho , mas  es  difidi  evi- 
jtario;  y por  otra,  parte  ella  repeticio.n  pue^ 
']dc  paáar  por  vna  eípecie  de  recapitula-: 
don  de  lo  dicho  atrás  mas  difuí ámente.- 
Puedeíe  notar  por  lo  poco  que  acabo 
áe  dezir , y que  no  feria  dificukofo  mof- 
trarlo  coa  otras  muchas  pruebas , que  la 
Orden  de  San  Benito  cali  foia  mantuvo, 
y confervo  las  letras  en  Europa  por  mu- 
chos ligios.  No  avia  en  toda  ella  mas  Maes- 
tros que  nueílros  Monges  dentro  de  nuef- 
tros  Monaílerios  % y aun  las  Igidias  Ca- 
tliedraies  ios  íácavan  de  ellos  para  Mae-f- 
tros.  Ai  fin  del  ligio  dezimo  , y al  princi- 
pio del  vndezimo  , los  Clérigos  fccu lares, 
empegaron  á eníeñar  por  si  mifmos.  Ful- 
berto,  que  defpues  fue  Obiípo  de  Chartres 
i(  á quien  algunos  quieren  hazer  Monge) 
tuvo  gran  numero  de  Diícipulos.  Beren- 
gario,  Arcediano  de  Angers , le  tuvo  poir 
Madlro , y él  lo  fue  defpues  en  Turón» 
y San  Bruno  en  Iteras  ; Guillelmo  Cam- 
pen fe  hizo  lo  mifmo  en  París,  y Anfelmo 
en  Laon.  Pedro  Lombardo  <K>mpufo  vna 
colección  de  las  fentencias  de  los  Santos 
■ Paires,  que  reduxo  á quatro  libros  de 
i U'ulas , de  donde  obtuvo  el  renombre  de! 
Maeílro  de  las  Sentencias.  Pedro  Piéia- 
vieme,  y Roberto  Pullo , hízieron  también 
femciantes  colecciones  j mas  Pedro  Lom- 
bíirdo  aventaid  á codos,  l*or  elle  tiempo 
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el  celebre  Monge  Graciano  recopiló  Ü 
Decreto. 

Como  á los  Ecleíiafticos  de  ordinarici 
les  fakavan  libros,  y no  avia  Librerias 
fino  en  los  Monaílerios , y en  algunas  Ca-» 
íhedrales , los  particulares  no  podian  eftu-r 
diár  fin  gran  dificultad.  La  Obra  del  Maefi» 
tro  de  las  Sentencias,  y el  Decreto  de  Gra- 
ciano, con  la  Eferitura  Sagrada , fueron  de 
grande  focorro  á los  que  carecian  de  li- 
bros. Con  ellos  tres  fe  empegaron  á ha- 
zer  Sumas  de  Theologiaj  álos  quales  San- 
to Thoraás  añadió  los  de  Ariftoteles.  For- 
maronfe  Vniverfidades,  y la  gente  joven- 
file  excitada  á elludiar  por  los  grados  ho- 
noríficos de  Dodores  , que  en  ellas  fe  les 
dava.  Baílava  en  aquel  tiempo  para  paíTar 
por  docto,  y íabio^ver  eltudiado  vn  poco 
algunas  de  ías^naas  dichas. 

Ello  fue  caufa  deque  fe  dexafle  la  coA 
cumbre  de  ir  á eítudiar  a los  Monaílerios. 
Los  Religioíos  tampoco  quiíieron  admi- 
tir á los  muchachos  en  íiis  Caías , y por 
elle  medio  liis  Efcuelas  empegaron  á en- 
cibiarfe,  y á paíTar  infenfíblemente  á los  Se- 
glares. Es  para  nofotros  motivo  de  gran 
confuelo,  que  las  colas  fe  ayan  trocado  da 
día  fuerte,  y que  los  Eclefiaílicos,  que  ef» 
tan  deílinados  á la  enfeñan^a  de  otros, 
ayan  en  fin  hallado  entre  si  mifinos  los 
medios  de  fu  enfeñan^a.  Y nofotros  debe- 
mos eilár  muy  íatisfechos  de  aver  contri- 
buido 
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buido  porfíete,  ó ocho  figlos  á coníervar 
los  libros,  las  letras,  y las  ciencias,  quanto 
la  defgracia,  y barbaria  de  los  tiempos  lo 
ipermitieron.  La  Imprenta  en  fin  ha  hecho 
jen  eílos  vltimos  figlos  ios  libros  mas  co- 
imunes,  y por  coníiguiente  los  e iludios  mas 
fáciles , y tenemos  el  gozo  de  ver  en  el 
Clero  muchos Eclefiallicos  igualmente  vir- 
tuofos,  y íabios. 

I No  obílante,  en  eftos  vltimos  figlos  los 
eíludios  le  han  continuado  liempre  en  nueí^ 
tra  Orden,  y han  corrido  la  milma  fortuna, 
que  la  difcipiina  regular,  eílando  vnas  ve- 
: zes  en  elevación,  y en  fu  punco,  otras  vezcs 
; abatidos , fegun  la  variedad  de  ios  tiem- 
pos. Los  Papas,  y los  Concilios,  perfuadi- 
j dos  a la  importancia  de  ios  eíludios , han 
I hecho  de  tiempo  en  tiempo  algunas  Or- 
i denangas  para  coníervar,  ó rellituir  el  vio 
‘ de  ellos  *,  y no  ha  ávido  Reforma , que  íe 
^ya  hecho  en  eílos  vltimos  figlos , en  que 
no  íé  aya  cuy  dado  mucho  de  que  buelvan 
a florecer  las  letras , como  también  la  ob- 
íervancia,  como  íe  puede  ver  en  las  Cons- 
tituciones de  las  Congregaciones  Bursfel- 
> denfe  en  Alemania,  de  Sanca  Juílina  en  Ita- 
1 lia,  de  Valladolid  en Efpaña , del  Cafal- 
I Benito  de  San  Vanne,  y de  San  Mauro  en 
francia. 

. AI  fin  del  quintodezimo  ligio  , vn  vir- 
tuoío  Monge  Geleílino  de  la  Caía  de  Pa- 
ris,  llamado  Claudio  Rapiño,  compuío  va 

Tra- 
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Tratadilíó  Latino  De  Smdtjs  Moñacbomnil 
para  demoftraf  j que  los  Monges  fe  debea 
Ocupar  en  el  eíludio;  y en  otro  Tratadoj 
que  hizo  de  la  Vida  Contemplativa,  repre^ 
hende  á ciertos  Religiofos , que  con  pre-< 
texto  de  humildad  fe  eximian  de  vna  apli- 
cación tan  importante,  y tan  necefíaria  a 
todos  los  Monges , pero  principalmente  a 
ios  Superiores.  El  juzga,  que  no  deben  li- 
mitarle los  entendimientos , y ingenios  á 
vn  determinado  genero  de  eíKidio  , y que 
fe  debe  atender  á los  diferentes  talentos 
de  cada  vno.  Elle  Autor  es  citado  por 
Juan  Mauburno  ^^Kofeturn  Spintuale^ 
Muño  eí  tal  íiendo  mero  Religiofo  el  aña 
de  14^3.  deípues  de  aver  exercido  digna- 
mente el  cargo  de  Superior  en  fu  Orden, 
y aver  íido  llamado  á Italia  para  reformar 
los  Monaíkrios  , como  me  lo  dixo  el  Pa- 
dre Baqueto , Bibliothecario  de  la  Cafa  de 
París , quien  tambienme  dio  noticia  de  las 
Obras  del  Padre  E^apino,  que  aun  no  eílán 
impreíTas.  Al  íin  de  fi  Tratado  de  los 
nidios,  da  gracias  a Dios,  de  que  le  ha  he- 
cho el  favor  de  que  ame  liempre  los  libros^ 
cl  edudio,  y la  verdad , y de  no  aver  teni- 
do menos  de  averfion  á todos  los  cargos 
exteriores : Confieífa  que  cogia  en  fu  vejes 
muy  agradables  frutos  de  fus  trabajos  , y 
exhorta  a los  Monges  jovenes  á que  ha- 
gan la  experiencia  á fu  exemplo , y imita- 
ción. 

PU*! 
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Pudieranfe  citar  vna  infinidad  de  Moii- 
ges,  que  han  experimentado  lo  inifino.  El 
Abad  Trithemio  ( por  exemplo)  hallava 
tan  gran  placer  en  el  eftudio  de  las  Sagra- 
das Letras , que  dezia , quería  mas  renun- 
ciar fu  Dignidad , que  dexar  dieho  eñudio; 
Si  alterum  é duohtu  offorteai  , Ahbatiam  malo 
dimitiere  , quam  Sánéío  Scripturarurn  fiuaio 
renunciare,  Puedefe  contar  en  elle  numero 
el  Venerable  Ludovico  Blofio, cuyas  Obras 
ion  tan  eílimadas  de  todo  el  mundo  por  fu 
piedad,  como  también  las  de  Santa  Gertru- 
dis, que  aprehendió  las  letras,  y aun  la  Phi- 
lofofia  en  fu  Monaílerio. 

No  fe  deben  omitir  aqui  dos  de  los  mas 
grandes  hombres  del  figlo  XV^  Ambrollo 
Camalduleníé , y Pedro  Delfino , iluftres 
Generales  de  ella  Santa  Orden:  de  los  qua- 
les  el  primero  no  es  menos  celebre  por 
hs  Verfiones,  que  nos  dio  de  muchos  Pa- 
dres Griegos,  que  por  fus  proprias  Obras> 
y íbbre  todo  por  el  oficio  de  Interprete, 
que  cumplió  tan  bi^n  en  el  Concilio  Plo- 
reatino  entre  Latinos,  y Griegos.  Del  íe- 
gundo  no  tenemos  a la  verdad  fino  vnas 
cartas  , mas  tan  elegantes,  y curiólas,  que 
nos  dan  vna  idea  muy  confiderable  de  fu 
mérito,  y piedad,  cpmo  cambien  de  la  His- 
toria de  fu  tiempo. 

No  me  dilato  mas,  perfuadido,  que  eíU 
fuerte  de  exemplos  fon  mas  poderofos 
para  julliíicar  el  vió  de  los  eíludios  entre 
Tome  A O los 


Trithemi 
lib,  I . 
miUi%, 
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los  Monges,  que  quantas  Apologías  fe  po^ 
dian  hazer  para  raollrar,  que  los  tales 
pueden  muy  bien  juntar  el  cftudio> 
y la  ciencia,  con  la  virtud, 
y piedad. 


SE 


SEGUNDA  PARTE 

DEL  TRATADO  DE  LOS 
Eftüdios  Monafticos  , en  que  íe  exa- 
mina qué  fuertes  de  Eftüdios 
pueden  convenir  á los 
Monges, 

CAPITULO  PRIMERO. 


gTE  LOS  MISMOS  ESTVDIOS,, 
que  pueden  convenir  d los  EclefiajHcos^ 
pueden  permUh'fe  dio» 

Monges» 

Aunque  es  verdad , como  fe  cree 
averio  demoftrado,  que  los  eftüdios 
fon  necefíarios  á los  Monges , íin 
embargo  es  precifo  confelfar,  que  no  es  fá- 
cil feñalar  en  particular  quales  fean  los  que 
les  pueden  convenir.  Porque  fi  fe  confidera 
efta  materia  atendiendo  á la  capacidad  de 
cada  vno , como  efta  capacidad  es  diferen- 
te , ferá  neceíTario  conceder  á vnos  algún 
genero  de  eftüdios,  que  no  podrá  convenir 
á otros. 

Demás  de  efto,  fi  fe  haze  reflexión  íbbro 
O X las 
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las  diferentes  lítuaciones  de  los  Monaílc- 
rios,  y Comunidades  Religiofas,  nos  vere- 
mos obligados  á difcurrir  diveríamente  to- 
cante a las  que  tienen  mas  dependencia,  y 
conexión, que  otras,  con  el  Clero,  y la  Re- 
pública; Vorque  de  ningún  nlodo  es  ne- 
ceíTario , que  los  que  profeíTan  vna  vida  del 
todo  retirada,  como  los  Cartuxos , fe  apli- 
quen á los  miímos  eíludios,  que  los  Bene- 
mdinos  (por  exemplo)  cuyas  Abadías  tie- 
nen mas  comercio,  y conexión  con  el  mun- 
do. Ellos  reípetos  obligan  muchas  vezes  á. 
los  Superiores  , y aun  también  á los  fubdi- 
tos,  á muchos  ados  públicos,  leñemos 
algunos  derechos,  y prerogativas  en  la  Igle- 
íia.  Es,  pues,  neceífario  tener  vna  capaci- 
dad fuficiente  para  cumplir  con  ellas  obli- 
gaciones , menos  que  queramos , no  fola- 
mente  abandonar  enteramente  ellos  privi- 
legios, fino  también  las  Abadías,  que  fe  ha- 
llan por  fu  íitLiacion  en  vna  eípecie  de  co- 
mercio con  la  República. 

Es  conílante  que  fe  debe  hazer,  qiianto 
íc  pueda,  por  no  entrar  demafiado  en  feme- 
jante  comercio;  pero  por  mas  esfuerco  que 
íé  haga  para  ello , fiempre  avrá  muchas 
ocafioues,  en  las  quales  no  podrá  vno  deíl 
crapeñarfe , cumpliendo  con  fu  obligación, 
fin  la  ayuda  de  los  eíludios,  que  pueden  le- 
gítimamente convenir  á ios  Eclcfiaílicos. 
Por  otra  parte  ellos  empeños  no  fon  nue- 
vos, Ay  muchos,  que  fon  dól  mifmo  tiem- 
po Safl  JBenico;  y no  parece,  que  el  Santo 
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los  defaprobó  abfolutamente  , pues  funda 
algunos  de  fus  Monaíkrios  b dentro , a 
cerca  de  algunas  Ciudades. 

Debefe  aun  hazer  vna  reflexión  fobre  ef- 
ta  materia,  y es^que  fe  debe  hazer  vna  gran- 
de dillincion  entre  los  efludios  que  pueden 
convenir  á ciertas  Comunidades,  y ¡os  que 
pueden  permitirfe  á algunos  particulares. 
No  es  neceífarioj  que  todas  las  Comunida- 
des fe  apliquen  indiferentemente  á toda 
Xuerte  de  eíludios,  ni  que  todos  los  particu- 
lares tengan  también  las  mifmas  aplicacio- 
nes j Ay  Comunidades,  á las  quales  vna 
mediana  capacidad  las  baila,  la  qual  no  feria 
bailante  en  otras,  cuyos  empleos,  y depen- 
dencias fuelíen  de  mas  extenlion.  Lo  mif- 
mo  proporcionalmente  fe  debe  dezir  de  los 
particulares.  Como  todos  no  tienen  los 
mifmos  talentos  , tampoco  conviene , que 
qualquiera  fe  aplique  a los  mifmos  eílu- 
dios.  Los  Superiores  deben  arreglar  los 
que  á cada  vno  convienen,  b atendiendo  á 
ius  talentos , o a las  neccfsidades  de  los' 
cuerpos,  y de  las  Comunidades,  en  que  Ce 
hallan. 

Mas  en  fin  la  regla  mas  general  que  fe 
puede  dar  fobre  elle  aífunto,  es,  que  fiem- 
pre  fe  han  permitido  á los  Monges  los  mií- 
mos  eíludios,  que  pueden  convenir  á vir- 
tuofos  Eclefiallicos.  Por  eíTo  en  vna  exhor- 
tación Monaílica,  que  fe  halla  entre  las 
Obras  de  San  Athanafio,fon  exhortados  los 
Monges  a leer  todo  lo  que  fe  contiene  en 
/ O 3 ios 
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los  libros  Canónicos : /«  Camntcis 
fnentis  5 es  á faber,  en  los  de  la  Eícritura,  y 
Santos  Padres, fin  prohibirles  abrolutamen- 
te  aun  la  ledura  de  los  efcritos  apócrifos. 
Y como  antiguamente  cafi  la  vnica  ciencia 
de  ios  EclefialHcos,  era  el  elludio  de  la  Es- 
critura Sagrada , de  los  Padres,  y de  los 
Concilios , afsi  los  Monges  fe  aplicaron  al 
mifmo  eftudiojlo  qual  confia  por  las  Obras 
que  nos  dexaron.  Mas  como  á efias  cien- 
cias no  fe  llega  de  repente,  fin  la  ayuda  de 
las  ciencias  inferiores,  tuvieron  el  cuydado 
de  cultivar  efias,  quanto  convenia  para  ha- 
zerfe  capaces  de  aquellas  ciencias  fuperio- 
res. 

Sin  embargo,  efie  no  era  el  fin  principal 
( como  he  dicho  muchas  vezes  ) que  los 
Monges  fe  proponían  en  fiis  eftudios.  No 
cftudiavan  tanto  para  llegar  á fer  fabios, 
quanto  para  hazerfe  mas  capaces  de  pracli- 
car  las  virtudes  religiofas  5 y los  Superio- 
res, que  fobre  ello  tenian,  y miravan  va- 
rios fines,  eran  mas,  ó menos  liberales  en 
la  calidad  de  eftudios  que  les  permitían. 
Vnos  fe  inclinavan  mas  al  trabajo  de  ma- 
nos, que  á las  ciencias  , perfuadidos  á que 
elle  exercicio  les  era  mas  vtil.  Otros  eran 
de  parecer  totalmente  opuello , y fu  prin- 
cipal ocupación,  y eíludio  era  la  oración, 
como  en  los  Monafterios  de  San  Martin 
Obifpo  de  Turón.  En  fin  algunos  otros 
Superiores,  que  eílavan  mas  adiólos  á las 
ciencias,  no  prohibían  á fus  fubditos  alguna 
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de  aquellas, que  fon  honeftas.  Tal  fue  Caf- 
íiodoro , el  qual,  aviendo  juntado  vna  nu- 
merofa  Librería  en  fu  Monafterio  Viva-, 
rienfe , exhorta  á fus  Monges  al  eftudio  de 
todas  las  ciencias,  que  podían  habilitarlos 
al  eíludio,  y inteligencia  de  la  Sagrada  Ef- 
tritura. 

Muchas  Comunidades  Religiofas,  y vna 
infinidad  de  Sántos  Monges  liguieron  elle 
rumbo , y puede  numerarfe  entre  ellos  el 
Venerable  Beda , que  fe  aplicó  á todas  las 
ciencias,  como  fus  efcritos  lo  tellifican.  No 
fue  en  el  figlo  donde  las  aprehendió , pues 
no  tenia  mas  que  fíete  años  quando  entró 
en  fu  Monafterio.  Tampoco  hizo  efto  por 
yna  vocación  extraordinaria , pues  enfeñó 
las  mifmas  ciencias  á fus  hermanos  confor- 
me a fu  capacidad.  En  fin,  efto  no  fucedió 
al  tiempo  de  alguna  relaxacion  en  la  obfer- 
vancia  Monaftica , pues  fe  hizo  afsi  deíHc 
la  primera  fundación  del  Monafterio  , que 
San  Benito  Bifeopio  avia  fundado,  y en  el 
qual  el  Santo  avia  ellablecido  vna  perfeda 
obfervancia.  El  mifmo  cftilo  fe  obfervó 
en  los  Monafterios  mas  obfervantes  de 
í rancia,  Inglaterra,  y Alemania , como  lo 
moftré  en  la  primera  Parte  de  efte  Trata-» 
do,  cap.5>.  10. y 1 1. 

Conviene, pues,  individuar  aqui  los  eftu- 
dios,que  pueden  convenir  á los  Monges,  y 
examinar  los  medios,  que  fon  los  mas  pro- 
prios  para  habilitarlos  para  ellos,  y para  fu 
vfo  provcchofo..  Bien  coaoico  que  efta 
O 4 eiu- 


*fratAÍo  délos  Efludios 
cmprcíTa  es  vn  poco  ardua , y que  es  pcll- 
grofo  meterfe  á dar  reglas  en  vna  materia 
tan  delicada,  y tan  ampia  como  efta  , pero 
confio, que  íé  me  perdonará  la  licencia,  que 
me  tomo  en  elle  cafo , íi  fe  haze  reflexión, 
que  yo  no  pretendo  hazerme  Maeftro  , ni 
dar  leyes, ó reglas  ciertas  para  hazer  fabios. 
No  fon  mas  de  vnas  Ampies  cóíideraciones, 
o alo  mas  vnos  reparos,  ó avifos, que  pro- 
pongo á Monges  mogos,  para  darles  algu- 
na entrada  á las  ciencias , á que  fe  íienten 
inclinados,  ó excitados,  ó por  los  talentos 
que  Dios  les  ha  dado,  ó por  la  diípoíicion 
de  fus  Superiores , que  los  aplican  á ellos. 
Ellos  podrán  probar  deflos  medios , y fer- 
virfe  de  ellos , íi  los  Superiores , y ellos 
mifmos  juzgan,  que  les ferán  v tiles  j fino 
podrán  dexarlos , y eftimar  la  buena  vo- 
luntad de  fu  hermano , que  emprehendio 
jcftc  trabajo  en  gracia  fuya,  y formo 
el  prefentente  deíig- 
nio. 


CAi 
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CAPITULO  II. 

DEL  ESTVDIO  DE  LA  ESCKITVRA 

Sagrada^ 

s.  I. 

Bn  que  fi  examina  primer  Amente , f fe  debe 
permitir  indiferentemente  d ¡os  Monges  la 
UBura  de  todos  los  libros  de  la  Ef~ 
criiura  Sagrada 

NO  me  detendré  ce  moftrar , que  el 
eftudio  de  la  Sagrada  Efcritura  con- 
viene á los  Monges.  . Todos  convienen  en 

cito  5 y fe  creía  de  tal  fuerte  en  tiempo  de 
San  Juan  Chrifoftomo  5 que  los  Legos  3 y 

Seglares , á quienes  elle  Santo  Doctor 
cxhortava  á leer  la  Efcritura  , dezian,  que 

elfo  era  bueno  para  los  Monges,  que  avian 
renunciado  al  mundo , y que  habitavan  en 
los  deíiertos,  y en  la  cumbre  de  los  montes; 
mas  que  ellos  no  tenían  tiempo  para  ha- 
berlo. No  ay,  pues, dificultad,  fino  á lo  mas 
refpeéto  de  algunos  libros , cuya  ledura 
juzgan  algunos, que  no  conviene  indiferen- 
temente á todos  los  Monges. 

No  fe  puede  dezir  cofa  de  mas  encareci- 
miento en  favor  de  elle  eíludio,  que  lo  que 
eferivió  San  Gerónimo  en  varias  partes  de 
fus  cartas.  Afsi  eferiviendo  á vn  Mpnge 
i afirma»  que  li  quiere  vencer  fácilmente  los 

i - - - • 
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defordencsdelacarne,  no  tiene  mas  que 
hazer,  íino  amar  el  elludio  de  los  libros  la- 
tíierm.m  grados:  AmajcíenitamScripturarum^  ^ car- 
cpi/lol,  ad  jus  vUlít  non  amahh.  Inilruyendo  a otro 
Monge , dize,  que  eíle  elludio  le  debe  fer 
continuo,  y que  no  debe  dexar  (por  dezirlo 
Jdemm  afsi)  por  vn  momento  foio  fu  lectura : Di^ 
tplfioLad  vinas  Scnptuiras  fi£p¡íis  le^e . imrno  numquam 
Nep&tm  ds  manibus  tuh  facra  leéiio  deponatur.  Por 
medio  de  eíla  leólura , y meditación  conti- 
nua, dize,  que  Nepociano  avia  hecho  de  fu 
coraron , y memoria  vna  libreria  de  Jefu- 
Sdem  in  Chriílo  : Le^iancqus  ujyidua,  ffT  medltaiione 
Epiraph^  diuturna  , peBm  fuum  fecerat  bibliotbscam 
üepotm  ^hrifti.  En  otra  carta  eferiviendo  á San  Pau- 
lino para  darle  la  idea  de  la  vida  monallica 
que  avia  abragado,  dize,  que  elle  elludio  de 
los  libros  divinos  no  debe  fer  fuperficial,  y 
que  debe  penetrar  halla  lo  intimo,  y halla 
la  medula, que  en  ellos  fe  contiene,  porque 
Jdtm  étd  alli  fe  percibe  fu  dulgura:  Dulcius  in  medulla 
Faulin,  e/L  Por  tanto , que  fe  debe  quebrantar  1^ 
nuez  para  gallar  de  lo  que  en  si  encierra: 
^lai  eders  valt  nudeum^frangat  nucem  En 
fin,  dize,  que  vn  Monge  debe  aprehender 
las  Eferituras  con  tanta  perfección,  que  las 
pueda  enfeñar  á otros , y convencer  á los 
que  dudaífen  de  fu  verdad ; Difce  quod  «o- 
€tAs\  tibtine  eum,  qut  fecundum  doEitinam  í'?, 
^delem  fermonem  y vt  pofsis  exhortar  i in  dth» 
Orinal  ana  contradicentes  revtncere. 

Elle  es  el  fentir  de  San  Gerónimo  acerca 
del  eíludio  que  ios  Monges  pueden,  y de- 
ben 
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benhazer  de  la  Sagrada  Efcritura.  Bicníc 
le  puede  creer  en  eíte  punto , pues  fe  fabe 
quan  ellrecho  es  dicho  Santo  por  otra  par- 
te>  en  lo  que  pertenece  á las  perfonas  de  ef* 
te  Inílituto. 

Sin  embargo  fe  debe  confeíTar , que  ay 
ciertos  libros  de  la  Efcritura,  cuya  leólura, 
y meditación  debe  fer  mucho  mas  familiar 
k los  Monges,  que  la  de  otros.  San  Bafilio  Bajtl»  ep, 
prefiere  con  razón  los  libros  del  Nuevo  adCbtUn^ 
Teílamento  á los  del  Viejo : de  los  quales 
la  Icdura,  dize,  ha  fido  muy  dañofa  á algu- 
nos j no  por  ella  mifma,  pues  todos  los  li- 
bros fagrados  infpiran  fantidad , fino  por  la 
mala  difpoficion  de  los  ledores  : c6mo  el 
pan  que  es  bueno  por  si  mifmo,  y perjudi- 
cial a vn  eftomago  flaco , y mal  difpuefto 
por  la  enfermedad. 

San  Nilo  nos  explica  las  calidades,  que 
debe  tener  vn  Monge  para  efta  le¿l:ura,  j 
quando  efcriviendo  al  Religiofo  Paladio, 
fe  la  permite  por  hallarfe  el  tal  enteramen- 
te purgado  del  deforden  de  las  pafsiones , y 
fobre  todo  de  la  vanidadj  y añade, que  quien 
no  fe  halla  con  efta  difpoficion,  no  es  digno 
aun  de  tocar  eftos  libros  divinos. 

En  quanto  á los  libros,  cuya  ledura  es  . 
provechofa  á los  Monges,  que  tienen  éftas 
fintas  difpoficiones , es  del  miímo  fentir 
que  San  Bafilio  j y eftas  fon  fus  palabras  eí- 
„ criviendo  á vno  de  fus  Difcipulos : Si 
» queréis  adquirir  la  compunción,  no  leáis 
» ios  libros  de  los  Autores  profimos, ni  los 

Hií^ 
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It  8 ^ Tratado  de  los  Efludws 
» Hiíloriadores,  ni  Gradores,  ni  tampoco 
yy  el  Tdlamento  Viejo j pero  leed  muchas 
j,  vezes  el  Nuevo , con  las  Actas  de  los 
yy  MartyreSj  y las  vidas,  y exemplos  de  los 
3,  Padres  antiguos.  Eíto  no  es , añade  el 
yy  Santo, que  yo  quiera  abíbiutamente  pro- 
yy  hibiros  la  ledura  del  Tellamento  Viejo, 
yy  pues  ella  admitido  como  inspirado , y 
yy  didado  por  el  Eípiritu  Santo,  y es  abío- 
^ latamente  neceíTario  para  el  apoyo , y 
3,  defenía  de  la  Igleíias  pero  yo  no  los  juz- 
3,  go  por  tan  á propoíito  para  inípirar  a los 
13  Moiiges  el  eípiritu  de  compunción. 

Elle  Padre  quiío  fin  duda  exceptuar  de 
elle  numero  los  Píalmos  , y los  libros  Sa- 
pienciales ; cuya  ledura  no  puede  dexar  de 
íer  muy  vtil  para  elle  fin.  Los  Antiguos 
cílavan  tan  perluadidos  de  la  vtilidad  de  los 
Píalmos,  que  demás  de  aver  compueíto  de 
ellos  el  Oficio  Divino , querian  también 
que  íe  aprehendielTen  dé  memoria:  Difcatur 
tfalccriufn  adverhum , dize  San  Gerónimo 
eícriviendo  á vn  Monge  j y ella  pradica  íe 
ha  continuado  halla  nueltros  dias  entre  los 
Cartuxos.  El  miímo  Santo  Dodor  afíegu- 
ra , que  San  Hilario  labia  toda  la  Eícritura 
Sagrada  de  memoria , y que  tenia  collum- 
bre  de  - recitarla  como  delante  de  Dios, 
deípues  dé  la  oración,  y píaimodia. 

San  líidoro  Pelufiota,qué  vivia  al  miímo 
tiempo  que  San  Niio , concede  mas  exten- 
fion  á la  ledura,  que  los  Monges  deben  ha- 
íer  dé  los  libios  íagrádoSrDizc  eícriviendo 

al 
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,5  al  Monge  Cyro , que  los  libros  fagrados^ 
3,  fon  otras  tantas  elcalas , por  las  quales 
„ nos  elevamos  a Dios,  Que  fe  deben  re- 
,5  cibir  todos  como  vn  oro  acrifolado  por 
3,  el  fuego  del  Divino  Efpiritu.  Pero  en 
3,  quanto  á los  otros  libros,  que.no  fon  de 
3-,  elle  numero,  por  mas  atradivos  que  ten- 
3,  gan  en  la  apariencia , para  Encimarnos  á 
3,  la  virtud,  fe  debe  dexar  fu  ledura  á los 
3,  Seglares, que  bufcan  difcurfos  afedados, 
>,  y eioquentes.  Afsi  lo  fíente  también  Caf- 
fíaao  en  fu  Colación  14.  y pide  para  elle 
eíludio  la  pradica  de  la  Ley  de  Dios , la 
pureza  de  coraron,  y la  humildad. 

No  fe  puede  dudar  que  San  Benito  iíntiá 
lo  mifmoj  y que  concedió  á íus  Dií'cipulos 
la  ledura  de  todos  los  libros  del  Vie)o  , y 
Nuevo.'Teftamento  5 porque  ordena , que 
vnos,  y otros  fe  lean  en  el  Oficio  no^lur- 
no : Códices  autem  legantur  m vigtlip,  tdm 
vetensT.e/iamentj,  qudm  novt  Dwina  aidio- 
ritatis..  Y aunque  no  halla  por  convenien- 
te, que  fe  lean  los  líete  primeros  libros  del 
Tefiamento  Viejfo,  ni  los  libros  de  losKe- 
yes  antes  de  Completas , fín  embargo  per- 
mite fu  kófura  en  otras  horas:  vero 

horh  lega.nt  ur. 

, X’uedefe  ver  acerca  de  ella  materia  la 
carta,  que  San  Baíilio  el  Grande  eferivió  á 
San  GregorÍQ  Nazianzeno,  tocante  á la  ma- 
nera de- vivir,  que  fe  debe  guardar  en  el  ¿o 
fíercoj  en  qué  mueftra,  que  los  Monges  de^ 
ben  iucditar  con  cuydado  Cgd9s.l9$  jibroí 

íá- 
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íagrados  , á fin  de  eftudiar  todas  las  accio^ 
nes,  y exemplos  fantos , que  en  ellos  fe  ha^ 
lian,  y imitarlos.  Mas,  añade, que  para  qu» 
efta  meditación , y cftudio  tenga  el  buen 
fuceíTo  que  debe  cfperaríe,  es  neceltario 
juntar  al  cftudio  la  oración. 

Podemos  colegir  de  todo  lo  que  acaba-^ 
mos  de,  referir  de  los  Santos  Padres  tocan- 
te ala  ledura  de  la Eferkura , que  no  íe. 
pueden  dar  reglas  generales,  para  determi- 
nar qual  fea  conveniente  á cada  Monge  en 
particular.  La  capacidad  de  los  ingenios» 
las  difpoficiones  de  la  voluntad,  las  edades, 
las  circunftancias  de  los  lugares , de  los 
tiempos,  y de  las  perfonas , fon  muy  dife- 
rentes  j ccnyiene,pues,  que  la  fabia  pruden- 
cia de  vn  Superior,  ó de  vn  Diredor,  regle, 
•y  preícriba  á cada  vno  la  que  le  puede  con- 
venir. Losjudios  no  permitían  antigua- 
mente la  leótura  del  Cántico  de  los  Cánti- 
cos (por  exemplo)  hafta  la  edad  de  treinta 
años.  Aquellos  , á quienes  Dios  por  vna 
vncion  interior  llama  á la  compunción  de 
coraron,  y á vna  vida  mas  recogida , pue- 
den ceñirle  á leei'j  y meditar  principalmen- 
te los  libros  Morales  de  la  Elcriturai  aun- 
que también  en  los  otros  ay  muchos  luga- 
res , y fuceífós  capaces  de  mover  mucho. 
Pero  los  que  tienen  otra  mira  mas  dilata- 
da, y fe  hallan  con  dil'poficion  para  eftudiar 
de  raiz la  Sagrada  Eferkura,  no  deben  ce- 
ftkfe  vnicamente  á los  libros  Morales: con- 
viene, qu&  pai:a  fu  inftruccion  particular,  y 

para 
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para  la  de  fus  hermanos,  fe  apliquen  á defr 
cubrir  lo  mas  elevado,  y lo  mas  profundo, 
y efeondido  de  todas  las  Eferituras , como  NlU  lih.^ 
habla  San  Nilo.  Puedefe  juftificar  eife  mo-  e0,.i  34 
do  de  proceder  por  los  cxemplos  de  los 
mas  Santos  Monges , que  ya  en  parte  he* 
mos  notado  i y los  de  los  Santos  Bafilio, 

Niloj  líidoro,  ( cuyas  autoridades  acaba- 
mos de  referir  ) pueden  bailar  para  cíle 
£n. 

San  Bafilio  da  otra  Regla  a fus  Monges, 
que  preguntavan  fi  era  conveniente  apre- 
hender  muchas  cofas  de  la  Eferitura  > Y 
refponde  el  Santo , que  los  que  tienen  di-  ^ 
reccion  de  otros,  nada  deben  ignorar,  para 
que  puedan  inílruir  á fus  fubditosi  pero  que 
los  inferiores  fe  deben  contener  en  vna  ra- 
! zonable  mediania,  fegun  los  talentos  que 
I han  recibido  de  Dios,  y que  (hablando  or- 
dinariamente ) fe  deben  contentar  con  las 
noticias  que  pertenecen  á fu  diado  3 dio 
es,  de  lo  que  puede  contribuir  á la  correc- 
ción de  fus  vicios , á la  pureza  de  coraron,  , 

y en  vna  palabra , á íii  perfección.  En  otra 
parte  dize , que  en  ello  conviene  ellár  al 
juyzio  de  fu  Prelado. 

Puedefe  aplicar  á dle  aíTunto  lo  que  el 
mifmo  Santo  dixo  en  otra  ocalion  a los 
Ciudadanos  de  Cefarea  en  vna  de  íííí  Ho- 
„ milias : (^e  fe  deben  notar  con  mucho  tj  . u , 

„ cuydado  los  documentos,  que  fe  hallan  ^ ** 

„ en  los  Pfal  nos , los  buenos  exemplos  de 

n las  Hillorias,c,las  Inllrucciones  de  los 

' . Scnpjoc^ 
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„ Apollóles,  y fobre  todo  las  palabras  del 
Evangelio . Mas  que  cada  qual  debe 
„ aplicarfe , fegun  la  diípoíícion  que  fíente 
,,  en  fu  alma,  y el  güilo  que  la  gracia  im- 
5,  prime  en  fu  coraron:  Porque  en  vn  con- 
3,  curio  compuello  de  tantas  y tan  diferen- 
3,  tes  perfonas , la  diveríidad  de  güilos , y 
33  didlamenes , no  es  menos,  que  la  de  los 
33  Temblantes,  y ay  en  él  tantas  enfermedad 
3,  des  efpirituaíes  que  curar,  como  diferen- 
„ cia  de  edades. 

No  fe  debe  deípreciar  aquí  el  confejo 
que  fobre  ella  materia  da  Cafsiodoro  en  el 
Prologo  de  fu  Inílitucion , donde  dize: 
3,  Que  aunque  todos  los  libros  fagrados 
„ eílán  llenos  de  vna  luz  divina,  y que  fe 
3,  percibe  en  ellos  la  virtud  del  Efpiritu 
3,  Santo,  con  todo  elfo  la  aplicación  prin- 
„ cipal  debe  fer  á la  meditación  de  los 
Piálmos  , de  los  Prophetas , y de  las 
„ Epiñolas  de  los  Apollóles  : afsi  porque 
„ ellos  Tantos  Libros  contienen  mayores, 
3,  y mas  profundas  dificultades,  como  por- 
„ que  de  fu  inteligencia  depende  principal- 
,3  mente  la  inteligencia  de  toda  la  Eferitu- 
„ ra  Sagrada.  Tocante  á los  Pfalmos  con-, 
viene  leer  la  excelente  carta  que  San  Atha- 
naíío  eferivió  á Marcelino,  en  que  mueílra, 
que.  fon  vn  .compendio  de  toda  la  Eícri- 
tura.  ' > 

Ella  aplicación  mas  efpecial  á ciertos 
libros.,  no  excluye  laledlura  de  los  demás, 
en  los  qiiales  fe  hallan  = pinturas  vivas  de 

toda 
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toda  fuerce  de  viitudes,  y remedios  para  to- 
das nueílras  .enfermedades  efpirituales  (co* 
mo  dizeSan  Baíilio  ) y por  todos  a cada  SaJíL  ep¿ 
paíTo  objetos  grandes  de  meditación,  y i.adGn^ 
compunción.  Jorque  qué  cola  ay  mas  ad-4  gor^ 
mirable,  y digna  de  reflexión,  qiieioqus 
leemos  en  el  Gencíis  de  k caida^  y del  caft 
tigo  del  primer  hombre- j.  de  k-juftkiad@ 

Noé  j dei  fuplicio  de  todos  los  hombres 
por  el  diluvio  j de  la  obediencia  admirable 
de  Abrahami  y de  la  promeli’a,que  Dios  le 
hizo  para  premiarfelas  del  caíligo  de  So-- 
domaj  y de  la  providencia  de  Dios  acerca 
del  Patriarcha  Jofephí'.Y  íi  pafiamos  al 
Exodo , veremos  en  él  las  maravillas,  que 
Dios  hizo  en  favor  de  fu  Pueblo  j la  obíU- 
nacion,  y dureza  de  Pharaon  j la  venganza 
que  tomo  Dios  de  los  mormuradores^  y 
idolatras  en  él  deíierto.  En  el  Levitico  , yr 
en  los  Números , la  exaditud  que  Dios 
quiere  que  aya  en  el  culto  que  fe  le  rindei 
En  el  Deuteronomio,  la  fantidad  de  fus  le^ 
yes.  En  el  libro  de  Jofué , el  efeclo  de  fus 
promeíTas.  En  el  de  los  Juezes,  la  fuerga, 
y flaqueza  de  Sanfon.  En  el- de  Ruth,  la 
equidad,  y buena  fe  de  Booz.  ;En  ios  Re- 
yes, la  fantidad  de  Samuel,  de  Elias , de 
Elifeo,  y de  los  demás  Prophetasi  la  repro** 
bacion  de  Saúl , la  caída,  y penitencia  de 
David,  fu  maníédiimbre,  y paciencia;  la  fa- 
biduria , y pecado  de  Salomón  ; la  piedad 
de  Ezechias , y de  Joñas.  En  Efdras , el 
zelo  por  la  Ley  de  Dios. ' En  Tobías , Ij 
Torno  /,  ¡P 
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dirección  de  vna  Tanta  familia.  En  Judit, 
U fuerza  de  la  gracia.  En  Eílher , la- pru- 
dencia. Y en  fin  en  Job  el  exemplo  de  vna 
paciencia  maravilíoía.  En  los  Erophetas  Te 
. halla  no  Tola  la  promeíTa , fino  también  las 
Teñas  del  MeTsias  ; las  amenazas  hechas  á 
los  pecadores,  y las  prediciones  de  los.de- 
Taílres  que  avian  de  Tuceder  a los  Judíos,  y 
á otras  Naciones.  En  fin  todo  es  Tanto> 
todo  es  grande,  todo  es  vtil  quanto  Te  halla 
en  los  libros  Tagrados , con  tal  que  íe  leaa 
con  Tantas  diípoliciones. 

§.  IE 

Del  modo  que  los  Monges  Men  leer  ¡a 
, Efirítura  Sagrada, 

NÓ  pretendo  dar  aquí  vn  methodo 
exado  para  leer  como  erudito,  y Ta- 
bio  las  Eícrituras  Sagradas.  Muchos  hom-? 
bres  hábiles  han  eTcrito  de  efte  punto,  aun- 
que acaTo  Te  pueden  añadir  aun  muchas  co- 
fas á Tu  trabajo.  La  materia  es  muy  dilata- 
da, y ampia  para  poderla  encerrar  en  va 
Tratado  tan  breve  como  elle  , quando  yoj 
tuvieíTé  toda  la  .capacidad,  que  es  neceíTai  ia 
para  vn  defignio  de  tanta  importancia, 
Contentaréme,'pues,dedár  aquí  vn  ligero 
boTquexo-  del  rumbo  que  yo  jñzgo  deben 
feguir  los  Monges  mo50s,que  quieren  leer 
los  libros  Tagrados  con  algún  orden  , no. 
con  anima  de  hajeríé  eruditos*  y labios,  fi- 
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noide  alumbrar  fus  entendimiie  neos,  y 11c-» 
nar  fus  cora^gne^  de  verdades  del  Cielo. 

Pareceme  que,  ellos  podrian  comentar 
por  la  lectura  de' las  Figuras  déla  Biblia, 
las  coüumbreí  d'e  los  liraeiitas , y de  los 
Ghriílianos  > qoinpueílas  por  M.  el  Abad- 
Fieury.  Ellos  cresijbrilios,  qpi)  la  Hiíloria 
de  la  Biblia  de  KÍ.D.Aiidiily, Jes  darán  vna 
idea  de  la  Eícricura,  y les  íervirán  de  pre- 
paración para  leerla. 

‘ Podran  empegar  ella  ieólura  por  la  del 
Nuevo  Teílamemo. todo  entero,  y confe- 
qutivamence  > pues  él  es  el  fin,  á que  fe  re- 
fiere quanco  ella  eferito  en  el  Viejo  Telia-, 
meneo.  Algunos  juzgan , que  Tena  buenoi 
leerle  primero  fin  Notas, ni  Commentarios, 
contentándole  con  lo  que  fe  entiende  d« 
fuyo  , fin  querer  penetrar  las  dificultades» 
que  fe  ofrecen.  Ella  es  la  idea  .que  da  en 
general  San  Juan  Chrifoílompt,  en- la  Ho- 
milía \ . fobre  Lazaro , para  la  lectura  de  l;|t 
Eferitura.  Ello  fe  podra  practicar  á lo  me-r 
nos  acerca  de  los  Evangelios,  y de  los  Ac- 
tos de  los  Apollóles , que  fon  Tfilorfcos,  y 
por  configuientc  mas  fáciles  de  entender, 
que  las  Epillolas  de  San  Pablo  , que  lera 
diftcil  entenderlas  la  primera  yez.finja  ayu- 
da de  Notas,  ó de  Comentarios , b por  lo 
menos  de  algunas  Y.erfiones,6;Pai;apbrajres, 
Quando  fe  leyere  .el  Nuevo  »Teilamento  fe- 
¿gunda  vez,  & podrá  añadir  a la  leftura  dei 
Texto  la  de.  algunas  Notas  breves  , ó 
C^ommenucios , fuciatos ..  Puedeiftfe  Ütvir 
< « P z par^ 
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pai‘a  efto  dfe  las  breves  Notas  de  Holdeno'i 
¡obre  el  Nuevo  Teílamento,de  Janfenio  de 
Ipre  fobre  los  Evangeltós , de  Gagnxo  íb- 
bre  las  Epiftbias  de  Saní^ablo,  ó de  la  Ana^»; 
lyíi  del  Padre  Mauduit  del  Oratorio,  nue-1 
vamente  imprelTa,  que  puede  íérvir  de  va 
buen  Commentario  íobre  dichas  Epiílolas. 
Las  Paraphrafesjque  hizo^  dias  ha  M.de  Go- 
deau  5 merecen  también  fer  leídas  de  los 
principiantes.  Para  los  mas  adelantados 
íromondo  íobre  los  Aélps  de  los  Apolló- 
les, y Epiílolas  de  San  Pablo,  es  vno  de  los 
ynejores,  mas  fácil,  y menos  fec©  que  Eílio> 
que  íerá  mas  proprio  á los  mas  aventaja- 
dos, y verfados  en  la  Eícritura.  - 

Defpues  de  aver  leído  vna,  ó dos  vczes 
los  quatro  Evangelios,  como  fe  liguen , es 
bueno  conferirlos  entre  si  por  medio  de 
alguna  Concordia:  ( afsi  fe  llaman  ciertos 
libros  que  han  íido  compueílos  para  mof* 
erar  coníécutivamente  todo  lo  que  cada 
¡Evangelio  refiere  en  particular)  Podrafe 
ver  la  de  vn , Dodor  Pariíienfe,  que  eílá  en 
Latín,  con  el  titulo  de  Hiftoria^  ^ Concordia 
Evangélica, 

Quando  fe  aya  aprovechado  mas,  fe  po- 
drá leer  la  de  Janfenio  Gandavenfe  > San 
Águílin  De  Confenfu  Evangeli/iaycimi  el  mif- 
ano  De  Religiones  ^ de  Morihm  Ecclefide  , de 
Sermone  Dominí  in  Monte,  Maldonado  fo- 
bre  los  Evangelios  es  bueno,  íi  bien  habla 
j;on  alguna  libertad  de  los  Santos  Padres. 

jConvieoQ  leer  muchas-veaeslas  Epiílo- 

- las 
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las  de  San  Pablo,  en  las  quales  eftán  expli- 
cadas de  raíz  las  verdades  de  nueftra  Santa 
Religión, que  Tolo  en  los  Evangelios  fe  ex- 
plican íimplemente.  Como  elía  lectura  es 
muy  fuerte,  es  neceífario  detenerfe  en  ella, 
no  íiendo  pofsible  ( como  noto . vn  Autor  Gutllelm. 
antiguo)  penetrar  el  íentido  de  San  Pablo,  Eptfi.  ad 
íin  vna  Icdura  frequente  , y vna  profunda  PrtitrM 
meditación:  Mas  los  Commentarios  de  San  Monte 
Juan  Chrifoítomo  , y los  Sermones  de  San 
AguíHn  De  verbís  Apo/ioUy  fon  de  vn  grande 
íbeorro,  como  también  Eítio,  para  poder 
penetrar  el  fentido  de  eíle  Santo  Apoílol. 

Puedefe  también  leer  vtilmente  lo  que  ef- 
crivió  Theodoreto  fobre  ellas  Epiílolas, 

<jiie  es  como  vn  excelente  extracto  de  los 
Commentarios  de  San  Juan  Chrifoílomo. 

Poco  ha  falieron  en  Francés  vnos  extractos 
de  ellos  Commentarios,cuya  lectura  podra 
,fer  provechofa. 

Podráfe  juntar  a la  ledtira  del  Nuevo 
Teílamento  ia  de  los  Libros  Sapienciales, 
con  4lgun  Commentario  fucinto,  con  el  de 
Janfenio  Ipreníe.  También  ferá  bueno  leer 
las  Veríiones  de  M.  de  Sacy,  con  fus  expli-» 
caciones,  y los  Confejos  de  la  Sabiduría  del 
Padre  Buteau  Jefuita.  En  ellos  libros  le 
hallarán  excelentes  reglas  paraj.todas  fuer- 
tes de  diado,  y condición , y para  qualeí^ 
quiera  diípoficiones , en  que  vno  puede 
hallarfe, 

Sobre  todo  es  neceífario  á los  Mongas 
jovenes  apücarfe  n la  inteligencia  de  los 

Vi  Vbli 


1 q z Tratado  délos  É (ludí os 
Pfalmos,  que  cafi  íiemprc  rienen  en  la  lioc¿ 
én  los  Oficios  Divinos  de  día,  y de  noche. 
El  Commentario  de  Belarmiiio  es  mas  fa-* 
til  para  los  que  no  íabeti  las  lenguas  i pero 
Genebrardo,  y Muís,  Ion  mejores.  Titel- 
man  tampoco  es  malo.  Las  Explicaciones 
deM.de  Sacy,  la  Veríion  conforme  ala 
Vüigata,  y Texto  Hebreo  : otra  Verfion^ 
con  vn  Compendio  de  los  fentidos  de  San 
Agullin  en  vna  tercera  columna.  La  Para- 
phrafe  del  Padre  Mege,  y la  de  M.  el  Abad 
de  Choify,  ícrán  vtiles  para  efto  i como  la 
V erííon  Latina  de  San  Geronimojque  Mon- 
feñor  de  Meaux  ha  poco  que  juntó  á la 
Vuigataj-con  íiis  Notas,  y vna  excelente 
Prefación.  Es  neceíTano  fobre  todo  aten- 
der al  titulo,  y argumento  de  cada  Pfalmo, 
'que  fon  como  la  llave  del  íentido  que  en  él 
fe  encierra. ' 

Antes  de  comentar  á leer  el  Teftamento 
Viejo,  ( qué  podra  hazeríe  durante,  ó def- 
-pues  de  los  eftudios  de  Philofofia,  y Theo- 
logia)  convendría  leer  los  quatro  libros  de 
San  Aguífin  de  Do^nnA  Chrtfltana^  los  Ser- 
mones de  Catechlzandij  nidibus,  tfT  de  Sym- 
holo^  Vn  difcurfo  Francés  fobre  los  cinco 
libros  de  Moyfes,  con  otro  fobre  el  plano 
de  los  Penramientos,de  M.Pafchal,  tocante 
a la  Religión  5 y el  libro  de  Grocio  fobre 
el  mifmo  argumento,  vltra  el  de  San  Aguí- 
tin,  de  que  ya  hize  mención.  Con  efto  fe 
podra  formar  vna  idea  de  la  economia  de 
nueílra  Religión,  y del  blanco  á que  fe  ha 
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de  mirar  leyendo  la  Efcritura,  afsi  del  Vie- 
jo, como’ del  Nuevo  Teftamento  : que  es 
reconocer  la  caída,  y corrupción  del  hom-' 
bre  j la  necéuidad  de  vn  Salvador ; ía  pro-» 
meíTa  que  Dios  hizo  á los  Patriarchas  anti- 
guo sj  las  Prophecias  tocante  al  Melsiasi  las 
pruebas  de  fu  miísion  i y en  fin  el  cumplí-* 
miento  de  dichas  promeíTas  en  la  Períbna 
de  JESU-GHIUSTO.  Defpues  fe  podrá 
leer  la  breve  Hiíloria  de  Sulpicio  Severo, 

' aunque  ao  fea  tan  exa£iia,  y puntual,  coma 
bien  efcrita. 

T amhien  fera  neceíTario  tener  vna  Chro-* 
nologia  exada  , afsi  del  Viejo,  como  del 
Nuevo  Teílaraento , como  la  que  fe  halla 
al  principio  de  la  Biblia  de  Vitre : vna  no- 
ticia general  de  los  Idiotifmos,  b modos  efe 
hablar  de  la  Sagrada  Efcritura : vna  Ty^o- 
gcaphia , con  vn  Mapa  de  la  Tierra  Santa> 
como  las  de  Adricomio,  y de  Lighfoot : vn 
Compendio  de  la  Hiíloria  Sagrada ; y vn 
Tratado  de  las  diferentes  ediciones , y ver- 
liones  de  la  Efcritura.  Los  Prolegómenos 
de  Vvalton,  que  eftán  al  principio  del  Po-» 
iyglotto  de  Inglaterra , y que  fe  han  im- 
preíTo  á parte  en  /ilemania,  fon  buenos  pa- 
ra efte  fin.  También  fe  podrán  leer  las  Bi- 
bliothecas  de  Sixto  Senenfe , y la  Selcda 
de  PoíTevino. 

■ Para  la  Hiíloria  Sagrada  convendrá  leer 
las  Antigüedades  de  Jofepho  , con  fu  Hif-i 
toria,  y Obra  contra  Appion,  diílinguienda 
lo  que  el  añade  al  Texto  de  la  Biblia,  para 
P 4 har 
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hazer  fu  narración  mas  agradable  en  íús 
Antigüedades, notando  con  cuydado  16  que 
refiere  de  las  coílumbres,  y vfos  de  los  Ju- 
lios: en  lo  qual  debe  fer  preferido  elle  Au- 
tor á lo  que  dize  Philon  de  los  Ritos  de  los 
Judios  de  Alexandria,  que  eftavan  miFy  al- 
terados en  fu  tiempo.  En  quanto  á la  Hif- 
toria  de  Jofepho  , es  Obra  de  vn  gran  fo- 
corro  para  fuplir  la  Biblia  en  los  tiempos 
en  que  acaba,  como  deípues  de  los  Macha- 
beos  halla  Jeíü-Chrillo.  Para  facilitar  elle 
vio  , algunos  Autores  íacaron  ellos  fuple- 
Hicntos  de  Jofepho,  como  Callalion  entre 
©tros,  que  los  inferto  en  fu  Biblia.  En  fin 
Jofepho  en  íiis  libros  contra  Appion,  nos 
ha  confervado  cantidad  de  firagmentos  pre- 
ciofos  de  los  Hilloriadores  antiguos,  como 
de  Berofo,  Manethon,  para  probar,  que 
Moyfes  era  mas  antiguo,que  todos  los  Le- 
gisladores profanos. 

Otros  Autores  modernos  han  trabajado 
con  felicidad  en  reducir  toda  laHilloria  Sa- 
grada del  Viejo  Teílamento , íiguiendo  el 
orden  de  los  tiempos,  como  Saliano,  Tor- 
nielo,  el  Padre  Alexandro.  Puedefe  vno 
contentar  con  los  Annales  de  Víferio,  cuya 
ChroRologia  es  fegura,  y mezcló  de  la  Hil- 
toria  profana  lo  que  es  necelTario  para  la 
inteligencia  de  la  Biblia. 

No  es  necelTario  leer  todos  ellos  libros 
antes  de  comentar  la  ledlura  del  Teílamen- 
to Viejo.  Es  bueno  no  obllante  tener  antes 
Sipa  idea  úq  la  Topo^ 

gra- 
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grafía,  y dé  los  Idiotifmos  de  laEfcritura» 
^ue  Vvalton  incluyo  en  íefenta  Artículos, 
íio  fe  debe  tener  a mal,  que  yo  remita  al- 
guna vez  á los  Proteílancesjdeípues  que  San 
Agurtin  nos  propufo  las  reglas  de  Ticho- 
nio,  que  era  Donatilla,  para  facilitarnos  la 
explicación  de  la  Sagrada  Efcritura. 

Las  Tablas  que  compufo  el  Padre  Lamy 
del  Oratorio  , para  que  firvan  de  introduc-: 
cion  al  elludio  de  la  Sagrada  Efcritura,  fer-; 
viran  de  mucho  á los  principiantes.  Ellas 
Tablas  mueílran  en  compendio  el  origen 
de  los  Hebreos , fus  hechos  principales,  fu 
Pais,  fus  diferentes  modos  de  govierno  , la. 
forma  de  fu  Religión  , fus  ceremonias,  fuS: 
fieílas,  las  diferentes  fedas,  que  avia  entre 
^llos,  fus  pefos,  y medidas,  fus  vfos,  y cof- 
tumbres,  principalmente  en  orden  á la  Re-? 
ligion,  la  diviííon  de  libros,  que  componen 
la  Biblia , las  lenguas  en  que  fueron  eferi- 
tos,  y fus  veríiones  diferentes ; y vltima- 
mente  algunas  reglas  para  encender , y ex- 
plicar la  Efcritura.  Si  fe  quieren  faber  ellas 
cofas  mas  de  raiz,  conviene  leer  a Sigonio 
Ve  Repub.Hehi'<£orumy  y los  Prolegómenos 
de  Vvalton. 

Precediendo  ellas  dif^oíiciones,  fe  po- 
drán leer  confecutivametite  Iqs  libros  del 
Teílamento  Viejo,  con  algún  Commenta- 
rio  fucinto  , que  declare  el  feh tido  literal, 
que  es  como  la  bafa  , y fundamento  de  la 
Religión,  y obfervando  el  tiempo,  y las  cir- 
tuiUbnciíw,  cn-qu€  fc  rferivi^  (avU  libro. 


%q6  TratádodéhsE /ludios 

Seria  bueno  juntar  la  leókura  de  los  Pro-í 
phetas  con  la  Hilloria  de  ios  Reyes,  en  cu- 
yo Reynado  vivió  cada  Propheta,  ó bolver 
á leer  ios  libros  de  los  Reyes  conforme  fe 
fueren  leyendo  los  Propheus. 

- No  feñalo  en  particular  los  Commenta- 
rios  que  fe  pueden  confultar.  Vatablofo- 
bre  toda  la  Eferitura  es  fucinco,  y muy  bue- 
no pam  la  letra*  Puedefe  leer  lin  eferupuio 
deípuesiié  las  correcciones  de  los  Dodo-» 
res  de  Salamanca,  que  quitaron  ciertos  lu- 
gares, que  fe  creía  avian  añadido  algunos 
Autores  fofpechofos*  l^edefc  juntar  al 
Autor  dicho  Menochio,  que  no  es  malo,  y 
es  muy  breve,  como  también  Tirino,  Gor- 
dono,  y Emanuel  Sá.  Dionifio  Cartufiano 
no  es  defpreciable*  Del  Cardenal  Cayeta- 
no fe  haze  grande  aprecio  en  lo  que  toca 
al  fentido  literal.  Todo  lo  que  tenemos  de 
Theodoreto  fobre  la  Eferitura  es  excelen- 
te i ha  excitada  muchas  queíHones  fobre 
los  lugares  mas  dificultofos  del  Pentateu- 
co, de  Jofue,  de  Ruth,  de  los  libros  de  los 
Reyes,  y del  Paraliporacnon,que  fe  pueden 
leer  con  vtilidadi  como  también  á Eilio  m 
’áifficiliúTi'A  loca  Scrípturdc,  Cornelio  á Lapide 
es  bueno,  pero  algo  dilatado : Puedefe  paf- 
íár , y omitir  lo  que  no  es  neceífario  para 
el  fentido  literal,  y moral, 
r Janfenio  Iprenfe  fobre  el  Pentateuco 
puede  bailar.  No  fon  neceíTarios  grandes 
Comraentarios  para  los  libros  Hillorialesj 
mas  fe  neceísitan  para  el  libro  de  Job  , ) 
'vív  los 
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losProphttas.  Phelipe  Codurco  ha  hecho 
vtia  nueva  verííon  de  Job  con  buenos  eíco^ 
líos.  Deípues  de  él,  el  Padre  Vavaílor,  Je-j 
fuita,  ha  trabajado  íbbre  el  miímo  argu- 
mento, y antes  avia  hecho  vna  Paraphrafe 
de  elle  libro  el  Padre  Senaut , Presbytero 
del  Oratorio.  ' ' 

San  Gerónimo  es  excelente  enquantq 
al  fencido  literal  de  los  Prophetas , examk 
naiidó  con  diligencia y confirierKlo  diver- 
fas  verhbnes  j pero  los  principiante^  necef*^ 
fitan  de  Commentarios  mas  fáciles.  MaU 
donado  íbbre  Ezequiel,  y alguiios  otros 
Prophetas^  es  bueno.  La  Obra  4^  Vülal-. 
pando  fobre  la  deícripcion  del  Templo, he- 
cha por  Ezequiel,  es  dodiísima  j pero  no 
ferá  del  guílo  de  Jos  que  no  biifean  en>  la 
Eícritura  íiho  la  vncion.  No  ay  cofa  mas 
cabal,  y cumplida,  que  lo  que  Lighfoot  ha 
eferito  íbbre  el  mifmo  aííunto. 

La  Biblia  Magna  del  Padre  Hayc  fobre 
toda  la  Eícritura , es  mejor  que  fu 

La  primera  Colección  confia  de 
las  Notas  de  Ellio,  Manuel  Sá,Menochio, 
Tirino,  y Gagní^o.  Es  faperfliio  dezir,  que 
las  veríiones,  y explicaciones  de  Monfeñor 
de  Sacy  íbbre  toda  la  Biblia,  pueden  fervir 
de  Commentario  á los  que  no  bufean  en 
ella  lesura  lino  fu  propria  edificación. 

No  diré  mas  fobre  ella  materia,  y creo 
que  lo  dicho  puede  bailar  á los  Monges, 
que  fe  contentan  con  leer  la  Eícritura  Sa- 
grada para  fu  edificación,  y entender  la  le- 

traA 
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tta,  fin  bufcar  demaíiada  ciencia,  y queñio-' 
nés  cunólas.  Al  fin  del  libro  que  Belarmi-' 
jio . compufo  de  los  Efcritores  EclefíaíHcos, 
fe  hallará  vn  Cathalogo  de  todos  los  Au- 
tores antiguos,  y modernos, que  han  hecho 
Commentarios  fobre  cada  libro  de  la  Bi- 
blia. El  Cathalogo  de  Crovaeo  es  mas. 
éúcnpljdo":  ella  imprejGfó  en  Londres  en 
©6lavo.  - 

Defpues  de  aver  leído  afsi  vna , ó dos 
vezes  la  Efcritura , le  podrá  efcufar  todo 
Commentario,  y contentarfe  con  continuar 
leerla  aténtamente  con  las  diípoíiciones, 
que  diré  poco  deípues.  Por  poco  verlado, 
que  vno  efté  en  ella  ledlura , podrá  hazer 
vn  Commentario  para  si,  fi  es  que  ay  apli- 
cación co^ntinua,  y afección.  Lo  que  avrá 
parecido  obfeuro  la  fegunda,  ó tercera  vez, 
le  hara  claro  defpues,  y vn  lugar  fervirá  de 
explicación  de  otro. 

Para  lo  dicho  no  fera  abíolutamente  ne- 
ceílário  faber'  las  lenguas  Griega,  ni  He- 
brea; podráfe  dexar  elle  eftudio  para  aque- 
llos á quienes  Dios  llama  á vn  ma«  alto 
grado  de  ciencia.  Ellos  neceisitarán  de 
I^olyglottos,  de  Críticos  j de  Sympjis  Cntl^ 
corum^ác  las  Exenltationes  Biblíde  del  Padre 
Morino,  de  diferentes  Cathenas,  afsi  Grie- 
gas, como  Latinas , como  las  de  Procopio 
Mazaco,  &c.  La  Colección  de  Crttici  Saert^ 
cílá  compueíla  de  las  Notas  de  treze  Com- 
jnentadores  modernos , los  mas  Protellan- 
TO.' Cgmo  ay  muchas  íepeticiones  en  elk 
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Coleccion,Márheo  Polo  ^mprehendio  otra; 
debaxo  dei  titulo  Sympfis  Cntk&rum  , en  la, 
qual  quitó  las  repeticiones , y añadió  jiue-* 
vos  Autores,  para  aclarar  los  lugares,,  que; 
not  ella  van  baílantemente  explicados  t Peroi 
deipues  de  todo , ios  hombres  dodlps  jiiz-, 
gan,  que  ella  Colección  no  ella  aun  en  íii 
perfección,  que  ella  vn  poco  enredada , y 
quefaltava  á dicho  Coledlor  la  noticia,dc 
las  lenguas,  cuyas  veríiones  traer  r ,>f  j ) 
Aunque  ella  noticia  no  fea  abfoiqtafné^-r 
te  neceííaria  ( como  acabo  de  dezir) , á-los 
que  no  bufean,  fino  la  piedad,  y vncion  ^eiji, 
los  libros  fagrados  j fin  embargó  les  pnede 
fer  muy  vtil  para  entender  bien  el  fentido 
literal,  que  es  el  fundamento  de  la  verdade- 
ra piedad  : y San  .jGdronimo  en  el  elogio 
que  hizo  de  Santa  Paula,  la^alaba  ( como  á 
fu  hija  Euílochio)  dÍ2Íendo,que  avian  apre- 
hendido el  Hebreo  para  leer  con  mas  de- 
leyte,  y edificación  las  letras. fagradas.  Para 
los  que  las  .quicraiv.-eíludiar  mas  radical^ 
mente  bolvcre^  á hablar  en  el  capiíuiorii^i 
de  eílalegunda:Parte*  •:  í,  ^ ^ 

. Conviene  dezir  algima  cofa  de.  ;algunos 
Protellances,  que  fon  menos  lolpechofosv  y 
que  han  trabajado  fobfe;  la  Eferkura^ón 
algún  buen  liicefifo.  JDrufio  es  vno  de  los 
que  hizieroir  Notas  fobre  cafi  toda  la  Efcri- 
cura.  Ellas  Nocas  :ión/balbntcmente  bue- 
nas, y dan  á entender  vn  gran  conocimiento 
de  la  lengua  Hebrayca  5 pero  fon  mas  grá  - 
BWt¡calcs,que  fa^^s,  y;  elevadas.  Ladoílura 


loó  Tratada  dé  los  Efludjos 
feria  mas  vtil,  y agradable,  íi  dichas  Notas^ 
eíluvieran  mas  digeridas  , y impreiTas  coa- 
mejor  orden.  Los  Commentarios  de  Lu- 
do vico -de  Dieu  fobre  la  Efcritura , no  ida 
deípreciables  j haze  eftudio  de  no  tocar  las 
dificultades,que  otros  han  declarado:  ídbre. 
lugares  particulares  íe  hallarán  muy  buenas 
cofas.  Si  fe  tiene  paciencia  para  leer  el  Vo- 
íumeOj-que  Maíio  compufo  fobre  el  libro 
de  Jofue,  fe  hallarán  Notas  vtiies  para  toda 
ia  ;Biblia¿  Juan  Mercero  fobre  Job,  ydos 
libros  Sapienciales,  es  vn  poco  largo,  pero 
no  es  malo,  y fe  le  puede  confultar  vtil- 
mente  fobre  los  lugares  diíicuitofos. 

" ' Contentaréme  con  añadir  á los  dichos, 
a GrOcio  , cuyas  Notas,  y Commentarios 
fobre  caíi  toda  la  Biblia  andan  entre  las  ma-r 
nos  de  todos : fin  embargo  que  elle  Autor 
parezca  muy  moderado,  fe  debe  leer  con 
precaución.  Sus  Notas  fobre  el  Viejo  Tef- 
^tamento,  que  fon  breves , cafi  no  confian 
•fino  de  erudiciones  profanas.  Sobre  las 
Prophecias  tiene  vn  principio  muy  dañofo; 
es  á íaber,  que  fe  cumplieron  á la  letra  en 
otro,que  era  figura  de  Jefu-Girifio : como 
•fobre  el<ap.5:  ? . de  líáias , que  lo  refiere  á 
'Jeremiasjlo  qual  difminuye  mucho  la  fiier- 
ca  de  las  Prophecias.  En  quanto  al  Nuevo 
Teftanáento , enflaquece  ias  pruebas  de  la 
Divinidad  de  Jeíii-Ghrifio  , y favorece  al 
Pelagianiímo , torciendo  el  fentido  de  los 
lugares  de  San  Juan  , que  conciernen  ák 
gracia , y defendiendo,  que  no  fe  hablo  de 
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cftas  verdades  en  la  Epillola  á ios  Roma- 
nos. Znüaíe  ha  de  advertir,  que  ialetorak 
de  efte  Autor  ha  hecho  grave  daño  en  ¿ 
eipiritu.de  algunos  Católicos , y que‘ fu  in- 
certidumbre en  la  Religión , la  haze  peli- 
grofa.  No  obilante  fe  debe  confeíTar , que 
en  dicha  ieófura  ay  de  que  aprovechóle, 

I como  fe  haga  con  precaución . Eoique 
Grocio  era  hombre  de  buen  entcndiraien- 
coj  de  equidad , muy  doótb  en  las  .kílgtias 
Greca,  y Hebrea,  y muy  verfado  en  la  íéCr 
1 tura  de  Autores  profanos , de  quienes,  facQ 
lo  que  tiene  de  hiftoricoj  y concierne  ;á  la$ 
coítumbres,  para  declaiar  las  Prophecias,  y 
coftumbres  de  los  Judíos»  , , ^ 

>,  í Acerca  de  lo  que  aquí  dize  el  Autor, 

„ y Cathalogo  que  añade  en  los  düs-§§» 

„ .antecedentes  de  Autores  Proteílante.s,'  ^ 

„ menos  furiofos  contra  nuehraSantalgi^/^í^^** 
>,  íia  Romana : debo  adyercir,que  en  nueít 
„ tra  Efpaña  no  fe  permiten  los  tales  lin 
,,  grandes  precauciones  s pero  como.pue- 
M den  contribuir  á la-mayor  noticia  de  la 
„ Eícritura , por  la  erudición  profana  que 
,,  traen,  y conocimiento  grande  que  tn- 
,,  vieron  de  las  lengua^.  Orientales,  en  que 
,,  fue  eferita,  los  pongo,  también  en  la  tra- 
„ duccion , para  que  los  hombres  do;^os> 

« que  fe  dedicaren  al  eíludip  exquiíito  de 
„ la  Eferitura,  puedan  (obtenidas  lasdif  en»* 

,3  cias  neceíTarias)  valcrfe  de  lo  bueno,  qu^ 

„ -hallaren  en  ellos, defpo jando  á los  Egip- 
cios  deius  joyas,  para.emplcarla;senjíi 

fa- 


A^hert^^ 
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fabrica  del  Tabernáculo , y culto  de  la 
Arca,  fimbolos  de  nuellra  Igieíia  Catoiw 
j,  ca,  y Religión  piira. 

§.  III. 

C&n  qué  difpoficlones  fe  dehe  leer  la  Ef* 
critura» 

Imit.  lih  piadofo  Autor  de  los  libros  de  la 

j.cap.f»  * Imitación  de  Chrillo,nos  da  excelen- 
tes reglas  para  leer  con  fruto  la  Sagrada 
Efcritura.  Vnas  de  ellas  fon  generales , y 
otaras  particulares.  Vna  general  es , que  le 
lean  ellos  libros  divinos  con  el  miímo  elpi- 
ritu  con  que  fueron  cfcritoss  ello  es,  con  la 
mira¡,  y intento,  que  tuvo  Dios  infpirando- 
ios  á los  hombres.  Y.  el  deíignio  de  'Dios 
én  ello , fue  de  manifeílarfe  á si,  y fu  ver- 
dad, y de  dar. en  ellos  álos  hombres  los 
medios  de  bufcarla,  y hallarla.  Por  ella 
razón  el  efpiritu  con  que  fe  debe  leer  la 
Efcrkura  , es  de  querer  por  medio  de  ella 
en  primer  lugar  conocer  á Dios,  y los  myí- 
terios  de  nueílra  Religión , y defpues  co- 
ñocerfe  á si  miímoj  y aprehender  alli  ios 
medios  de  acercarnos  á Dios,-'y  víar  bien 
de’ las  criaturas-.  Eir  vna  palabra,  no'büícar 
en  ella  Icclura'fnas  de  la  verdld,  y la  jaíli- 
cía , por  la  pradlica  de  la  caridad,  y demás 
virtudes.  ^ <r 

í •.  Las  condiciones  particulares  fon,  la 
r€za  de  la  liueaildad , la  Icncilkz^ 
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Ja  diminución  de  la  curioíidad,  y aníiaj  efto 
es,  que  para  hazer  efta  ledura  como  con- 
viene, es  ncceíTario  tener  el  coraron  puro, 
hazeria  con  humildad , y íimplicidad , lia 
aniia,  y íin  curioíidad. 

I. 

^ Propriamente  hablando,  en  Tolas  las 
BfcricurasSagradas  podemos  hallar  las  ver- 
dades, á lo  menos  las  que  merecen  nueílra 
aplicación.  Todas  las  demás  eílán  rodea- 
das de  tancas  tinieblas , y nueílro  entendi- 
miento tan  obícurecido  por  el  pecado,  que 
nos  fatigamos  grandemente,  y muchas  ve- 
zes  en  vano  ,•  búícando  otras  verdades,  de-, 
más  de  aquellas, que  Te  encierran,  y contie- 
nen en  ellos  libros  divinos. 

Ellas  verdades  Ton  ó eTpeculativas , o 
practicas.  Las  eTpeculativas  Ton  para  dar- 
nos el  conocimiento  de  Dios , y de  noTo»- 
iros  mifmos , como  las  practicas  nos  dán 
los  medios  de  regular  nuellras  collumbres. 
Ay  aun  otras  verdades , que  Te  pueden  lla- 
mar hilloriales , las  quales  Te  pueden  redu- 
cir á vnas,  y á otras  de  ellas  dos  Tuertes  de 
verdades. 

Nunca  Te  puede  exceder  en  la  inquiíicioii 
de  las  verdades  eTpeculativas  , con  tal  que 
nos  ciñamos  vnicaméce  á conocernos  bien 
á noTotros  miTmos , para  aborrecernos 
chrillianamente  i y á conocer  á Dios  mas, 
y mas , para  amarle  mas  perfe^amente# 
T^ino  /.  0^  PetO! 


V.Cafsia, 
collat,  14 
cap.  9,  er 

10. 


Jug.  Sef, 
in  FfaUnt 
zS. 


204  “Tratado  de  los  Eftudws 
Pero  íl  fe  eftudian  las  verdades  efpeculati^ 
vas,  y las  praóticas  también  con  la  mira  fola 
de  penetrarlas , íin  querer  fervirfe  de  ellas 
para  regular  las  coftumbres , efte  conoci- 
miento ferá  mas  dañofo,  que  vtil : toda  la 
aparente  ciencia  que  tenemos , aun  de  las 
cofas  que  miran  á nueílra  falvacion,  no  es 
mas  que  vna  pura  ignorancia , íi  no  fe  le  li- 
gue la  pradica.  Nos  engañamos  muchas 
vezes,  creyendo,  que  por  que  nos  agrada  el 
leer,  ó entender  la  Sagrada  Efcritura,  ama- 
mos, como  conviene,  las  verdades  que  nos 
enfeña*  Amamos  de  ordinario  lo  que  nos 
agrada , y no  lo  que  nos  cura.  Agraianos 
la  luz,  y efplendor  de  la  verdad  i pero  folo 
es  para  entenderla,  y no  para  feguirla. 

Aunque  es  neceífario  conocer  la  verdad 
para  falvarfe,íin  embargo  efte  conocimien- 
to no  es  el  que  nos  falva.  El  amor  mifmo 
de  la  verdad  no  bafta  para  efto , íi  no  es 
efeclivo;  es  neceífario  juntar  la  obediencia, 
y la  pradica  al  amor : íin  efto  es  de  temer 
la  ciencia,  por  que  hincha,  y ay  que  temer 
también  en  la  letra,  por  que  mata.  Añada- 
mos también  con  SanAguftin,  que  íi  la 
ciencia  es  mayor  que  la  caridad,  no  edifica, 
fino  hincha.  Adelante  veremos  como  le 
debe  vfar  de  efta  condición , reduciendo 
toda  la  ledura,  y eftudio  de  la  Sagrada  Ef- 
critura.á  pradica. 

Por  ello  Santa  Paula  (fegun  refiere  San 
Gerónimo)  aunque  eftimava,  como  debia, 
el  fe»údQ  d«  los  hechos  hiftoriales, 

como 
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como  fundamento  que  fon  de  la  verdad,  no 
obíbnte  no  fe  parava  allí  enteramente,  fino 
que  fe  elevava  al  fentido  efpiritual  para  fu 
propria  edificación.  Por  el  mifmo  motivo 
los  Padres  en  las  Hornillas  que  dezian  al 
Pueblo , y aun  en  fus  Commentarios  fobre 
la  Efcritura  ( como  San  Hilario)  recurren  jjjj,  . 
muchas  vezes  al  fentido  miílico,  y alegori-  rnonlt. 
co  i y eíU  tan  lexos  de  deberfe  condenar  CommSn 
elle  modo  de  proceder  (como  algunos  in-  ¡riAIatth, 
genios  demafiado  fuertes  , y recios  imagi-  riov,  ediu 
lian)  que  antes  al  contrario  es  muy  digno 
de  eítimacion.  Puedefe  ver  fobre  elle  pun- 
to vn  excelente  Prologo, que  ella  al  princi- 
pio del  tercer  Volumen  de  ios  Tratados  de 
Piedad,  que  nos  dexó  M.  Hamon.  Lo  que 
eferivió  acerca  de  elle  aíTunto  el  Abad  Gil- 
berto fobre  los  Cánticos , fe  puede  muy  á 
propoíito  referir  aquí. 

,,  Hallanfe  (dize  elle  Autor  ) fiempre 
„ cofas  nuevas  en  JESU-CHRISTO  , y 
¡,y  en  las  Eferituras.  Son  ellos  vnos  teforos, 
yy  y manantiales  inagotables  de  riquezas, 

,,  y de  fabiduria  . Plallanfe  fiempre  allí 
,,  nuevos  vellones , que  fon  los  fentidos 
,,  miílicos,  y piadofos  afedos  para  cubrir, 

,,  y calentar  nueílras  almas : Bona  vellera  Gílher%  i 
funt  fenfui  myjiiciy  facrati  affeBus.  Talibus  Ser.  24, 
abundat  le/us:  nudariy^  expoliarl  non  pote/i\  Canfm 


fíh  te  vejH  expolljsy  involve  ve  Herí  bus, 
v(  calefiant  latera  tua» 
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II. 

f La  fegunda  dirpoíicion , que  fe  íígue 
de  la  precedente  , es  la  pureza  de  coraron. 
La  verdad  es  parecida  á Dios , que  no  fe 
manifieíla  fino  á los  puros  de  coracon. 
35  La  verdad  ( dize  San  Bernardo  ) no  fe 
3,  dexa  ver  de  las  almas  impuras , la  fabi- 
3,  duria  no  fe  les  defcubre:  la  vna,  y la  otra 
3,  fe  mueílra  folo  á los  puros  de  coracon, 
3.3  para  dios  la  verdad  no  fabe  efconderfe. 
El  Abad  Theodoro  dize  en  vna  de  las  Co- 
33  laciones  de  Cafsiano ; Que  la  Efcritura 
53  es  como  vn  vnguento  preciofo  3 que  no 
33  fe  fuele  guardar  en  vn  vafo  inmundo , y 
3,  inficionadoj  y fi  fucede,  que  afsi  fe  haga, 
33  eílá  tan  lexos  de  que  el  vafo  fe  embaifa- 
33  me  con  fu  olor,  que  antes  bien  inficiona 
3,  el  vafo  al  vnguento.  Son  infinitos  los 
3,  lenguages  de  Dios,  que  los  hombres  no 
3,  entienden , porque  fu  concupifcencia  lo 
3,  impide,  formando  nubes  efpefas,  que  los 
3,  obfcurecen,  con  fer  de  Tuyo  clarifsimos. 
3,  Efto  mueíira  la  necefsidad,que  tenemos 
3,  de  purificar  nuellro  coraron  , pues  fi  no 
3,  lo  hazemos , no  comprehenderémos  la 
3,  mayor  parte  de  lo  que  Dios  nos  dize. 

Pero  en  qué  confille  ella  pureza  de  co- 
raron? Confille  en  vna  mortificación  gene- 
ral de  todas  las  pafsiones  defordenadas.  San 
Bafilio  encarece  tanto  ella  pureza,  que 
dize,  vn  Monge  debe  mirar  como  vna 

tranf- 
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tranfgrersion  del  voto  de  caílidad  todos  los 
movimientos  defordenados  de  qualquiera 
pafsion  que  pueda  manchar,  por  poco  que* 
lea,  la  pureza  de  íU  alma. 

Pues  como  ella  pureza  de  coraron  es 
dificukofo  alean -jarla  , es  necefíario  para 
obtenerla,  no  íolamente  apiiearíe  cuydado- 
famente  á la  mordíicacion  de  todas  lus  paf- 
liones,íino  también  á la  oración, que  obtie-* 
ne  en  poco  tiempo  lo  que  ella  pide,quando 
fe  junta  á la  practica  exacta  de  la  Ley  de 
Dios.  En  fin  por  eíte  medio  de  la  oración, 
y de  la  caridad,  la  verdad  entra  en  él  eoía- 
^on , como  por  la  pureza  fe  coníérva,  y fi 
dá  á conocer. 

La  Eferitura  no  es  tan  fácil,  como  algu- 
nos juzgan  j y por  grande  ingenio  que  vno 
tenga,  ó juzgue  que  le  tiene  , fe  halla  mu- 
chas vezes  embarajado  en  la  inteligencia 
de  los  divinos  libros.  Qué  ingenio  mas  fu- 
perior,ni  mas  elevado, que  el  de  San  Aguí- 
tin  > Sin  embargo  no  pudo  penetrar  el  íen- 
tido  del  Propheta  Ifaias , cuya  leótura  le 
aconfejb  San  Ambrofio  al  principio  de  fu 
converfion , y fe  vio  obligado  el  Santo  á 
remitir  ella  lectura  á otro  tiempo , qiiando 
hallandofe  mas  exercitado  en  la  Palabra 
Divina,  tuvieíTc  mas  principios  para  leer,  y 
entender  eíte  Santo  Propheta : Ego  prhnam 
hutus  le¿}¡anem  non  ¡ntdligens  (dize) 
talern  arbitrans  dlflult , repetendum  6xtrcit¿i~ 
tiorl  in  dominico  eloquto^ 

Ni  conviene  juzgar, que  folo  para  ciertos 


Atig,  lih» 
9-Confef^ 
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1 o8  "frataso  de  los  Eflüdtos 
libros  fe  necefsita  la  luz  del  Cielo  para  fu 
inteligencia.  Ella  es  neceíTaria  aun  para  los 
que  ai  parecer  fon  mas  fáciles  j de  ios  qua- 
les  nueílras  pafsiones  nos  impiden  muchas 
vezes  penetrar  el  fentido.  Por  eífo  es  ne- 
ceíTaria  la  oración  para  alcanzar  dicha  luz, 
íin  la  qual  nunca  entenderemos,  como  con- 
viene, las  verdades  obfcuras,  y ocultas  , ni 
tampoco  las  que  parecen  mas  claras,  y fa- 
cilesv 

III. 

f Vltra  de  eftas  difpoíiciones  remo- 
tas,que  el  Autor  de  la  Imitación  pide  á ios 
que  fe  quieren  aplicar  al  eíludio  de  la  Ef- 
critura  Sagrada , feñala  otras  tres  próximas 
quando  fe  lee  anualmente  i es  á laber,  que 
quiere  fe  lea  con  humildad , íimplicidad , y 

íé. 

Dios  no  deícubre  fus  fecretos  íino  á los 
humildes , y los  oculta  á los  fobervios. 
,,  Quien  no  fe  humillará,  y pafmará  ( dize 
„ vn  piadofo  Autor  de  nueítro  tiempo)  de 
5,  ver  la  bondad  de  Dios  en  dignarfe  de 
3,  inílruirnos  él  mifmo  por  fus  Eferituras; 
„ en  las  quales  (como  dize  San  Juan  Chri- 
,,  foílomo)  todo  quanto  ay  de  mas  mag- 
5,  nifico,y  elevado*  no  es  otra  cofa,  íino  vn 
3,  abatimiento,y  humillación  de  Dios,  co- 
„ mo  la  Encarnación  del  Verbo , es  vn 
3,  abatimiento  del miímo  Verbo?  Convie- 
3,  ne, pues,  humillarnos, de  que  quifo  Dios 
proporcionar  fu  verdad  á nueiíra  flaque- 
za. 
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5,  za,  para  que  ella  nos  enfeñafíe  á fer  hu- 
yy  miides , y nos  elevaíTe  á íü  Mageílad, 
5,  Temblemos  delante  de  ella  verdad,  que 
„ nos  ha  de  juzgar,  y períuadamonos,  que 
„ no  merecemos  tener  parte  en  fus  Sagra- 
,,  das  Eicrituras , pues  ella  es  vna  gracia, 

„ que  negó  por  tanto  tiempo  á toda  la 
„ tierra  , y niega  el  dia  de  oy  á la  mayor 
5,  parte  del  mundo. 

IV. 

f Es,  pues,  fumamente  neceíTario  leer 
la  Eferitura  Sagrada  con  humildad  , cerce- 
nando todo  deléo  de  parecer , y fer  tenida 
por  fabio , ni  aun  de  llegar  a ferio.  Pero 
también  fe  debe  hazer  ella  ledura  con  ñm- 
plicidad,  contentándonos  con  las  luzes,que 
Dios  nos  quiere  dar,  fin  querer  penetrar,  ni 
entrar  mas  adentro , fi  fu  Mageilad  no  lo 
„ quiere.  Nueílra  curiofidad  ( dize  el  pia- 
„ dofo  Autor  de  la  Imitación  ) nos  es  de 
yy  ordinario  ellorvo  para  la  jiiteligencia  de 
y y la  Sagrada  Eícritura , porque  queremos 
„ entrar  en  vn  grande  examen  de  las  cofas, 
„ quando  convendría  paíTar  fimplemente 
5,  por  ellas , fin  querer  profundizar  dema- 
„ fiado  en  lo  que  le  lee.  La  Fe  nos  debe 
5,  bailar  en  tal  cafo. 

Ella  Fe  coníílle  en  hazernos  reverenciar 
la  verdad , tanto  en  los  lugares  donde  fe 
nos  oculta , como  en  los  que  fe  nos  mani- 
fieíla.  Afsi  San  P-edro  penetrado  de  ícipeto 
0^4  por 
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por  lo  que  dezia  Nueftro  Señor,  no  fe  retí-. 
xoy  como  los  Capharnaitas  , por  la  dureza 
aparente  de  fus  palabras  : Mas  al  contrario 
|>roteílójque  eran  palabras  de  vida,  aunque 
el  por  entonces  no  las  comprehendielfe, 
^jugu/lAn  h^ziendole  fu  Fe,  y fu  piedad  ( como  dize 
Ffd,  34.  AguíHn)  creer,  que  eran  buenas,  aun- 
yy  entendía.  Si  la  palabra, 

„ pues,  de  JESIT-CHRISTO  (añade  efte 
„ Padre)  parece  dura  antes  de  entenderfe, 
„ ferálo  para  el  impío,  y infiel  j mas  vuef- 
3,  tra  piedad,  y vuellra  Fe,  la  deben  quitar 
„ paravofotros  fu  dureza  aparente.  Sois 
3,  aeafo  como  vn  niño  , á quien  es  for^ofo 
„ negar  el  pan , y no  podéis  todavía  fer 
3,  alimentados  fino  con  leche.  No  os  en- 
3,  colericeis,  pues,  contra  los  pechos,  que 
3,  os  fuftentan.  Ellos  os  hazen  poco  á poco 
3,  capaces  del  alimento  folido,  que  al  pre- 
3,  íente  no  os  conviene. 

V. 

f Vltiraamente  conviene  evitar  dos 
defedos,  que  fon  muy  ordinarios  en  la  lec- 
tura de  la  Sagrada  Eferitura : y fon  la  cu- 
rioíidad,  y el  apreífuramiento , y aníia  de 
leer  mucho.  El  vno  es  efedo  del  otro,  y fe 
apreífura  vno  á leer  mucho  á medida  de  fu 
curioíidad.  El  defeo  de  aprehender  cofas 
nuevas  nos  arrebata , y no  es  tanto  la  ver- 
dad, como  la  novedad , la  que  nos  haze 
amarla.  Elle  defeo  de  novedad  nos  haze 
caHinutillaverda^*  ng$ contentára- 
mos 
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„ mos  con  la  verdad  (dizc  vn  piado fo  Au- 
55  tor)  podríamos  hallarla  toda  entera  en 
!,,  vnafola  gota  de  eíle  rocío  del  Cielos 
3,  pero  no  nos  contentando  de  ningún  mo- 
3,  do,  y bufcando  otra  cofa  mas  que  ella, 
3,  paíTamos  eíle  mar  grande  de  la  Eícritura 
5,  fin  hallar  la  verdad.  Quando  nos  apreí- 
3,  Turamos  tanto  leyendo,  debemos  temer, 
3,  que  no  es  tanto  la  caridad , y la  verdad, 
,,  lo  que  buícamos  , como  otra  cola.  Lo 
„ que  nos  engaña  es,  que  creemos  hallar 
,3  en  la  ledura  el  alimento  aprellado : lo 
>3  qual  no  es  afsi.  Nofotros  hemos  de 
3,  apreílarlo,  y prepararlo.  Eíle  es  vn  buen 
33  trigo  á la  verdad , pero  ella  aun  mezcla- 
3,  do  con  la  paja.  Si  ya  es  pan,  no  ella  co- 
,,  cido ; y fi  lo  ella,  no  empero  para  noíb- 
3,  tros.  Hemos  meneller  el  fuego  del  El- 
3,  piritii  Santo  para  cocerle.  La  oración  es 
3,  la  que  le  enciende.  Por  qué  coméis  vos 
3,  con  tanta  anfia  vna  vianda  que  aun  eílá 
33  cruda?  No  os  apreííureis,  dexadia  cocer. 
33  No  tengáis  tanto  ardor  por  leer  , como 
33  por  orar.  Procurad  que  lo  que  leeis  os 
33  aproveche.  La  ciencia  hincha,  la  letra 
33  mata.  La  paja  no  alimenta : las  cortezas 
33  fon  inútiles  para  la  vida;  y no  hazen  mas 
33  que  fervir  de  carga.  La  meditación,  y la 
3,  Oración,  es  la  alma  de  la  leélura,  que  la 
3,  da  toda  la  fuerza , y movimiento  3 que 
3,  puede  tener.  Sin  la  meditacion3  y la  ora- 
33  cíon3  es  vn  cuerpo  muerto,  que  nos  iníi- 
„ ciona,  y corrompe. 

§.ÍV. 
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IV. 

ComQ  nos  hemos  de  aprovechar  de  la  leéhira 
de  la  Sagrada  EJcritura, 

COmo  €Í  fin  principal , que  debemos 
tener  en  efta  lectura , es  la  pradtica 
de  las  verdades  fantas,  que  la  Eícritura  en- 
cierra, es  necefíario  notar  con  gran  cuyda- 
do  ellas  verdades , y aplicárnoslas  á noíb- 
tros  mifmos,  para  regular  nueítras  coltum- 
bres.  Mas  como  no  todos  tienen  bailante 
difcredon  para  ello,  el  provecho  que  fe 
faca  de  ella  ledura , es  también  muy  dife- 
rente , fegun  la  capacidad,  y diípoíicion  de 
cada  vno  en  particular. 

Ay  algunas  verdades  que  fon  percepti- 
bles á todos  5 pero  ay  otras  que  folo  las 
perciben  los  mas  iluílrados.  También  ay 
debaxo  de  las  verdades  fenfibles  ciertas  ver- 
dades ocultas,  que  no  fon  percebidas  lino 
de  pe  l ionas  muy  efpirituaks.  Aísi  el  Abad 
Theodoro  dize  en  las  Colaciones  de  Caf- 
íiano,  que  el  precepto  que  Dios  pufo  á los 
hombres  de  abílenerfe  del  pecado  de  la  in- 
mundicia carnal , es  coníiderado,  y inter- 
pretado diverfamente  fegun  la  difpoíicion 
de  los  fugetos  : no  advirtiendo  vnos , lino 
lo  que  fuena  la  letra , y otros  penetrando 
mas  adelante  , y creyendo,  que  Dios  por 
elle  precepto  les  prohíbe  generalmente  to- 
do lo  que  puede  manchar  levemente  la  pu- 
reza de  corapn. 

. Pue- 
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1 Puedefe  ver  en  las  Reglas  breves  de 
San  Baíilio  el  vfo  que  elle  gran  Macílro 
de  la  vida  MonaíHca  quena  que  ílis  Mon- 
|ges  hizieífen  de  la  lectura  de  la  JEfcritura 
Sagrada ; porque  dichas  Reglas  cali  no  fe 
componen  fino  de  diverías  queftiones , y 
Ipreguncas,  que  haze  elle  Santo  fobre  la  in- 
teligencia de  muchos  lugares  del  Tella- 
mento  Nuevo.  Entre  las  reípueílas,  que  da 
!á  dichas  queíliones,  ay  machas, que  fe  ofre- 
cen naturalmente  al  diícurfo:  pero  ay  otras, 
que  fi  no  perfonas  muy  alumbradas  , no 
.pueden  diícernirlas.  Pondremos  aquí  al- 
gunos exemplos,  para  facilitar  á los  princi- 
ipiantes  los  medios  de  vfar  por  si  lo  mifi- 
mo. 

San  Baíilio  pregunta  en  el  Articulo  4R. 
en  qué  confille  la  avaricia  , y quando  fe  de- 
be reconocer  culpable  vn  hombre  de  elle 
pecado?  Refponde,que  quando  cuy  da  vno 
mas  de  fu  hazienda , que  de  la  de  fu  próxi- 
mo,fupueílo  que  eílámos  obligados  a amar 
a nueílro  próximo  , como  á nofotros  mif- 
ímos.  Vnadecifsion  tan  poco  común  ad- 
mira al  principio  i pero  parece  menos  ex- 
traordinaria, quando  fe  haze  reflexión  fobre 
la  pintura  que  San  Pablo  haze  de  la  Cari- 
dad , cuya  propriedad  es  olvidar  fus  pro- 
prios  intercífes:  Non  qude/n  qu^e  fiia  funt. 

En  el  Articulo  f 6,  pregunta , en  qué 
confille  el  orgullo,  ó fobervia?  Y relponde 
' afsit  Ser  fobervio  es  no  feguir  la  tradición, 
y no  caminar  fegim  fus  Reglas , como  dizc 

el 
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clApoílol,  haziendofe  al  contrario  vn  ca- 
mino particular  de  juíHcia,  y de  piedad. 
Ha!  quantos  fobervios  ay  oy  en  el  juyzio 
<le  elle  grande  hombre,  pues  tantos  íe  preí- 
criben  a si  mifmos  las  reglas,  y modos  de 
wir,  que  ignoraron  nuellros  Padres! 

En  el  Articulo  232.  pregunta  : Si  es 
adío  de  manfedumbre , y de  paciencia,  el 
no  fe  quexar  de  vna  injuria  , -que  ha  rece- 
bido  vno  de  fu  próximo  ? A que  refponde, 
que  ella  tan  lexos  de  fer  elle  vn  acdo  de 
virtud , que  antes  íe  cometen  dos  pecados: 
por  que  no  íe  pradica  el  precepto  de  la 
corrección  fraternal,  y que  por  ella  falta  fe 
haze  vno  en  cierto  modo  cómplice  del  pe- 
cado de  fu  próximo  , dexandole  perecer  en 
lu  pecado  , en  vez  de  procurar  Tacarle  de 
el,  para  que  fe  falve.  Sin  embargo  fe  debe 
confeíTar,  que  ella  corrección  necefsita  de 
gran  prudencia : y el  mifmo  San  Baíilio 
prohibe  en  otra  parte  á los  Monges  rno^os 
el  reprehender  á otrosi  porque  dize,que  no 
todos  tienen  efte  don,  y talento. 

En  el  Articulo  28  f.  mueve  ella  quef- 
tion:  Si  los  Monges  de  vn  Monallerio  pue- 
den vender  alguna  proviííon  a los  de  otro? 
Refponde  lo  primero, que  fe  halla  embara- 
zado, y perplexo  en  la  refpuella  ; que  avia 
ieido  en  el  Evangelio,  que  fe  d«bia  dar 
gratuitamente  a todos  lo  que  nos  pidieífen; 
mas  que  no  avia  leído,  que  fe  pudieíie  ven- 
der. No  obílaiite  añade  , que  cree,  que  ít 
dicho  Mouaílerio  eílá  por  otra  parte  ne- 

ccfsi- 
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cefsitado,  puede  vender  con  eílas  condicio-- 
fíes:  Que  ios  que  venden  no  eílén  con  cuy- 
dado  del  precio,  que  les  han  de  dar , y que 
íblo  cuyden  de  dar  buenos  géneros  de  mer-’ 
caduria  : y que  al  contrario,  los  que  com- 
pran no  cuyden  de  íi  lo  que  fe  le  vende  es 
bueno, fino  folamente  de  pagar  lo  que  vale. 
Elle  es  fin  duda  vn  trato  bien  inocente,,  que 
en  nada  lifongea  á la  codicia , y que  no  fe 
puede  aprehender , fino  mediante  vna  feria 
meditación  del  Evangelio. 

Podriamos  traer  otras  muchas  reíblu- 
Clones  de  femejantes  cafos,  que  difian  mu- 
cho de  las  máximas,  que  al  prefente  fe  prac- 
tican : pero  efias  bailan  para  darnos  alguna 
idea  de  las  que  podriamos  hallar  en  la  Ef- 
critora , fi  tuviéramos  vn  ardiente  defeo  de 
pradicar  puntualmente  las  verdades  fagra- 
das , y examinar  fu  fentido  con  gran  cuy- 
dado. 

Pero  ay  vna  cofa  de  que  nos  debemos 
aguardar , que  es  de  no  pervertir  el  fentido 
de  la  Eícritura,  y de  no  fubílituir  en  íii  lii- 
,gar  el  nuellro,fegun  el  confejo  de  vn  Padre 
'antiguo : Caveat  Leóíor  bonus  ne  fuo  fenfui 
\atemperet  Scripturas  , fed  Scripturls  SanSiis 
atemperet  fenfum  fuum» 

Pero  ay  pocas  perfonas  capaces  de  hazer 
reflexiones  tan  efpirituales  fobre  la  Eícri- 
tura 5 y valdrá  mas  fervirfe  de  otro  metho- 
do,  que  el  mifmo  San  Bafilio  propone  en 
otra  parte,  que  es  facar  de  la  Eferitura  San- 
ta Reglas  para  governaríe , y yeducirlas  á 
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ciertas  caberas,  como  él  lo  hizo  en  vna 
Obriiia,  que  compuíb  con  el  titulo  de  Ai  o- 
Efte  Santo  DoClor  dixo  de  ella  Co- 
lección , que  podia  bailar,  con  la  gracia  de 
Dios,  para  dellerrar  las  malas  praóticas,quc 
€Í  amor  proprio  ha  introducido,  y para 
defechar  enteramente  las  tradiciones  hu- 
manas, que  la  ignorancia,  y coílumbre  han 
autorizado.  Ella  Colección , que  confiílc 
en  íétenta  y nueve  Reglas , puede  fervir  de 
modelo  á los  que  quiíicren  hazer  otras, 
conforme  á lus  necefsidades , y diípoíicio- 
nes. 

San  Aguílin  hizo  otra  Colección  feme- 
jante,  á la  qual  le  dio  el  titulo  de  Speculmn» 
Antes  de  los  dos  avia  recogido  San  Cypria- 
no  en  tres  libros  algunos  paífos  de  la  Ef- 
critura , para  probar  en  el  primero,  que  los 
Judíos  avian  defcaido  de  la  verdadera  Re- 
ligión, y que  los  Chriílianos  avian  fucedido 
en  fu  lugar : en  el  fegundo,que  Nueílro  Se- 
ñor JeJu-Chriílo  es  el  verdadero  Mefsias 
prometido  en  la  Ley  antigua:  el  tercero 
comprehende  vn  compendio  del  Moral 
Chriíliano.  Ella  Colección  ella  dirigida  á 
vno  llamado  Qiiirino,  para  inllruirle  de  las 
primeras  verdades  de  n ueílra  Religión  por 
los  dos  primeros  libros  ; Ad  prima  Fidel  li^ 
neamenta formanda  5 y aííegura  San  Cypria- 
no,que  íi  el  tal  quiere  confirmarfe  en  la  fe, 
no  puede  hallar  mejor  m.edio,que  el  recur- 
fo  á ellos  divinos  manantiales  í ios  quales 
íoios  fon  capaces  de  íacisfacer  la  hambre,  y 
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fed  de  fu  alma.  Del  libro  tercero  dize,  que 
es  vn  breve , y fácil  compendio  de  la  per- 
fección chriíliana:  Dum  m brevlartum  pauca 
di  ge  (i  a ^ vdocltér  perleguním\  ^ frequenter 

iteraatur.  San  Clemente  Alexandriiio  hizo 
vna  cofa  muy  fe  me  jante  en  el  fegundo , y 
tercero  libro  de  fu  Padagogo , excepto  que 
ato,  y vnió  entre  si  los  lugares , para  hazer 
vn  difeurfo  continuado,  y feguido» 

También  fe  billa  entre  las  Obras  de  San 
Athanalio  vn  compendio  de  todos  los  li- 
bros de  laEfcritura,  que  es  muy  vtil  para 
formar  vna  idea  general  de  ella.  Elle  modo 
no  es  fin  duda  menos  provechofo , que  los 
otros  dos  : vno  de  ios  quales  reduce  á lu- 
gares comunes  todo  lo  moral, que  ay  en  los 
I libros  fagrados , como  hizieron  San  Cy^ 
priano,  y San  Baíilio.  El  otro  añade  ex- 
travíos de  todos  ellos  libros,íegun  el  orden 
i de  la  Biblia , como  lo  hizo  San  Aguílin  en 
* fu  Speculum.  Mas  en  elle  Epithome,de  que 
i tratamos,  el  Autor  dá  vna  idea  clara,  ; íu- 
' cinta  de  cada  libro,  comencando  por  el 
' Geneíis  , y continuando  halla  el  fin  de  los 
libros  del  Teítamento  Nuevo. 

Y íi  hombres  grandes  creyeron, que  era 
tan  vtil  hazer  elle  genero  de  Colecciones, 
bien  podemos  feguir  en  ello  fu  exemplo  : y 
aunque  muchos  Autores,  afsi  antiguos,  co- 
mo modernos,  han  hecho  lo  mifmo , íiem- 
^ pre  feran  mas  vtiles  las  que  cada  vno  hizie- 
re  conforme  á fu  güito,  y necefsidad  , que 
las  que  tomare  de  &grg$.  Pgdraíc  víar  vtil- 

mentc- 
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mente  de  vno , y otro  methodo , de  que 
acabo  de  hablar , haziendo  vn  compendio 
de  cada  libro  de  la  Eícritura,  y reduciendo 
a lugares  comunes,  6 refiriendo  confecuti- 
vamentc  ( como  hizo  San  Agufiin  ) todo 
quanto  fe  hallare  de  moral  en  la  Biblia.  Los 
Monges  confeguirán  por  elle  medio  de  la 
Eícritura  las  caílas  delicias  de  fus  efpiritus, 
y de  fus  corazones  i y aviendoles  gullado 
"vna  vez  5 conocerán  por ‘experiencia  con 
David,  que  ellas  fe  deben  anteponer  infini- 
tamente á todas  las  riquezas  del  mundo  s y 
que  no  ay  deleyee  acá  abaxo , que  pueda 
compararfe  con  la  dulzura  que  infunden  en 
las  almas  de  aquellos , que  á ellas  fe  apli- 
can. En  efte  eíludio  conlillia  toda  la  cien- 
cia, y Theologia  de  los  Padres  antiguos,  de 
hl  facaron  las  máximas,  y principios  de  la 
piedad  folida,  que  les  hizo  tan  Santos,  y 
agradables  á los  ojos  de  Dios,  y que  los 
hizo  Maeftros , y exemplar  de  todos  los 
hombres. 

Mas  todas  ellas  reflexiones,  y coleccio- 
nes, fervirán  de  muy  poco  , íi  no  las  em- 
pleamos para  llenar  nueílro  coraron  del 
amor  de  la  jufticia,  para  difponernos  ala 
paciencia,  y animarnos  por  el  medio  de  los 
confuelos  de  las  promefl'as  divinas;  lo  quai 

es  el  fin,  y blanco  de  todas  las  Efcri- 
turasj  fegLin  San  Pa- 
blo. 
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CAPITULO  III. 

\J)E  ÍA  LECTVRA,  r ESTVVIO 
- de  Iqs  Santos  Padres, 

SI  la  leáúra  de  lar  Efcritura  es  nepeíTaria 
á los  Monges , la  de  las  Obras  de  los 
|!  Santos  Padres , que  fon  íus  verdaderos  In- 
terpretes, no  les  es  menos  importante.  Aísi 
: vemos,  que  en  todos  tiempos  los  Monges 
fe  aplicaron  á eíte  eíiudio  , y fabemos  que 
San  AguíHn,  y otros  Padres  dirigieron  ilis 
; Obras  á algunos  Religiofos. 

No  feran  neceíTarias  mas  pruebas  de  ella 
Verdad  , que  las  Colecciones  que  muchos 
i Monge^  han  hecho  de  las  Obras  délos  Pa- 
’ dres.  La  que  el  Abad  Eugipio  al  principia 
del  íiglo  fexto  íacd  de  los  libros  de  ¿an 
Aguííin  , es  vna  de  las  mas  coníiderabíes, 
que  nos  ha  quedado  de  toda  la  antigüedad, 
Éiigipio  era  Abad  de  vn  Monaderio  lito  en 
la  Cámpania  de  Ñapóles.  Es  digno'de  no- 
tar,que  emprehendid  dichaColeccion  á info 
tanda  , y íblicicacion  dcl  Abad  Marino,  y 
de  fu^  Monges , como  élmiímo  lo  dize  en 
fu  Prefación,  que  dedico -derpues  ala  Vir- 
gen Proba,  que  k' avia  pedido  vna  copla  d¿ 
cha  Colección.  Para  pei  hcionarhi  lo 'mas 
que  le  fueík  porsible'',  bufeo  con  gran  cuy- 
dado  todas  las  Obrás  de  San  Aguírin  , y las 
leyó  enteramente.  Dos  razones  le  empe- 
llaron a eíla  Obra*  la  primera  Eie,  para  que 
TfWí/,  R los 
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los  que  no  tenían  las  Obras  enteras  de  eñe 
Sanco  Dodorjó  que  teniéndolas,  no  tenían 
tiempo,  b la  capacidad  requííita  para  leerlas 
todas  enteras , pudieflen  fuplir  eña  falta 
por  el  medio  de  eña  compilación , por  1er 
mas  fácil  tener,  y leer  vníblo Volumen, 
que  hallar,  y leer  muchos.  La  otra  razón 
fue  para  mover  con  eñe  exemplo  á otras 
períonas  hábiles  á hazer  alguna  cola  mas 
cumplida , y perfeda  en  eñe  genero.  Eña 
Colección  íe  reduce  á ciertos  títulos , y íe 
compone  de  5 ? 8.  Artículos , fegun  Caísio- 
doro,  ó de  % x. fegun  los  imprenos : de  los 
quales  el  primero , y vltimo  tratan  de  la 
Caridad,  que  debe  fer  el  principio , y el  fin 
de  todos  los  eñudios  de  los  Chriñianos , y 
principalmente  de  ios  Religiofos.  Cafsio- 
doro, que  conoció  á eñe  Autor,  encomien- 
da niucho  eña  ledura  á fus  Diícipulos: 
„ Porque  fe  halla  (dize)  en  eña  Colección 
,,  lo  que  apenas  fe  puede  en  grandes  > y 
3,  ricas  Librerías.  A eñe  mifmo  Eugipio 
eícrivió  San  Fulgencio  aquella  excelente 
carta  de  la  Caridad,  y dilección  , que  es  la 
quinta  en  fus  Obras. 

El  mifmo  Caísiodoro  haze  mención  de 
vn  Pedro  Abad  de  Trípoli , que  avia  com- 
pueño  vn  Commentario  fobre  las  Epiño- 
jas  de  San  Pablo,  texido  de  folos  los  efcri- 
tos  de  San  Aguñin , con  tanto  artificio,  que 
fe  creería  fácilmente,  que  San  Aguñin  avia 
fido  el  Autor.  El  Venerable  Beda  hizo  def- 
pues  otro  tanto  ; fin  hablar  de  Floro,  Diá- 
cono 
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cono  de  la  Igleíía  Lugdunenfe , que  figuio 
en  ello  fu  exemplo. 

i - Muchos  Monges  trabajaron  en  femeján- 
tes  materias, como  el  Monge  Defenfor,que 
vivía  por  el  íigio  odavo  en  el  Monaílerio 
¡LigUfgeníe  en  Poidou , el  qual  hizo  vna 
Colección  de  materias  morales , facada  de 
los  mas  Padres  antiguos. 

Quien  podrá  contar  ( dize  Theodoro 
! Studita  en  el  elogio  fúnebre  de  San  Platón) 
«los  diferentes  trabajos  de  elle  grande  Ar- 
í chimanirita  en  elle  genero  de  eferivir , y 
quantos  libros , y colecciones  hizo  de  las 
I Obras  de  los  Santos  Padres , de  que  los 
i Monges  íacavan  tanto  provecho,  y fruto? 

Ello  fupueílo,  conviene  examinar  íí  los 
¡Monges  deben  eíludiar  indiferentemente 
todas  las  materias  de  que  los  Padres  tra^ 
tan  ? Quales  fon  á los  que  principalmente 
i fe  deben  aplicar , y qué  methodo  deben 
‘ obfervar  en  leerlos? 

I. 

^ T odo  quanto  fe  halla  en  los  Padres 
fe  puede  reducir  á cinco  caberas , que  fon: 

. La  Interpretación  de  la  Eferitura:  los  Dog- 
, mas  de  la  Fe  : la  Ethica  Chriíliana:  la  Dif- 
ciplina  de  la  Igleíia:  la  Ethica,  y Diíciplina 
Monaílica. 

Seria  fácil  mollrar,  que  los  Monges  an- 
tiguos creyeron,  que  nada  avia  en  ellas  cin- 
co caberas,  cuyo  dludio  fueíTe  opuello'  á ÍÍi 
R z pro- 
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profefsion.  Hemos  moftrado,que  ellos  hi- 
zieron  muchas  Colecciones  de  las  Obras  de 
los  Santos  Padres  acerca  de  la  Efcricura  Sa-» 
grada,  y por  efta  razón  quería  Cafsiodoro, 
que  fus  Monges  las  leyeifen , y ePudiafíen- 
en  ios  Padres.  Para  lo  qual  hizo  vn  cum- 
plido Cathaiogo  de  los  que  antes  de  la 
tiempo  avian  hecho  Commentarios  fobre 
la  Eícritura. 

La  Obra  que  Cafsiano  compufo  tocante 
a la  Encarnación,  es  claro  argumento,  que 
leía  los  Padres  tocante  á los  dogmas  la- 
grados , pues  trae  en  ella  las  autoridades 
délos  Doctores  Santos,  que  pertenecen  á 
elle  Myílerio.  San  Anfelmo , y San  Ber- 
nardo, que  trabajaron  en  femejantes  alfun- 
tos  , no  eílavan  menos  verfados  en  dicha 
ledluraj  y es  digno  de  notar,que  el  iegundo 
dedicó  fu  Tratado  de  la  Gracia  (que  fegu- 
ramente  es  muy  dogmático)  á vn  Abad  de 
nueílra  Orden.  Elle  fue  Guilleimo  de  San 
Theodorico,  que  aviendofe  reducido  al  ef- 
tado  de  vn  Reiigiofo  particular  en  la  Aba- 
día Sigiiiacenfe  del  Orden  del  Ciílel,  eferi- 
vió  el  mifmo  contra  Pedro  Abayiardo  Po- 
bre materias  de  controveríias,  donde  cita 
muchas  vezes  ios  Padres.  Adelante  hablaré 
de  otros  muchos  Monges , que  trabajaron 
fobre  las  mifmas  materias  de  Concrover- 
íias. 

Pero  tomando  las  cofas  de  mas  alto> 
fabemos  que  San  Aguílin  eferivió  fu  libro 
dé  la  Corrección,  y de  la  Gracia , para  les 

Mon-» 
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Monges  de  África, que  no  entendiendo  bien 
fu  dodrina  tocante  á la  Gracia,  creían  que 
fe  íeguia  de  fus  principios  , que  la  Correc- 
ción era  inudi.  Luego  los  tales  leían  los 
libros  que  San  Aguítin  eferivió  de  eíta  ma- 
teria , y no  vemos  que  el  Santo  los  repre- 
henda de  que  en  dio  contraveiiian  á fu 
Íprofeísion.  También  elle  Santo  Dodor 
1 dirigió  fu  Obra  de  la  gracia , y libre  aive- 
drio  á los  mifmos  Monges. 

Otro  tanto  podemos  dezir  de  San  Ful- 
gencio fu  diícipulo  3 el  qual  no  contento 
I cotí  aver  ercrico  al  Abad  Eugipio  tocante 
i á la  Caridad , le  embió  también,  a ruegos 
fuyos , los  tres  libros  que  compufo  de  la 
. Predeílinacion,  y de  otros  puntos  de  Doc- 
I trina,  á inílancias  de  Monimo.  Efte  mifmo 
’ Padre  dedicó  también  fas  tres  libros  de  la 
Verdad,  de  la  Predeílinacion , y de  la  Gra- 
. cia,  á dos  iluílres  Monges  Juan,  y Venerio. 
Elle  es  Juan  Archimandrita,  y Venerio 
! Diaconoi  a los  quales,los  Obifpos  de  Atri- 
i ca,que  eílavan  deílerrados,  refponden  fobre 
' algunas  dificultades  tocante  á la  Gracia  : y 
en  fin  eíle  Juan  es  el  que  fue  embiado  de 
Africa  á Roma  con  el  Monge  Leoncio  , y 
Pedro  Diácono , para  informaiTc  de  algu- 
; ñas  dificultades  tocante  á la  Encarnación,  y 
■ la  Gracia.  Ellos  Santos  Obilpos  eíluvieroii 
tan  lexos  de  improbar,  ó vituperar  el  cuy- 
dado,  que  eílos  piadoíbs  Monges  tenían  de 
inílruirfc  de  quelliones,y  materias  Theolo- 
gicas , que  ai  contrario  los  alaban  mucho 
R } por 
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por  eíla  caufa.  No  me  dilato  mas  fobre  eíle 
punco,  perfuadido,  que  el  exemplo  de  ellos 
grandes  hombres  baila  para  juíüficar  el  ef- 
tudio,  que  los  Monges  pueden  hazer  de  las 
Obras  dogmáticas  de  los  Santos  Padres. 
.Afsi  lo  vfaron  el  Venerable  Beda , Rabáno 
'Mauro,  San  Pafcafio  Radberto,  San  Anfel- 
mo,  San  Bernardo,  y vna  infinidad  de  otras 
Santas  Perfonas. 

En  quanto  á lo  Moral , baila  fer  vno 
Ohriíliano  para  eílár  obligado,  ó á lo  me- 
nos para  poder  leer  los  Padres  para  inf- 
truirfe  j y íi  les  es  permitido  á todos  eílu- 
diar  fus  Sentencias  en  los  arroyos  , que  de 
ellos  fe  derivan  ( quiero  dezir  en  los  libros 
efpirítuales)  no  le  puede  negar,  que  es  me- 
jor eíludiar  en  las  fuentes,  quando  ay  capa- 
cidad para  ello.  Al  contrario  fon  dignos  de 
compafsion  ciertos  Religiofos,  que  imagi- 
nan, que  el  eíludio  del  Moral  Chriíliano  no 
les  pertenece  á ellos ; que  ello  es  bueno 
para  el  vulgo  de  los  Chriílianos  : que  vn 
Religiofo  debe  fuponer  ella  dodrina,  y 
aplicarfe  vnicamente  al  eíludio  de  las  virtu- 
des. Como  íi  la  profeísion  Monaílica  fuera 
cofa  diílinta  de  la  profeísion  del  Chriília- 
nifmo  5 y íí  pudiera  vno  fer  Religiofo  lin 
faber  perfeélamente  la  Ethica  Chriíliana. 
E^jpues,  importante  eíludiar  las  obligacio- 
nes de  vn  Chriftiano  en  los  Sancos  Padres, 
pues  Dios  nos  los  ha  dado  por  Maellrosj 
fin  omitir  por  ello  los  modernos  Autores, 
que  han  hecho  fieles  extractos  para  ilallrar 
" ellas  materias»  Ac.afo 
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Acaíb  fe  creerá, qu  e el  eftudio  de  la  Dií^ 
ciplina  ficieíiaílica  no  lera  neceflario  á los 
|i  Monges , y que  bailará  que  íepan  lo  que  fa 
i practica  ai  preiente  (verbi  gracia)  en  la  ad- 
¡jniuiilr ación  de  los  Sacramentos,  fin  ellár 
i obligados  ámílruiríe,  y informaríe  de  las 
: practicas  antiguas,  que  elluvieron  en  vio  en 
diferentes  tiempos,  y Payíes.  Pero  aunque 
i en  efecto  los  Monges  no  parece  ellár  obli- 
1 gados  á tener  acerca  de  ello  vna  noticia 
1 tan  ampia , como  los  demás  Eciefiaílicos j 
i fe  puede  dezir  no  obltante,  que  cite  eíKidio 
: no  les  ferá  inútil,  fiendo  muy  dificuitofo  íli^ 
í ber,  como  fe  debe  vna  perlón  a portar  en 
i ciertas  ocafiones,  fi  no  fabe  el  vfo,  y eítrío 
; de  los  primeros  figlos  de  la  Iglefia  j y fin 
cita  noticia  fe  condenan  muchas  vezes  al- 
i-gunos  vfos,  que  de  fuyo  fon  fantifsimos, 
i aunque  yá  no  eítén  en  pra¿tica  ó en  el 
■ tiempo,  ó en  el  Pais, donde  vivimos.  De  la 
ignorancia  de  la  Difciplina  antigua,  vino  el 
, engaño  de  vn  Autor  moderno  , que  en  fu 
Hiltoria  de  Ethiopia  cuenta,  entre  los  erro- 
f res  de  los  Abyfinos,la  coítumbre  de  ayunar 
halta  cali  la  noche.  Aun  ay  mas  en  cito, y 
es,  que  es  dificuitofo  dar  razón  de  muchas 
1 practicas  de  la  antigua  Difciplina  Monaíti- 
' ca,  de  que  deben  inltruirle  los  Monges,  fin 
' faber  las  de  la  Iglefiaj  porque  los  Monalte- 
rios  fe  conformaron  en  fus  principios  con 
lo  que  le  pradticava  ch  ía  Iglefia  del  tiem- 
po de  fu  eltablecimiento  j íobre  todo  en  lo 
• que  mira  á los  Sacramentos : y muchas  ve- 
! * IV  4 
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2es  han  confervado  dichos  vfos  antiguos^ 
que  deípues  fe  han  mudado  en  la  Igiefia. 
teefe  (por  exemplo)  en  los  Rituales  anti- 
guos Monafticos,  y en  las  vidas  de  los  San- 
tos Monges,  que  íe  dava  el  Viatico  defpues 
de  la  Extrema-Unción  á los  enfermos:  que 
dicha  Unción  fe  hazia  al  principio  de  la 
enfermedad : que  la  davan  muchos  Presby- 
teros,  y muchos  dias  confecutivamente,8¿:c» 
Porque  eífe  era  entonces  el  común  vfo  de 
la  Iglefia. 

Puede  conocerfe  por  ellos  exemplos,  y 
©tros  muchos,  que  omito,  que  el  eíludio  de 
la  Difciplina  Ecleíiaílica  es  muy  vtil  á los 
Monges  para  aprehender  la  DifciplinaMo-» 
siaílica,  cuya  noticia  les  es  neceífaria,  como 
también  la  Ethica,Afcetica,y  Efpiritual,que 
ellos  pueden,  y deben  facar  de  los  eferitos 
de  los  Padres : de  los  quales  el  Padre  Tho- 
mafsino  nos  ha  dado  excelentifsimos  ex- 
travíos en  fu  Obra  de  la  Difciplina.  Aña- 
defe  á todas  ellas  razones,  que  la  difciplina 
tiene  gran  conexión  , y correfpondencia 
con  el  Moral,  pues  fue  ellablecida  la  dicha 
difciplina  por  los  Padres,  y los  Concilios, 
para  mantener  la  pureza  de  las  coílumbres, 
y el  eípiritu  del  Chriílianifmo , y del  Evan- 
gelio, Por  tanto,  como  los  Monges  deben 
faber  el  Moral  Chriíliano , deben  también 
aplicarfe  al  eíludio  de  la  Difciplina 
Ecleíiaílica,  que  es  fu  arrimo^ 
y apoyo* 


Us 
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II. 

tj]"  Conviene  examinar  a ora,  qu  ales  íbn 
los  Padres,  ácuya  ledlura  principaimente 
le  deben  dar  los  Monges : porque  de  nin- 
jguna  fuerte  conviene  leerlos  todos  indiíe- 
irentemente , pues  no  fon  todos  capaces  de 
I tan  baila  exteníion  ; y el  poco  tiempo  que 
i queda  defpues  de  los  exercicios  de  la  vida 
Keligiofa , no  permite  á los  Monges  eni- 
j prehenderlo,  aunque  por  otra  parte  fuellen, 
capaces.  Es  verdad  que  San  Benito  á iiin- 
Iguno  exceptúa  en  fu  Regla,  y todos  fe  pue- 
jden  leer  con  fruto:  líber  Sanciormn  Car 

tholícorum  Patrum  (dize  el  Santo)  hoc  non 
; refonat,  vt  re¿io  airfu  perveníamus  ad  Crea-f 
Itoremmftrwni  Pero  en  ñn  es  necefi'ario  cc- 
nirfe,y  anteponer  aquellos  Padres,  que 
, pueden  fer  mas  provechofos. 

' Puedeíe,  á mi  parecer,  empegar  por  la 
lectura  de  Cafsiano,  que  exprelíamente  en- 
carga San  Benito.  Ella  leciura  ferá  muy 
vtil  para  aprehender  el  primitivo  eípiritii 
del  diado  Monaílico  , y es  tanto  mas  fácil, 
y por  coníiguiente  proporcionada  á la  ca- 
pacidad de  los  principiantes,  quanto  es  mas 
agradablemente  mezclada  de  hechos,  y 
exemplos,  y que  las  Colaciones  de  dicho 
Autor  ellán  efcritas  en  forma  de  Diálogos. 
Los  Commentarios  de  Gazoco  ferviran  de 
declarar  los  lugares  obfcuros,  y de  preve- 
nir los  Ledores  acerca  de  aquellos  que 
.merecen  alguna  cen/ura. 


S.  Berteá^ 

Re^üL 
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Deípues  conviene  leer  el  Philoteo  de 
Theodoreto , las  Obras  de  San  Ephren , la 
Eícala  de  San  Juan  Climaco , San  Doro- 
eheo  > y las  vidas  de  los  Padres  impreflas 
por  Kofuveido. 

Deípues  de  ellas  leduras,  que  fon  mas 
faciles/e  podrán  leer  las  Reglas  de  San  Ba- 
íilio , empegando  por  las  breves , y conti- 
nuando las  difulas.  Podráfe  añadir  á ello 
vn  difcurfo  que  hizo  elle  Santo  de  las  Iníli- 
tuciones  Monaílicas , y los  Morales  de  los 
Mongesj  con  ííi  Epiílola  al  Monge  Chilon, 
y otros  dos,  6 tres,  que  tratan  de  la  caída 
¿c  algunos  Monges. 

A eílaledura  fe  debe  juntar  la  del  Có- 
dice de  las  Reglas  antiguas , d de  la  Con- 
cordia de  las  Reglas,  con  las  Notas  del  Pa-^ 
dre  Hugo  Menardo:  deípues  los  cinco  To-^* 
mos  de  los  Afceticos,  que  los  Padres  de  la 
Congregación  de  San  Mauro  hizieron  im- 
primir en  gracia  de  los  Monges  mogos, 
( á los  quaks  no  fe  les  pueden  dar  grandes 
Volúmenes  enteros)  en  los  quaies  fe  hallan 
las  Obras  de  los  Padres,  de  que  confian  di- 
chos Tomos.  Ella  Colección  es  muy  vtil, 
y fe  le  debería  aver  hecho  mas  jullicia,  de 
la  que  fe  le  ha  hecho  halla  aqui , con  pre- 
texto deque  el  tercer  Tomo  no  es  muy 
guílofo.  Debenfe  añadir  á los  Tratados  de 
San  Aguílin  , que  eílán  en  el  quinto  Tomo 
de  ella  Colección , los  de  Oftrt  Monacho^ 
ftm^  J)s  Mendatto  ad  Canfentíum^  De  Agone 
€brij(lmm^De  Fíde/S'  opertbus^  con  las  Con- 
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feísiones  del  mifíno  Santo , como  también 
|las  cartas,  y las  exhortaciones  de  San  Niio, 
i y las  de  ítídoro  Peiuliota , que  contienen 
excelentes  coníejos , y advertencias  par4 
los  Monges. 

Demas  de  algunas  cartas  de  San  Geró- 
nimo , que  fe  hallan  en  el  quarto  Volumen 
de  dichos  Alce  ticos, íe  pueden  leer  general- 
mente todas  íus  Cartas,  Tratados,  y Com^ 
mentarlos  fobre  los  Proahetas  : los  libros 
de  Sac?rdotw , y las  Homilias  de  San  Juan 
Chrifoílomo  fobre  San  Matheo , y San  Pa- 
blo, con  las  que  predicó  ai  Pueblo  Aatio- 
cheno  : las  Catechefes  de  San  Cynlo  Hie- 
rofoliinitano  ; los  libros  de  Providentia  de 
Salviano  : ios  Morales,  y Diálogos  de  San 
Gregorio,  y íu  Pallo  ral,  con  lo  que  efcrivio 
fobre  Ezechiel : los  Opufculos  de  San  Pe- 
dro Damiano,  y las  mas  de  fus  cartas. , co- 
mo también  las  de  San  Pedro  Venerable. 

Para  aprehender  la  difciplina  de  la  Igle- 
íia  , conviene  leer  atentamente  los  Apolo- 
géticos que  fe  han  hecho  por  la  Religión 
Chriíliana,  en  que  las  coílumbrcs , y difci- 
plina fe  notan  muy  vivamente.  Dcbeníe 
añadir  las  cartas  de  los  Antiguos ; los  prin- 
cipales de  los  quales  ion  San  Ignacio  Mar- 
tyr , San  Cypriano  : las  Cartas  Canónicas 
de  San  Dionilio  Alexandrino,  San  Grego-- 
rio  Nifeno,  y de  San  Baíilio  , comentadas 
por  Balfamon , y Zonaras.  Las  Cartas  de 
^an  Gregorio  el  Magno  fon  excelentes  pa- 
ra apreheuder  la  dücipima , aisi  Eciefiaíti- 

esLi 
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ca,  como  Monaítica.  Podránfe  leer  defpuei 
las  de  Ivon  de  Chartres , y de  Pedro  i^le- 
feníejcon  los  libros  de  Conjideratlom  de  San 
Bernardo . Mas  para  tener  \na  noücia 
exaóla  de  la  difcipima , conviene  juncar  á 
los  Autores  dichos  las  Decretales  de  ios 
Papas,  y los  Concilios , de  que  trataremos 
adelante.  Puedefe  hallar  vna  buena  parte 
*ie  la  Difciplina  antigua  junta  en  Ei'penceo 
Pobre  la  Epiílola  ad  Timotheum  , y en  otros 
Tratados  íuyos  5 en  el  Padre  Menardo  fo- 
bre  el  Sacramentarlo  de  San  Gregorio , en 
el  Padre  Morino  ibbre  la  Penitencia , y las 
Ordenes,  y en  la  Diíciplina  del  Padre Tho- 
inafsino. 

Pero  de  todos  los  libros  que  los  Mon- 
ges  deben,  d pueden  leer,  no  ay  otros  (deA 
pues  de  los  Sagrados)  que  les  puedan  fer 
mas  vtiles,  ó que  les  deban  fer  mas  familia- 
res, que  las  Obras  de  San  Bernardo.  Elle 
debe  fer  el  alimento  mas  común  de  fus  al- 
mas por  toda  fu  vida , y nunca  deben  inter- 
rumpir la  ledura  de  tan  gran  Maeftro  de 
ios  Monges,  fino  para  bolter  deípues  á ella 
con  mas  güilo , y anfia.  Hallaran  en  ella 
ledura  quanto  pueden  buícar  en  otra  par- 
te : la  íolidez,  la  gracia , la  diverfidad , la 
puntualidad,  la  brevedad,  el  ardor,  la  mo- 
ción 5 y no  sé  que  fe  pueda  hallar  otro  á 
quien  Dios  aya  dertinado  mas  particular- 
mente para  reformar  las  collumbres  del 
•eílado  Monaílico,y  que  lo  aya  logrado  con 
mas  feliz  íuceífo,que  elle  gran  hombre» 

\ Ef- 
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Ellas  fon  las  principales  leduras  de  los 
Padres  ( á mi  parecer  ) á que  fe  pueden 
j aplicar  los  Monges,.  no  para  llegar  á íce 
i iJoClos  , fino  para  inítruirfe  lo  hallante  en 
• loque  pertenece  al  Moral > y Düciplina 
' Chnlliana,  y Monaílica.  1 arapoco  es  ne-» 
jcelíario  leer  todo  lo  que  he  apuntado,  n| 
jíjeguir  el  mifmo  ordenj  cada  vao  debe  con-? 
jfuitar  iu  genio,  y capacidad , ó remitirle  al 
Juyzio  de  alguna  peribna  labia ^ y experi-^ 
mentada. 

III. 

' ^ Los  que  tuvieren  ingenio  mas  capaz5’ 
y bailante  animo,. y ardor  paraemprehen- 
idervna  carrera  nías  larga,  y en  vna  pala-* 
ibra,  luíiciente  talento  para  penetrar,  y ade- 
lantarle mas  en  la  tradición  déla  Igleíia^ 
podrán  leer  coa  gran  fruto  .vn  pequeña 
'XfMado  de  ¡a  Uélura  de  los  Padres  de  la  Igle^ 
fisy  O el  Methodo  para  leerlos  vtilmente* 
impreíTo  en  París  en  la  Oficina  de  Coute- 
roc,  y Guenn,  el  año  de  1^88.  El  Autor  de 
-efte  libro  (legan  íe  me  aífegura)  es  el  Pa- 
dre Don  Bonaventura  de  Argonna, Vicaria 
de  la  Cartuxa  de  San  Julián  de  Rúan.  Será 
bueno  poner  aqui  vn  breve  exu-ado  de  di- 
cho Tratadiilo. 

Elle  Autor  pretende  con  razón, que  para 
leer  vtilmsnte  los  Padres,  conviene  leerlo's 
en  íu  lengua  natural , y que  por  tanto  de- 
mas del  Latín  fe  debe  íáber  el  Griego.  Que 
dexando  á parce  la  i^ícritura^  que  es  Jo  m;is 
r 
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principal  de  efte  eftudio , la  Hiftoria  Ecle- 
Saftica,  lo  Efcolaftico,  la  ledura  aun  de  loá 
Autores  profanos,  y la  Cricica,  fon  neceíTa- 
rios  para  elle  deíignio.  Que  efta  Critica 
debe  fer  fabia,  difcreta,  moderada , evitan- 
do hazerfe  muy  dificultofo,  y bachiller,  por 
no  echarlo  todo  á perder,  pretendiendo  de-^ 
maíiadamente  reformarlo.  Demás  de  ello, 
que  ella  Criíi  fe  debe  ocupar  principalmen- 
te en  conocer  los  Autores  Ecleíialiicos , y 
íiis  caradéres  , en  diílinguir  fus  verdaderas 
Obras  de  las  fupueílas , y las  buenas  im- 
presiones de  las  otras. 

Defpues  de  aver  hablado  de  ellas  diípo- 
íciones  generales , defciende  el  Autor  á 
otras  particulares , y propone  diverfos  me- 
thodos  de  leer  los  Padres ; Unos  quieren 
que  fe  lean  por  el  orden  del  tiempo  en  que 
vivieron : otros,  que  conviene  mezclar  la 
ledura  de  los  Padres  Griegos  con  la  de  los 
Latinos  , para  coníervar  el  güilo  de  los 
vnos,  y de  los  otros;  y otros  en  fin  quieren, 
que  fe  elija  vn  Padre  Griego,  ó Latino,  á 
quien  vno  fe  aplique  principalmente  , re- 
curriendo á otros , quando  fe  ofrezca.  Y 
añaden , que  para  hazer  ella  elección,  con- 
viene, que  cada  vno  conozca  fu  genio,  y ca- 
pacidad; y que  los  Autores  que  eligiéremos 
tengan  correfpondencia  con  nueílro  eílado, 
y ocupación.  Y que  en  fin  la  elección  fe 
debe  hazer  de  vno  dé  los  diez,  ó doze  Pa- 
dres , que  fon  los  mas  coníiderables  ; mas 
que  ( hablando  con  precifion  á fu  parecer) 
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fe  pueden  reducir  todos  los  Padres  Griegos 
a íblo  San  Juan  Chriíbdorao,  y los  Latinos 
á San  Aguítin. 

j Elle  mií'rao  Autor  da  acerca  de  efto  vn 
„ coníejo  que  es  importante  : Ay  ( dize) 
„ ingenios  cortos  , que  fe  deben  ceñir  á 
i,  pocas  colas , y otros  tan  capaces  , que. 
ij,  pueden  abracarlo  todo.  Quádo  aquellos, 
olvidados  de  si  mifmos,  quieren  elevarfc 
„ á la  claífe  de  ellos, le  aturden,  y defvaae-* 
„ ccn,  y pierden  por  fu  vanidad  el  lugar 
„ que  huvieran  ocupado  dignamente  en  vn 
,,  diado  mediano,  íi  huvieran  tenido  la 
„ moderación  bailante  para  contenerfe 
„ dentro  de  fus  limites.  Por  otra  parte  al- 
„ ganos  grandes  ingenios , no  conociendo 
todo  lo  que  pueden,  fe  pierden  por  falta 
„ de  animo  para  ir  adonde  fu  mérito  los 
,,  llama.  De  aquifiicede,  que  la  aplica*»- 
„ cion  que  tienen  á cofas  de  poca  monta, 
„ al  fin  los  haze  incapaces  de  ¡as  mayores, 
,,  para  las  quales  los  avia  formado  la  na- 
„ turaleza, 

Noporeílb  (añade  muy  juiziofamentc 
el  mifmo  Autor)  los  ingenios  mas  fublimes 
fe  deben  abatir  aun  á las  cofas  mas  menu- 
das, ni  los  mas  moderados  levantarle  á ve**- 
zes  a las  que  exceden  fu  capacidad  ordina*- 
'ria  ; pues  por  vna  parte  nada  fe  debe  def- 
preciar , y por  otra  fe  debe  dar  algún  en- 
fanche  al  efpiritu : pero  todo  ello  le  debe 
hazer  con  ta’  miña,  y economía,  que  no  le 
cayga  en  el  deíprecio,  q difgullo  de  las  co- 
fas buenas.  De- 
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Demas  de  días  advertencias  (que  fon  de- 
gran  confequeneia)  fe  pueden  dar  otras  na* 
defpreciables. 

' La  primera  es, que  antes  de  comentar  la 
lédur.a  de  vn  Padre,  es  bueno  aver  leído  fa- 
Vida,  para  conocer  fu  efpiritu , fu  genio,  fu 
caradér,  fus  acciones , y el  tiempo  en  que 
vivid. 

La  fegunda,(buelvo  á repetirlo)  es,  que. 
fé  deben  diilinguir  íiis  verdaderas  Obras  d& 
las  dudofas,  d fupueílas.  Sin  ella  .precau-* 
cion  ay  peligro  de  caer  en  grandes  faltas,  y. 
no  fe  coníeguirá  todo  el  fruto,  que  fe  podia 
efperar  de  ella  lediura.  Por  ella  razón  con-, 
viene  tener  las  mejores  ediciones  de  los. 
Padres,  y leer  la  nueva  Bibliotheca  de  M. 
Dupin. 

La  tercera  es,  que  es  también  neceííario 
d'iílingiiif  los  tiempos , en  que  cada  Obr^ 
fue  compucíla. 

La  qnar-ta  esi  que  fi  vn  Padre  habld  con 
variedad  fobre  algim  punto,  conviene  ate- 
nerfs  nías  á fu  opinión  vltima,  que  á la  pri*- 
mera. 

La  quinta, que  fe  debe  hazer  juyzio  de  la 
docdrinade  vai  -Padre  , antes  por  las  partes 
en  que-tratode  vn  a materia  de  propofito, 
^uc  por  aquellas  en  que  la  toco  de  paíío. 

La  fexca,  que  no  nos  debemos  atar  de 
fuerte  a todo  quanto  vn  Padre  huviere  di- 
cho, quv’ádtmcamos  indiferentemente,  y á 
ciegas  todas  fus  opiniones. 

La  feptiuwj  quando  va  Padre  lleva  ai- 
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¿una  fencencia , que  no  es  común  con  los 
^emás  5 no  la  debemos  dar  entero  crédito, 

Imcnos  que  la  Iglelía  íe  aya  declarado  en  fu 
ifevor.  Pero  deípues  de  todo  > quando  nos 
Wzgamos  obligados  á apartarnos  del  fentir 
de  eltos  grandes  hombres  , fe  debe  hazer 

^on  gran  reípeto,  y tiento;  no  fea  que  con-» 
enemos  lo  que  no  alcanzamos : y de  los 
dos  extremos , yo  quiíiera  rflas  exceder,  fe- 
gun  el  parecer  de  Quintiliano,  en  femejanr 
te  materia  , explicando  favorablemente  fu 
lentencia,  ( como  haze  de  ordinario  Santo 
Thomás  ) que  vfar  de  vna  critica  muy  ri- 
gurofa  con  ellos  t Si  necejfe  eft  in  altenuram 
errare  paríem  , omnia  eovum  kgentibus  place- 
re  ¡quam  multa  dífplicere  rnaluerim  Quo 
bueno  es  elle  paíTo  de  San  Hilario  1 iVe  miar,  //j 
damnemm  ? atres ^ ne  animemus  hareúcos^  ne  Ub,di^ 


dum  h^rejim  expellimus , harejim  nuiriamus, 
Ello  debe'entendqríe  principalmentesquan- 
do  los  Padres  concuerdan  en  algún  punto, 
porque  entonces  es  vna  prefumpeion  into- 
lerable apartarnos  de  fus  fentencias  ante- 
poniendo las  nueílraSjComo  dize  S.Baíilio. 

La  odava,queen  las  Obras  Polémicas, 
d de  Contro veríia,  es  neceífario  fobre  todo 
atender  al  blanco,  que  miraron  los  Padres, 
y no  feguirlos  íiempre  hada  el  punto,  a que 
el  calor  de  la  difputa  arrebató  lus  difeurfos. 
Ay  ocaíiones  en  que  fe  ha  de  practicar  elle 
confejo  refpeélo  de  Tertuliano , y á vezes 
de  San  Gerónimo , y de  San  Pedro  Da- 
injano.  ^ 

Tomo  /,  S 
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La  nona  es,  que  fe  podrá  hazer  vnlmente- 
laanaiyíi,  ó anotomia  de  cada  Tratado  de 
los  Padresjfegun  el  modelo  que  dio  Phocio 
en  fu  Bibliotheca,  6 Sculteto  en  los  Padres 
de  los  quatro  ligios  primeros.  Conviene 
leer  la  Bibiiotheca  de  Phocio  toda  entera, 
y no  ferá  inútil  paífar  la  de  Sculteto  , para 
oBfervar  fu  methodo  , y ver  íi  lera  conve- 
niente feguirle  en  parte,  íin  admitir  empero 
todas  las  opiniones  de  efte  Proteñante,  que 
fon  á vezes  erróneas,  ó peligrofas. 

Podria  añadir  aun  algünas  otras  adver- 
tencias , como  notar  cuydadoíamente  las 
exprefsiones  que  fon  comunes  á los  Padres 
antiguos,  ó particulares  á cada  vno,  y to- 
mar bien  el  íentido  de  ellas , conforme  al 
vfo  de  fu  ligio , y no  del  nueftro.  Pero  re* 
fervo  vn  Tratado  mas  particular  de  elle  ef- 
tudío  para  el  capitulo  20.  de  ella  fegunda 
Parte : y entre  tanto  concluiré  ella  adver- 
tencia , recordando  á los  que  fe  dan  á elle 
-elludio  , que  fe  apliquen  mucho  mas  á la 
pureza  de  coracon,  y á la  regulación  de  lus 
coílumbres,  que  á la  el'pecuiacion  , y á la  1 
do¿lrina,b  por  lo  menos,  que  junten  lo  vno 
con  lo  otro.  Sin  ella  pureza , y imitacionj 
nunca  fe  comprehenderán,  como  conviencj . 
las  palabras,  ni  las  fentencias  de  los  Pa- 
dres, como  dize  muy  bien  i; 

San  Atbanafio.  | 

i 

CA-I 
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CAPITULO  IV. 

PROSECVCION  DB  L yi  MISMA 
mAterla , en  que  fe  trata  de  la  leBura  de 
los  B adres  en  orden  d la  Tbeo  - 
' logia, 

VNa  de  las  cofas  principales  que  íé 
debe  bufcar  en  la  leólura  de  ios  Pa- 
dres, es  la  ciencia  de  los  dogmas  de  la  Pe, 
y la  explicación  de  la  Efcntura  Sagrada, 
que  fe  comprehende  ordinariamente  deba^ 
xo  del  nombre  de  Theoiogia  poíitiva. 

Elle  eíludio  puede  dividiríe  en  dos  par- 
tes . vna  de  las  quales  trata  de  los  dogmas 
. de  la  Fe  en  orden  á los  Fieles  j lo  quai  es 
propnamente  la  Theoiogia  de  los  Padres: 
la  otra  en  orden  á ios  Paganos,  Judíos,  y 
Hereges,  y ella  fe  llama  ControverFa. 

Conviene  comentar  por  la  primera,fíno 
le  quieie  mezclar  la  vna  con  la  otraj  y ferá 
bueno  para  elle  fin  leer  en  primer  lugar  el 
teiceio,  quarto , y quinto  Tomo  de  5an 
Irineo,  y en  efpecial  el  tercero:  el  libro  de 
Teituliano  de  Fr^ejcrlptíone  contra  h-erettcoSy 
y deípues  el  Commonltorium^  6 Paricnefís  de 
Vincencio  Lerinenfe.  Puedefe  dezir  de  elle 
librillo,  loque  Cicerón  dezia  de  vn  libro  Cicer  A* 
de  vn  Académico  : Eji  non  magnusj  venim  cad  lib  4. 
aureolus^^  ad  verbum  edtf'endus  lihelhis,  i 3 í • 

Defpues  convendrá  leer  los  cinco  To- 
ntos de  ios  Dogmas  del  Padre  Petavio, 

^ ^ para 


a jS  Tratado  de  los  Efludios 

para  ver  las  principales  dificultades  que  íe 
hallan  en  ios  Padres  j y las  exprefsiones 
particulares  de  que  vfaron  en  iU  tiempo, 
Puedeiife  ver  también  los  tres  Tomos  que 
el  Padre  Thomafsino  poco  ha  facó  á iuí5 
Pobre  el  mifmo  aífunto. 

Defpues  de  aver  leído,  b paíTado  eftos 
libros,  conviene  eíludiar  los  Padres  b con- 
lecucivamente,  b fegun  el  orden  de  las  ma- 
terias. El  primer  mechodo  es  muy  largo, 
el  fegundo  es  mas  breve,  y acafo  mas  vtil. 

Si  parece  conveniente  eíludiar  los  dog-» 
mas  a parte,  fin  atender  á las  controverfias, 
es  bueno  empeear  elle  eíludio  por  la  lesu- 
ra de  los  Padres , que  pueden  dar  vna  idea 
general  de  la  Religion,como  fon  los  libros 
de  San  Aguílin  di  eatechÍTiandls  rudlbus^  los 
de  la  Doédidna  Chrlftiana , íli  Tratado  de 
'vera  Religwne,  y el  de  Moribus  EcclefííSy  con 
fu  Enchiridion.  Eufebio  de  la  preparación, 
y demoílracion  del  Evangelio, 6cc.  El  libro 
de  San  Pulgencio  de  fide  ai  Petmm , en  que 
pone  quarenta  Reglas  excelentes  tocante 
ala  Fe. 

Para  el  Tratado  de  la  Trinidad  íe  debe 
leer  á San  Athanafio  Pobre  la  explicación 
del  homovjiOyO  coniuílancial,  las  cinco  Ora- 
ciones de  San  Gregorio  Nazianzeno  tocan- 
te á la  Theologia ; es  á Paber  las  treinta  y 
tres,  y quatro  figuientes : los  diez  libros  de 
San  Hilario , San  Bafilio  contra  Eimomio, 
SanAguíHn  contra  Maximino  Arriano,  y 
los  primeros  libros  de  Pu  Obra  de  Trinltate^ 

y 
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y d libro  que  acerca  de  lo  mifmo  compufo 
I San  Fulgencio. 

* Tocante  á la  Encarnación,  la  carta  de 
I San  Athanaíio  á EpiCFeto : la  de  San  Agup 
tin  ad  Voluficmum ; fu  Tratado  de  la  perfe- 
verancia , en  que  fe  explica  la  predeíHna- 
cion  de  JESU-CHRISTO , cerca  del  fin 
del  libro.  Las  cartas  de  San  Cyriio  Alexan- 
drino,  que  fe  leyeron  en  el  Concilio  Ephe- 
Uno,  y la  que  efcrivió  de  canfenfu  cum  Orlen* 
ialibus.  La  carta  de  San  León  a Flaviano: 
la  Definición  del  Concilio  Calcedonienfe: 
los  Anathematifmos  del  Concilio  quinto; 
la  Definición  del  fexto ; San  Fulgencio : la 
carta  i^o.de  San  Bernardo  á Inocencio  II. 
contra  Pedro  Abaylardo  acerca  de  la  fatif- 
facion  de  Jefu-Chriílo,  y de  la  Redemp^ 
cion. 

Tocante  al  Eípiritu  Santo,  los  libros,  de 
San  Bafilio,  y los  de  Didimo,  que  fe  hallan 
entre  las  Obras  de  San  Gerónimo,  fu  Tra- 
dudlor,  y Difcipulo. 

Acerca  de  la  Gracia,  los  ocho  Cánones 
del  Concilio  Melevitano  : el  libro  de  San 
Agullin  de  Sphitu^  litteríL : los  de  la  Gra- 
cia, y libre  alvedrio,  de  la  Corrección,  y d.e 
la  gracia , de  la  Predellinacion  de  los  San- 
tos, del  Don  de  la  perfeverancia ; las  Ref- 
pueílas  de  San  Profpero  á las  objeciones 
de  Vicencio,  y contt-a  Collatorem  ; el  íegun- 
do  Concilio  Arauficano , y la  fefsion  6,  del 
Concilio  Tridentino:  la  carta  del  Papa  Sao 
Celeítino  adG<ilios\  S.Profpero,y  S,Fulg<?n>^ 
cío.  S 3 
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En  quanto  á los  Sacramentos : los  íletff 
libros  de  San  Aguílin  tocante  ai  Bautifmo, 
contra  los  Donatiftas : y los  del  miímo 
contra  Parmeniano  j y vnos,  y otros  Ibbre 
la  eficacia  de  los  Sacramentos  en  general. 
San  JuíHno  acerca  del  Bautifmo,  y Eucha- 
rifHa,b  Liturgia:  las  Catechefes  de  San  Cy- 
filo  Jeroíolimitano  tocante  álaEucharifi- 
tia:  el  Tratado  de  San  Ambrofio  de  Inhian^ 
dis:  el  Tratado  de  Sacramentlsy  que  cftá  en- 
tre fus  Obras  : la  Homilia  8 3 .de  San  Juan 
Chrifoftomo  fobre  San  Matheo : las  Cate- 
chefes  de  San  Gaudencio.  Hallaránfe  los 
Extra(ílos  de  ios  mas  de  ellos  Padres  en  el 
Oficio  del  Santo  Sacramento  para  cada  fe- 
mana  del  año.  Para  el  Bautifmo,  y Eucha- 
riília,la  carta  de  San  Fulgencio  á Ferrando, 
en  orden  al  Bautifmo  de  vn  Ethiope  mori- 
bundo. Para  la  Penitencia,  Tertuliano  de 
Fcenltentía  5 las  cartas  de  San  Cypriano,  íú 
Tratado  de  Lapfis.  La  carta  de  San  Paciano 
á Semproniano,contra  los  Novacianos.  San 
Ambrofio  de  Fcenhenua  j la  vltima  de  las 
cinqucnta  Homilías  de  San  Aguílin:  fu  Ser- 
món 3 zJe  verbts  Apoflolu  San  Fulgencio  de 
remifswnepeccatomm.  Sobre  la  Oración  por 
los  muertos , el  libro  de  San  Aguílin  de 
cura  pro  mortuls  agenda.  También  íe  debe 
‘confultar  fu  Enchkidion. 

Sobre  la  naturaleza  de  la  alma,  íe  puede 
leer  el  libro  X.  del  mifmo  San  Aguílin  de 
'Trinüate, 

Tocante  á laigleíia,  veafe  á San  Cypria- 
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*no  de  vnitate  Eccle/i^\  [\i  carca  á Antoniano: 

, el  libro  de  San  Aguílin  de  la  vnidad  de  la 
I Igleíia:  machas  de  fus  cartas  fobre  los  Do- 
natiftas ; á los  quales  conviene  juntar  el  li- 
bro de  M.  Nicolao  tocante  la  vnidad  de  la 
Igleíia.  Las  cartas  de  San  Ignacio  acerca 
de  la  autoridad  Epifcopal,  con  la  Apologia 
de  Pearfon:  las  mas  de  San  Cypriano  fobre 
el  mifmo  punco , y fobre  el  govierno  Ecle- 
ííaftico  5 particularmente  las  que  efcrivib  al 
Papa  San  Cornelio , á Florencio,  Puppie- 
no,  &c. 

Acerca  de  la  Autoridad  del  teíHmonio 
de  los  Apollóles , San  Juan  Chrifoílomo 
en  la  Homilia  i. fobre  San  Matheo:  las  dos 
primeras  fobre  San  Juan:  la  quarta,  y quin- 
ta, fobre  la  i .ad  Corinchios,  cap.  i .verf.z 
Pobre  aquellas  palabras  Non  multl  nobiles. 

Acerca  de  la  autoridad,  y tradición  de 
las  Deciíiones  de  la  Igleíia.  San  Irineo  lib. 

3 . contra  las  heregias.  Tertuliano  de 
tnpnombus,  y el  cap.  3 .de  fu  libro  de  Corona 
-müUts^  con  el  cap.27.del  libro  de  San  Baíi- 
lio,  tocante  al  Efpiritu  Santo,  y el  Commo^ 
nltonum  de  Vicencio  Lerinenfe. 

Acerca  de  la  forma  de  los  juyzios  Ecle- 
íiafticos,  las  primeras  Acciones  del  Conci- 
lio Calcedonienfe  , las  Adas  del  Concilio 
V.  VI.  y VII.  Ello  es  lo  que  toca  á la  ma- 
yor parce  de  los  Dogmas  en  general , y en 
particular. 

Acerca  de  la  fcgunda  parte,que  pertene- 
ce a las  Controvetfias,  conviene  leer  todas 
S 4 las 
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las  Apologías  compueftas  en  favor  de  loS 
Chriííianos  contra  los  Paganosj  efto  es,  las 
de  Tertuliano , de  Origines  contra  Celfo* 
las  de  San  JuíHno,  y fus  Diálogos  con  Tri- 
phon,  las  de  Athenagoras,  de  Minucio  Pe- 
lix:  las  IníHtuciones  de  Ladancio,  &c. 
•También  conviene  leer  las  antiguas  Profef- 
üones  de  la  Fe,  fuera  de  los  Symbolos,  co^ 
mo  la  de  los  Obiípos  de  Africa  en  el  terceif 
libro  de  Vidor  Vitenfe , y aun  las  de  los 
Hereges,  algunas  de  las  quales  fe  hallan  ea 
las  Notas  del  Padre  Garnier  fobre  Marid 
Mercator.  Tampoco  ferá  inútil  leer  las 
Retrataciones,  b Abjuraciones  de  los  He-« 
reges,  y de  otros , como  la  del  Monge  Le- 
poriojimprefla  por  el  Padre  Sirmondo,6¿:c. 

En  quanto  á las  heregias  en  particular 
trata  San  Epiphanio , San  Agullin  Ad  quod 
vult  t)eum.  San  Irineo,  el  Monge  Leoncio, 
cuyas  Obras  fe  hallan  en  la  Bibliotheca  de 
los  Padres.  Theodoreto  en  los  cinco  libros 
que  compufo  de  Fabulis  hdereúcorum , hizo 
Vn  Compendio  de  San  Irineo.  En  particu- 
lar San  Ignacio  efcrivió  contra  Simón  Ma- 
go, y fus  fequaces  : San  Irineo  contra  Va- 
lentino ; Tertuliano  contra  los  Valentinia- 
nos,  y contra  Marcion.  San  Cypriano  , y 
San  Paciano,  contra  los  Novacianos.  San 
Athanaíio , San  Hilario,  San  Ambroíio , y 
San  AguíHn,  contra  los  Arríanos.  El  meí- 
ítio  San  Athanaíio  contra  los  Sabelianos. 
San  Baíilio , y San  Gregorio  Nazianzeno, 

contra  Igs  Évnomiímos.  y 
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Optato,  contra  los  Donadílas.  San  Gero-* 

aimo  contra  Origóiesj  Joviiiiano  3 Hdvi- 
iioj  Vigiiancio , y Pdagio.  San  Aguílin 
contra  ios  Manicheos,  Peiagianosj  y Jovi- 
aianiílas*  San  Gyriio  Alexandrino  contra 
os  Neilorianos  3 y fus  diez  libros  contra 
Tuliano  Apoftata.  San  León  contra  ios 
Eiitichianosj  y Prifcilianiftas.  San  Profpero 
Oliera  los  Semipeiagianos.  San  Soplironio 
JerofoÍimitano3  y San  Máximo^  contra  ios 
Monotelitas.  San  Juan  Damafeenoj  y San 
rheodoro  Studitaí  contra  los  Iconómacos, 
San  Anfelmo  contra  ios -Griegos. 

No  fe  debe  ornidr  lo  que  San  Athanaíio 
íícrivib  contra  ios  Gentiles;  ia  Freparacioii 
Evangélica  de  Eiifebio  contra  los  Genti- 
es  , como  ni  fu  Dcmoílradon  contra  ios 
Judíos. 

No  pretendo  yojque  los  Mongas  deban 
eer  indiferentemente  todos  dios  libros, 
fta  leclura  a los  mas  fuera  muy  inútil; 
>ero  elle  Cathalogo  ( del  qiial  la  mejor 
|>arte  es  de  la  elección  de  Moiifeñor  d« 
yíeaux)  podrá  ferviiyqtiando  fuere  necefla- 
io,  á los  que  por  la  neceíddad  de  las  oca- 
iones  , y de  ios  tiempos,  ó de  iiis  empleos 
neníeñar  á otros,  fe  verán  precilíados  á 
nílruirfc  en  ellas  materias. 

No  ay  al  prefente  grande  necefsidad  de 
nllruirfe  de  las  heregias  antiguas  , menos 
[lie  por  otra  parte  íe  vea  vno  obligado  4 
ratar  de  ellas.  Podémonos  ceñir  á lo  que 
>«rcenew  á los  Pelagianos , Doaatillas , y 
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Joviaianiílas , por  tener  fus  errores  mas 
concernencia  con  las  heregias  , y contro- 
verfias  prefentes.  Los  que  leyeren  á San 
Epiphanio  deben  añadir  á elle  Autor  la 
lectura  de  otros  Autores  de  aquel  tiempo, 
para  corregir  ciertos  lugares  que  no  ellán 
bien  tratados  en  elle  Padres  lo  qual  no  im- 
pide,quc  fu  ledura  no  fea  muy  provechofa. 

En  lo  demaSj  la  mejor  regla  que  fe  pue- 
de obfervar  en  la  elección  de  ios  Padres, 
es  preferir  los  que  Dios  lingularmente  ha 
dedicado  á declarar  las  QueíHones  particu- 
lares , á los  que  no  las  han  tratado,  íino  de. 
paíTo,  y ocalionalmente , y en  tiempo  en 
que  la  materia  no  eítava  controvertida , ni 
decidida  por  la  Igleíía.  Y aun  fe  deben  pre- 
ferir las  Obras  de  vn  Padre  que  tratan  vn 
punto  particular , a las  otras  en  que  el  mif- 
mo  Padre  letocafolo  de  paíTo.  Por  efta 
regla  ha  preferido  íiempre  la  Igleíia  áSan 
Aguílin  á todos  los  otros  Padres  en  las 
materias  de  la  Gracia  5 ello  es,  las  Obras 
que  compufo  contra  los  Pelagianos. 

Puedefe  reducir  lo  que  fe  huviere  leidc 
de  los  Padres  al  orden  de  Santo  Thomás. 
o del  Maeílro  de  las  Sentencias, que  fe  pue- 
den leer  también  muy  vtilmente  para  fabei 
vfar  bien  de  la  ledura  de  los  Padres.  Per( 
eílo  pertenece  á las  colecciones,  6 apunta- 
mientos , de  que  hablare  en  lo  que  fe  íigu( 
de  elle  Tratado. 

Ellas  fon  las  principales  advertencias 
que  me  pareció  deber  dar  para  ella  ledura  I 

Puc 
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Puedenfe  ver  otras  eñ  el  librojque  fe  com- 
pufo  poco  ha  de  propoíito  acerca  de  efte 
argumento  , el  qual  me  ha  férvido  mucho 
para  componer  ellas  memorias.  Cada  vno 
debe  vfar  de  ellas  conforme  á lii  güilo  , y 
capacidad,  y coníultar  acerca  de  elte  puntó 
i algún  hombre  doóto  , para  regular  bien 
[us  leóluras.  Porque  eíloy  perfuadido,  que 
para  falir  bien  de  elle  dilatado  , y impor- 
tante eíludio,  ferian  necefl'arios  tantos  me- 
thodos,  quantos  ay  genios  diverfos,  y que 
tada  qual  debe  fuplir  por  lo  que  el  miímó 
?uede  conocer,  y por  los  coníejos  de  hom- 
ares experimentados  , lo  que  ni  los  libros, 
ai  los  methodos  pueden  eníeñar. 

CAPITULO  V. 

DEL  ESTFDIO  DE  LOS  CONCILIOS, 
Derecho  Canónico,  y ChíL 

El  eftudio  de  los  Concilios  na  es  me- 
nos neceíTario  para  aprehender  los 
Dogmas,  y la  Difciplina  de  la  Igleíia,  que 
íl  de  los  Padres , cuyo  vnanime  confenti- 
iniento  acerca  de  vna  materia , forma  vna 
sf|>ecie  de  Concilio  general , que  íiibíiíte 
iempre.  Afsi  los  Monges  no  fe  aplicaron 
tríenos  al  vno,  que  al  otro.  Las  Coleccio- 
tics  de  los  Concilios,  que  tenemos  de  Dio- 
[liíio  Exiguo,de  Reginon  Abad  Prumienfe, 
[iel  Venerable  Abbon  Abad  de  Ploriaco, 
[cuyaColeccion  fe  halla  en  el  fegüdoTomo 


Leliurx 
de  los  Pa- 
dres, fag* 
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de  nueftrosAnaledos)  de  Graciano  Monge 
de  San  Feiix  de  Bolonia , y de  Blaítares 
Monge  Griego,  lo  prueban  bien,  fin  hablar 
de  las  de  Martin  Obiípo  de  Braga,  de  Ar- 
fenio  Patriareha  de  Antioehia,  de  Anfelmo' 
Obiípo  Luceiife , de  Deufdcdit  Cardenal, 
que  liizieron  fus  Colecciones  defpues  de 
aver  pafíado  del  ellado  Monaftico  á las 
Dignidades  EclefiaíHcas.  No  fin  razón  Ca- 
íiodoro  exhorta  en  íus  Inllituciones  á los 
Monges  de  fu  Monallerio  á leer  continua- 
mente la  Colección  de  los  Cánones , que 
Dionifio  ftxiguo  hizo  en  fu  tiempo,  y tam- 
Bien  los  Concilios  enteros  Ephefino,y  Cal- 
cedoneníe , temiendo  no  incurríeíTen  en  la 
reprehenfion  de  ignorar  las  leyes,  y reglas 
Eclefiafticas,  que  fon  tan  faludables ; iVi?  -v/- 
injht„  ¿eamini  tam  falutans  Ecdejiajficas  realas 
¿ulpahUítér  ignorare. 

En  efedlo  ay  en  los  Concilios  muchos 
Decretos,  que  pertenecen  á los  Monges, 
de  los  quales  conviene  que  tengan  noticia, 
como  también  de  los  que  tocan  á los  Sa- 
cramentos, y al  Clericato,con  que  fe  hallaá 
honrados.  San  Bernardo  no  es  contrario  á 
elte  eíludio , y fi  dize  por  vna  parte , por 
abreviar  fu  Tratado  del  Precepto,  y dif* 
penfacion  de  la  Regla,que  es  inútil  refpon- 
der  á algunas  dificultades,  que  los  Monges 
de  San  Pedro  de  Chartres  le  avian  pro- 
puello  fobre  algunos  Canones,que  no  con- 
cernían á fu  eíludio  : añade  al  mifmo  tiem- 
po, que  ellos  mifmos  fe  podían  informar  de 
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\ materia  que  preguntavan , leyendo  los 
fanones ; in  Ihrls  ip(i  fadlé  reperhe 

seflis ^ fi  quoirere  nm  gravtmim . Luego  no 
:eia  el  Sanco , que  elle  eftudio  no  convi- 
elle  abíolucamente  álos  Mongesj  y es 
>nftante  que  elle  Santo  Dodor  no  huvie- 
L podido  adquirir  las  noticias  neceíTarias 
ara  componer  los  libros  ¿q  Cmfider^^loney 
1 tener  vn  conocimiento  perfedo  de  la 
odrina  de  los  Concilios , y de  ios  Ca- 
ones. 

. Puedefe  hazer  efte  eftudio  en  tres  mo- 
ps,  ó leyendo  los  Concilios  íeguidos,  con 
|)s  Decretos  de  los  Papas  ( que"hazen  vna 
jarte  de  elle  eftudio)  ó contentan dofe  con 
fs  Colecciones  que  fe  han  hecho  5 ó en  fin 
tyendo  algún  Compendio  , como  el  de 
tabaflucio  de  la  fegunda  edición  ¡yi  folio^. 
^íle  tercer  modo  es  mas  breve,  y mas  fa- 
Ü,  y puede  bailar  a muchos,  aunque  es 
puy  defeduofo. 

^ HaUaráiife  las  mas  antiguas  Coleccio-. 
es  en.  la  Colección  que  Juítel  hizo  en  dos 
folumenes  , cuyas  Prefaciones  convendrá 
per  con  la  Diífertacion  de  M.  de  Marca 
jCerca  de  eífas  diferentes  Colecciones,  im- 
ireíla  poco  ha  por  M..Balucio.  Graciano 
S el  vltimo  entre  los  Latinos,  que  hizieron 
ifa  fuerte  de  Colecciones.  Afsi  ili  Decreto 
¡que  afsi  lo  llaman)  es  mas  aixiplo  , que 
as  Colecciones  de  codos  los  que  le  pre- 
ledieron.  Añadió  elle  Autor  fus  reíie- 
¡ione^  a los  Cánones  que  trac,  como 


S.  Berrú 
de  Pr¿e^ 
cept^  caf^i 


14^  Tratado  dé  los  E ¡ludios 

Abbon,  y Deuídedit  lo  hizieron  antes. 

Pero  para  leer  eíte  Decreto  con  fruto, 
y diílincionj  es  ncceiTarío  ver  las  Notas,  y 
Correcciones,  que  Antonio  Auguílino  hizo 
fobre  Graciano,  y debemos  á M.  Balucio 
la  nueva  edición , que  íacó  poco  ha  con 
nuevas  correcciones  luyas. 

Tampoco  fe  debe  dexar  de  leer  lo  que 
efte  doóto  Prelado  ( quiero  dezir  Antonio 
Auguílino  ) nos  ha  dado  délos  Cánones 
antiguos,  aunque  cita  alli  las  faifas  Decre- 
tales j como  ni  la  Colección  de  Beveregio, 
red  enmente  impreíia  en  Inglaterra.  Tila 
Colección, que  ella  en  dos  grandes  Tomos, 
contiene  los  Cánones  de  los  Apolloles,los 
Concilios  Generales  admitidos  en  la  Igle- 
Ta  Griega  , con  los  Efeolios  de  Ballamon, 
Zonaras,  y Aníleno  i y en  fin  las  Epillolas 
. Canónicas  de  los  Padres  Griegos,  y la  Co- 
lección de  Blaílares , con  Notas  eruditas 
cíe  Beveregio  fobre  toda  ella  Colección. 

En  üuanto  ai  legando  modo  de  leer  los 
‘Concilios  todos  como  fe  íiguen , también 
, fe  puede  hazer  diverfamente.  Porque  al- 
gunos acaío  fe  podran  contentar  con  leer 
ios  Concilios  de  los  cinco, ó feis  figlos  pri- 
meros, en  que  la  Difdplina  Eclefiallica  ef- 
tava  en  fu  mayor  pureza,  aunque  tampoco 
fe  debe  deípreciar  la  de  los  figlos  figuien- 
tes.  Otros  creerán  fer  neceíTano  leer  todos 
_ los  Concilios  Generales : y ella  es,  al  pare- 
cer, la  mira  que  tuvo  el  Padre  Lupo  Au- 
guíliaiano  en  ios  caico  Tomos,  que  lacó  á 
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luz, que  contenían  los  Concilios,  que  él  te- 
ma por  generales,  con  íüs  obiérvaciones,  y 
notas  loore  dichos  i^oncilios.  Otros  quer- 
rán añadir  a elle  eíhidio  ei  de  ios  Conci- 
lios de  i'u  Pais , como  los  Prancefes  ios  de 
Prancia,  los  Jdipañoies  ios  de  Kipaña , los 
Ingleíes  ios  de  Inglaterra , de  que  tenemos 
Colecciones  á parce.  Mas  íbbre  todo  no  íe 
deben  olvidar  los  de  Africa , que  firvieron 
en  OCIOS  tiempos  de  regias  á muchas  Igle- 
íias. 

Tampoco  fe  deben  omitir  las  antiguas 
Decretales  de  los  Papas,  que  andan  reco- 
gidas en  tres  Volúmenes , de  las  quales  lasi 
primeras  halla  las  del  Papa  Siricio  pueden 
omiCirfe,  como  reconocidas  al  preíénte  en- 
tre los  hombres  doélos  por  lupuellas,  dei- 
pues  que  Blondelo  , Dupin,  y otros  han 
moílrado  fu  fupoficion.  Otros  en  fin  cree- 
rán, que  fe  deben  leer  todos  los  Concilios, 
alsi  particulares,  como  generales,  para  te- 
ner vna  noticia  cumplida  de  la  doctrina , y 
Difciplina  Edefiaílica. 

En  quanto  al  modo  de  eíludiar  los  Con- 
cilios conviene  primeramente  tener  vna 
idea  general  de  las  cofas,  que  fe  deben  ob- 
fervar  : Para  lo  qual  es  bueno  aver  leído 
antes  los  dos  libros  de  Obíervacicnes  de 
M.  Laubeipin  , fin  tomar  empero  partido 
fobre  todas  las  dificultades,  que  él  propo- 
ne, antes  de  aver  examinado  los  míliumen- 
tos  de  que  íé  vale.  Cabaíucio  puede  cam- 
bien iér  v til  paralo  miimo.  Peroles  que 

hu- 
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huvieren  eílu diado  los  libros  de  la  Con- 
cordia de  M*  Marca,  y ios  de  la  Diiciplina 
del  PadreTomalsino  5 y también  los  del 
Padre  Queínei,  tendrán  mayor  ventaja  para 
aprovechar  en  la  lectura  de  los  Concilios. 
1 amblen  fe  puede  ver  á Richerio,  y paíTar 
a Jacobacio,  que  íirve  de  introducción  ala 
ieólura.  Al  fin  de  elle  Tratado  íe  hallara 
vna  liíta,que  pufe  alli,  de  las  principales  di- 
ficultades para  facilitar  el  eíludio  de  los 
originales. 

, En  íegundo  lugar  íe  neceísita  íáber  bien 
la  hiílona  de  cada  Concilio  i es  á íaber,  la 
cauta  que  le  ocaíionó , las  heregias  que  en 
€Í  le  condenaron , los  grandes  perfonages 
que  afsiííieron,  y el  fuceíío  que  le  íiguió. 

En  tercer  lugar  es  necelfario  hazer  fus 
notas  fobre  los  inllrumentos,  que  compo- 
nen cada  Concilio  5 afsi  .en  quanto  á los 
dogmas  , como  en  quanto  á la  diiciplina. 
Pucdenie  hazer  dichas  notas  coníecutiva- 
mente , poniendo  íolamente  vna  palabra  á 
la  margen  , para  indicar  el  argumento , o 
materia  de  la  nota , como  dire  mas  lata^ 
.mente  abaxo,  tratando  de  las  Colecciones. 

II. 

V ^ El  eíludio  del.  Derecho  Canónico 
no  es  muy  diferente  de  el  de  los  Concilios. 
Piiedefe  dividir  en  dos  partes  : la  primera 
•de  las  quaies  comprehende  el  Derecho  an- 
.tiguo,  eí^  es>  el  Decreto  de  Graciano : la 
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íégunda>  el  Derecho  nuevo^  que’ contiene 
las  Decretales  de  ios  Papas  ^hechas  deípues 
de  Graciano  > el  qual  vivía  ai  medio  del 
íiglo  duodezimo.  Vno , y otro  componen 
ei  que  llamamos  Cuerpo  del  Derecho  Ca- 
nónico. 

El  Decreto  de  Graciano  fe  compone 
de  Textos  de  la  Eferitura , de  Ordenanzas 
de  los  Concilios , de  Referiptos  de  los  Pa- 
pas antiguos,  y de  autoridades  de  los  San- 
tos Padres , y fe  divide  en  tres  partes  : La 
primera  fe  llama  de  las  Diílinciones.  La 
íegunda,  que  fe  llama  de  las  Caufas,  coníla 
de  treinta  y feis  caufas  j la  treinta  y tres  de 
las  quales  tiene  fíete  DiíHnciones,  que  tra- 
tan de  la  Penitencia*  La  tercera  parte  con- 
tiene cinco  Diilinciones,  que  fe  llaman  de 
Confecraúone  , para  diilinguirias  de  la  pri- 
mera parte  , por  razón  que  ella  parte  co- 
mienza por  la  Coníagracion  de  las  Igle- 
fías. 

La  primera  parte  trata  de  los  principios 
I del  Derecho,  es  á faber,  del  Derecho  Df- 
i vino,  y Humano  , en  las  veinte  primeras 
Diítinciones  , y en  todo  lo  reliante  de  las 
I Ordenes , y de  ios  Miniítros  de  la  Igleíia, 

I de  ios  Superiores,  y inferiores,  y de  las  ca- 

I lidades  que  deben  tener, 
j En  la  íegunda  parte  fe  trata  de  los  jny- 

2Íos  EclcfíaíHcos,  afsi  civiles,  como  crimi- 
nales, y de  lo  que  haze  fu  materia,  tanto  eti 
i el  foro  exterior,  como  en  el  interior:  por 
I lo  qual  fe  traca  muy  exceníamence  en  ella 
Tomo  /,  T par- 


2.  «J  i Tratado  de  los  E/ludios 
parte  del  Matrimonio , y de  la  Penitencia; 
que  fon  la  materia  de  muchos  de  eftos 
quyzios. 

En  la  tercera  parte  trata  Graciano  de 
los  otros  Sacramentos , de  los  quales  no 
trató  en  las  dos  partes  precedentes  5 es  á 
faber;,  del  Bautifmo,  de  la  Confirmación^  y 
de  la  Euchariftia , omitiendo  la  Extrema- 
unción. Y por  tanto,  que  el  de  la  Eucha- 
riília  es  el  mas  excelente  de  todos,  trata  de 
él  antes  que  de  los  otros,  comentando  por 
la  Confagracion  de  las  Iglefias , y de  los 
Altares , que  deben  fervir  á elle  Auguílo 
Sacramento. 

En  todas  ellas  partes  procura  Graciano 
concordar  ios  diferentes  Cánones  que  fe 
encuentran  fobre  cada  materia:  por  lo  qual 
fe  cree,  que  pufo  a íli  Decreto  por  titulo: 
Concordia  dlfcordantlitm  Canonum,  Tal  qual 
vez  fe  engañó  en  ellas  conciliaciones , co- 
mo también  en  las  citas  de  las  autoridades, 
que  él  refiere,  como  fe  puede  juzgar  de  lo 
que  dize  de  la  Confefsion  en  la  íégunda 
parte.  Aunque  también  fe  le  pueda  dar  en 
elle  lugar  vna  explicación  favorable,  como 
fe  puede  ver  en  el  Tratado  de  la  Confeí- 
lion  del  Padre  de  Santa  Marta,  Monge  Be- 
nediíflino  de  nuellra  Congregación  de  San 
Mauro. 

En  quanto  a las  citas  defeduofas  de 
Graciano,  los  Correclores  Romanos , de- 
baxo  de  los  Pontificados  de  Pió  IV.  y de 
Pío  V.  procuraron  enmendarlas , reílitu- 

yen- 
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yendo  á fus  verdaderos  Autores  los  luga- 
res, que  Graciano  j deípiíes  de  Buchardoj 
y Ivon  de  Chartres,  avia  atribuido  á otros. 
Antonio  AüguíHno , Ar^obifpo  de  Tarra- 
gona, eitiprehendió  al  rnifmo  tiempo  el 
mifmo  trabajo  j y lo  tenia  caíi  acabado, 
quando  tuvo  la  noticia  de  la  nueva  Edición 
de  Graciano,  que  los  Corredores  Roma- 
nos avian  hecho  con  fus  correcciones.  Ello 
obligó  á elle  íabio  Prelado  á examinarlas 
en  las  Adiciones, que  él  hizo  á los  Diálo- 
gos, que  componen  fus  dos  libros.  Su  Obra 
no  obilante  no  fe  defcubrió,íino  deípues  de 
fu  muerte,  qüe  fucedió  en  el  año  de  i y 8<í. 
Y como  los  exemplares  impreífos  eran 
muy  raros,  Monfeñor  Baluzio  tomó  el  tra- 
bajo de  dar  al  publico  vna  nueva  Edición 
muy  commoda,y  exada,  con  correcciones 
conííderablcs,  que  él  añadió , como  ya  lo 
lo  dexo  notado. 

Aunque  elle  Decreto  de  Graciano  no 
aya  íido  compuello  por  autoridad  publica, 
no  ha  dexado  por  efío  de  tener  vna  grande 
eílimacion  en  las  Efcuelas  del  Derecho, 
antes  de  la  Colección  de  las  Decretales, 
que  fe  hizo  defpues  5 y aun  en  el  tiempo  íi- 
guiente  fe  hizo  gran  aprecio  de  él , aunque 
fu  autoridad  depende  principalmente  de  la 
que  tienen  los  teílimonios  que  alega. 

El  Derecho  nuevo  coníilíe  en  cinco  Co- 
lecciones de  las  Decretales  , que  hizieron 
los  Papas  defpues  del  tiempo  de  Graciano. 
£ílas  Colecciones  fon  Jas  Decretales  re- 
. T ^ cor 
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copiladas  por  Gregorio  IX.  el  Sexto , Í35 
Glementinas,  las  Extravagantes  de  Juan 
XXIIi  y las  Extravagantes  comunes. 

Antes  de  Gregorio  IX.  emprehendieroa 
muchos  la  Colección  de  las  Decretales^ 
Inocencio  IIL  entre  otrosj  y Honorio  IIL 
hizieron  que  fe  trabajaíTe  en  elle  aíTumpto. 
Mas  en  fin  Gregorio  IX.  fiiceflbr  de  Ho- 
norio (que  tuvo  la  Santa  Sede  deíde  el  año 
de  halla  el  de  1 241*  ) mandó  hazef 
ella  Coleccionjque  lirve  oy  de  Regla,  aun- 
que muchas  de  ellas  Decretales  no  eílán 
admitidas  en  Francia , fobre  todo  las  del 
Sexto  , que  no  fe  han  facado  del  Concilio 
Lugdunenfe,  y algunas  de  ellas  ellán  abro- 
gadas, ó por  el  Concilio  Tridentino  ( co- 
mo las  que  aprobavan  los  Matrimonios 
clandeílinos)  ó por  el  vio  contrario. 

Ella  Colección  de  Gregorio  IX.  confia 
no  folamente  de  las  Decretales  de  los  Pa- 
pas, que  vivieron  deípues  de  Eugenio  III. 
(en  cuyo  Pontificado  vivia  Graciano)  fino 
también  de  lugares  Tacados  de  la  Sagrada 
Efcritura,  de  los  Concilios,  y de  los  Santos 
Padres,  como  el  Decreto  de  Graciano. 
Dividefe  en  cinco  libros.  El  primero  trata 
de  los  Juezes  j es  á faber,  de  los  Prelados: 
el  fegundo,de  los  juyzios  civiles : el  terce- 
ro, de  las  colas  Ecleíiallicas , que  perte- 
necen á losi  Clérigos,  y á los  Legos , y 
que  fon  la  materia  de  ellos  juyzios:  el 
quarto,  del  Matrimonio : el  quinto,  y vlti- 
de  los  delitos  de  los  juyxios  crimina- 


Mamjlicou  PJLCap.V.  4 ^ 51 

tes.  Eftos  cinco  libros  íe  ^omprehendcn  eix 
las  cinco  palabras  dei  verío  íiguiente: 

Xudex  y ludkium  , Clerus  ¿ Cmméta^ 
Crimen, 

Boniñcio  VIII.  añade  á ella  Colección  va 
texto  libro , que  por  ella  caufa  fe  llama  el 
Sexto,  que  contiene  las  Decretales,  que  fe 
hizieron  defpues  de  Gregorio  IX.haíla  Bo- 
nifacio VIII.  con  los  Cánones  de  los  dos 
Concilios  Generales  Lugdunenfes  del  año 
de  12,4,%  fiendo  Pontífice  Inocencio  IV.  y 
del  año  de  1274.  liendo  Pontífice  Grego- 
rio X.  El  Sexto  fe  divide  también  en  cinco 
libros, como  la  Colección  de  Gregorio  IX. 
y las  figuientes. 

Las  Clementinas  comprehenden  los  Cá- 
nones del  Concilio  General  Vienenfe , ce- 
lebrado en  el  Pontificado  de  Clemente  V. 
con  las  Decretales  de  elle  Papa,  que  ha  da- 
do a ella  Colección  el  nombre  de  Cisméis 
tinas. 

Juan  XXII.  publicó  , y confirmó  ella 
Colección,  y hizo  vna  nueva  de  fus  Decre- 
» tales,  que  le  llaman  Extravagantes ¡ por  ra- 
zón de  que  eílán  añadidas  al  Cuerpo  del 
Derecho,que  antes  fe  vfava. 

A ellas  Extravagantes  de  Juan  XXII. 
algunos  particulares  añadieron  las  Decre- 
tales de  elle  Papa , que  no  eílavan  en  fu 
Colección,  y las  de  fus  fucelTores , y por 
diílinguirlas  de  las  de  Juan  XXII.  las  11a- 
UUn  Extravagantes  comunes. 

El  nomWe  de  Extravagames  fe  avk 
T X dada 
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-dado  antes  á las  primeras  Coleccionesj  que 
fe  avian  hecho  de  Decretales  defpues  del 
Decreto  de  Graciano,  Mas  defpues  fe  juz- 
gó conveniente  coníervar  folamente  las  dos 
primeras  íylabas  Extra^  o en  compendio 
Ext, til  las  citas  de  las  Colecciones  de  Gre- 
gorio IX.  y del  Sexto , y fe  da  el  titulo  de 
Extravag.  á folas  las  Decretales  de  Juan 
XXII.  y á las  Extravagantes  comunes. 

Para  conocer  las  citas  del  Derecho  Ca- 
nónico, conviene  acordarnos,  que,  el  DerC’- 
cho  de  Graciano  eíiá  dividido  en  Dillin- 
ciones,  y Caufas;  las  Caufas  en  QuelEones, 
y las  vnas,’  y las  otras  en  Cánones.  En  fe- 
gando  lugar  fe  ha  de  notar, que  en  la  fegun- 
da  parte  de  elle  Derecho,  que  es  de  las 
Caufas,re  trata  de  la  Penitencia  en  la  trein- 
ta y tres , y que  elle  Tratado  fe  fubdivide 
en  fíete  Diílinciones.  La  primera  parte  del 
Decreto  fe  cita  afsi: 

Cafi.  ó cap,  Erh  autem  z,  4, 

Ello  es,que  elle  lugar  fe  halla  en  el  Canon,' 
d capitulo,  que  empieca  por  ellas  palabras 
Erh  auterny  que  es  el  Texto  fegundo  de  la 
Dillincion  quarta. 

La  fegunda  parte  fe  cita  de  elle  modo: , 
Can^^ottes  9*  L (íliple  caula)  qu.-j» 
Mas  quando  fe  quieren  feñalar  las  GloíTas, 
ó Comentarios  de  Graciano , nos  fervimos 
de  la  fe  ña  de  Paragrapho. 

hoc¡  de  Feccatore¡  ad  ftnem  , Can^ 
Sicut  Chrijius  7.  /.  qu,i. 

En  quanto  ai  Tratado  de  Penitencia,  que  fe 

con-? 
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contiene  en  íiete  Diftinciones  en  la  Caufa 
3 3 . afsi  fe  cita:  ’> 

Can.terfeóia  8 . dijt,  3 . de  P cerní, 

%.Illíid autem  Gregorlj  pofi  Can.^g^^rat 
hic  allquís,  dí/Í.4..  de  Pcenít, 

En  fin  fe  acoílumbra  citar  la  tercera  Parte* 
de  ella  fuerte; 

Can.Nemo  9.  di^.i,  de  Confecrat, 

Lo  qual  feñala  el  Canon,  ó capitulo , que 
comienca  por  Nemo  , que  es  el  nono  en  la 
diílincion  primera  de  Confecratione ^ ello  es> 
de  la  parte  tercera. 

Quanto  á los  cinco  libros  de  Decreta- 
les, recopiladas  por  Gregorio  IX.  cada  li- 
bro fe  divide  por  títulos : los  títulos  por> 
capítulos : los  capítulos  j quando  fon  muy 
largos,  por  paragraphos.  Defpues  del  ca- 
pitulo, y el  paragrapho,  quando  le  ay,  fe 
inxiere  la  palabra  Extra^  ó en  abreviatura 
Ext,  Ferbí  grafía. 

C.  cum  in  cunBis  7.  ^.Inferiora,  Ext, 
de  El'e¿i, 

Como  en  las  citas  de  ella  Colección  no  fe 
cita  el  numero  del  libro , como  ni  en  las 
del  Decreto , fe  necefsita  faber  lo  conteni- 
do, y el  orden  de  cada  libro,  para  diílinguir 
el  que  fe  cita  por  la  materia  de  la  cita.  Afsi 
en  la  que  acabo  de  poner,  el  libro  de  EleB, 
es  el  primero  de  los  cinco,  que  componen 
la  Colección  de  Gregorio  IX.  Qiiando  de- 
baxo  de  vn  mifmo  titulo  ay  dos  capítulos, 
que  comienzan  por  la  mifma  palabra , fe 
añade  el  fígmdo¡  para  notar  el  fcgundo. 
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Para  las  citas  del  Sexto,  fe  añade  al  fin* 
'de  cada  cita  in  6,  er  ¡n  Clem,  para  las  Cíe- 
ynentinas,  Extravag^  para  las  Extrava- 
gantes , añadiendo  Jo.  xz.  para  íeñalar,  las 
de  Juan  XXII.  y en  fin  Bxtravag,  comm^ 
para  las  comunes. 

Muchos  Autores  han  compueílo  com^ 
pendios  del  Derecho  Canónico , y otros 
algunos  methodos,  para  facilitar  el  eftudio 
de  eíU  facultad.  Puedefe  ver  entre  otros  el 
compendio  de  Corvino.  Lanceloto  de  la 
Jnftituta  del  Derecho  Canónico  OEconomm 
Suris  Canonld^  por  Cabaífucio.  Pr<£mclonun/k 
Camnkamm  lihri  V.  de  M.  Doujat,  al  fin 
de  los  quales  fe  hallará  vn  Cathalogo  de 
los  Concilios , y de  todos  los  Patriarchas 
Orientales , como  cambien  de  los  Papas: 
las  Infticuciones  al  Derecho  Ecleíiallico 
por  M.el  Abad  Fleury:  la  Obra  de  M.Du- 
Bois,  Abogado  en  el  Parlamento  de  Paris; 
y otro  librillo  impreíTo  fin  el  nombre  del 
Autor  en  León  año  de  1 690.  con  elle  ti- 
tulo : Epithorne  Htftorlco  del  Derecho  Canoni- 
€0,  que  contiene  algunas  Notas  fohre  el  Decrete 
de  Graciano  , con  algunas  Disertaciones  fohre 
las  mas  importantes  materias  de  la  Dijcipliná 
Eclefiafilcay  y del  Moral  Chrifilano, 

Antes  de  empegar  á eíludiar  el  Derecho 
Canónico,  conviene  tener  vn  conocimien- 
to, y vna  idea  á lo  menos  general  de  las  le- 
yes , por  lo  qual  en  efedlo  comengb  Gra- 
ciano fu  Decreto^  Santo  Thomás  trato  de 
las  Leyes  en  Algunos 
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acoüfejanjque  íe  lea  áFr.Domingo  de  Soto 
de  luftitía,  er  j pero  ella  Obra  es  vn 
gran  volumen ; dodío  á la  verdad,  y digno 
de  que  í'e  confuiré  , pero  demaíiado  largo 
para  leerle  enteramente.  A fin  de  formar 
vna  idea  del  Derecho  Civil , fe  puede  ver 
vn  Tratado  francés,  que  M.  Domad  com- 
pufo para  fervir  de  preliminar  al  libro,  que 
acaba  de  publicar , en  que  pone  en  vn  ex- 
celente orden  las  leyes  del  Derecho  Civil, 
que  eftán  muy  confuías  en  el  Códice,  y en 
el  Digefto. 

. Deípues  lera  bueno  paífar  á Graciano, 
y leer  exadamente  las  Decretales , que 
componen  el  Derecho,  que  oy  fe  pradica. 
Pero  los  que  no  quifieren  faber  el  Derecho 
Canónico  tan  de  raiz , podran  contentarle 
con  leer  lo  que  pertenece  á fu  diado , y á 
los  Sacramentos.  Hallaránfe  ellas  materias 
tratadas  debaxo  de  fus  títulos  particulares. 
En  quanto  á los  que  quilieren  tener  vna 
noticia  mas  cumplida  del  Derecho  Canó- 
nico , necefsitarán  de  leer  también  algún 
Commento , como  el  de  f agnano , que  es 
vno  de  los  vltimos,  y mejores.  Conviene 
también  tener  vno  de  la  propria  Nación, 
para  faber  el  vfo  de  los  proprios  Reynos. 
La  Obra  de  M.  el  Abad  Fleury,  que  acabo 
de  citar,  lera  muy  buena , en  efpecial  para 
d Derecho  que  fe  vfa  en  Francia. 

IIL 

5Í  El  Dsrcího  Civil  fus  «l  a>ethodo, 
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conforme  al  qual  fe  formón  y compufo  el 
Derecho  Canónico.  Elle  coníiíle  enq^ua- 
tro  Colecciones,que  fon  ia  Inílituca,  el  Di- 
geílo,  que  fe  llama  por  otro  nombre  Pan,- 
dedasy  el  Codice>  y las  Novelas.  El  De- 
creto de  Graciano  tiene  mucha  correípon- 
dencia  con  el  Digeílo : la  primera  Colec- 
ción de  las  Decretalesjcon  el  Códice,  y las 
Recopilaciones  íiguientesjcon  las  Novelas. 

La  IníHtuta  trata  delaJuíHcia,  y del 
Derecho,  y fe  divide  en  quatro  libros  j.  las 
perfonas,  las  cofas , las  obligaciones,  y las 
acciones,  componen  íii  objeto,  y materia. 

El  Digeílo  contiene  las  deciíiones  de  los 
Jurifconfultos  antiguos.  Ay  tres,  fuertes  de 
Digeílo , es  á faber,  el  Digeílo  antiguo,  el 
que  fe  llama  Infarúatum^  y el  Digeílo  nue- 
vo, cada  vno  de  los  guales  fe  divide  en  mu- 
chos libros.  Acoílumbraíe  en  las  citas  fe- 
ñaíar  el  Digeílo  con  dos  ff. 

El  Códice  no  es  otra  cola , íino  la  Co- 
lección de  las  leyes  Imperiales  antiguas. 
Ciientanfe  halla  cinco , que  fon  el  Códice 
Juíliniano,  el  Gregoriano  , el  Hermoge- 
niano,elTheodoíiano,  y las  Baíilicas.  El 
Códice  Juíliniano  contiene  las  Conílitu-» 
c ion  es  de  ios  Emperadores,defde  Adriano, 
haíla  Juíliniano , que  hizo  hazer  eíla  Co- 
lección. ElGregoriano,y  Hermogeniano, 
Lieron  compueílos  por  dos  celebres  Jurif- 
confultos Gregorio , y Hermogenes , que 
dieron  fu  nombre  á ellas  dos  Colecciones. 
£1  Códice  Theodoíiano  comprehende  las 
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Conftituciones  de  Theodoíio  el  Grande , y 
de  algunos  otros  Emperadores.  En  fin  las 
Baíilicas  no  fon  ( propriamente  hablando) 
mas  que  vn  compendio  del  Códice  Juíh- 
niano , cuya  autoridad  es  preferida  a la  de 
los  otros  Códices 

Las  Novelas  comprehenden  folas  las 
Conftituciones  del  Emperador  Juíliiiiano, 
á las  quales  han  añadido  vn  Apéndice  de 
aquellas,  que  no  pallan  por  Authenticas. 

No  quiero  tratar  por  menudo  del  Dere- 
cho Civil , atendiendo  á que  elle  eíludio 
no  es  muy  conveniente  a los  Monges  , y 
aun  fe  les  prohibe  por  San  Baliiio  en  fu 
Epillola  á San  Gregorio,  y por  el  Papa  Ale- 
xandro  III.  y por  otros  muchos.  Ello  fin 
embargo  fe  debe  entender  folamente  de  vn 
eíludio  de  profeísion,  y no  de  vna  idea  ge- 
neral de  las  Leyes,  y Inílitutos  , cuyo  co- 
nocimiento firve  de  introducción  al  Dere- 
cho Canónico , y diípone  el  entendimiento 
a que  haga  vn  juyzio  reClo  de  los  negocios 
que  fe  ofrecen.  Pedro  Bleíenfe  lo  dize  muy 
al  calo ; Bonum  eíl  feire  leges  y ftd  non  ai 
qudefium , mn  ad  tniqimm  turis  compsndlum^ 
fed  ad  ¡nquíjidonem  veníatiSy  ludidj  jequi^ 
tatern.  También  ay  en  el  Códice  Theodo- 
fiano,  y en  el  de  Jutliniano,  muchas  cofas, 
de  que  es  conveniente  eílen  inílruidos  los 
Superiores.  Las  Notas  de  M.  Godofredo 
fobre  el  Códice  Theodofiano,  eílán  llenas 
de  grande  erudición. 

Demás  de  ello,  fe  puede  ver  en  las  No- 
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velas  de  Juftiniaoo  la  ConíHtucion  quarta 
toda  entera^  el  articulo  42,,  de  la  ConlHtu- 
cioíi  oftava,  y en  las  Coníhtuciones  íi- 
guientesy  los  artículos  410.  y 41 1.  con  el 
articulo  480.  y los  íiguientes,  en  los  quales 
fe  hallarán  muy  buenas  Ordenanzas  tocan- 
te á ios  Monges. 

Ni  dexa  de  aver  tambion  excelentes  eo- 
ías  páralos  EclefiaíHcos  en  el  Derecho  Ci- 
vil : Porque  quéeoía  (por  exempLo)  puede 
aver  mas  precíoía,  que  lo  que  los  Empera- 
dores León,  y Anthemio  eícriven  á Ajrma- 
<íio,  Prefedo  del  Pretorio , en  orden  á la 
elección  de  los  Obiípos  ? Nec  pretio , nec 
prdíclbus  ardtnetuv  Anti^es.  Tanium  ab  ambi» 
tu  deber  ejfe  fepofitus^  vt  qu^ratur  cagendur^ 
rogatuf  vecedcLt , mvttatus  effugiat : fola  illi 
fu^rageíiir  necef sitas  excufandh  Frofeíio  enim 
indigms  e(l  Sacerdotlo  , mfi  fuerit  ordinatus 
invitus.  Puedefe  juzg^  por  efto  poco  la 
excelencia  de  eíla  pie^a  5 y de  otras  feme- 
pntesj  que  fe  hallan  en  el  Códice  Juíiinia- 
no,  impreíTo  de  nuevo  en  Louvre , con  las 
Nocas  de  M.M.Pithous.  Tenemos  vna  ex- 
celente Colección  de  Reglas,  b de  Máxi- 
mas del  Dereaho,  que  Pedro  Picoeo  com- 
pufo,  y que  hizo  imprimir  M.  Joly,  con  los 
-Opufculos  de  M.  Oyíel. 

Los  que  quiíieren  inftruiríe  por  mayor 
del  Derecho  Civil , podrán  leer  el  Com- 
pendio de  Corvino,  la  Inllituta  de  JulHnia- 
no.  Vinnio  fobre  la  Inftituta , que  es  muy 
bueno,  y acafo  el  mejor  de  todos.  Seria 
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acáfó  bueno  empegar  el  eítudio  del  Dere-^ 
cho  Canónico  j>or  ella  idea  del  Derecha 
Civil,  que  puede  fervir  de  preliminar  á elle 
elludio.  Los  Paratillosde  Colombet  íbbre 
el  Digello,  podrán  fervir  á formar  ell» 
idea , y los  de  Cujacio  fobre  los  nueve  li-* 
bros  del  Códice,  que  encierran  mucha  eru- 
dición. Muchos  hombres  dodlos  creeiijque 
ci  mejor  iiiethodo  para  eíludiar  el  Dere^ 
cho,  es  leerle  íin  GloíTa,  ni  Commentariosé 
Por  lo  menos  elle  era  el  fentir  de  M.M. Pi- 
taos, que  mereGen  bien  fe  reípete  fu  auto- 
ridad. Piiedefe  ver  ello  en  la  vida  de  Pedro 
Pitaco  , imprefla  con  los  Opufcuios  de  M* 
Oyfel,  por  los  cuydados  de  M.Joly,  Cano- 
nigo,  y Chantre  de  Nuellra  vSeñora  de-Pa- 
ris. 

CAPITULO  VL  ' 

VE  LA  THEOLOGIA  POSITIVA^ 
y Efcohjilca, 

Advertencia  del  TraduÜor» 

5,  T"^Ebefe  advertir  lo  primero,  que 
5,  aunque  en  elle  Capitulo  pondera 

„ con  razón  el  Autor  las  grandes  vtillda-’ 
,,  des  déla  Theologia  Efcolallica  j vku- 
5,  pera  no  obílaiite  con  términos  muy  fuer- 
3,  tes,  que  en  los  ligios  paliados  no  íe  tr<a- 
,,  taíTe  con  toda  aquella  gravedad, que  pide 
3,  ciencia  tan  fagrada : lo  que  no  puede 
,,  dezir  de  nuellra  Eípaña , donde  (demás 
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55  de  averíe  tratado,  y trataríe  con  exceíTo 
3,  de  profundidad,  y futileza  á otras  Nado- 
3,  nes)  la  folidez,  y pefode  autoridad,  y 
3,  razón  con  que  fe  ha  difputado , lo  com- 
3,  prueba  la  pureza  de  la  íé , que  en  fus 
35  Dominios  fe  ha  confervado  íiempre  , en 
3,  medio  de  los  eftragos,que  han  hecho  los 
3,  Hereges  en  otras  Naciones  circunvezi- 
33  ñas.  Argumento  de  que  fe  mueven  los 
,3  dodifsimos  Gravina,  y Cano,  para  elo- 
53  giar  el  methodo  de  la  Theologia  Efeo- 
5,  iaíHca  3 con  efpecialidad  de  nueílra  Ef- 
3,  paña. 

3,  Lo  fegundo  fe  debe  advertir,que  aun- 
,,  que  para  el  principal  intento  del  Autor, 
3,  aí'si  en  elle3Como  en  el  Capitulo  figuien- 
,,  te  ( que  es  dar  methodo  para  que  los 
„ Monges  eíludien  la  Theologia  Efcolaf- 
3,  tica,  y Moral  en  el  deíierto,  y retiro  de 
<3,  fus  Monaílerios ) no  puedan  defearfe 
„ mas  fabias,  y cabales  reglas,  y adverten- 
3,  cías  para  la  elección  de  materias,  y Au- 
3,  tores:  Para  el  regular  methodo,  no  obf* 
3,  tante,  y alto  punto  en  que  ellas  faculta- 
35  des  íe  hallan , y con  que  fe  difputan  en 
,,  ados  públicos  en  las  Vniveríidades , y 
‘3,  Colegios,  fundados  en  ellas,  fe  necefsi- 
-5,  tan  otros  mas  libros,  que  traten  dichas 
3,  materias  con  la  confequencia,  y rigurofo 
33  elevado  methodo  Efcolaílico,  que  en  las 
3,  Eícuelas  fe  eílüa. 

Empieza  el  Autor  el  cap.ó". 

^ Ay  ella  diferencia  entre  la  Theolo- 
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gía  EícolaíHca,  y Poíitiva,  que  efta  eñriva 
íblamente  en  la  Sagrada  Eícritura  5 y en  la 
tradición  de  los  Concilios  5 y de  ios  Pa- 
dres; quaiido  la  Eícoiaftica  tomandofe  mas 
licencia , añade  el  focorro  de  la  razón  hn- 
mana,  de  la  Pliilofofiaj  y demás  ciencias. 

No  me  eilenderé  aqui  mucho  fobre  la 
Theologia  Poíitiva , pues  lo  que  queda  di- 
cho atrás  de  la  ledura  de  la  Eícritura , de 
los  Padres,  y de  los  Concilios , parece  que 
baila  para  elle  punto  , juntando  lo  que  va- 
mos a dezir  de  la  Theologia  Efcolaílica. 

No  puede  aver  advertencia  mejor,  ni  mas 
del  cafo,  que  la  que  da  San  Hilario  en  el  S. Hilar» 
primer  libro  de  Trmhate,  Díze  el  Santo,  Ub.i^ds 
„ que  el  que  quiere  tratar  de  Dios,  debe  Xrintt, 
„ ante  todas  cofas  renunciar  á todas  las 
„ prevenciones  de  los  íentidos , y de  las 
,,  opiniones  humanas,  y que  el  tal  no  debe 
„ mirar  á Dios,  lino  con  vna  villa  nueva, 

,,  que  proviene  de  vn  efpiricu  divinamente 
,,  regenerado:  Novls  regeneran  ¡ngenij  f'en^ 

,,  /ib US  opus  eji\  que  no  fe  deben  penfar  de 
„ Dios , fino  cofas  dignas  de  fu  Mageílai: 

„ que  es  neceílário  dar  á fu  inteligencia 
„ vna  extenfion  en  algún  modo  infinita, 

,,  por  no  eílrechar  aquel  Soberano  fer  en 
„ los  cortos  limites  del  ingenio  humano; 
Moderetur  auiem  non  altquo  nwdo  ¡nteUt  en- 
,,  di^  fed  tnfjnltate.  (i^ue  de  Dios  ( eílo  es, 

„ de  fu  palabra  ) debemos  aprehender  i 
„ conocerle , y que  debemos  tener  vna 
3,  fumifsion  llena  de  rcfpeto  á quanto  nos 

ha 


a é 6 7* r atado  de  los  E/lndtos 

j§  ha  quetido  revelar:  Comedamus  cognUte^ 
nem  fui  Veo  , dlBl/que  ems  pia  veneratione 
3,  famukmur»  Que  todo  otro  teftimonio 
3>  que  el  íuyo  > no  es  fuíiciente  para  darnos 
3,  vna  idea  verdadera  de  fu  fer,  pues  él  folo 
3>  fe  conoce  tal  qoal  es  : Idoneus  emm  fibi 
fe/Its  ejí  ^ qm  nifi  fer  fe  cogniíus  e/i.  Que  to- 
33  das  las  comparaciones,  que  facamos  de 
Í3  l^s  criaturas  para  levantarnos  á cono- 
33  cerlc  j fon  infinitamente  inferiores  á fu 
33  grandeza,  y que  en  fin  ellas  fon  mas  in- 
33  dicios  de  la  flaqueza  de  nueftro  entendi- 
33  miento , que  exprefsiones  verdaderas  de 
33  las  perfecciones  divinas  : Omnh  tgitur 
€fimp ataño  homtnt  vttlis  potius  habeatur ^quam 
Veo  apta . . , prote/ians  CíT  infrmitati  ejfe  hu^ 
manaiaeceffartam^  ^ ab  ínvtdia  ejfe  libetam 
non  fañsfaaentis  exempli.  Lo  miímos  de- 
33  hemos  dezir  de  todas  las  otras  cogita- 
33  ciofies  5 y difcurfos  de  los  hombres,  que 
' 3,  fe  defvanecen  , y defpintan  bien  preíto, 
3,  queriendo  elevarfe  muchoj  li  no  fe  apo- 
33  yan  con  la  palabra  de  Dios;  ello  es,  con 
33  la  Eícritura , y con  la  Tradición*  Tanta 
„ verdad  es,  que  toda  nucílra  inteligencia 
3,  acerca  de  Dios,  fe  debe  contener  dentro 
de  los  limites  de  la  Fe  : Ñeque  opinandum 
ejf  extra  rationem  Fidel  ejfe  Inteliigentia  po- 
Se/iatem, 

Algunos  tienen  por  ella  razón  á la  Tlieo- 
íogia  EícolalHca,  como  caufa  de  la  corrup- 
tela, queife  ha  introducido  en  laTheologia, 
y no  pueden  fufrir , que  la  razón,  ni  la  Phi- 

lofo- 


Moña/llcos.  PjLCüpyi.  1S7 
lofofia  decidan  algunos  puntos,  que  fon  fo.-i 
bre  toda  razón.  Hafe  de  confeííar  en  la 
realidad,  que  puede  aver  exceífo  en  ello  j y 
aun  que  le  ay  muchas  vezes,  pero  conviene 
cercenarle,  y corregir  el  abiuo  de  la  razón* 
y no  condenar  abíolutamente  la  cola,  que 
de  Tuyo  es  buena.  Ella  facultad  es  muy  vtil 
para  aprehender  á hablar  con  preciíion  en 
mlteria  de  Religión , para  íixar,  y eílable^ 
cer  las  fentencias,  que  le  deben  tener , para 
decidir  las  nuevas  queíliones,  que  fe  ofre- 
cen , para  defenmarañar  ios  equívocos , y 
artificios  de  los  Hereges,  para  conciliar  los 
modos  de  dezir  de  los  Antiguos,  con  los 
que  fe  vían  oy  en  la  Igleíia. 

Ay  dos  modos  de  razonamientos,  y dif* 
curfos  en  la  Theologia : los  vnos  fe  lacan 
de  las  verdades  reveladas  eii  la  Efcritura,  y 
en  la  Tradición:  los  otros  íuponiendo  ellas 
verdades , balean  en  la  razón  humana,  y en 
la  Philofoíia  algunos  motivos  de  conve*- 
niencia  para  iluifrar  ellas  verdades,  ó ha** 
zerlas  mas  creíbles. 

Elle  vfo  de  la  razón  no  es  malo,qiiando 
fe  contiene  dentro  de  las  reglas;  pero  quan- 
do  fe  remonta  demafiado  , y no  contenta 
con  ilullrar  las  verdades  reveladas , le  di- 
vierte en  queíliones  quiméricas,  es-vn  aba- 
fo de  la  Theologia,  que  no  fe  debe  atiibuir 
á ella,  lino  á los  hombres , que  introducen 
tan  mal  vfo.  La  razón  dcl  hombre  es  in- 
quieta, no  puede  fufrir  limites,ni  leyes,  fina 
con  trabajo.  La  iré  ie  debe  fervir  de  limi*- 
Tmo  l*  y tes 
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tes  en  la  Theologia  : por  mas  que  eftá  fe 
quiera  remontar  íbbre  aquella , conviene 
detenerla,  y reprimirla.  Es  neceflario  que 
la  razón  fea  conducida  por  lape,  y que  fe 
contenga  dentro  de  las  verdades  de  la  Fe, 
ó quando  mas  fe  termine  á la  inteligencia 
de  ellas  verdades.  Bonus  quidem  ratioms  dr-^ 
cmtus  (dize  excelentemente  vn  piadofo  Au- 
tor) fed  quando  ratio  Ipfa  intra  Ftdei  regulas 
fe  contJriet y tT  ems  términos  non  excedí t , de 
Fíde  ad  Fidem  , vtl  de  Flde  ad  intelligentiarn 
pertingens ^ „ . Bonus  t/ie  círcuitusy  in  qm  mens 
ratíonls  duBu  pervef  igando  procedit , fed  a 
Fide  non  recedit  y tnjlruBa  d Fide  y re/iríBa, 
ad  Fidem, 

En  quanto  fe  guardare  ella  regla,  el  vio 
de  la  razón  no  podrá  dexar  de  iér  bueno* 
Afsi  lo  praclicaron  los  Padres  antiguos  ó 
para  perfuadir  la  Religión  á los  Paganos, 
d para  defenderla  contra  íus  enemigos.  Afsi 
cambien  lo  vfaron  los  primeros  Apologií- 
tas  de  nüellra  Religión  Chrilliana , y los 
Defenfores  de  las  verdades  Católicas, 

Es  verdad  que  fu  Theologia  era  vn  poco 
diferente  de  la  que  oy  fe  vfa,  y corre  en  las 
Efcüelas.  Los  diícurfos  en  lus  Obras  fe 
proponen  de  vn  modo  noble , y elevado, 
igualmente  vivo,  y agradable  : en  vna  pala- 
bra, fegun  las  reglas  de  la  eloquencia  chriP- 
tiana:  al  paíTo  que  la  Theologia  Efcolaílica 
es  mas  efteril,  y feca,  formando,  y llevando 
los  argumentos  en  forma  de  vn  extremo  á 
otro^  de  vn  modo  que  caufa  deíagrado. 
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Sin  embargo,  íi  no  íe  huvieran  introdu- 
cido en  la  Theologia  moderna  mil  queA 
tiones  invciles , podríamos  fácilmente  con- 
tentarnos con  elle  methodo , que  defpues 
de  todo  tiene  lüs  venta) as.^  Pero  no  íoiore 
ha  desfigurado  la  Theologia  con  queíliones 
quiméricas , fino  que  cambien  íe  han  aban- 
donado mucho  ios  diícuríbs  Theologicos, 
fubílituyendo  otrOs  en  iu  lugar,  que  ion  á 
vezes  iailimoibs,  pueriles,  y indignos  de  la 
gravedad  de  nueílra  Santa  Religión.  De  la 
mifma  fuerte  íé  han  apartado  tal  vez  algu- 
nos Theoiogos  £icoiaíficos  de  la  Tradi- 
ción,queriendo  philofofar  dernafiadojy  def* 
preciando  el  eíludio  de  los  antiguos  Pa- 
dres , de  los  quales  la  podían  aprehender. 
Alguno  paífava  por  hombre  dodlo,  qüando 
podia  fer  buen  Sophiíla,  y difputar  en  pro, 
y en  cotitra  fobre  vn  raifmo  punco.  Buen 
tellimonio  es  de  elfo  el  Ski  y non  de  Pedro 
Abaylardoi  No  fe  puede  concebir  en  quan- 
tos  errores  cayeron  feme)antes  Theoio- 
gos. Puedefe  hazer  juyzio  de  ello  por  los 
que  Guillelmo,  y Eílephano , Obifpos  de 
Paris , y la  Vniveríidad\de  la  mifma  Ciudad 
han  condenado  de  tiem^  en  tiempo ; por 
no  dezir  cofa  de  la  barbaria , que  ios  mas 
defde  entonces  introduxeron  en  las  Efcue- 
las. 

Elle  deforden  avia  prevalecido  en  los  li- 
gios paliados  , mas  en  fin  fe  ha  remediado 
en  el  nuefiro,  en  el  qual  vemos  la  Theolo- 
gia Efcolaílica  mas  expurgada , y tratada 
V z coa 
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coñ  miicha  mas  dignidad  que  otras  Ve-¿ 
zes.  Menos  ie  aprecian  el  dia  de  oy  losí 
razonamientos,  y díicurfos,  que  la  autori- 
dadj  y íe  eitudia  la  Eícritura , y las  ¿íenteri-^ 
das  de  los  Concilios , y de  los  Padres  en 
fus  fuentes , y fto  folañiente  en  malos  ex- 
tractos, que  ios  Eícolailicos  tomavan  ios 
vnos  de  ios  otros  , y de  que  fe  fervian  mu- 
chas veze-s  , contra  el  fentido  de  los  Auto- 
res, pofi  no  aver  coníultado  los  originales. 
Ojalá  fe  proíiga  afsij  y que  no  íe  contenten 
los  Th'eologos  con  ciertos  extraCtos , que 
hombres  doCtos  han  hecho  de  los  Padres, 
de  los  Concilios , y de  la  Hiltoria , para  íu 
vfo  particular  , lo  quai  feria  bolvernos  á la 
coófuiion,  que  condenamos  en  los  Efcolaf^ 
ticos  de  ios  íigios  paíTados. 

> j <Tayon  Obiípo  de  Zaragoza,  es  vno  de 
los  primeros,  que  compufo  vna  Suma  de 
Theologia.  Vivía  eíle  Padre  ai  medio  del 
íigiod'eptímo,  y reduxo  á cinco  libros,  de- 
baxo  de  ciertos  títulos , todo  quanco  halló 
en  las  Obras  de  San  Gregorio  tocante  a la 
Theologia , íin  interponer  algún  diícurfo, 
ni  tampoco  los  teílimonios  de  ios  demás 
Padres , excepto  algunos  de  San  Agullin. 
El  primer  libro  de  eíta  Recopilación , que 
aun  no  íe  ha  impreíTo , trata  de  Dios,  y de 
fus  atributos.  El  fegundo,  de  la  Encarna- 
ción -y  de  la  Predicación  del  Evangelio,  de 
los  Paítores,  y de  ílis  Ovejas.  El  tercero, 
de  las  diverfas  Ordenes  de  la  Igleíia,  de  las 
yirtiides^  y de  los  vicios.  El  quarco,  de  los 

;uy- 
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jnyxios  de  Dios , de  las  tentaciones , y de 
Tos  pecados.  Y el  quinto  en  íin,  de  ios  re- 
probos , del  juyzio  final , y de  ia  Reí'ur- 
jeccion. 

San  Juan  Damafceno  es  el  primero  entre 
los  Griegos^que  compuíb  vna  Suma  Theo- 
logica.  Dividióla  en  quatro  libros,  y tiene 
por  titulo  De  Fide  Ortodoxa.  En  el  primero 
trata  de  Dios,  y de  fus  atributos : en  el  fe- 
gando,  de  la  Creación,  y de  las  criaturas,  y 
de  la  PreddHnacion : en  el  tercero,  y qua li- 
to, de  la  Encarnación , y de  los  Sacramen- 
tos ; que  concluye  por  la  Reíurreccion  de 
los  muertos.  La  regla  que  elle  Santo  pref- 
crive  en  efta  Theologia,  es  no  afirmar  cofa, 
que  no  aya  íido  revelada  en  la  Ley,  y por 
los  Prophetas , Apollóles,  y Evangeiillas: 
y ahorrar  de  todas  las  qiieíliones  curiofas, 
«lueel  ingenio  humano  puede  inventar , y 
ingerir  tocante  a la  eíTencia.  Divina,  al  mo- 
do con  que  Dios  fe  halla  prefente  á todo: 
como  el  Verbo , y el  Efpiritu  Santo  fueron 
producidos, y el  Hijo  encarnado,  porque 
la  Eferitura  no  nos  explica  eíUs  queilio- 
iies. 

El  primero  entre  los  Latinos,  que  trató 
las  materias  Theologicas  en  forma  Efeo- 
iaílica  , es  San  Anfeimo,  en  vanos  Trata- 
dos,qiie  compufo.  Su  eftilo  no  es  del  todo 
oratorio , ni  del  todo  dialeclico  : es  con- 
cifTo,  y algo  metanhiíico.  Guillelmo  Cam- 
pe nfe,  Pedro  Abayiardo,  Aníelmo  Laudu- 
nenfe;  y ocros  muchos-  le  imitaipn^ 


loan.Da^ 
m¿rfc  líL?^ 
1.  cap,i^ 
^ i. 


'M*  Go- 
¿eau  hlf- 
tof.  de 
Egltfe, 


27  z Tf*atado  de  ¡os  Eüuiios 

Eftos  vltimos  Theologos  reduxeíron  la 
Theologia  á Sentencias.  La  de  Guillelmo 
Campenfe  tiene  ede  titulo  en  vn  rnanufcri- 
to  de  la  ígleíia  de  Paris : Sententide  Ttjeolop^ 
Cae  Magiftri  Guillelmi  Catalavnenfis  Eptfcopi, 
Pedro  Abaylardo  íiguió  en  eílo  el  exemplo 
de  fii  Maeílro,  corrio  también  Roberto 
Pullo,  y Pedro  Pidavienfej-y  con  elle  titu- 
lo cita  San  Bernardo  laTheoIogía  deAbay- 
lardo.  Mas  en  fin  Pedro  Lombardo  exce- 
dió á todos  5 y reduxo  á quatro  libros  de 
fentencias  los  pareceres  de  ios  Padres.  Y 
eíjíe  methodo  figuieron  los  mas  EícolaíH- 
cos  que  le  fijcedieron,haíl:a  que  Santo  Tho- 
másjque  vsó  también  de  él,  eílableció  otro 
orden  en  fu  Suma , que  los  Eícolaílicos 
prefirieron  defpues. 

Defpues  de  Santo  Thomas  la  Theolo- 
gia Efcolaftica  degeneró  mucho  de  fu  pri- 
mer eftado  en  algunos  Theologos,  que  no 
le  imitaron,fino  que  quifieron  fobreponerfe 
al  Santo;  y fe  ha  vifto  prevalecer  en  ella 
vna  futileza  vana , y vna  baxa  íbphifieria, 
indigna  de  la  gravedad  de  las  Efcuelas 
Chriílianas.  Efto  obligó  dezir  á vh  piado*^ 
„ fo,  y dodoObiipo,  que  algunos  Eíco- 
„ lafticos  modernos,  mas  fútiles,  que  foli- 
„ dos , queriendo  fobreponerfe  á Santo 
„ Thomas , embrollaron,  y obfcurecieron 
„ las  verdades  , que  pretendían  ilufirar: 
„ echaron  por  tierra  el  eíludio  de  la  Eícri^ 
„ tura, de  los  Santos  Padres,  y de  los  Con- 
^ cilios : eílragaron  los  ingenios,  y apaga- 
ron 
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„ ron  poco  á poco  en  las  almas  el  efpiritu 

,,  de  piedad^  por  fu  modo  fecoj  y árido  de 
expiicarfe  3,  que  es  vii  mal  coníiderabie. 
Melchor  Cano' declama  fuertemente  con-' 
tra  elle  abuíb-j  y manciene  ün  embargo  con 
razoOí  que  la  Tlieologia  EfcolaíHca  no  -es 
defpreciable  por  ellos  defedos , que  no  fe 
deben  atribuir  á ella  3 fino  á los  nulos 
Theoiogos,  que  los  cometen.  , 

Conviene,  pues  , que  los  que  quieren . 
vfar  bien  de  ella,  eviten cuydadofamence. 
ellos  elcolios'  > ello  es,  que  110  hagan  de  la 
Theologia  vna  efcuela  de  fophifmas  : que 
no  fe  detengan  en  queíliones  vanas,  indig- 
nas de  las  materias  que  tratan : que  cerce- 
; nen  de  razoilanaientos,  y fylogifmos , que 
j-^fírven  mis  á diíguílar  Jos  efpiritus  en  las 
cofas  fantas,  que  a perfuadirlas  , y defen-- 
derlas. 

Para  ello  es  neceírario,q^ue  imiten  á los 
antiguos  Efcolaílícos  San  Juan  Damafce- 
no,  San  Anfeimo,  y íbbre  todo  al  Maellrb 
de  las  Sentencias , cuya  Suma  puede  fervir 
de  modelo  : fea  por  fu  brevedad,  fea  por  la 
elección  de  las  materias  ^ fea  por  el  modo 
de  probarlas  por  la  Efcritura,  y Padres, 
añadiendo  otros  teílimbnios  de  los  Padres, 
que  fe  juzgaren  á pro po lito  5 y los  de  los 
Concilios,  que  de  ordinario  faltan,  con  mas 
algunas  reflexiones  fobre  las  autoridades, 
de  que  quiíieremos  valernos  , para  probar 
lo  que  fe  propone,  y defiende. 

En  quanco  al  orden,  y ferie  de  las  mate- 

I Y 4 rías. 
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rías,  Melchor  Cano  tiene  razón  de  antepon 
ner  el  de  la  Suma  de  Santo  Thomas  , que 
es  vna  excelente  Obra,  y áviiTheologo 
muy  neceíTario  tener  vn  cabal  concepto,  y 
idea  de  ella,  y examinar  las  principales 
queíliones,  en  eípecial  las  Morales.  Grocio 
en  vna  carta  eícrita  á vn  Erabaxador  de 
Erancia,  que  le  avia  pedido  vn  methodo 

Í>ara  eíludiar  bien,  le  aconíeja  la  leólura  de 
a Secunda  fecumU  de  Santo  Thomas  para 
lo  Moral.  Acaíb  los  que  no  tienen  bailan- 
tes libros,  ni  liificiente  capacidad  para  leer 
los  Padres,  y los  Concilios  en  íus  fuentes, 
podrán  con  razón  ceñirle  á ella  Suma , b 
bien  á Eílio  íbbre  el  Maeílro  de  las  Sen- 
tencias, que  es  breve,  y deíembaracado  de 
las  queíliones  invtiles , las  qu ales  hazen  el 
cíludio  de  la  Theologia  infinito,  y enfa- 
dofo. 

No  me  eiliendo  aqui  á probar,  que  el 
elludio  de  la  Theologia  puede  convenir  a 
los  Monges.  El  exemplo  de  Cafsiano,  de 
Jobio  Monge  Griego,  el  qual  (fegun  refie- 
re Phocio)  compufo  en  el  ligio  5-.  nueve 
libros  de  Incarnatione , loados  por  Theo- 
doreto  en  fu  Epiílola  1 2 7.  que  le  elcrivib: 
dexando  á parte  á Nicias,  y á Theodoílo, 
cuyas  Obras  cita  el  mifmo  Phocio:  El 
exemplo,  digo,  de  ellos  Autores , de  San 
Juan  Damaícenojde  San  Anielmo,de  Fran- 
co Abad  Afliginienfe  en  Plandes,  que  com-. 
pufo  cinco  libros  de  Grada  : de  Fulgencio 
Abad  de  Monte  de  los  Ángeles  en  ios  El- 
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guizaros,  que  eícrivió  íobre  toda  la  Theo-  ■ 
logia  el  íigio  duodezimoj  omitiendo  otroS'- 
inhnkos , puede  íliñcieiitemeiite  autorizar 
eíle  proceder.  Ojala  íe  lialiaire  ai guii  tem- 
peramento en  íiueftras  Efaidas  para  liazer. 
la  Theologia  Eícolaftica  mas  vcil  á ios 
Moiiges^  y mas  conforme  á fu  profdsion. 
Algunos  han  empecado  a Eizerlo  ya  cort 
gran  provecho  3 y cíperamos  que  íe  hara 
mejor  aun  en  adelante.  No  me  atrevo  a ■ 
prometer , que . ella  Obrilia  pueda  contri- 
buir mucho  para  elloj  mas  en  hn  cipero 
que  no  hará  daño  j y que  lo  que  acabo  de 
notar  en  ge  ñera  !>  podra  íervir  de  algo  para 
eíle  fin.  Noíeráacaib  malo  3 nifuciade 
propoíito  iiazer  aquí  vna  recapitulación, 
añadiendo  algunas  advertencias  de  que  iiaf* 
ta  aora  no  he  hablado. 

I.  Piiedeíe  empegar  leyendo  á Melchor 
Cano  de  Loas  Theolo^itch  ,■  que  fon  como 
bafa,  y fundamento  de  la  Theologia.  De- 
más de  la  materia  de  eíla  Obra,  que  es  ex- 
celente , y muy  bien  tratada , le  facará  de 
ella  lecdura  vna  grande  ventaja  para  apre- 
hender á tratar  las  queíliones  Efcoiaílicas 
de  vn  modo , no  dei  codo  bárbaro , como 
hazian  los  Theologos  de  ios  vltimos  ligios, 
cuyos  términos , como  también  el  modo- 
de  tratar  las  cofas , fon  -cali  intolerables, 
rhocio  en  fu  Bibliodieca  nota  , que  las  Phot.i 
Obras  de  San  Juílino , que  por  otra  parce 
fon  excelentes , y muy  íolidas  , no  tienen 
todo  d atractivo  y y gvawioj-qa^.  lo  podía 
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deíéar^por  razón  del  pocoaiydado  que 
cíle  Santo  Mártir  pui'o  en  pulir  in  eftilo 
conforme  á las  reglas  de  la  eloquencia.  Al 
contrario  dize^que  San  Athanaíio  j untó  a la 
flierca  de  la  Dialéctica  el  adorno  de  la  Ke- 
torica , al  exemplo,  y imitación  de  los  an- 
tiguos Philoídfos , defechando  el  methodo 
íecoj  y defcarnado  > y los  términos  barba- 
ros y de  que  parece  hazen  gala  los  moder- 
nos, Melchor  Cano  puede  lervir  de  mo- 
delo para  corregir  ella  barbaria  de  ios  Eí- 
colaiticos  j porque  en  la  verdad  no  ay  cofa 
mas  bien  eícrita  en  eíte  genoro,  que  fu 
Obra.  Por  la  raifma  razón  fe  podra  leer 
también  la  Theologia  de  M.  Hamel  > que 
acaba  de  falir  á luz  en  vn  eítilo  tan  ele- 
gante, como  el  de  fu  Philofoíia, 

II.  Conviene  leer  los  quatro  libros  de 
San  Juan  Damafceno  de  Flde  Ortodoxa',  los 
Tratados  Theo lógicos  de  San  Anfelmo: 
el  Maeltro  de  las  Sentencias,  y la  Suma  de 
Santo  Thomás, 

III.  Podráníe  leer  los  Tratados  de  los 
Padres  feñalados  arriba,  para  cada  Tratado 
de  Theologia,  añadiendo  el  Trias  Fatrum 
para  las  materias  de  Gratia.  En  ella  lectura 
íe  hara  elección  de  los  argumentos,  y lu^ 
gares , de  que  cada  vno  mas  guítare,  para 
apoyar,ó  declarar  las  materias,que  le  quer- 
rán tratar,  ó eítiidiar. 

. IV.  Es  necefíario  tener  vna  idea  de  la 
HiftoriaEcleíiaílica,  y.  de  ios  Concilios , á 
lo  menos  de  los  Generales.  La  Hdtoria.del 
’ ‘ ’ Pa- 
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Paire  Alexandro,  la  noticia  de  los  Conci- 
lios de  Cabaí'íucio  j la  Bibliotheca  de  IVL 
Dupin,  podrán  bailar  mientras  110  ay  opor- 
tunidad de  examinar  las  cofas  mas  de  eípa- 
cio,  y de  raiz  en  los  originales. 

V.  Conviene  cercenar  todas  las  qiief- 
tiones  invtiles , como  fon  las  que  pertene- 
cen al  gomado,  ó íi  fe  tratan^  que  fea  bre  - 
vemente: No  ay  cofa  mejor  acerca  de  eílo, 
que  lo  que  dize  San  Baíilio  en  fu  homilía 
2f.  que  es  de  la  Natividad  de  Nuellro  Se- 
ñor,  en  que  quiere  el  Santo,' que  fe  conde- 
nen en  la  Igleíia  á vn  íiiencio  perpetuo  to- 
das las  queíHonés  invtiles : que  fe  iluilre, 
y declare  quanco  íe  pueda,  lo  que  debemos 
creer,  y que  fe  omita  qiianto  debe  callarfe: 
Supervacánea,  taceantur  In  Ecdefut  Det : / ízs- 
dentur  qu£  nohis  funt  concredlta  \ ne  cariosé 
tnqmr'arnm  In  ea  , filentlo  involuJa  fu  lú 
En  vna  palabra : Conviene  cortar  quanto 
de  nada  íirve,  ni  para  apoyar  la  Fe,  ni  para 
edificar  las  coíliimbres.  Tradantur  opntn.t, 
idque,  quantum  Itcét  , compendio  j refscenirr 
fupervacaneay  dize  Erafmo  en  fus  Notas  fo- 
bre  la  Epiílola  r,  á Timotheo,  cap.  i.  don- 
de haze  vil  Cathaíogo  de  cantidad  de  quef- 
tiones  invtiles , de  que  los  Theologos  mo- 
dernos han  llenado  la  Theologia. 

VI.  No  afirmar  coía,  fino  con  el  grado 

de  certidumbre,  con  que  lo  fabemds':  y no 
querer  que  pallen  por  articulo  de  Fe  algu- 
nas opiniones,  en  favor  de  las  quules  aim  s ■'  " 

no  íé  ha  declarado  ia  Iglelia*  La  Prefación 

que 


'Mckh, 
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I78  "ir atado  de  los  EfUidios 
que  ei  Padre  Thomafsino  pufo  al  principio 
de  fus  Memorias  íbbre  la  Gracia,  es  digna 
de  ieerfe  para  elle  punco. 

. VIL  Huir  las  porfías, y los  exceíTos 
de  calor,que  fe  mudlra  de  ordinario  en  las 
diípucas,  halla  cargarfe  á vezes  de  injurias 
Jos  vnos  a los  otros:  Pro  Pide  pugna  fit : pro 
hls  qují  non  funt  Ficlci  fit  pu^na^jed  incruenta^ 
Puedenfe  ver  acerca  de  ello  las  excelentes 
reglas, que  propone  San  Gregorio  Nazian- 
zeno  en  fus  Oraciones, en  efpecial  en  la 
y en  la  5 i.  En  ella  vkima  reprehende  á 1 as 
que  en  las  difputas  , que  tienen  contra  ios 
Hereges,  íe  valen  de  injurias,  y invectivas, 
queriendo  eníalcar,  ó encubrir  por  elle 
medio  la  flaqueza  de  fus  argumentos.  Y 
concluye  en  hn  dando  ella  famofa  regla  a 
„ ios  Controverlillas:  Que  es,  no  exacer- 
„ bar  los  ánimos  de  fus  contrarios  con 

demaííada  dureza  j pero  tampoco  hazer- 
„ los  oífados , y fieros  con  la  excefsiva 
„ condefcendencia, 

VIII.  Evitar  las  bachillerias  aun  en 
das  queíHones  neceíi'arias , cuya  dificultad 
no  coníííle  muchas  vezes  , fino  en  los  tér- 
minos equivocos.  Ello  caufa,que  fe  difpute 
largo  tiempo  fobre  puras  vozes,  y que  no 
fe  aprehendan  cali  jamás  las  ciencias. 

IX.  Huir  de  los  nuevos  términos , y 
no  feryiríe  fino  de  los  que  ha  confagrado 
el  común  vfo  de  lalgleíia , y de  los  Theo- 

r logos  piadofos,  y aprobados  de  todos; 

* fobre  io  qual  ferá  bueno . ver  la  carta  41  o. 
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de  San  Baíilio,  y la  Oración  26^.de  San  Gre** 
gorio  Nazianzeno.  Pero  fobre  todo  íe  de- 
ben evitar  los  nuevos  íyUemas  , por  eípe- 
ciofos , y plaulibles  que  parezcan.  Porque 
aunque  en  la  íuílancia  puedan  íer  confor- 
mes á la  Fe,  liempre  empero  corre  rieígo, 
de  que  cauíen  ruydo , y acaíb  divifion  en 
los  ánimos  ; b por  lo  menos  pueden  per- 
turbar las  almas  fencillas,  y inipirarles  vna 
mala  foípecha  , de  que  vno  íe  aparta  de  la 
común  doctrina  de  la  Igleíia.  En  vna  paia^ 
bi*a  : en  materia  de  Theologiaj  coda  nove- 
dad es  áblpechoia , y nos  debemos  atener  a 
lo  que  creyó  la  antigüedad,  y que  paísó  de 
ella  á noíotros  por  la  Tradición  de  la 
Igleíia. 

X.  Podriafe  aun  añadir  acafo,  que  no 
parece  del  todo  neceflario  tratar  las  mate- 
rias por  argumentos  en  forma , íiao  de  va 
modo  mas  Ubre  ^ y íiieko  , como  las  trata 
Melchor  Cano  defpues  del  Maeítro  de  las 
Sentencias,  y Santo  Tilomas.  Mas  porque 
el  vio  contrario  ha  prevalecido,  y le  cree 
eíte  methodo  por  mas  vcil,  y fácil  para  los 
principiantes , no  ioíiíto  mas  en  ello.  Eí 
primer  modo  es  mas  noble  y excelente; 
pero  íi  es  mas  provcchoib  el  íegundo,  eíte- 
I fe  á él : De  ello  trataré  mas  latamente  ect 
el  capitulo  10. 

Solamente  diré  aqui , que  reípeélo  de 
muchos  entendimientos  que  no  ion  incli- 
j nados  á la  Eicolaltica,  ó que  no  tienen  dil- 
j poílcion  bailante  para  ella;  lera  mas  con- 
I ve, 


BaJít.Tpi 


x8a  T^ratddo  de  ¡o i EHuddos 
veniente  na  obligarles  a paCfar  por  todas 
las  formalidades  de  la  Efcuela  i Pero  def- 
pues  de  aver  reconocido  en  la  Philofoíia> 
óíii,  poca  inclinación^  ó poca  aptirad  para 
lo  Eícolaílico  3 fe  les  podida  enfeñar  íim- 
piemente  vnaTheologia  breve,  y corta  j ó 
antes  bien  explicarles  el  Cathecifmo  del 
Concilio  Tridentino,  fin  hazerles  perder 
el  tiempo  en  efcrivir  grandes  Tratados  de 
Tiieologia  Efcolallica  3 que  ellos  no  leen, 
^ no  entienden* 

Reíta  dezir  alguna  cofa  de  las  Contro- 
verfias,que  hazen  vna  parte  de  lo  Efcolalf  i- 
co . Porque  es  cierto  que  elle  eíludio, 
^quando  lanecefsidad  de  la  Iglefialo  pide, 
no  es  contraído  á la  profefsion  Religiofa, 
i;Todo  QiriíHano  eífá  obligado  á intereíTar- 
fe  en  la  defenfa  de  la  caufa  común  de  la 
Iglefia : y ios  Santos  Monges , como  San 
Antonio,  y San  Afrates,  nohizieron  efcru- 
■pulo  de  falir  de  fu  defierto  á defenderla 
contra  los  Arríanos.  Del  mifmo  modo  ve- 
mos que  San  Epiphanio  compufo  fu  Obra 
de  las  heregias  a inílancia  de  algunos  Mon- 
ges: que  Leoncio  Bizanco,  Monge  de  la 
Laura  de  San  Sabas , efcrivió  no  folamentc 
-de  las  fedfas  de  los  Hereges  , figuiendo  la 
dodfrina  de  Theodoro  iu  Abad,  fino  tam- 
bién que, demás  de  eilo,compuíb  tres  libros 
contra  ios  Neílorianos,  Eucichianos,  y los 
Apolinaidílas.  Qué  zelo  no  moílrb  el  ad- 
mirable Simón  Srylita  por  la  converfion  de 
los  Paganos,  de  los  Judíos,  y de  ios  Kere- 
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ges,  ya  Tea  por  fus  exhortaciones,  y ya  por 
fus  cartas  , fegun  lo  refiere  Theodoreto  ? 

grande  Sai:i  Máximo  Abad  fe  íeñalo 
también  contra  los  Monotelitas.  San  J uan 
Damafceno  contra  los  Iconoclaílas.  Lan- 
franco , Algero  , Guiraundo , y Durando 
AbaddeTroarna,  contra  los  ¿erengaria- 
nos.  San  Bernardo , y Pedro  Venerable 
( omitiendo  a otros  muchos  ) contra  los 
Hereges  de  fu  tiempo. 

Mas  como  eíias  ocafiones  no  fe  ofrecen 
íiempre,  y elle  eíludio  de  Controverfias  no 
fe  diílingue  del  todo  de  la  ciencia  de  los 
Dogmas  , me  contento  con  lo  que  acabo 
de  dezir,  remitiendo  á los  que  quiíieren  ía'^ 
ber  mas,  á los  que  han  tratado  de  las  Con- 
troveríias.  Los  libros  del  Cardenal  Beiar- 
mino  fobre  ella  materia ; la  Reípiiella  del 
Cardenal  de  Perron  al  Rey  de  la  Ci  ‘ 


con  el  nombre  del  Cardenal  Richeiieu:  las 
Variaciones  de  M.  de  Meaux , y M.M.  de 
Vvalemburch,  el  Padre  Veron,  la  Perpe- 
tuidad de  la  Pe  tocante  á la  Euchariiliaj  los 
Preiudicios  contra  los  Calviniílasj  el  libro 
de  la  Unidad  de  la  Iglefia,  y otros  femejan- 
tes,  fon  tan  conocidos  , y ellimados  de  to- 
dos, que  parece  invtil  hazer  aquí  mención 
de  ellos.  Lo  que  compuib  Caílandro,  para 
hazer  convenir  ios  Protellantes  con  ios 
Católicos , merece  también  íer  leído.  M. 
Francifeo  Piexo  confeísó  dias  ha  ai  P.  Sir-  , 
mondo,  que  fe  avia  convertido  leyendo  los 


taña : la  Obra  de  Controverfias 


aS  z Tratado  de  lo  i Efludtos 
antiguos  Padres  de  la  Igleíia,  y en  partku*» 
lar  ei  librillo  de  Vjcencio  Lermenle  contra 
lasheregias,  quando  él  reíidia  en  Ginebra, 
j en  Heideiberga , y que  folia  dar  en  cara 
á ios  de  la  Religión  Proteílante  con  fus 
errores , alegando  ella  Obrilla  de  Yicencio 
Lerinenlé.  Áfsi  nos  lo  dize  la  vida  de  M. 
Pedro  Piteo,  de  quien  hablé  en  el  capitulo 
precedente. 

CAPITULO  VIL 

I>E  LOS  C ASVISTAS. 

Y No  de  los  peores  vfos  de  la  Theolo- 
gia  EfcoiaíHca  ha  hdo  la  multiplica- 
cioQ  de  los  Cafuidas.  Hada  el  íiglo  treze 
no  empegaron  a correr,  y tener  eílimacion^ 
En  los  primeros  Ííglos  de  la  Igleíia  la  pu- 
reza, y rectitud  de  coraron,  que  avia  en  los 
Padores  5 y en  los  Fieles,  el  Moral  del 
Evangelio , los  pareceres  de  los  Padres,  y 
das  deciíiones  de  los  Obiípos , fugerian , y 
minidravan  las  máximas  necedarias  para 
-decidir  las  dificultades , que  fe  ofi*ecian. 
Cada  Igkfia  tuvo  deípues  lii  libro  peniten- 
cial, para  feñalar  las  penitencias  que  fe  de- 
bían imponer  á diferentes  pecados,  confor-  i 
me  a los  Cánones.  Defpues  de  San  Dioni-  i 
fio  Alexandrino , y de  San  Gregorio  Thaii-  I 
niaturgo  (que  cada  vno  de  ios  quales  efcri-  | 
vio  vna  carta  Canónica,  para  regular  las 
penas  que  fe  debían  aplicar  en  ciertos  calos) 


Monaftlcos,  PJLCap.VIL  28 

San  Baíiíio  Magno  nos  dexo  tres , que  fon 

muy  coníiderabies,  dirigidas  á Anphilochio 
Obifpo  de  Iconioi  Tenemos  también  el 
Penitencial  Romanoique  Haligero  Obifpa 
de  Cambray  iniertó  el  íiglo  nono  en  el 
fuyo : pero  no  nos  han  quedado,  fino  algu- 
nos fragmentos  del  que  compufo  Tlieo-do- 
ro  Ar^obiípo  de  Cantüaria*  M.  el  Abad 
Petit  ha  publicado  algunos.  DomtLucas 
D.Acheri  otros, que  fon  mas  fegiiros,  en  el 
tomo  nono  de  fu  Spicilegio.  Hallafe  el  del 
Venerable  Beda  entre  fus  Obras.  El  que 
eftá  ai  fio  del  Mu/£o  Itálico  , es  muy  anti-- 
guo.  Puedenfe  ver  otros  en  los  libros  de 
Foeyiitentíá^  que  el  P*Morino  facó  á luz. 

Por  entonces  no  fe  futilizava  tanto  acer- 
ca del  Moral , pero  defpues  acá  fe  ha  futili-* 
zado  de  tal  fuerte  en  ella  materia  , que  á 
fuerza  de  razonar , fe  ha  perdido  á vezes  la 
razón,  y hemos  villo  con  gran  dolor,que  la 
Ethica  de  los  Paganos  avergoncava  á la  de 
algunos  Moraliílas  Cafuiftas.;  La  Iglefia  no 
obílante,  confervando  fiempre  fielmente  el 
depofito  que  JESU-CHRLSTOlafió,  ha 
condenado  perpetuamente  qiianto  podía 
vulnerar  la  pureza  de  las  collumbres, y Mo- 
ral Chriíliano  , y no  ay  cofa  mas  fanta,  que 
lo  que  ha  ordenado  de  tiempo  en  tiempo 
fobre  ella  materia. 

Piiedefe  ver  algo  de  eílo  en  los  Conci- 
lios Turonenfe,  y Cavilonenfe,  qué  fe  con- 
gregaron al  principio  del  íiglo  nono.  Por- 
que los  Padres  de  ellas  Sancas  AíVembkas, 

Tuno  /,  ^ avieu-! 
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aviendo  percebido,que  fe  multiplicávan  de- 
íiado  los  Penitenciales,  y que  ios  Conl'eílo- 
res  no  tenian  ya  reglas  ciertas,  y vniformes 
para  imponer  á fus  penitentes  los  reme- 
dios, y fatisfacciones  convenientes , orde- 
naron , que  los  Prelados  determinaíl'en  de 
común  confentimiento,  qué  l^cnitencial  fe 
debía  feguir  en  adelante  > para  evitar  los 
abufos,  que  fe  avian  introducido  en  el  vfo 
de  la  Penitencia.  Afsi  íe  ordeno  en  el  ter- 
cer Concilio  T uronenfe.  Mas  lo  que  fe  de- 
termino en  el  Cavilonenfe  es  aun  mas  fuer- 
te: porque  quiere,  que  fe  rechacen  todos 
los  Penitenciales , que  andavan  íin  nombre 
de  Autores , cuyos  errores  eran  ciertos: 
Repudiatls^  ac  penltus  ellrmnatts  llbelUs^  ques 
Poemttntiales  vocant^  quorum  funt  certi  erro- 
res^ iñcerú  Authores,  Y al  mifmo  tiempo 
condena  con  fuerca  á los  Confefíbres , que 
por  pecados  enormes  no  imponían,  íino  li- 
geras penitencias , contra  la  praética  de  la 
Igleíia  : Pro  peccatis gravibus  leves  quofdam^ 
inufitatos  ¡rnponunt  peenitentiíe  modos  3 y 
buícando  por  elle  medio  vna  dulzura,  y ha- 
lago funeílo  á los  mayores  pecadores , les 
procuran  vna  faifa  feguridad , que  fea  cauía 
de  fu  perdición.  Pero  defpues  de  todo,eile 
deforden  no  era  cofa  en  comparación  dei 
que  algunos  Moralillas  caufaron  defpues. 

San  Raymundo,Religiofo  del  Orden  de 
Santo  Domingo  en  el  ííglo  treze , fue  vno 
de  los  primeros, que  compufo  vna  Suma  de 
los  Pecados.  Santo  Thomás  antes  de  él,  y 

caíi 
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Caíi  en  el  mifmo  tiempo^avia  dado  los  prin- 
cipios de  ella  facultad  en  la  íegunda  parte 
de  íü  Suma ; y íi  nos  huvieramos  contenta- 
do con  lo  que  ellos  Santos  dixeron,  no  ten- 
dríamos razón  de  quexarnos  de  i Moral  de 
ellos  tiemposé  Mas  deípues  que  le  ha  to- 
mado la  licencia  de  razonar  de  los  pecado^ 
de  los  hombres  > fegun  lu  capricho  ue  cada 
vno  5 fin  corlíultar  las  reglas  ücleliallicas, 
hafe  villo  tanta  relaxacion,  y licencia  en  las 
' opiniones,  que  apenas  ay  pecados  , a que 
no  le  les  den  paliaciones,  y eícuíaSé  Como 
confia  de  las  muchas  opiniones  que  ha  con- 
denado, y cada  dia  condena  la  Igiefia, 
Lexos,pues,  de  que  el  eíludio  de  los  Ca- 
■ fuiílas  fea  buen  medio  para  aprehender  el 
Moral  Chrilliano  fundamentalmente,  ape- 
nas ay  cofa  mas  contraria , ni  mas  peiigro- 
fa,  que  leerlos  todos  indiferentemente,  y fe 
pone  vno  á riefgo  de  pervertir  el  entendi- 
miento, y la  voluntad  ^ fi  no  labe  diltinguir 
los  malos  de  los  buenos.  Mayor  provecho 
fe  puede  facar  de  leer  los  libros  de  OJJicíy 
de  Cicerón  , que  de  la  leélura  de  algunos 
Cafuiílas , los  quales  demás  de  fer  inmiita^ 
mente  prolixos,  no  fon  muchas  vezes  capa- 
ces, fino  de  enredar  mas  las  conciencias , y 
de  dar  reglas  ineficaces  para  aquietarlas. 

Hallarafe  en  los  tales  Moralifias  viU 
regla  mas  ajufiada , y racional  en  materia 
de  probabilidad,  que  eífa  de  Cicerón  ¿ que 
„ es , De  guardar] e de  todaf  las  co/as,  de  qu,é 
j,  fe  duda  Jijón  ]ufiaj,b  ¡a]ujUs^.i^orqut  U 
X 2 
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5,  ‘^udícta  (dize)  tiene  en  si  rnifena  vn  ref^ 
35  plandor,  que  fin  trabajo  ¡a  dejcubre^y  dd  a 
35  conocer  en  quantas  partes fs  halla  ; y defde 
35  que  fe  duda  fi  vna  cofa  es  juliano  es  /e- 
55  nal  de  que  fe  halla  alguna  ( uerte  de  injufti^ 
da.  Aquiías  enlm  lucst  tpfaperfe\  DuDitatio 
autern  cogltatlonem  fgmficat  IniuriA.  Qiian- 
tos  caíds  de  conciencia  ( dize  vn  excelente 
Interprete)  fe  decidirian  por  elle  principio, 
íi  los  ChriíHanos  quiíieran  feguirie. 

Como  los  Monges  no  eítán  de  ordina- 
rio deílinados  á governar  almas  5 no  es  ne- 
ceííario5que  pierdan  el  tiempo  en  elle  eftu- 
dio ; y íi  algunos  de  ellos  fon  obligados 
alguna  vez  por  la  necefsidad  de  los  lugares, 
o por  la  obligación  de  la  caridad  ( íin  lo 
qual  de  ningún  modo  deben  entremeterle 
en  la  dirección  de  las  conciencias)  á traba- 
jar en  la  falvacion  de  las  almas,  podran  los 
tales  inílruirfe  de  lo  que  deben  hazer , íin 
leer  muchos  Cafuiftas.  £1  Moral  de  la  Sa- 
grada Eferitura  bien  meditado,  y pradiiea- 
doi  el  Pedagogo  de  San  Clemente  Alexan- 
drino,  y los  Morales  de  San  Gregorio  3 los 
Rituales  de  cada  Igleíia,  la  Secunda  fecund,t 
de  Santo  Thomas,  las  Inílrucciones  de  San 
Carlos  Borromeo  tocante  á la  Penitencia, 
el  Moral  de  Grenoble,  las  Conferencias  de 
Luzon,  y de  la  Rochela  3 y íi  es  neceíTario 
añadir  algunos  Moraliílas,el  Cardenal  To- 
ledo, Navarro,  el  Moral  de  Merbeíio,  con 
las  Fs^eibluciones  de  M.de  Sanca  Beuve,  fon 
mas  que  fuíicientes , con  vna  conciencia 

bteo 
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bien  reda , que  fugiera  tantos  principios, 
quantos  fon  necefíarios  para  decidir  los 
mas  cafos  de  conciencia  en  lo  que  toca  al 
Derecho  natural,  y aun  al  poíicivo,del  qual 
fe  podrá  adquirir  mas  ampia  noticia  con- 
falcando  las  Decretales,  y algún  celebre 
Comentador,  como  f agnano. 

En  quanto  á las  dificultades, que  pueden 
ocurrir , acerca  de  los  votos,  y obligacio- 
nes de  la  vida  Monaílica , Santo  Thomás 
trata  latamente  de  ello  en  la  Sí^cmda 

y íe  podrá  leer  con  vcilidad  el  Hombre 
lleligiofo  del  Padre  San  Jure,  y las  Obli- 
gaciones de  la  vida  Monaílica  i y fobre  to- 
do el  libro  que  San  Bernardo  compufo  de 
Pr.^ceptOj^  Di/penfatíone.  No  es  necefíario 
individuar  mas  en  ella  materia , la  qual  no 
fe  podrá  abreviar  demaliado. 

Con  todo  eño  no  puedo  omitir  en  elle 
lugar  lo  que  dize  el  piadofo,  y dodo  Obií- 
po  de  Venze  en  fu  Epiílola  á los  pieles, que 
eílá  al  principio  defuVeríion  del  Nuevo 
Tellamento.  Quiíiera  elle  Prelado, que  ci- 
te divino  libro  le  íirvieíle  de  Cafiiiíla , o 
Theologo  Moral,  para  ajuílar  fu  vida. 
9,  Los  Chriílianos  por  muchos  ligios  (dize) 
3,  no  tuvieron  otro,  y fe  hallavan  tan  bien, 
9,  que  fus  collumbres  eran  tan  Tantas,  co- 
9,  mo  fu  creencia,  y que  íiii  hablar  palabra, 
9,  era  fu  inocencia  vna  fuerte  prueba  de  fu 
9,  Religión.  Aora  (añade  dicho  Prelado) 
9,  los  Chriílianos  eílán  muy  lexos  de  eiU 
99  pureza,  I<g5  Dodores  fe  han  mulciplica- 
X 3^  do. 
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55  do  5 y la  buena  dodriría  fe  ha  perdida 
35  caíi  toda.  I;íaníe  tratado  cumplidamente 
35  ios  cafos  de  conciencia ; todo  fe  ha  exa- 
35  minado,  todo  fe  ha  reglado,  y fe  ha  per- 
3,  dido  la  conciencia.  Dexo  lo  reliante  de 
ella  trille  pintura,  y la  que  elle  Prelado 
haze  también  en  fu  Prefación , de  la  qual 
fe  puede  hazer  juyzio  por  ello  poco,  que  he 
pueíl'o  de  ella.  Por  otra  parte  es  de  deíear, 
que  la  Igleíia  hizieíTe  aora  lo  que  avia 
proyedado  en  el  Concilio  tercero  Cavilo- 
nenie,  que  es  preícrivir  las  Reglas,  que  los 
ConfeíTores  deben  obíervar,  y íeguir  en  el 
Tribunal  de  la  Penitencia.  Algunos  Obif. 
pos  lo  han  hecho  ya  con  íi*uto  en  íus  Dio- 
ceíis.  Pero  por  mas  que  fe  haga  , ellas  re- 
glas dependerán  fiempre  de  la  voluntad  de 
Tos  Confeflbres.  Por  lo  qual  no  ay  mas  de 
pedir  á Dios  piadofos,  zelofos,  y pruden- 
tes Miniílros  para  fu  Igleíia , que  puedan 
dirigir  las  conciencias  por  máximas  Tantas, 
y folidas,  que  ni  lean  relaxadas , ni  dema- 
fiado  rígidas,  y eílrechas.  Elle  es  el  vnico 
medio  de  remediar  elle  deforden, 
por  no  dezir  todos  los 
demás. 


CA- 


Monajlícou  P ILCap.VIIL  289 

CAPITULO  VíIL 

DEL  ESTVDIO  D E LA  HISTORIA 

Sagrada  ¡y  Frofana, 

AUnque  parece  que  la  curioíidad  tiene 
mucha  mas  parte  en  ei  eftudio  de  la 
Hiitoria,  que  la  vtilidadj  d neceísidadi  no 
obllante  le  debe  confeífar , que  elle  e iludió 
'es  incomparablemente  mas  vcil  de  lo  que 
la  mayor  parte  del  mundo  imagina:  y que 
ay  muy  fuertes , y muchas  razones  para 
aplicarle  á él  i íobre  todo  al  eíludio  de 
la  Hiíloria  Ecleíiaílica . Porque  es  cierto, 
que  fin  cíle  eíludio  no  fe  puede  tener 
vna  perfeóla  inteligencia  de  los  Padres , ni 
de  la  Theologia  5 y que  por  elle  medio  fe 
aprehende, no  Tolo  lo  Moral  por  los  exem- 
píos , fino  también  los  Dogmas  de  nueílra 
Religión.  Eílo  obligó  a dezir  á Melchor 
Cano,que  los  Theologos  poco  verfados  en 
la  Hiíloria , no  merecen  el  nombre  de  ^ ^ ' 

Theologos : á M.Codeau,  que  muchos  Ef-  ^ 
colaílicos , por  no  aver  fabido  la  Hiíloria 
cayeron  en  grandilsimas  faltas , que  dieron 
ocaíion  á fus  contrarios  para  que  les  ta- 
chaíTen  de  infieles,  ó de  ignorantes  : y en 
fin  a M.Valois  fobre  Eufebio,que  ella  cien- 
cia es  muy  vtil,  y propria  para  convencer 
los  Hereges.  En  efeélo  yo  he  fabido  de 
vno  de  los  mas  famofos  ingenios  de  elle  li- 
gio ( que  en  otro  tiempo  fe  halló  forpreíTo 

X 4 
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de  la  heregia  por  ñi  nacimiento  ) que  nada 
avia  contribuido  mas  á defengañarle  de  fu 
error,  como  la  leótara  de  la  Hiíloria  Eéie- 
íiallica. 

Añadefe  á todas  eftas  razones,  que  por 
medio  de  la  Hiiloria  fe  aprehende  a for- 
mar la  prudencia  , por  la  coníideracion  de 
ios  fuceíTos  paíTados  , que  en  ellos  fe  vé, 
como  en  vn  eípejo  , la  inconíiancia  de  las 
cofas  humanas , y los  efedos  maravillofos 
de  la  Divina  Providencia  en  el  govierno 
del  Univerfo,  y dirección  de  fu  Igleíia. 

Y íi  nadie  vitupera  á los  que  aprehenden 
la  Pliíloria  Sagrada  del  Teílamento  Viejo, 
tampoco  fe  debe  condenar  el  elludio  de  la 
Hiiloria  de  la  Igleíia  , que  íiendo  nueílra 
Madre  común , no  debe  fer  menos  amada> 
que  la  antigua  Synagoga. 

Nadie  duda  que  eíle  eíludio  no  fea  con- 
veniente á ios  Ecleíiaílicos  i mas  acafo  íe 
podrá  dudar  íi  lo  es  á los  Monges.  Porque 
parece,  que  eíle  eíludio  eílá  expueílo  á 
muchas  diílracciones,  que  le  oponen  gran- 
^ demente  al  efpiritu  de  recogimiento , que 
es  tan  proprio  de  eíle  eílado  s y como  los 
Monges  deben  renunciar  al  conocimiento 
de  las  cofas  que  paíTan  en  el  mundo , no 
eílán  menos  obligados  á tener  íii  animo 
muy  apartado,  y ageno  de  las  cofas  palla- 
das. 

Sin  embargo  fe  debe  conceder , que  la 
relación, b ledura  de  las  cofas,  que  paliaron 
sntigu^en;e3  no  la  impreí> 
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ííon,  que  ia  relación  de  las  cofas,  que  paíTan 
actualmente  en  el  mundo.  Como  ellas  en- 
cienden las  pafs iones  de  los  hombres,  obli- 
gan fácilmente , á ios  que  en  ellas  le  ocu- 
pan, á tomar  partido  j y como  los  mas  de 
ios  hombres  las  tienen  por  materia  de  ius 
eonverfaciones , es  impoísible  que  ello  no 
nos  mueva  á hablar.  No  fucede  lo  mifmo 
en  las  cofas  palladas : como  los  hombres 
que  oy  viven  no  le  intereilan,  ni  apaísionaii 
por  lo  paliado  , fus  pafsíones  eílán  acerca 
de  ello  apagadas  5 y ay  pocos  que  fe  inte- 
reífen,  y mueílren  aníia  por  faberlas,  ni  tra- 
tar de  ellas.  Y por  canto  ella  lectura  no 
mueve  mucho  nueítra  imaginación , y ape- 
nas hallamos  perfona  con  quien  podamos 
texer , y feguir  viia  larga  converfacion  de 
elta  fuerte  de  cofas. 

Pero  íin  detenernos  en  ella  razón  , po-« 
demos  dezir,  que  no  es  malo  que  los  Mon- 
ges  lean  lo  que  paíía  en  el  mundo  tocante 
á los  negocios  de  la  Iglefia.  Porque  quien 
podrá  condenar  que  ellos  lean  ( verbi  gra- 
cia) las  relaciones  de  los  Miísioneros  to- 
cante al  ellado,  y progreífo  del  Chriilianif- 
mo  en  la  America , y en  la  China,  y las  vi- 
das de  perfonas  piadofas , y virtuofas  de 
nuellros  dias  > Pues  femc jantes  fon  las  ma- 
terias 5 que  componen  la  Hilloria  antigua 
de  la  Iglefia,  cuya  lectura  jamás  fe  vedó  á 
los  Monges , y todos  deben  confellár , que 
á ellos  fe  les  debe,  aver  confervado  por  me- 
dio de  los  manufcricos  Ig  qug  ngs  quc- 
de  tas 
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Machos  de  ellos  las  eícri vieron  por  si 
mifmos,  como  el  Y enerabie  Beda^Mariano 
ScotOj  Aymonio  j Lamberto  Schafiiabui- 
genle^Hugonflaviaceafe  5 Sigiberto,  Or- 
derico  Vital,  el  Ábad  Inguiío,  Guillelmo 
Malmesburenfe,  Matheo  de  París,  Matheo 
de  Yvedninller , y oti-os  infinitos.  Ello 
obligo  á dezir  á vn  eradko  Proceilante  In- 
inProf  yt,  gies,  que  íi  no  fuera  por  los  Monges  no  fe 
Múna'Ü,  labria  cola  alguod  de  la  Pliilona  de  Ingla- 
Angllc.  cerra. 

Leemos  acerca  de  ello  vnacofa  muy 
notable  en  la  Prefación,  que  cita  al  princi- 
pio de  la  Hiílona.  de  Madieo  Parifienfej 
es  á faber,que  era  coílumbre  en  Inglaterra, 
que  en  cada  Abadía  Real  de  nueííra  Or- 
den, ie  dava  comiísion  á vn  Monge  doblo, 
y puntual , para  que  notaíTe  todo  lo  mas 
confiderable , que  padava  en  el  Reyno,  y 
que  deípiies  de  la  muerte  de  cada  Rey  íé 
lievavan  todas  ellas  diferentes  memorias  al 
Capitulo  General  de  la  Orden,  para  redu- 
cirlas á vn  cuerpo  de  Hiílona,  que  fe  guar- 
dava  en  los  Archivos  para  la  inílruccion  de 
la  poíleridad.  Por  ella  razón  la  Hiíloria 
de  Inglaterra  fe  halla  mas  íluílrada,  y enri- 
quecida, que  otra  alguna,  aunque  ninguna 
ay,  que  no  deba  mucho  á los  Monges , a 
los  quales  por  coníiguiente  no  fe  les  puede 
con  razón  poner  á pleyto  la  polTefsion  en 
que  eílán  de  tiempo  inmemorial  de  eftudiar 
la  Hiíloria. 

A lo  menos  no  fe  puede  negar,  que  es 

muy 
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muy  coaveniente , cjue  íepan  la  Hiíloria  de 
fu  citado,  y profeision  s y por  ella  deben 
comentar  el  ei'tiidio  de  la  Hiííona.  f ara 
cito  conviene  leer  la  Hiitoria  Monaílica 
del  Oriente,  que  poco  ha  íalió  en  francés, 
con  el  Compendio  de  la  Hiitoria  de  nuef- 
tra  Orden,que  es  del  miímo  Autor,  de  que 
no  tenemos  halla  aora,  fino  los  dos  prime- 
ros Tomos.  Ojala  tuviéramos  lo  reliante 
de  la  mifma  mano ; que  fe  podria  dezir,que 
teniamos,  no  vn  Epitome, lino  vna  Hiíloria 
muy  cumplida  de  la  Orden  de  San  Benito. 
Podránfe  también  leer  las  vidas  de  los  Pa- 
I dres,  recogidas  por  el  Padre  Rofvveydo,  d 
la  Traducción  de  vna  buena  parte  de  ellas 
! vidas  por  M.D^  Andilly ; Bivario  del  Mo- 
nacato dei  Oriente:  mas  iobre  todo  Caf>ia- 
no , y generalmente  todos  los  que  lian  es- 
crito de  la  Hiitoria  Monaitica , aísi  Oneu- 
tal,  como  Occidental , con  las  vidas  de  los 
Santos  Monges.  También  fera  bueno  leer 
las  Hiílorias  particulares  de  los  Monafíc- 
rios , como  las  Antigüedades  de  Falda  por 
Brvvero,  la  Hiíloria  Eníidleníe,  d Nueltra 
Señora  de  las  Hermicas  en  los  Eíguizaros, 
y la  de  Nueílra  Señora  de  Soyifoiis  de  Don 
Miguel  Germano. 

Deipues  de  aver  leído,  y aprehendido  la 
Hiíloria  Monallica  , los  que  tuvieren  buen 
güilo,  y inclinación  á la  Hiíloria  Ecleíiaíli- 
ca  , podrán  emprehender  elle  eíludio.  Los 
quequiíieren  contentarle  con  vna  noticia 
mediana,  podrán  leer  algún  Compendio, 

CQ- 
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como  el  de  Spondano,  el  de  M.  Godeau,  S 
€Í  del  Padre  Brier  Jeíuita,  de  Turfelino,  6 
©tro  iemejante.  Kjtthnarhim  teinforum^ 
¿el  Padi'e  Petavio>  es  excelente  > pero  de- 
jmíiado  fucinco  para  los  qae  no  quieren 
leer  la  I-Iiiioria  ^ fino  en  compendio  j no 
fiendo  poísibis  retener  en  la  memoria  tan- 
tos hechos,  que  no  eílán  circunfianciados: 
mas  ella  Obra  firve  grandemente  para  guiar 
h los  que  quieren  elludiar  la  Pliítoria  de 
ó a ios  que  quifiercn  repaflar  por  ma- 
yor las  colas,  que  huvieren  aprehendido 
antes. 

También  fiera  muy  vtil  leer  las  Adas  íe- 
ledas  de  ios  Martyres , que  publicó  poco 
ha  Don  Thcodorico  Ruinart;  la  de  lo» 
Martyres  de  Africa  en  Viclof  Vitenfie ; la 
Vida  de  San  Pacomio  en  Bo lando  a cator- 
ce de  Mayo;  la  de  San  f ulgencio  Obifipo 
Ruípenfie , que  fion  dos  plecas  excelentes, 
ilenas  de  mucha  dodrina , y inftrucciones 
pai*a  los  Monges ; las  Vidas  de  los  quatro 
Santos  Dodores  de  la  Iglefia  Griega,  con 
la  de  San  Ambrofio  de  M.  Hermant ; la  de 
Theodofio  Magno  de  M.  Flechier ; las  de 
San  Bernardo  de  M.Maiílre,  y de  San  Luis 
¿e  M.de  la  Chaize,ó  de  M.el  Abad  Choifiyj 
la  de  Don  Bartolomé  de  los  Martyres, &c. 
con  la  Bibliocheca  Eclefiaílica  de  M.  Du 
Pin, 

En  quanto  a los  que  quifieren  cíliidiar 
la  Hifioria  mas  de  propofito,  y de  raiz,  fiera 
necellario^  que  lean  los  originales , como 

las 
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las  Antigüedades  de  los  Judíos  de  Jofepho^ 
con  ía  Hiiioria.de  Bello  \.¿idalc0f  y la  Reí- 
pueíta  á Appion  j la  Hiiloria  de  Eiifebio,  y 
las  de  Sócrates , Sozomeno , 1 heodoreío, 
Theodoro  elLeólor,  Philoftorgio,  Evaga- 
rio,  TheophaneSjla  Bibliotheca  de  Phocio, 
la  Byzantma  de  los  Autores  Griegos,  ii  los 
■quaies  íe  debe  añadir  Zonaras , que  no  es 
bueno, fino  deípues  de  Conftantino  Magno. 
Tocante  á los  Latinos;  Gregorio  Tiironen- 
£e,  el  V enerable  Beda,  los  Annales  de  San 
Bertino,  San  Eulogio  Cordovcníe  , Pío- 
doardo , Luitprando  Diácono  de  Paviaj 
Ditmaro,  Lamberto  Schafnaburgeiiíc,  Hu- 
go Abad  Piaviaceníe,  Sigiberto , Orderko 
Vital,  Guillelmo  Malmesburieníe,  Matheo 
de  París  , fuera  de  los  Annales  de  Baronio, 
y la  Continuación  de  Raynaldo,  que  con- 
viene pafiiir  por  mayor  á lo  menos  ames,  & 
deípues  de  aver  leído  los  Originales.  Será 
' también  conveniente  repaííar  las  piecas, 
que  eltán  en  el  Spieilegio , en  los  Mifcela- 
neos  de  Baliizio,  y en  los  Monumentos 
Griegos  deCotolier,  con  la  Bibliotheca 
nueva  del  Padre  Labbe. 

No  individuo  mas,  por  no  fer  mokílo: 
los  que  quiíieren  tomar  el  trabajo  de  leer 
' ellos  Autores  en  todo,  b en  parte,  conoce- 
rán ficilmeace  por  ellos  miímos  los  demiis 
Efcritores,que  les  convendrá  leer  íegun  los 
intentos,  y dií'poficiones  que  tuviererh  Yo 
hablare  mas  de  ello  en  el  cap.  ?.c.de  eíh  íe- 
gunda  Parte.  BoBio  trato  ea  dos  volume- 
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pes  de  todos  eítos  Autores  , afsi  Griegos^ 
como  Latinos.  Debeníe  juncar  á los  que 
renere  cite  Autor  > ios  libros  de  San  Geró- 
nimo, de  Cenadlo,  y de  otros  Autores,  que 
cicrivieron  de  los  Efcritores  Ecleílaílicos, 
recogidos  en  vn  cuerpo  por  Miraeo.  Tarn- 
bien  lera  bueno  tener  vn  breve  Cathalogo, 
que  el  Ladre  Labbe  hizo  de  ellos  Elcri- 
tores. 

Tampoco  fe  han  de  dexar  de  confultar 
las  dil'erentes  Criticas,  que  fe  han  hecho  de 
laHilloria  Ecleíiaftica  , como  Belarmino 
án  ücriptorlbus  Ecdefiafticis  , con  las  Notas 
del  Padre  Labbe,  la  Critica  del  Padre  Pagi, 
las  Memorias  de  M.de  Tillemonc,  que  ion 
excelentes,  y muy  puntuales^  las  Obras  del 
Padre Noris,  amas  de  la  Bibiiotheca  de 
M.  Du  Pin,  de  que  ya  he  hablado  t Pero 
conviene  hazer  para  si  vna  Critica,  delpues 
de  aver  conferido  ellos  Autores  con  fus 
Originales* 

Mas  como  la  Hilloria  Ecleííallica  ella 
tan  mezclada  con  la  profana,  que  es  impof* 
hble  íaber  bien  la  vna  iin  la  otra,  ferá  con- 
veniente tener  vna  idea  de  la  Hilloria  Ro- 
mana, y de  los  Emperadores , como  tam- 
bién de  la  Hiítoria  General  del  País,  ó 
Reyno  de  cada  vno  i ello  es,  de  la  Francia 
para  ios  Franceies  , de  la  Efpaña  para  los 
EfpañoleSjSec.  A elle  modo  Baronio  mez- 
clo la  vna,  y otra  Flifioria  , y el  Padre  le 
Comee  en  iüs  Anuales  de  Francia  vsó  lo 
milmo.  Ello  mifmo  pradlica  con  vna  pun- 
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tualidad  maravillofa  Mr.  deTillemont  en 
íus  Memorias.  Las  Hillorias  particulares 
de  cada  Pais , que  eílán  bien  eícriras , fean  ^ 
Civiles,  ó EcleíiaíHcas , fe  deben  leer  prin- 
cipalmente por  los  naturaleSiComo  Aymaks 
Trevmnfes  por  Brovvero , la  Hiíloria  de  la 
Metrópoli  de  Rems  por  Mr.  Marlot  Be- 
nedichno,  la  de  Paris  por  el  Padre  Dubois 
dei  Oratorio , y la  de  los  Ar^obiípos  de 
Rúan  por  el  Padre  Pommeraye,  Monge  de 
nuellra  Congregación  de  San  Mauro. 

La  Hiíloria  Romana  es  vna  de  las  mas 
neceífarias  para  la  inteligencia  de  la  Hiílo- 
ria Ecleíiaítica . Puedefe  dividir  en  dos 
partes : la  vna  defpues  de  la  fundación  de 
Roma,  baila  la  venida  de  Nueílro  Señor:  la 
otra  deípues  de  laEncarnacion,haíla  la  des- 
trucción del  Imperio  Oriental.  La  primera 
parte,  que  comprehende  el  govierno  de 
liere  Reyes,  y de  la  República , no  es  tan 
importante  corno  la  fegunda,que  comienza 
en  Auguílo , y acaba  en  el  íiglo  XV.  qiian- 
do  los  Turcos  fe  hizieron  dueños  de  Conf* 
tantinopla.  Ella  fegiinda  parte  comprehen- 
de también  el  Imperio  de  Occidente  dla- 
blecido  por  Cario  Magno,  cuyas  reliquias 
permanecen  oy  en  Alemania. 

Para  la  primera  parte  baila  Titolivio 
con  las  Vidas  de  Romulo,  de  Numa,  y de 
otros , que  eilán  en  Plutarcho.  Debeníe 
añadir  a ellos  la  Eliíloria  de  Polibio,y  la 
de  Apiano,  con  el  Epitho-me  de  Ploro,  que 
es  como  vn  compendio  de  cíla  primera 
parte.  Quaa- 
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Qaanto  á la  fegundajla  Continuac  ion  de 
Titoiivio,  Tácito,  Dion^  Suetonio,  y los 
Efcricores  de  la  Hiíloria  Anguila , con  las 
vidas  de  Galba,  y de  Otón , que  ellán  en 
Plutarcho , conducirán  ella  Hiíloria  halla 
Coaílantino.  Mr.Coeífeteau  reduxo  todos 
ellos  Autores  á vna  Hiíloria  feguida , y fe 
puede  leer  con  tanto  güilo,  como  vtilidad. 
Las  Memorias  de  Mr.  de  Tillemont  ferán 
mas  que  fuficientes  para  ilullrar  las  vidas 
de  los  Emperadores  : Para  lo  reliante  fe 
puede  leer  á Sigonio  de  Regno  ItaUde^  como 
también  de  Imperio  Orcidentalí, 

Dexo  la  Hiíloria  antigua  Griega,que  fe 
puede  ver  en  Herodoto,  Xenophonte,Tu- 
cidides,  en  Polibio,  en  las  vidas  de  Plutar- 
cho ( cuya  le  «Hura  esmuy  vtil)  y en  los 
otros  Autores  Griegos.  Los  que  no  ellán 
obligados  á trabajar  en  la  Hiíloria,  fe  pue- 
den paflar  fin  ella,  y dexar  elle  eíludio  á los 
Seglares,  que  quieren  amontonar  mucha 
erudición  s pero  para  los  Monges  feria  di- 
vertirle demaíiado,  y yá  he  dicho  demaíia- 
do  para  ellos,  cuyo  principal,  ó por  mejor 
dezir  vnico  fin  debe  íer  ociiparfe  en  el  pro- 
prio  conocimiento, que  es  mas  vtil,  y acafo 
mas  dihcultofo,  que  iáber  todas  las  Hillo-^ 
rias  del  mundo. 

Y ello  no  es  dezir,  que  no  fe  pueda  vfar 
bien  de  ellas  Hiílorias  , como  fe  puede  ver 
en  la  Pliílcria  vniverfal  de  Momeñor  el 
Obiipo  de  Meaux  : y San  Aguílin  afirma, 
que  la  Hiíloria  profana  íirve  mucho  para 


MónaJiícos,'PJt^Cap,yiIL  299' 

la  inteligencia  de  la  Eícritiira  Sagrada.  Sin 
embargo  vn  eíludio  tan  dilatado  no  es  para 
todos,  y otras  ledluras  pueden  fer  mas  vti- 
les  á la  mayor  parte  de  los  Monges,que  no 
tienen  eípecial  vocación  á eíta  iuérte  dé 
erudiciones.  A mas  de  la  Hiíloria  vniver- 
fal,  de  que  acabo  de  hablar,  no  íe  arrepen- 
tirá el  que  leyere  vri  librillo,  íin  nombre  dé 
Autor , del  l^fo  de  la  tlijiorla  , impreíFo  eit 
París  en  cafa  dé  Barbin,  y Michaiet  ¿ año 
de 

De  elle  librillo  fé  puede  áprehcnder,que 
no  ay  cofa  mas  invtil,  que  el  eíludio  de  la 
Hiíloria  de  la  manera  que  de  ordinario  fe 
eíludia,  como  nada  avria  mas  provechofo> 
íi  fe  elludiára  como  fe  debe.  Importa  muy 
poco  tener  la  memoria  llena  de  vn  Catha- 
logo  de  años,  de  ligios,  de  Olympiadas,  de 
Epochas : íaber  vna  infinidad  de  nombres 
de  Emperadores  j de  Reyes,  de  Concilios, 
de  heregias , y afsimifmo  vna  multitud  de 
fuceifos,  y hazañas.  Elle  modo  de  cono- 
cerlos foio  de  memoria , no  merece  ni  el 
nombre  de  ciencia  hiílorica.  Porque  faber 
es,  conocer  las  cofas  por  fus  caufas,  y prin- 
cipios. Afsi  faber  la  Kiiloria  es  conocer 
los  hombres,  que  dan  la  matéria  á la  facul- 
tad: es  formar  vn  reflo , y fano  juyzio  de 
dichos  hombres.  Eíliídiar  la  Hiiíoria , es 
eíhidiar  los  motivos,  las  opiniones , y las 
pafsiones  de  los  hombres,  para  conocer  fus 
rclbrtcs,  bueltas,  mañas,  y arriñeios:  y en 
ün  todas  Las  iluíÍQnesj  que  ellas  íaben  hazer  , 
7omo  L Y A 
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al  efpiritu , y las  forpreíras , que  hazen  al 
coraron.  En  vna  palabra : es  aprehender  á 
conoceríe  á si  mifmo  en  los  otros  : es  ha- 
llar en  las  perfonas  fantas,  y vircuofas,  de 
qué  fe  edificar  j y en  los  malos,  y viciofos, 
que  huir,  y como  fe  debe  portar  vno  en  los 
fiiceííos  profperos,  b adverfos. 

Sin  ellas  difpoficiones,  en  vez  de  fervir 
la  Hiftoria  á eníéñarnos  la  verdadera  Ethi- 
ca  por  fabias  reflexiones , no  firve  fino  á 
darnos  vna  vana  idea  de  vna  ciencia  infipi- 
da , y á perfuadirnos,  que  fabemos  alguna 
cofa,  quando  nada  fabemos  ; lo  qual  es  vn 
cfeélo  peligrofo  , originado  de  vna  buena 
caufa. 

1.  Vna  de  las  primeras  cofas  > que  fe 
debe  obfervar  en  la  Hiíloria,  es  librarfe  del 
error,  en  que  fe  incurre , tomando  lo  falfo 
por  lo  verdadero,  y bebiendo  las  pafsiones 
de  los  Autores.  Conviene  en  primer  lugar 
conocer  bien  las  calidades  de  fu  Autor , fi 
es  dodlo,  y fincero : por  qué  fin,  y motivo 
efcrivib  : fi  es  apafsionado  por  algún  par- 
tido, como  Eufebio  por  el  de  los  Arríanos; 
Sócrates,  y Sozomeno  , por  el  de  los  No- 
vacianos ; Theodoreto,  por  Theodoro  de 
Mopfuefta.  Con  ella  precaución  no  nos 
admirará,  que  ellos  Autores  favorezcan  á 
los  de  fu  partido.  En  general  fe  debe  def- 
confiar  algo  de  los  Griegos,  que  acollum- 
bran  exagerar  mucho  las  cofas  en  fu  favor. 

2.  Conviene  vér  fí  el  Autor,  que  fe  lee, 
ss  contemporáneo , fi  es  copia,  ó original; 

fi 
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i es  juyziofo>  y íi  no  *dá  mucho  aíTenfo  á las 
congeturas*  Porque  Cceteris  partbus,  le  debe 
anteponer  el  fentir  de  vn  Autor  contempo- 
ráneo al  de  otro  mas  moderno*  Digo  Cíf/e- 
ris  pañbus^  porque  puede  íuceder,  y íucede 
tal  vez , que  vn  Aucorj  que  no  es  contem- 
poráneo y fe  aya  guiado  para  eícrivir  por 
buenas,  y fieles  memorias , y que  lea  dili- 
gente, grave,  y juyzioíbi  y que^l  contrario 
ci  contemporáneo  aya  fido  negligente,  mal 
informado  de  las  cofas , ó que  fe  aya  dexa- 
do  corromper  por  adulación,  ó interés. 

% . Por  efia  razón  no  fe  debe  ponderar 
demaíiado  el  íílencio  de  los  Autores  con- 
temporaneosj  ó caíi  contemporaneOsj  por- 
que puede  fuceder  fácilmente,  que  vn  Au- 
tor, mas  difiante  de  los  tiempos  de  algún 
fucefíb,  aya  vifio  buenas  memorias,  que  fe 
avian  ocultado  en  el  tiempo  que  pafíkron 
las  cofass  ó que  aya  vifio  Autores  contem- 
poráneos , b caíi  contemporáneos , cuyas 
Obras  fe  ayan  perdido.  Mas  quando  acon- 
tece, que  ni  los  Autores  contemporáneos, 
ni  los  que  fe  figuieron  defpues  de  vno , 6 
--  dos  ligios , han  hecho  mención  de  vn  he- 
cho, y que  vn  Autor  mas  moderno  lo  alfe- 
gura  fin  autoridad , en  tal  Cafo  no  ay  que 
hazer  aprecio  grande : de  otra  fuerte  feria 
abrir  la  puerta  á toda  fuerte  de  errores , y 
falfedades. 

4.  Debe  ponerfe  gran  cuydado  en  no 
dexarfe  engañar  de  algunos  Autores  fu- 
puefios  en  ellos  nuefiros  tiempos , quales 
Y i fon 
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fon  las  Chronicas  del  ñngido  Máximo  , de 
Lucio  Dexcero , Luitprando , y [obre  toda 
Auherto  liifpaienfe  : y las  Hiftorias  de  Ma- 
nethoii,  de  Berofo  ^ y otras  fabricadas  por 
Armio  Vkerbienfe , y por  femejantes  im- 
poilores , aunque  tengan  el  titulo  de  Auto- 
res contemporáneos.  También  es  necelTa- 
no  íaber  dudar  de  la  autoridad  de  otras 
piezas,  cuya^Lipoíicion  no  es  del  todo  cier- 
tas como  de  las  Actas  de  San  Andrés  Apoi- 
tol>  que  fe  atribuyen  á los  Presbyteros  de 
Acaya,de  losquales  no  hallainoS;,que  aigua 
Autor  aya  hecho  mención  antes  del  figlo 
odavo  5 aunque  parece,  que  el  Autor  del 
Miííal  Gothico  las  vio,  y copió,  mas  ha  de 
rml  años,  en  el  día  de  la  fieíla  de  dicho  San- 
to Apodo] . 

S Al  contrario  , no  fe  debe  abfoliita- 
mente  rechazar  vn  Autor  por  averie  enga- 
ñado, ó defcu  y dado  en  algo,  ó por  palsion, 
por  la  barbaria  del  eítilo,  ó por  otras  fal- 
tas naturales  Sr  con  tal  que  por  otra  parte 
parezca  iincero , y diligente  en  lo  demas. 
Por  eíta  razón  Joíepho  no  dexa  de  fer  te- 
nido por  vn  Hiítoriador  excelente,  aunque 
aya  caído  en  algunas  faltas.  Y Herodoto 
es  llamado  por  Cicerón  el  Paire  de  la  Hif- 
toria,  aunque  coníieíia,que  fe  hallan  en  elle 
Autor  iníinitas  íabuias  ,.  de  que  algunos 
procuran  difculparle.  Qué  emoara^a  (dize 
muy  bien  Phocio  fobre  eile  punto  ) hazer 
elección  de  las  cofas  vtiles,  y omitir  lo 
reliante  ? Mas  para  dio  fe  necefsira  faber 
difcernii*,  Tam- 
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6,  Tampoco  fe  deben  defpreciar  los 
HiíloriadoreSjque  fon  Copiadores, los  Epi- 
thqmiíbs  5 ni  los  Recopiladores  i porque 
puede  fuceder  ( como  notó  muy  bien  vn 
Aucor  moderno)  ó que  vn  Copiador  avra 
corregido,  d declarado  fu  original , ó que 
vn  Copilador  avra  concillado  en  ciertos 
hechos  los  Autores  que  ha  copilado,  d que 
vnEpithome  fe  entenderá  mejor,  que  el 
origxnalj  ó en  fin,  que  paliará  por  el  origi- 
nal, que  enteramente  íe  ha  perdido,  d por 
lo  menos  truncado,  y mutilado  en  algunas 
partes.  Por  ella  razón  no  fe  dexa  de  eíli- 
mar  el  Compendio  que  Juítino  hizo  de  la 
Hiíloria  de  i^ompeyo  Trogo , que  fe  per- 
did,  y el  de  Dioii  Cafsio , compuefeo  por 
Xiphilino. 

7.  En  la  diferencia  de  relaciones  no  fe 
debe  dexar  arraftrar  vno  del  numero  , lino 
del  pefo,  y mérito  de  los  Autores  : porque 
fucede  muchas  vezes  , que  la  autoridad  de 
vn  Efcritor  grave,  dodo,  y íincero  , debe 
preferirle  al  teílimonio  de  otros  ciento  de 
poco  crédito  , que  íe  han  feguido  vnos  á 
otros,  fin  hazer  la  criíi , y examen  necefla- 
rios.  Pero  ella  buena  elección  de  los  Au- 

i tores,  depende  de  vn  juyzio  maduro,  y dcl 
buen  güilo  de  los  Lectores , períicionada 
por  el  vfo , experiencia,  y comunicacion> 
i que  fe  tendrá  con  vn  hombre  labio,  y mo- 
^ derado. 

[ 8.  Por  eíla  razón  no  nos  debemos  de- 

I tener  mucho  en  vna  infinidad  de  cuencos, 

1 X 3. 
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que  algunos  Autores  modernos  refieren  de 
algunos  Santos:  entre  otros,  vna  cierta  Le- 
yenda impreíTa  algunos  años  ha  en  Fran- 
cés , cuya  lectura  íé  debiera  prohibir,  para 
no  eftár  obligados  los  Lectores  á olvidar 
fu  contenido  para  conocer  la  verdad.  Con 
mortificación,  y puedo dezir,  que  no  fin 
dolor  mió,  hago  ella  advertencia : que  al- 
gunos Autores  profanos  han  fido  mas  pun- 
tuales , y fieles  en  efcrivir  las  vidas  de  los 
Paganos , que  muchos  ChriíUanos  lo  fon 
en  eícrivir  las  vidas  de  nueítros  Santos. 
Melchor  Cano  no  recelo  afirmarlo  afsi  de 
Diogenes  Laercio  refpeóto  de  las  vidas, 
que  elénvib  de  los  Philofofos  antiguos , y 
de  Suetonio  refpecto  de  las  que  compufo 
de  los  Emperadores.  Mas  fe  debe  confef- 
far,  que  es  abufar  de  la  credulidad,  y fenci- 
llez  del  vulgo  publicar  vidas  de  algunos 
Santos,  cuyos  cuerpos  fe  han  facado  de  las 
Catacumbas,  como  la  de  San  Ovidio , y de 
San  Felicifsimo:  y es  cofa  bien  eftraña,  que 
fe  hallen  aprobadores  de  ellas  vidas  de  San- 
tos , cuyos  verdaderos  nombres  aun  no  fe 
laben. 

Sin  embargo  es  neceíTaria  gran  mo- 
deración en  ella  cenfura , como  mas  lata- 
mente diré  en  fu  lugar  ; y es  mejor  dudar 
prudentemente, que  dar  por  falfo  vn  efcrito 
con  demaíiada  ligereza.  Son  dos  extremos  , 
que  fe  deben  huir  igualmente  : el  no  creer 
cofa  fin  gran  dificultad , y creerlo  todo  con 
demaíiada  facilidad.^  La  habilidad  no  con- 

liílc 
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fifte  folamente  en  eftimar,  y feguir  los  me- 
jores Autores , fino  en  faber  difcernir  en 
IOS  menores  lo  que  ay  de  bueno , y todo 
lo  que  puede  fervir  á mantener , ó declarar 
la  verdad. 

10.  Puedenfe  alegar  para  erto  las  tres 
Reglas,  que  Melchor  Cano  propone  para 
diíHnguir  los  buenos  Hiítoriadores,  de  los 
que  no  lo  fon.  La  primera  es  vna  cierta 
bondad , que  los  haze  incapaces  de  querer 
engañar  á la  República,  aíTegurando,  que 
vieron,  ó oyeron  vna  cofa,  que  no  huviei- 
fen  viílo , y oido.  Ella  calidad  no  fola- 
mente fe  halla  en  los  Santos , fino  también 
en  quantos  hazen  profefsion  de  fer  finceros, 
y hombres  de  honor  : tales  fe  han  viílo  en- 
tre los  Paganos  miímos , aunque  por  otra 
parte  fueron  muy  viciofos.  Puedenfe  con- 
tar entre  ellos  Julio  Cefar,  Suetonio,  Cor- 
nelio  Tácito, &c. 

La  íegunda  regla , que  trae  Melchor 
Cano,  es  anteponer  los  Autores  juyziofos, 
y que  íaben  difcernir , á los  que  no  lo  fon. 
Porque  no  baila  no  querer  mentir , fe  ne- 
cefsita  también  tener  vn  jiiyzio  maduro,  y 
vna  grande  exacción  en  examinar  las  cofas 
para  no  padecer  engaño,  y no  creer,  ni  ef- 
crivir  ligeramente  quanto  fe  huviere  oido, 
como  hizieron  en  fentir  de  Cano,  Vicencio 
Bclbacenfe,  y San  Antonino. 

La  tercera  regla , es  dar  crédito  á los 
Autores,  que  la  Iglefia  huvielTe  juzgado 
dignos  de  fu  aprobación , y defechar  por 
Y 4 con- 
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coníigüisnte  los  que  ella  huviere  reproba-» 
do  : como  los  que  eíláii  notados  en  el  De- 
creto del  Concilio  Romano  debaxo  del 
Papa  Gelaíio  , de  los  quales  vnos  fe  prohí- 
ben abfolutamente  como  heréticos , otros 
íe  declaran  íblamente  por  apocryphos,  co- 
mo quienes  no  tienen  alguna  autoridad 
Canónica , aunque  fu  leclura  no  fe  vedafle, 
Quanto  á los  que  oy  fe  ponen  en  el  Indice 
Romano  j como  fucede  muchas  vezes  dar-? 
Jes  eíla  cenfura  íblo  por  tal , ó qual  cofa, 
no  fe  debe  creer  ^ que  en  lo  reftante  na 
tengan  acerca  de  la  Hiíloria  alguna  auto- 
ridad. Eílo  baila  en  orden  al  juyzio  , que 
fe  debe  hazer  de  ios  Autores.  Puedenfe 
leer  los  capítulos  qiiarto,  y quinto  del  Me- 
thodo  Hiílorico  de  Juan  Bodino , com- 
pueílo  para  el  conocimiento  de  la  Hiíloria^, 
aunque  eííe  Autor  fe  dexaííe  enganar  de  las 
faifas  Hiílorias  de  Annio  de  Viterbo. 

1 1.  -En  orden  á las  reflexiones  que  íe 
pueden  hazer  en  el  eíludio  de  la  Hiíloria, 
deben  íer  principalmente  acerca  de  lo  Mo- 
jral,  no  de  lo  Político.  Las  reflexiones  po-? 
Eticas  de  ningún  modo  convienen  á los 
Monges,  que  deben  vivir  agenos  de  los  ar- 
didesj  y artificios  del  mundo,  y fu  efpiritu 
debe  fer  vn  efpiritu  de  íimplicidad  chrifria- 
na,  y muy  diílante  de  praáicas,  y confejos 
fecretos,  y ocultos  , y de  todo  genero  de 
disfraz.  Aun  entre  ios  del  mundo  ay  pocos, 
que  deban  aplicaríe  a hazer  eíla  fuerte  de 
reflexiones  leyendo  ^ Hiíloria  ; porque 
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demás  de  aver  pocos , que  tengan  bailante 
genio  para  ellas  materias,  no  pueden  fervir 
<le  coía  alguna  á ios  mas.  Con  todo  efío 
( como  noto  muy  bien  vn  Autor  juyzioib} 
3y  no  ay  mas  viíible  efedo  de  la  per  verla 
gloria,  de  que  los  mas  hombres  le  hallan 
inficionados  , que  la  vanidad  que  hazen 
del  conocimiento  de  la  Política.  Ella 
diípoíicion  de  eípiritu  es  fin  duda  la  ma- 
yor feñal  de  la  admiración  íecreta  que 
ellos  hazen  de  fus  grandezas , y vno  de 
los  mayores  embarazos, que  puede  tener 
la  verdadera  íabiduria.  Ella  necia  vani- 
dad de  quererfe  ocupar  en  cofas  gran- 
des, perv  erte  el  efpiricu , y arruyna  del 
todo  el  buen  juyzio.  Y ello  nace  de 
que  queremos  conocer  los  Principes, 
antes  de  conocer  los  hombres , quando 
antes  fe  deben  conocer  los  hombres  para 
3j  poder  conocer  los  Principes,  pues  los 
>>  Principes  fon  hombres.  Pero  elle  orden 
í>  natural  fe  invierte  por  el  placer  ridiculo, 
que  los  mas  toman  en  tener  la  imagina- 
ción llena  de  objetos  magníficos , y la 
memoria  de  grandes  nombres.  Afsi  fe 
confuelan  de  fu  verdadera  baxcza  por 
ellas  importantes  chimeras  , y encanta- 
dos de  la  harmonía  imaginaria  que  le 
reprefentan  en  los  Eílados,  defprecian  el 
trabajar  para  eílablecer  dentro  de  si  mif- 
mos  la  harmonía  efedliva,  que  pudiera 
aver  entre  fu  entendimiento  , y la  ver- 
dad, entre  fus  defeos,  y fu  poder  : feme- 
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jantes  á aquel  Saítre  celebre  en  la  Hií^ 
35  toria  5 que  aviendo  compuefto  vn  libro 
35  de  Ordenanzas,  y prefencandole  á Hcn- 
35  rico  IV.  dio  ocafion  á elle  gran  Rey  de 
35  dezir : ^ue  fuejjen  ahufcar  al  Gran  Chan^ 
-3,  ciller , para  que  tomajfe  la  medida  de  vn 
3,  vefildo.  Mi  parecer  , pues  ( añade  elle 
35  Autor)  es,  que  los  Grandes  no  deben  íer 
3,  coníiderados  por  los  hombres  comunes 
3,  del  mundo  en  la  Hiíloria,  fino  como  en 
3,  la  tragedia,  edo  es,  por  las  cofas  que  les 
3,  fon  comunes  con  el  vulgo : fus  pafsio- 
3,  nes , fus  flaquezas,  fus  errores  j y no  por 
3,  las  cofas  que  les  fon  proprias,  y particu- 
3,  lares  en  calidad  de  Grandes,  que  fon  las 
3,  que  la  Politica  confidera. 

1 2.  El  mifmo  Autor  nota , que  debe- 
mos notar  Jos  defedos , y faltas  en  la  Hif- 
3,  toria.  De  otra  fuerte , como  el  numero 
3,  de  las  acciones  virtuofas  es  muy  corto, 
3,  caminaríamos  mucho  fin  defcaníar;  me- 
35  nos  que  queramos  engañarnos  en  la 
3,  elección  de  las  acciones  , y contar  por 
3,  buenas  todas  las  que  lo  parecen  á prima 
3,  facie.  Lo  qual  feria  vn  vfo  muy  malo 
3,  de  la  Hiíloria,  pues  fe  tendria  por  loable 
3,  lo  que  no  lo  es. 

Pero  por  muy  hábil  que  vno  pueda  fer 
en  difcernir  las  acciones  enteramente  loa- 
bles, y virtuofas  , es  aun  mas  vtil  ( como 
advierte  nueílro  Autor)  detenernos  en  con- 
fiderar,  y notar  principalmente  las  viciofas. 
Ello  parece  vna  paradoxa , mas  fi  fe  haze 

vna 
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vna  reflexión  feria  , ceíTará  la  admiración. 
Si  todo  el  mundo  tuviera  vn  verdadera 
amor  por  la  verdad,  y eíluviera  perfecta- 
mente  íujeto  á la  razon>  y le  conociera  bien 
la  verdadera  grandeza , no  fe  neceísitára 
fino  de  buenos  exemplos  para  inclinar  á los 
hombres  á lo  bueno : porque  la  hermofura 
nkural  de  la  virtud  baílaria  por  si  fola 
para  arrailrarlos , y arrebatarlos  tras  si. 
Pero  como  el  numero  de  ellas  grandes  al- 
mas es  muy  corto , y los  mas  de  los  hom- 
bres llenos  del  amor  proprio , tienen  vna 
perniciofa  vergüenza  de  reconocer  fus  de- 
fedos , enemigos  de  las  verdades  que  los 
condenan^  los  buenos  exemplos  les  íón  cali 
invtiles,  y los  coníideran,  como  vna  repre- 
henlion  de  fus  faltas,  fegun  la  nota  de  Quin- 
3,  tiliano:  No  ay  cofa  mas  provechofa  para 
3)  ellos  , que  hazerles  ver  en  la  Hiíloria, 
33  como  en  vn  efpejo , la  imagen  de  fus 
3,  faltas.  Como  ellos  no  pueden  corregir- 
33  fe,  fino  confiderandolas,  y no  fon  balían- 
5,  temente  desintereífados  para  elludiarlas 
3,  en  si  mifmas  fin  prevención , y con  toda 
3,  la  libertad  neceílaria  para  aprovecharfe; 
3,  no  tienen  dificultad  3 ni  trabajo  enexa- 
3,  minarlas  de  eípacio  en  los  otros,  fin  que 
33  en  eíTo  fea  intereíTada  fu  vanidad. 

En  quanto  á las  perfonas  vimiofas,  co- 
mo tienen  grava  do  en  fu  coraron  el  amor 
á la  virtud,  los  buenos  exemplos  hazen 
vna  imprefsion  maravillofa  en  fu  animo  , y 
los  malos  íblo  íírven  de  inípirarles  aun  mas 
averfion  ai  vic¡g.  Con- 


lih.  \ . 
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13.  Concluyo  efte  Capitulo  dando 
por  vltiraa  advertencia , la  que  debía  1er  la 
primera  j es  á faber,  que  los  que  quifieren 
eíludiar  la  Hiííoria , deben  al  principio  ha- 
2er  elección  de  algún  Compendio  bueno, 
para  leerle  exactamente  antes  de  empeñar- 
le en  leer  los  Originales.  Pero  como  eítos 
Compendios,  íiíe  leen  continuadamente, 
fe  confundirán  en  la  memoria,  conviene 
leer  de  vna  vez  foiamente  vn  íiglOí  6 á ve- 
zes  medio  íiglo , para  profeguir  delpues  de 
aver  leído  los  Originales  de  dicho  íiglo,  6 
medio  íiglo:  deípues  de  lo  qual  es  muy  vtil 
bolver  á leer  el  Compendio  de  que  nos 
fervimos,  b el  que  cada  vno  huviere  hecho 
de  eíte  íiglo , leyéndole  para  refrefcar  la 
memoria.  Para  eíto  puede  fervir  el  Epi- 
thome  de  Spondano , ó el  del  Padre  Briec, 
oel  RMÍonanum  del  Padre  Petavio,  b la 
Chronologia  del  Padre  Labbe  en  feis  volú- 
menes pequeños,  que  ferá  á propoíito  para 
enmendar  las  faltas , que  fe  hallan  en  la 
Chronologia  de  Spondano,con  el  methodo 
breve  Chronologico  del  mifmo  Autor.  El 
Padre  Pagi  ferá  también  muy  vtil  para  eíte 
aíTumpto , como  también  los  Fauítos  Con- 
Eilares  corregidos  por  el  Padre  Noris.  Es 
invtil  repetir  aqiii,  que  esneceífario  tam- 
bién tener  delante  los  ojos  buenas  Tablas 
Chronoiogicas,  y Geográficas. 

También  fe  deben  faber  por  mayor  las 
principales  Epochas,  como  las  de  la  Perio- 
do Juliana^  de  la  Creación  del  Mundo,  del 

Di- 
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X)iluvio , de  las  Olympiadas , de  la  Funda-^ 
donde  Roma,  de  la  Batalla  Pharfalia , ds 
la  Encarnación  de  Nueílrof  Señor, de  la  Eríi 
de  Eípaña,  de  la  Converíion  de  Conílanti- 
no,  dd  primer  Concilio  Nizeno,  de  la  Fun-^, 
dación  de  lasMonarquias  Erpañola,y  Fran- 
cela,  de  la  Egira  de  los  Arabes,  b Maho- 
metanos, del  Imperio  Occidental,  fundada 
por  Cario  Magno.  Podránfe  aprehender 
todas  ellas  Epochas,  con  las  Indicciones,  y 
[Otras  cofas  lemej antes,  en  los  Autores  que 
acabo  de  referir. 

CAPITULO  IX. 

P£L  ESTVDIO  DE  LA  PHILOSOFIA, 
Onderadas  bien  las  colas,  la  Philofoña 


es  muy  vtil , no  folamente  para  for- 
mar el  juyzio,  y difcurfo,  lino  también  para 
dar  las  ideas  generales  de  las  cofas , para 
aprehender  el  Moral , y aun  para  defender 
la  Religión  contra  las  futilezas,  y forprefas 
de  los  Sophiílas. 

Sócrates  (fegun  refere  Cicerón)  reduxo 
toda  la  Phiiofoíia  a lo  Moral  i mas  Platón 
ia  dividid  en  tres  partes , de  las  quales  la  ^ ^ 
:>nmera  era  la  Echica,  la  fegimda  la  Phiíica,  * * 

' la  tercera  la  Lógica  : Ariftoteles  añadid 
eftas  la  Metapnifica. 

El  Chrillianifino  abrevio  mucho  la  Ethi- 
a,  determinándonos  qual  era  el  vltimofin 
,ei  hombre , y quak§  kn  los  mdios;  que 
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3 él  nos  conducen ; queíliones  que  dieron 
3 los  Philofofos  Paganos  tanta  materia  de 
diíputas , como  vemos  por  los  efcritos  de 
Cicerón,  y de  otros  Philofofos. 

En  quanto  á las  demás  partes  de  la  Phi- 
lofofia , fe  hallan  con  poca  diferencia  en  cl 
miítno  eftado  que  antes,  y defpues  de  pro- 
lixas  diíputas , no  fabcmos  todavía  á qué 
nos  debemos  atener.  Y en  efeto  no  ay  que 
eíperar  grande  provecho  de  las  diíputas  de 
Jos  hombres, que  de  ordinario  enrredanmas 
las  materias,  en  vezde  ilullrarlas.  Diípu- 
taráfe  eternamente,  y los  hombres  ferán 
los  mifmos , efto  es,  errantes , y inciertos 
en  fus  difcurfos,  y fentencias  , mientras  no 
los  guiare  la  Fe,  ó el  amor  á la  verdad  fue- 
re tan  grande , que  les  libre  de  todas  fus 
prevenciones:  porque  es  dificultofo,  que 
amando  la  verdad , y bufcandola  con  todo 
el  coraron,  no  íe  halle  en  fin;  y íi  no  fe  lo- 
grare la  dicha  de  faber  ciertamente  las  co- 
&s,  fabráfe  á lo  menos  dudar  quando  con- 
viene , que  es  el  fegundo  grado  de  la  fabi- 
duria. 

Para  no  caer  en  engaño , defpues  de 
averfe  defpojado  de  toda  íucrte  de  preven- 
ciones, del  nacimiento,  de  la  educación,  de 
los  fcntidos , de  las  paísiones , y de  las  co- 
munes opiniones  de  ios  hombres,  conviene 
no  aífegurar  cofa , de  que  no  fe  tenga  vna 
idea  ciara,  y diftinta.  Porque  es  intolera- 
ble en  vn  hombre  de  honrra,  (como  Cice- 
rón dize)  d tener  opiniones  faifas,  ó defen-^ 
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der,  íin  razón  de  dudar , lo  que  no  fe  fabe 
dittintaiiiente  : ^id  tdm  temerarmm^  tam^  CicerJthé 
que  índignum  fapkntís  gravhate  , atque  con^  ^ . 

fiantia , qudm  aut  faljum  fenüre  , aut  quod  j)^Qf^ 
non  fatis  explórate  perceptum  cognitum^  ^ 
fine  vlla  dubitaúone  defendere  ? También 
vno  debe  defconfiar  de  la  imaginada  evi- 
dencia de  fus  ideas  j por  no  tomar  ia  apa- 
riencia por  ia  evidencia,  y realidad.  Por  lo 
qual  conviene  muchas  vezes  recurrir  á la 
oración  por  no  errar , fobre  todo  en  las 
materias  Morales,  donde  los  errores  fon  de 
vna  muy  grande  confequencia.  También 
conviene  evitar  cuy dadofam ente  elle  efeo- 
11o  en  la  Metaphilica,  donde  nos  perdemos 
muchas  vezes  por  efpeculaciones,  y difeur- 
fos  demafiado  fútiles,  no  aviendo  cofa  mas 
fácil,  que  defeaminaríe,  por  poco  que  fea, 
facando  de  vn  principio  ciertas  conlequen- 
cias , cuya  falfedad  es  tamo  mas  peligróla, 
quanto  le  creen  fundadas  en  principios  in- 
dubitables, y que  fe  quieren  a vezes  eílen- 
der  hada  los  myílerios  de  nueílra  Religión. 

Es, pues,  neceííario  fiarle  poco  en  ellas 
confequencias  j y es  de  temer,  que  la  no- 
vedad de  vn  fydema  , que  nos  parece  bien 
imaginado  , no  nos  precipite  en  íentencias 
que  lean,  mas  propriamence , efeólos  de  la 
imaginación,  que  confequencias  de  vn  co- 
nocimiento claro,  y dillinto. 

Demás  de  ello , las  precifsiones  de  en- 
tendimiento , que  fon  tan  ordinarias  en  4 
Metaphifica,  y que  ayudan  tantg  á djlcer-. 

nir, 
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iiiiV  y declarar  la  verdad , no  dexan  muchas 
Yézes  de  fer  vn  manantial  de  errores,  quan- 
do fe  atribuye  alas  cofas  mifmas  la  dife- 
rencia , y variedad  de  refpeClos , por  los 
quales  íe  coníideran  las  mifmas  coias.  Ay 
vna  infinidad  de  exemplos  en  la  Philofofia 
vulgar.  No  ay  cofa  peor,  ni  mas  incorimo- 
da,  que  la  demaíiada  futileza , que  diílante 
de  declarar  la  verdad,  no  íirve  íino  de 
obfcurecerla;  Infe/la  veñtatl. 

Ella  dificultad  que  ay  por  vna  parte  de 
hallar  la  verdad  en  las  cofas  naturales , y 
por  otra  el  poco  aprecio,  y eftimacion  que 
los  mas  hazen  de  las  verdades,  que  no  les 
importan , fon  caufa  de  que  los  tales  ima- 
ginen, que  es  vna  cofa  indiferente  feguir 
día,  ó aquella  opinión  philofoíica:  que  to- 
do es  problemático , y que  es  invtil  que- 
brarfe  la  cabera,  como  ellos  dizen,  en  buf- 
car  la  verdad , donde  ilo  puede  hallarle. 
Pero  quien  no  ve,  que  ello  es  vn  pretexto, 
con  que  fe  cubre  la  pereza,  y negligencia,  y 
el  poco  amor  que  á la  verdad  íe  tiene? 
Dios  no  menos  es  Autor  de  las  verdades 
, naturales,  que  de  las  fobrenaturales,  y con- 
viene biifcar,  y reverenciar  en  todo  fu  ver- 
dad. Si  no  tuviéremos  la  dicha  de  hallarla, 
tendremos  á io  menos  el  mérito  de  averia 
bufe  ado , y avernos  acercado  algún  tanto 
a ella , y labremos  á lo  menos  dudar  pru- 
dentemente de  las  cofis , y no  precipitar 
nueílro  juyzrn.én  pronunciar  feiitencia  co- 
mo difiaiciv?.  p fin  YÜb  de  cauía.  Debenfe 

tam- 
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también  inquirir  las  verdades  naturales  , á 
fin  de  que  nos  íirvan  de  eícalones  para  con- 
ducirnos á las  íbbrenaturales , á las  quales 
no  podemos  elevarnos  por  medio  de  vna 
vida  OGioiá  5 como  ni  por  el  error,  y falie- 
dad.  Nueítras  almas  acollumbran  infeníi-  Cker.lUu 
blemence  defpreciar  las  cofas  baxas  me-  ^ 
diante  la  conííderacion  de  la  naturaleza  , y 
fe  elevan  meditando  colas  fubiimes  , y de-  ^ 
puradas  de  la  materia  * Goníigiiefe  gran 
placer,  y gozo  inquiriendo  cofas  grandes,  y 
ocultas,  y damos  por  bien  empleado  el  tra- 
bajo, qiiando  al  fin  hallamos  a lo  menos  Ja 
verofimilitud,  li  no  tenemos  la  dicha  de  dar 
con  la  verdad  mifma. 

Es,  pues,  vna  grande  empreíla  ( como 
dize  muy  juyziofamente  M.  el  Abad  Heu-  , 
j,  ry)  formar  vn  verdadero  Phiiofopho,  es 
„ á faber , vn  hombre  que  razone  bien,  * 

3,  que  efié  fiempre  alerta  contra  codas  las 
3,  caufas  del  error  , que  no  liga  en  todo  fu 
3,  modo  de  vivir,  fino  la  razón,  y la  virtudj 
3,  y que  pretenda  conocer  en  cada  cofi  la 
3,  verdad,  y íubir  haíta  las  primeras  caulas. 

3,  Es  verdad  que  los  mas  de  los  hombres 
3,  ferian  capaces  de  todo  eílo,íi  vfaran  bien 
3,  de  fu  razón,  y difciirfo  , y no  precipitaf- 
3,  fenfujuyzioi  pero  es  bien  rara  cofa  en- 
3,  contrar  quienes  tengan  vna  voluntad 
3,  recta,  y bailante  fortaleza  para  refillir  á 
3,  íus  paísiones. 

Ello  es  lo  que  fe  debe  aprehender  en  el 
cíludio  de  la  Phiiolofia,  ayudado,  y foile- 
Tomo  /,  Z nido 
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nido  de  la  Religión  Chriíliana:  y ella  nos 
mueílra  hada  donde  puede  llegar  el  enten- 
dimiento humano  en  la  inquiíicion  de  la 
verdad;  fea  dándonos  á conocer  los  térmi- 
nos 5 fea  formando  en  nofotros  las  ideas 
verdaderas  de  las  cofas , ó difiniendolas,  d 
infiriendo  de  vna  cofa  clara,  y cierta , otra 
que  no  parezca  tan  clara,  y tan  cierta. 

Ella  aplicación  á cultivar  la  razón,  y 
diícurfo,  es  en  el  orden  natural  la  primera 
de  todos  los  eíludios,  y elle  es  el  principal 
empleo  de  la  Lógica , y Metaphiíica  : La 
prim^era  nos  miniilra  las  verdaderas  ideas 
de  ^iieílros  conocimientos ; la  fegunda,  los 
grandes  principios  de  la  luz  natural , que 
fon  los  fundamentos  de  todos  los  difeur- 
fos,  y razonamientos , y por  coníiguiente 
de  todo  conocimiento. 

I. 

^ La  Lógica,  pues,  fe  aplica  á darnos 
las  ideas  de  lo  verdadero,  de  lo  falfo  , de  la 
afirmación,  y negación , del  error,  y de  la 
duda,  y fobre  todo  la  idea  de  la  confequen- 
cia,  que  haze  que  percibamos,  que  tal  pro- 
poíicion  fe  ligue  de  otra , que  tal  fylogifmo 
es  concluyente , y que  tal  no  lo  es.  Elias 
fon  las  ideas,  que  perficionan  la  razón,  y el 
juyzio  5 y las  demás  queíHones  de  la  Lógi- 
ca, que  no  miran  á elle  fin , deben  efeufarfe 
del  todo,  como  vanas,  y invtiles.  Porque 
quéjirve  (verbi  gracia)  difpucar  con  tanto 

ca- 
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talor,  y prolixidad  tocante  al  objeto  de  la 
Lógica  ? Qué  importa  que  ede  objeto  íean 
los  conocimientos,  ó ios  términos, que  fon 
los  íignos,  fupueílo  que  la  Lógica  ti  ata  de 
eftas  dos  cofas  ? Qué  importa  tampoco  fa- 
ber  íi  el  vniverfal  fe  haz.  por  la  operación 
del  entendimientoj  íí  ei  vniverfal  genérico, 
ó á lo  menos  el  efpeciíico , exilte  d parte 
m j íí  ay  entes  de  razona  íi  Dios  debe  en- 
trar en  la  categoría  de  la  fubítanciaj  y otras 
muchas  cofas  de  eda  naturaleza , que  no 
conííílen  de  ordinario  íino  en  equivocacio- 
nes , y que  íe  pueden  tratar  brevemente  ex- 
plicándolas fin  equivocos,  ó proponiendo 
íimplemente  las  razones  que  ay  por  vna,  y 
otra  parte , íí  fe  juzgaren  dignas  de  elle 
corto  trabajo.  Mucho  mejor  íerá  efe  oge  r 
otra  materia  mas  importante  , íi  fe  quieren 
exercitar  los  entendimientos  en  las  difpu- 
tas,  como  (por  exemplo)  Ji  p puede  faber 
alguna  cofa*  Quedion,que  fue  el  argumen- 
to de  los  quatro  libros  de  los  Académicos^ 
de  Cicerón : aunque  en  la  realidad  ay  tam- 
bién muchas  equivocaciones,  evaíiones  , y 
efeapatorias  fophiílicas  en  toda  cita  dif- 
puta. 

Por  ella  razón  conviene  guardarfe  mu- 
cho de  no  hazer  de  la  Lógica  vn  arte  de 
fophiílerias , difputando  de  todo  á diedro, 
y á íiniedro , y reduciéndola  á vna  guerra 
continua  de  difputas  invtiles.  Ihi  caveuda 
e/l  libido  rixanál  (dize  San  Agudin)  iT  pue-- 
filis  qiudam  ojientatio  deJpUndi  adv£*fa^. 
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ñmn.  Ello  á nadie  eonvieney  y mucho  me-» 
nos  á los  Monges,  y Religiofos,  cuyo  el-  ! 
piricu  debe  eílár  muy  diílante  de  citas  por- 
fías. San  Gregorio  Nazianzeno  dize  muy 
bien,  que  fe  deben  evitar  lemejantes  excefí* 
fos  aun  en  las  menores  cafas  , para  no  vTar 
de  ellos  en  cofas  de  mayor  monta,  y con- 
fequgncia. 

Tenemos  vn  excelente  frk>deIo  de  efía 
moderación  en  el  Santo  Abad  Máximo, 
aquel  formidable  contrario  de  los  Mono- 
teiitas,  el  qual  eltuiiando  la  Philofofia,  co- 
mo nos  lo  dize  la  Hiítoria  de  fu  vida , def- 
echava  quanco  olia,  por  poco  que  fuefíe,  a 
porfía,  y fophiíleria  5 apiieandofe  ádifeur- 
íbs  folidos,y  á decifsiones  que  juzgava  bien- 
fundadas  : perfuadido  á que  eíta  tan  íexos 
la  fabiduria  de  facar  algún  fruto  de  las  por- 
fías, que  al  contrario  con  ellas  fe  envilece, 
y enfucia. 

Conviene  evitar  con  cuydado  eíta  felta> 
y feria  mucho  mejor  enfeñar , y aeoítum- 
brar  el  animo  de  los  Religiofos  á clexarfe 
vencer,  y rendir  á la  verdad,  que  habituar- 
los á porfiar , fegun  el  coníejo  de  vil  Con- 
cilio: Ñeque  ad  contencío  as  alter carie  nes  de^ 
dinetis  \ jedfciatis  bene  pctlus  vinel , quartt 
culpahilifér  vincere,  Eíto  es  fer  verdadera- 
mente vidloriofo , dexarfe  vencer,  y con- 
vencer de  la  verdad. 

Debemos,  pues,  fervirnos  de  la  Lógica 
para  acoítumbrarnos  á penfar , y razonar 
bien , para  ratificar  el  entendimiento  en  el 

buen 
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fcuen  fentido,  y formar  el  juyzio,  y no  para 
eílragarle,  y prevcrdrie , como  acontece  á 
los  que  no  eíludian  íino  para  apreiiender  á 
argüir  en  forma  en  vna  difputa  publica,  ello 
es,  á porfiar.  Puedefe  ver  en  el  libro  inti- 
tulado El  Arte  de  penfar,  el  vio  que  debe 
aver  de  la  Lógica  , y fobre  todo  le  leerán 
con  atención  ios  dos  diiciufos 3 que  fe  ha- 
llan al  principio,  acerca  de  las  ideas,  y re- 
glas, que  fe  deben  obfervar  para  formar  vn 
juyzio  julio,  Y cabal  fobre  muchas  colas, 

II, 

^ La  Metaphiíica  tiene  conexión  gi-an- 
de  con  la  Lógica , y tiene  por  objeto  los 
primeros  principios, que  fon  el  fundamento 
de  nueílros  conocimientos.  Ellos  fon  las 
ideas  fimples  de  las  cofas  en  general,  como 
la  idea  del  ente,  de  la  fubílancia , del  acci- 
dente, del  entendimiento,  de  la  voluntad, 
de  la  cxteníion,  del  nombre, del  movimien- 
to del  cuerpo,  del  fupuello , de  la  perfona, 
del  modo,  de  la  figura  , del  color , del  la- 
bor , y de  las  demás  qualidades,  y general- 
mente de  todas  las  cofas,  de  que  trata  Mr. 
Cailly  en  fu  Metaphiíica, que  él  llama  C/fu- 
cia  general , en  la  qual  propone,  y explica, 
dicho  Autor  muy  bien  los  primeros  prin- 
cipios del  conocimiento,  fegun  la  Phi- 
lofophu  anügiia,  y mo- 
derna. 
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III. 

^ En  la  Ethica  fe  puede  tratar  también 
de  muchas  cofas  importantes , como  de  la 
idea  del  bien  y del  fin  vltimo , de  la  bien- 
aventuranza 3 fin  dilatarfe  demafiado,  como 
fe  haze  de  ordinario  en  diíputar,  fi  la  bien- 
aventui  anca  formal  coníifie  en  aíílo  de  en- 
tendimiento, ó de  voluntad.  Debefe  tratar 
en  ella  de  las  acciones  humanas , y de  fus 
principios,  afsi  interiores  , como  exterio- 
res; de  la  conciencia,  de  las  pafsiones,  de 
fus  califas,  y efedos,  de  los  hábitos  buenos, 
y malos  , de  las  virtudes,  y vicios , de  las 
leyes  en  general , de  las  máximas  generales 
para  formar  la  prudencia,  y las  colum- 
bres; como  fi  fe  debe  fiempre  anteponer  lo 
honefio  a lo  vtil,  y deleytable : fi  ay  algún 
bien  verdadero,  que  no  fea  honefto,  de  que 
trató  también  Cicerón  en  fus  libros  de  Offi» 
djs : fi  fe  debe  obrar  dudando  fi  vna  acción 
es  mala  > fobre  lo  qual  truximos  vna  exce- 
lente decifsion  de  elle  Autor  niifmo  , aun- 
que era  Pagano.  Que  no  debe  regular  vna 
perfona  fu  modo  de  obrar  por  la  opinión 
común : Que  la  vida  privada  es  mas  ven- 
ta) ofa,  que  la  civil,  y publica;  y otras  mu- 
chas feme jantes  , que  tiran  á dellruir  mu- 
chos juyzios  fallos,  y temerarios,  que  tene- 
mos contra  las  reglas  de  la  verdadera  cien- 
cia Moral. 

También  es  conveniente  explicar  ciertas 

re- 
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reglas , que  fon  neceífarias  para  portarfe’ 
bien  en  la  vida  focial,  que  íe  practica  en  las 
Comiinidadesi  es  áíaber,que  la  corteíania, 
y vrbanidad  mutua  es  neceílaria,  y que  de- 
be proceder,  como  de  raíz , de  la  modeília 
interior.  Quales  fon  los  medios  mas  á pro- 
poíito  para  confervar  la  paz  en  ia  vida  co- 
mún : como  fe  deben  corregir  las  folpe- 
chas , y juyzios  temerarios , que  fon  tan 
opueítos  á ella.  Diráfe  fin  duda,  que  ios  li- 
bros efpirituales  enfeñan  todo  efio  por 
menuda,  y que  aísi  no  fe  necefsita  de  ella 
doctrina  en  los  Tratados  de  Philofophia. 
Pero  nunca  fe  podran  repetir  , ni  inculcar 
demafiado  eítas  materias , que  fon  tan  im- 
portantes , y que  contra  ellas  fe  cometen 
de  ordinario  tantas  faltas.  Además  de  fer 
el  lugar  proprio  donde  deben  tratarfe,  y no 
fon  neceífarios  grandes  Tratados  para  eíto. 
También  fe  podrían  leer  acerca  de  cito 
algunos  Tratados  impreílos,  como  ios  que 
fe  hallan  en  los  Enfayos  Morales,  y en 
otras  partes.  Sin  duda  que  fe  facará  gran 
fruto  del  Moral,  fi  fe  aprehende  en  él  á co- 
nocerfe  á si  mifmo  ; no  folo  refpeCto  del 
citado,  á que  eítamos  reducidos  por  el  pe- 
cado, fino  también  refpeóto  del  de  nueítra 
conítitucion  natural , y fegun  el  modo  or- 
dinario con  que  las  operaciones  del 
cuerpo,  y de  la  alma  fe  forman 
en  nofotros. 

Z 4 
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IV. 

^ La  Phifica  puede  también  contribuir 
mucho  á efta  noticia , pues  fe  ocupa  prin- 
cipalmente en  confiderar  los  cuerpos  en 
particular , fegun  los  principios,  de  que  ci- 
tan compueílos.  Puedefe  ver  fobre  elle 
punto  el  methodo  de  M.Cailly : feria  bue- 
no, en  mi  fentir,  añadir  también  a lo  dicho 
algún  Tratadillo  de  la  Efphera.  Tocante  á 
las  experiencias  de  Phifica,  puedenfe  fupo- 
ner  algunas  de  las  principales  que  fe  han 
hechos  mas  no  conviene  que  los  Monges 
fe  apliquen  á ella  fuerte  de  curiofidades, 
aunque  puedan  tener  fu  vtilidad. 

Por  efta  miíma  razón,  tampoco  es  vtil, 
que  fe  apliquen  al  eftudio  de  las  Mathema- 
ticas.  Elle  eftudio  divierte  mucho , y no 
dexa  libre  al  animo  para  entregarfe  á las 
cofas,  que  fon  maá  conformes  al  eftado  Pve- 
ligiofo.  Todo  el  tiempo  que  queda  def» 
pues  de  los  exercicios  comunes,  no  baftará 
para  fatisfacer  la  anfia  que  fe  tiene  de  pe- 
netrar fiempre  mas,  y mas  en  elle  genero 
de  ciencias,  y es  precifo  que  tengan  mucha 
cofta  los  inftrumentos,  que  fe  han  de  tenerj 
y hazer  muchas  experiencias,  que  difsipan, 
y diftraen  mucho,  y no  convienen  a nueftro 
eftado.  No  obftante  es  bueno  faber  los 
principios  de  la  Geometria , y las  quatro 
principales  reglas  de  la  Ariimetica.  De  lo 
demás  no  neceísiun  los  Monges. 
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Otro  tanto  fe  debe  dczir  de  Ja  Medicina, 
que  ella  vedada  á los  Clérigos  , y á los 
Monges , por  los  Sagrados  Cánones.  Los 
cxemplos  que  ay  de  lo  contrario , no  pue- 
den juíliíicar  eñe  vio  , que  fe  opone  tanto 
á la  decencia  Reiigiofa.  Que  fe  fepa  alguna 
cofa  de  la  fabrica  del  cuerpo , fea  enhora<- 
buena , con  tal  que  fe  ciñan  los  Monges  á 
lo  que  fu  honeílidad  puede  tolerar : tila 
ciencia  puede  fervir  al  conocimiento  pro- 
prio,  y á la  falud  del  cuerpo , del  qual  fe 
debe  tener  algún  cuydado.  Mas  apiicarfe 
á lo  individual  de  diferentes  enfermedades, 
y remedios , no  fe  puede  tolerar  en  los 
Monges.  Pero  íi  fucede  que  algunos  ayan 
traído  ellas  noticias  del  mundo , pueden 
fervirfe  de  ellas  con  la  permifsion  de  los 
Superiores , para  el  alivio  , y confuelo  de 
fus  hermanos  enfermos , y no  de  otros. 
Puedeíe  leer  acerca  de  ello  á San  Bernardo 
en  fus  dos  Cartas  eferitas  a los  Monges  del 
Monaílerio  de  San  Germer. 

Qtiando  digo  el  cuydado  que  fe  debe 
tener  de  la  falud , no  íe  ha  de  entender  de 
las  precauciones  mugeriles , y de  hombres 
delicados,  que  de  tanto  temer  las  enferme- 
dades , cali  fiempre  eílán  enfermos,  b á lo 
menos  imaginan  que  lo  eítdn , y no  pueden 
fufrir  el  menor  achaque  de  dolor  de  cabe- 
ra, ó de  eílomago,  fin  aplicarle  remedios: 
folo  hablo  de  vna  prudente,  y labia  precau- 
ción, que  cada  qual  debe  tener  de  confervar 
fu  cuerpo  en  la  difpoíicion,  y ellado;  que  le 
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fon  neceíTarios  para  obrar  bien.  Efta  pre- 
caución coafiíte  mas  en  la  fobriedad,  y en 
vn  exercicio  moderado  del  cuerpo  , que  en 
el  vfo  de  remedios,  ó en  elección  muy  ef- 
crupulofa  de  alimentos.  La  limpieza  con- 
tribuye mucho  para  ello,  y es  neceflaria  en 
la  vida  común,  y focial , para  no  ofender  á 
los  demás  compañeros,  y hermanos. 

. No  quiero  deícender  a mas  menudencias 
tocante  á las  partes  de  la  Philofofia:  y pue- 
de fer  que  lo  dicho  íéa  ya  demaíiado  para 
los  Monges , á los  quales  vna  íimple  noti- 
cia de  los  términos,  y algunas  ideas  gene- 
rales de  las  cofas,  con  las  reglas  de  difcur- 
rír , podrán  bailar  para  darles  entrada  en 
la  inteligencia  de  la  Efcritura , ledura  de 
los  Padres,  y finalmente  en  el  eíludio  de  la 
Theologia,  el  qual  es  el  fin  á que  deben  di- 
rigir el  eíludio  de  la  Philofofia.  No  sé  íi 
fue  ella  la  razón  de  que  San  Juan  Damaf- 
ceno  no  nos  dexaííe  acerca  de  la  Philofofia, 
fino  vn  Tratado  de  las  Categorías.  Tam- 
poco de  SanAnfelmo  tenemos  fino  muy 
poco  tocante  aellas  materias.  Su  Tratado 
de  la  Verdad  es  puramente  philofofico,  y 
también  fe  puede  reducir  á ella  ciencia  el 
Tratado  de  Libero  arbitrio  y j el  que  intitulo 
de  Grammatico.  Su  libro  efcrito  contra  Gue- 
nilon  tocante  á la  idea  de  Dios,  puede 
pertenecer  á la  Metaphifica.  En  elle  libro 
€S  donde  defiende  la  idea  que  avia  dado  de 
Dios  en  fu  Profolog’o;  es  á íaber,que  Dios 
es  vn  ente  el  mas  excelente  , y foberano, 

que 
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que  fe  puede  penfar ; Id  quo  malus  cogitan 
non potcfi.  Algunos  Philofofos  antiguos,  y 
modernos, han  impugnado  ella  idea,  ia  quai 
no  obílance  es  muy  conforme  á ia  que  da 
San  Aguílin:  Cum  i lie  vnm  cogitatur  áeormn 
De  US, ita  cogitatar  vt  altqutd,  quo  nihil 
melius  3 atque  fuhUmius  vüa  cogitatio  conetur 
attingere.  No  es  elle  el  lugar  de  tratar  de 
eíU  materia  5 mas  lo  que  acabo  de  dezir 
mueílra  por  lo  menos,  que  los  Monges  an- 
tiguos fe  ocupavan  en  el  eíludio  de  la  Pli- 
lofophia.  Contentóme  con  aver  traído  dos 
exemplos,  y el  del  Venerable  Beduj  por  no 
perder  el  tiempo  en  referir  otros  muchos. 

V. 

^ La  mayor  dificultad  es  tocante  al 
modo , y las  perfonas,  es  á íáber,  íi  todos 
los  Monges  indiferentemente  deben  apli- 
carfe  á efte  eíUidio , y en  elle  cafo,  íi  ello  fe 
debe  hazer  por  exercicios  públicos , ó por 
Vn  eíludio  particular? 

No  ay  necefsidad,  al  parecer,  de  ocupar 
todos  los  Monges  fin  dilhncion  en  la  Phi- 
lofophia.Porque  en  primer  lugar  los  que  ia 
huvieren  ya  eíludiado  bien  en  el  figlo  antes 
-de  entrar  Religiofos  , fe  podran  difpenfar 
de  elle  trabajo  fuperfluo  i porque  por  poca 
'noticia  que  les  aya  quedado , tendrán  co- 
munmente la  bailante  para  razonar  fegun 
las  reglas  del  arte,  y para  entender  los  cer- 
•mmosphüofoficos,  y theoiogicos,  fin  que 

fea 
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íéa  ncceíTario  obligarles  á recorrer  el  eftu4 
dio  de  vna  cofa, que  es  for^oíb  olvidar  tar- 
de, b temprano.  Por  eíla  mifma  razón  na 
le  les  haze  aprehender  de  nuevo  las  reglas 
de  la  Gramática  á los  que  aviendoias  vna 
vez  aprehendido,  tienen  vna  idea  inficiente 
para  entender  los  Autores,  y aun  para  ha- 
blar, y eícrivir , aunque  ayan  olvidado  las 
reglas  de  Nebrixa.  Parece,  pues,  que  ferá 
perder  el  tiempo  la  gente  mo^a,!!  les  hazen 
repaíl'ar  las  menudencias  de  la  Philoíofia,  íi 
ya  la  faben  moderadamente,  y que  podrían 
emplear  dicho  tiempo  en  alguna  cola  de 
mas  vtilidad.  Bailará  darles  por  lo  menos 
vn  mes,  ó dos,  para  repaífar  las  principales 
materias,  á fin  de  dirponerles  para  Ja  Theo- 
logia.  Porque  íi  tienen  habilidad,  y aptitud 
para  las  ciencias,  elle  poco  tiempo  les  bai- 
lará para  ello,  b ú.  no  la  tienen,  b es  poca> 
es  exponerles  á vna  ocioíidad,  y tedio  peli- 
grofo,  y á que  pierdan  mucho  tiempo,  que 
podrían  emplear  mas  vtilmente  en  algún 
exercicio  corporal,  b elpiritual,  fegiin  fu 
capacidad. 

En  fegundo  lugar,  los  que  jamás  elludia- 
ron  Fhiiofofia  podrían  fer  aplicados  á ella, 
para  obfervar  fu  capacidad , y genio  para 
ios  eftudios  i porque  íi  algunos  le  excluyen 
antes  de  eíla  prueba , feria  materia  de  me- 
lancolía, y defeonrento  para  los  que  íe 
vieífen  excluidos.  Pero  íi  algunos  pidieíTen 
fer  difpenfados  de  eíle  elludio  , por  no  ex- 
ponerfe  á las  diílracciones , y otros  incon- 

ve- 
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Venientes  que  puede  caufar , pertenecerá  á 
la  prudencia  de  los  Superiores  ver  íi  con- 
viene atender  á í eme  jante  eícufa  ; porque 
acaíb  nacerá  de  vn  fervor  inconftante , / 
imprudente, de  que  deípues  fe  podrán  arre- 
pentir.  Pero  deípues  de  aver  en  efeólo  ex-* 
perimentado,  ó que  los  Monges  no  tienen 
diípoíicion  para  ellos  e iludios,  ó que  abufan 
del  favor,  que  la  Religión  les  haze  en  ella 
materia,  parece  julio  excluir  del  todo  á eí- 
tos  vltimos  de  los  eíludios , y que  los  pri- 
meros fe  empleen  en  algún  eíludio  mas  fá- 
cil, ó del  Cacheciímo  del  Concilio  Triden- 
tino,  que  fe  les  podrá  explicar , ó de  vna 
Theologia  breve , y libre  de  todas  las  fo- 
phillerias,y  aun  de  toda  la  formula  efcolaí- 
tica,  en  la  qual  fe  les  enfeñafle  todo  lo  que 
es  neceíTario  á la  fubllancia  de  nuellra  Re- 
ligión, y nuellros  myílerios , y en  cípecial 
de  los  Sacramentos.  Ello  fe  podrá  hazer 
en  menos  de  vn  año  , juntando  muchos  de 
la  mifma  capacidad  debaxo  de  la  dirección 
de  vn  Mae  Uro,  que  les  explique  algún  Au- 
tor impreíTo,  ó que  les  dide  algunos  Tra- 
tados muy  fucintos,  y compendiofos,íegun 
el  modelo  de  la  Theologia  del  Padre 
Ameloc  del  Oratorio,  ó de 
Mr.Abely. 
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CAPITULO  X. 

€ONTI]^FACION  DE  LA  MISM/i 
materia  , en  que  fe  trata  de  los  EfmtoSy 
y DÍfputas  pktlofojicas. 


O que  acabo  de  dezir  íupone,que  á los 


Monges  fe  les  conceden  los  exerci- 
cios  públicos  de  Philoíophia.  Y en  efeólo 
feria  calí  impoísible  íalir  bien  en  dicho  ef* 
tudio  íín  Maeílro , porque  ( comunmente 
hablando)  no  puede  fuceder,  quedos  tales 
tengan  bailante  capacidad , y extenfion  de 
ingenio , para  aprehender  ella  ciencia  por 
medio  de  vn  elludio  particular  , excepto 
los  que  huvieren  curiado  bien  la  Philoíofia 
en  el  íigloj  á los  quales  (como  dixe)  baila- 
rá darles  algiin  poco  de  tiempo  para  re- 
paííar  ios  principios  de  la  Philoíoíia , antes 
de  aplicarlos  al  elludio  de  la  Theologia. 
En  quanco  á ios  demás  es  neceflario  eníe- 
fiarles  la  Philoíophia  en  vn  curio  regular, 
debaxo  de  la  dirección  de  vn  Maellro  la- 
bio, y virtuoi'o  , que  no  tenga  menos  zeio 
de  infpirarles  la  virtud,  y piedad,  que  de 
inllruirles  en  dicha  ciencia. 

Por  exercicios  públicos  entiendo  los 
que  fe  hazen  dentro  de  vn  Monallerio  por 
vn  Maeílro,  que  lea  Religioíb,  y no  de  los 
que  le  hazen  en  las  Vniveríidade:s , y en 
Colegios  públicos , adonde  de  ninguna 
manera  conviene  embiar  ios  Monges. 


\En 
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(En  Efpaña  con  grande  edificación ^ y vtllidad 
fe  praiiha. ) Eílo  feria  exponerlos  á vna 
tentación  caíi  infuperable  contra  fu  voca- 
ción,y no  feria  pofsible,que  íiendo  mo^os, 
y flacos  ( como  de  ordinario  lo  fon  en  la 
pradica  de  la  virtud  ) 110  bolvieflen  á caer 
en  los  inconvenientes, que  intentaron  evitar 
dexando  el  Agio.  Por  ella  razón  los  Con- 
cilios, y Papas  no  permitieron  fin  grandes 
precauciones  ella  fuerte  de  eíludios  á los 
Monges,  como  vimos  en  la  primera  Parte, 
cap.  iz.  Y quando  en  tiempos  paíTados 
avia  Efcuelas  publicas  en  nueílros  Monaf* 
terios , no  fe  admitían  los  Seglares  en  las 
Efcuelas  interiores , que  eflavan  deflinadas 
para  los  Monges,  lino  folamente  en  las  ex- 
teriores, que  eilavan  fuera  del  Clauílro  Mo-^ 
naílico. 

Eíto  fupuefto,  veamos  aora  qual  ferá  el 
modo  mas  conveniente  para  enfeñar  la 
Philofophia,  y Theologia  á nueílros  Mon- 
ges : íi  conviene  didarles  algunos  efcritos, 
y quales  deben  fer  ; íi  fe  les  debe  exercitar 
en  ados  públicos , y fegun  las  formulas 
ordinarias  de  las  Vniverfidades  5 y en  fin,  íi 
deben  atarfe  á vna  dodrina  particular,  6 
dexar  á los  Maeílros  la  libertad  de  deter- 
minarfe  á la  que  ellos  quifiereii.  Quiero 
proponer  fobre  eíla  materia  mi  fentir , de- 
xando el  juyzio  de  eíle  á los  fabios. 

I. 

% En  primer  lugar  parece  conveniente, 

que 
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que  el  Maertro  diéle  las  materias  á íiis  dií- 
Cipulos  i porque  por  vna  parte  vn  Maeílro 
no  güila  mucho  de  explicar  puramente  las 
opiniones  de  otro  Autor  Eícolaílico  im- 
preíío*  Es  dificultoío,  que  en  todo  fea  del 
fentir  del  Autor,  que  explica,  y no  adquie- 
re mucho  crédito  en  el  animo  de  fus  Eílii- 
diantes  j no  les  didandó  fu  propria  doctri- 
na. Demás,  que  vn  Maeílró  fabio , y pru- 
dente, fabe  mejor  proporcionar  fus  efcritos 
á la  capacidad  de  fus  Difcipulos  ^ que  vn 
libro  impreífo.  También  fe  imprimen  me- 
jor las  cofas  en  el  animo  de  los  oyentes 
efcriviendolas,  que  leyéndolas  íimplemen- 
te.  Pueden  divertirfe  los  tales  mientras  fe 
explica  vn  Autor , pero  no  pueden  dexar 
de  atender,  quaiido  fe  les  obliga  á eferivir, 
y defpues  fe  les  explica  lo  que  han  elcrito. 
En  fm  la  praCtica  caí!  vniverfal  de  todos 
los  tiempos  ha  íido  de  diCtar,  para  que  fe 
eferivaj  lo  cual  prueba, que  elle  es  el  modo 
mas  ventajóle.  Puede  fer  no  obílante,  que 
vn  Maeftro  hizieíTe  mejor  en  explicar  en 
fu  primer  curio  vn  Autor  impreífo , ó los 
efcritos  de  otroMaellro,  y refervar  para 
el  fegundo  curio  , el  diCtarle,  y efcrivirle 
por  si ; porque  es  caíi  impofsible,  que  á los 
principios  tenga  vno  habilidad  bailante  pa- 
ra componer  por  si  vn  curfo  cumplido. 

Tocante  á lo  que  fe  diCla,  y eferive,  es 
verdad  que  fe  podría  abreviar  mucho  mas, 
para  no  fatigar  invtilmente  á los  oyentes 
con  materias  interminabiesr  También  fe 

po^ 
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l^ódria,  á mi  parecer,  mezclar  muy  vcil- 
fnente  en  el  curio  la  leclura  de  algunos 
buenos  Autores,  que  explicafíen  las  mate- 
rias, que  actualmente  le  tratan.  Pongo  por 
exemplo : Mientras  fe  eítiidia  la  Philoíoíia, 
fe  podría  leer  alguna  cofa  del  Arce  de  pen- 
far , como  los  dos  dírcuríbs  tocante  á las 
ideas,  y reglas  para  formar  el  juyzio  ; los 
Tratadilios  de  Mr.  de  Cordemoy  , y algo 
de  Mr.  de  Rochault  Ibbre  la  Philoíofia  de 
Deícartes,  á fin  de  faber  los  principios, 
aunque  no  fe  figuieíTen.  Ei  librillo  en  Latin 
de  Mr.Huecio  contra  ella  Phiiofofia,  con 
la  Refpueíla  Erancefa  que  Mr.  Regis  acaba 
de  publicar:  algunos  Tratados  Phiiofoficos 
de  Mr.  de  Hamel,  y del  mifiYio  Regis al- 
gunos lugares  efeogidos  de  la  Inquificion 
de  la  Verdad  , del  Padre  Malbranche  : el 
Tracadíllo  del  Padre  Pardies  acerca  de  la 
alma  de  las  beílias  , con  la  Refpuelta  que 
fe  le  dio  i y algunos  otros  Tratadilios  íe- 
mejantes,  que  han  falido  de  poco  acá.  No 
feria,  acalb,  fuera  de  propofito  leer  algu- 
nos Tratados  feleCtos,  y excelentes,  que  le 
hallan  en  los  Fhilofofos  antiguos;  como 
las  Tufculanas  de  Cicerón,  que  pertenecen 
á la  Lógica:  fus  libros  Académicos,  y los 
de  Finibus,  que  pertenecen  al  Moral : los 
Tratados  Phiiofoficos  de  Seneca  de  Previ-- 
dent'a,  de  Fit  2 beata,  de  tranqulUítate  anhnli 
los  libros  de  Offices  de  San  Ambrofio,  y los 
Lógicos,  y Morales  de  San  Aguítm,y  otros 
femejantes.  Eíta  diverfidad  de  kctara,mez^ 
Tomo  h A a dada 


332'  T*r atado  de  los  Efiudtot 

ciada  con  lo  que  fe  efcrivej  avivaría  la 
atención  de  ios  Kíiudiantes , y les  caufaria 
güilo  de  las  materias  , y les  coniérvaria  fu 
animo,  y ingenio  en  vna  debida  extenfion, 
en  vez  de  eítrecharios , y embotarlos  con 
vna  aluíion  íervil,  y moleíla,  como  fe  eílila 
en  ios  efcritos,que  no  ion  muy  exquiíitos. 

Tocante  á la  Theologia  le  podrán  tam- 
bién leer  algunos  Tratados  de  los  Padres, 
los  mejores  , y mas  breves  fobre  cada  ma- 
teria , de  cuyo  numero  fon  los  feñalados 
en  el  cap.;,  déla  2.  Parte : como  el  libro 
de  Tertuliano  de  trde¡cri^tionihus\  el  de  San 
Cypriano  de  Vnhate  Eccle/í¿e  ; el  de  San 
Aguílm  de  Vera  Kellgione\  la  Obrilla  de  Vi- 
cencio  Lerinenfe:  los  Tratados  Theologi-. 
eos  de  San  Ánfelmo , Santo  Thomas  , el 
Maeítro  de  las  Sentencias,  algunos  lugares 
de  Eilio  fobre  las  Sentencias , y los  mejo- 
res, y mas  exquiíitos  de  los  Concilios , de 
las  Cartas  de  ios  Papas ; también  algunos 
de  los  Dogmas  del  Padre  Petavio , y del 
Padre  Thoraafsinoi  Melchor  Cano  de  Lolís 
■Theologích  en  parce  i algunas  queíliones  de 
la  Theologia  de  Mr.  de  Hamel,&c. 

Mas  para  que  eirá  leólura  fea  vtil,  con- 
vendría que  el  Maeiiro  previeiíe  antes  con 
cuydado  los  lugares  mas  excelentes,  y ha- 
zer  que  fus  oyentes  los  notafíbn  , para  que 
dicha  ledura  no  fuelle  del  todo  feca,  y en- 
fadofa  : de  otra  fuerte  los  Eliudiantes  no 
facarian  mucho  fruto  de  ella,  pudiendo 
dios  privadamente  leer  ios  Autores  di- 
chos. 
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ehos.  Yo  sé  que  fue  el  methodo , que 
oblérvó  vn  hombre  muy  dodo , eníéñando 
la  Theologia  > y le  lalió  muy  bien  elle 
modo  de  enieñar.  Ni  ay  que  temer,  que 
eíta  variedad  lea  pefada  á los  Eíludiantes: 
al  contrario  les  divertiria  con  provecho  , y 
coniérvará  en  íu  animo  vna  cierta  exten- 
íion;  qiiando  el  eíludio  puramente  Eícoiaí^ 
tico,  en  todo  íéco>  ios  haze  ñoxos,  y limi- 
tados* 

li* 

^ Aora  fe  debe  examinar  eri  fegundd 
lugar,  li  es  conveiiientej  ó neceíTario  exer- 
eitar  á los  Eíiudiantes  por  ados  públicos^ 
y argumentos  en  forma , como  ordinaria- 
mente fe  pradica;  b fi  íérá  mas  convenien- 
te contentaríe  con  hazerles  proponer  fus 
dificultades  fimpie,  y í'encillamentej  íin  re- 
ducirlas á forma  Efcoiaftica. 

Antes  de  refoiver  ella  queíHon,  es  bien 
inquirir  las  razones,  que  puede  aver  ávido 
para  eílablecer  elle  eihio*  Parece  que  le 
hizo , para  imitar  el  methodo  de  los  Geó- 
metras , que  palian  de  vna  propolicion  d 
otra , infiriendo  la  coníiguiente  de  la  ante- 
cedente. Hizofe  afsi  también  fin  dudajpara 
cxercitar  mas  á los  mocos , obligándolos 
á reducir  á pradica  los  preceptos,  que  fe 
les  dan  tocante  á la  forma  de  razonar  , y 
argüir,  y también  para  exercitar  á los  Suí- 
tentantes , haziendoles  repetir  los  argu- 
mentos. Acafo  fe  hizo  también  con  el  Hft 
Aa  z de 
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de  dar  tiempo  á ios  Suftentantes  para  dií^ 
currir,  y hallar  la  folucion  de  los  argumen- 
tos, que  ie  les  proponen.  Y por  elta  razón 
íin  duda  les  obligan  á repetir  dos  vezes, 
para  que  tengan  el  eípacio  ílificiente  para 
dií'currir  la  reípuella.  No  sé  li  también  fe 
eílableció  dicho  methodo,  para  obligar 
afsi  á ios  Eíludiantes  á ir  derechamente  al 
punto  de  la  dificultad,  fin  divertirle  á otra, 
como  íucede  muy  de  ordinario,  quando  no 
fe  obíérva  la  forma.  Por  ella  razón  obli- 
gan á probar  direélamente  la  propoficion 
négada  , para  profeguir  fíempre  el  hilo  de 
la  dificultad.  En  fin  pueden  averio  afsi  ini- 
tituido  en  confideracion  de  ios  Hereges, 
contra  quienes  han  querido  induílriar  a la 
pelea  á ios  Eíludiantes  por  medio  de  las 
diíputas  regulares. 

No  pretendo  reprobar  elle  genero  de 
exercicios,  que  tantos  hombres  doctos  han 
pradicado,  y que  vna  larga  experiencia  pa-  ¡ 
rece  que  ha  autorizado  j mas  acafo  íe  pu-  I 
diera  vfar  de  algún  temperamento  acerca 
de  ello:  i.  Obligando  á los  Eíludiantes  á ! 
que  no  propongan,  fino  verdaderas  dificul-  | 
tades,  y no  bagatelas,  que  les  infpira  infen- 
fiblemence  vn  efpiritu  pueril , porfiado , y 
cavilofo.  2.  Haziendoles  proponer  defde  ' 
luego  el  punto  de  la  dificultad , íin  andar  i 
con  rodeos  para  alargar  los  argumentos. 

3 . Haziendoles  ir  derechamente  á la  diíi-  i 
cuitad , y que  no  muden  de  medio  en  vna  j 
siifma  dificultad.  4.  Quando  quifieren  pro- 

po- 
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Ipofíer  alguBa  objeción  contra  los  princi-* 
pios  de  la  Religión  por  modo  de  exer- 
cicio  5 ^ue  efto  ie  haga  con  mucha  mode- 
ladofl-s  y modeítia , de  íiierte  que  parezca, 
que  día  no  es  mas  de  vna  dificultad , cuya 
declaración  fe  bufca , y no  Yna  razón  3 y 
ínenos  vna  fentencia  j que  fe  quiera  defen- 
der feriameiite.  Ciceron.s  con  1er  Pagano, 
condeno  elle  modo  de  difputar  contra 
Dios,  ora  fudíedc  veras,  ora  de  burlas, 
y no  teme  dle  Autor  de  dar  a ella  coll^ 
turabre,  que  fe  avia  introducido  en  fu  tieni- 
po,  el  renombre  de  malvada,  y impía: 

Maja. , ^ tmpta  confuerudü  efi  cernirá  Déos  , 
díjjputandíy  five  mimo  id fiat^  Jí^ve  /imulats,  ^ 

Eíla  vltima  advertencia  me  parece  muy 
importante  para  los  Chriftianos,  y para 
los  Religiofos»  Acerca  de  las  tres  prime-, 
ras  bien  se,  que  debe  aver  grande  con- 
defcendencia.  con  rao^os,  principiantes , ó 
que  acafo  tienen  poca  elevación  de  inge- 
nio 5 mas  conviene,  que  vn  Maeílro  cuyde 
de  corregirlos , y dirigirlos  con  pruden^ 
cia,  y manfedumbre,  fin  aterrarlos,  y infpi-^ 
rarles  las  opiniones  , que  fon  mas  canfor-» 
mes  á fu  profefsiom 

Mas  defpues  de  todo  , acafo  , conven- 
dría mas  á los  Monges  proponer  fus  difi- 
cultades fin  forma  de  difpuca , como  fe 
practica  oy  en  muchas  Academias,  ó Cour- 
ierencias  particulares  ; y en  quanto  á los 
exercicios  en  forma  de  las  Efcuelas , baila- 
(U  gbligarks  á poner  en  forma  las  pruc- 
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bas,  ó las  objeciones  , que  el  Maeftro  hu- 
vieífe  dictado  por  efcrito.  Eíte  metbodo 
feria  acaío  mas  folido,  y vtil , que  el  que 
fe  yfa , y menos  fujeto  a inconvenientes. 

Y ciertamente  feria  mas  decente , y capaz 
de  pulir,  y cultivar  el  ingenio , y el  juy- 
zio.  Por  lo  menos  es  cierto,  que  feria  mas 
modeíro , y pacifico , y en  fin  menos  ex- 
^’>uefl:o  á los  exceíTos  de  ardor,  que  fe  ven 
á vezes  dominar  en  las  difputas  ordinarias. 
Pero  dexo  ello  al  examen  de  los  que  tie- 
nen mas  experiencia  que  yo  en  ellos  exer- 
cicios . 

Sin  embargo  no  puedo  omitir  aqui  lo 
que  fíente  fobre  ella  materia  Mr.  el  Abad 
Pleury  en  fu  Tratado  de  los  Elludios  : La 
3,  Lógica  de  Sócrates  ( dize  elle  Autor) 
3,  que  vemos  en  Platón , y Xenophonte, 
3,  era  el  arte  de  buícar  feriamente  la  ver- 
’,,  dad , y la  llamava  aquel  Philofopho 
„ Dialéctica ; porque  ella  inquificion  no 
,,  fe  puede  hazer  bien , fino  en  vna  con- 
„ verfacion  particular  entre  hombres  aten- 
„ tos  á razonar  bien.  Ella,  pues,  confif- 
3,  tia  en  refponder  ajuíladamente  fobre 
3,  cada  queílion , en  dividir  exadamente, 
3,  en  difinir  bien  las  palabras , y las  co- 
3,  fas,  y en  pefar  atentamente  cada  confe- 
^3,  quencia  antes  de  concederla , fin  apre- 
3,  furarfe , fin  temer  defdezirfe , y confeí- 
3,  far  fus  yerros ; fin  querer,  que  vna  pro- 
3,  poficion  fueífe  mas  verdadera,  que  otra. 
3,  Afsi  en  ella  Lógica  entrava  mucho  del 

V Mo- 
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yi  Moraljy  también  de  la  Eloquencia.,  Poi*- 
yy  que  como  los  hombres  eítan  de  ordi- 
yy  nario  apafsioiiados,  ó prevenidos  de  al- 
yy  gun  error  y es  neceíTario  empegar  ,íoííe- 
yy  gando  fus  pafsiones  y y defíerrando  fus 
yy  preocupaciones  y antes  de  proponerle? 
yy  ¡a  verdad,  que  fin  ella  prevención  no 
yy  baria  mas  que  ofenderlos , y efcandali- 
,,  zarlos.  Tal  era  la  Dialedica  de  ios 
yy  Griegos , ello  es, el  arte  de  bufcar  la 
yy  verdad,  quanto  es  pofsibie  natural- 
„ mente. 

yy  Nueílros  Philofophos  parece,  que  no 
yy  han  coníiderado  las  verdades  fino  en  si 
,,  mifinas , y fegun  el  orden  que  tienen 
3,  entre  si  independentemente  de  nofotros. 
yy  No  parece  que  han  atendido  mucho  a 
yy  las  diípoficiones  de  fus  difcipulos.  Han 
yy  aplicado  á toda  fuerte  de  fugetos  el  me- 
yy  thodo  feco  de  los  Geómetras  j y como 
yy  los  primeros  tratavan  con  difcipulo? 
yy  groíTeros  ( porque  bien  fabido  es,  qual 
yy  era  la  cultura  en  Francia  quinientos  años 
yy  ha  ) puficron  gran  cuydado  en  feparar 
5,  todas  fus  propoficiones , y poner  todos 
yy  fus  argumentos  en  forma,  y diílinguir 
,,  fiempre  la  conclufion , las  pruebas,  y las 
„ objeciones  i de  fuerte  que  fuelle  impoí- 
„ fible  aun  á los  mas  eílupidos  el  equivo- 
,,  carfe,  y padecer  engaño.  Juzgavan,  que 
yy  abreviavan  mucho  cercenando  toda  fuer- 
yy  te  de  ornato  del  difcurfo , y todas  las 
yy  figuras  de  la  Retorica ; pero  acafo  no 
Aa  4 con- 
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3,  conííderavan  que  ellas  figuras>que  hazení 
3,  el  difcurfo  vivo,y  valiente,  no  fon  lino 
35  vnas  fequelas  naturales  del  esfuerzo,  que 
35  hazemos  para  períuadir  á los  otros.  Por 
35  otra  parte  dicha-s  figuras  abrevian  mu- 
35,  cho  el  dircuríb.  Muchas  vezes  fe  ocurre 
35  á vna  objeción  con  vna  fola  palabra; 
35,  muchas  vezes  fe  prueba  mejor  por  vn 
35  modiilo  delicado  de  dezir , que  por  vn 
35  argumento  en  forma  5 y fiempre  fe  evi- 
33  tan  las  repeticiones  moíellas  de  los  ter- 
35  minos  del  Arte.  Hagafe  la  experiencia; 
35  Una  pagina  de  dilcurfo  Eícolaílico  fe  re- 
35  ducirá  a la  quarta  parte,  íi  fe  muda  en  va 
35  difcurfo  natural,  y ordinario,  Y fin  em- 
35  bargo  los  que  eílán  acoílumbrados  á la 
35  forma  Efcolaílica,  creen,  que  los  difcur- 
35  fos,  adornados  de  figuras  , no  contienen 
35  fino  palabras , y no  perciben  los  razona- 
3,  mientos,  íi  no  eílán  diílinguidos  por  ar-» 
35  ticulos,  y títulos.  Bien  sé  yo  que  algu- 
35  ñas  vezes  es  neceífarm  argüir  en  forma) 
35  b vfar  de  los  términos  del  Arte,  y nom- 
35  brar  la  mayor,  b la  menor , para  hazer 
35  evidente  vna  razón  importantes  pero  no 
3,  fe  figue  de  ai , que  fe  deba  hazer  afsi 
35  fiempre.  Es  meneíler  dexar  algo  que 
3,  hazer  al  Diícipulo,  y no  hazerle  el  agra- 
3,  vio  de  creer  , que  no  podrá  reconocer 
3,  vna  razón , fi  no  fe  la  mueílran  con  e| 
dedo.  He  pueílo  vn  poco  prolixamente  el 
fentir  de  vna  perfona  tan  dobla , y fabia, 
para  que  fe  haga  mas  reflexión  fobre  elle 
punto.  El 
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, El  eíHlo  que  algunos  Maeílros  pradicar 
fueleea  fe  parece  mucho  á elle  raethodo  de 
los  Antiguos,  que  es  preguntar  á los  Eílu- 
diances  tocante  á lo  que  han  dictado,  y ef- 
crito,  y pedirles  queota  de  ello.  Acoíhim- 
brafeles  por  efte  medio  apercebir  bien  las 
colas , y explicarlas  de  viia  manera  fácil. 
Los  miímos  que  no  hazen , mas  que  o ir, 
eftán  alerta,  y picnfan  en  buícar  la  iblucion 
déla  dificultad  propuefta,  temiendo,  que- 
el  Maeftro  no  fe  íatisfaciendo  dé  la  reE« 
pueda  de  aquel  á quien  pregunto , no  fe  la 
pregunten  á ellos.  Con  efte  methodo  to- 
dos aprovechan , aísi  el  que  reíponde,  co- 
mo los  que  oyen.  Pudierafe  por  ventura 
hazer  eirá  practica  algo  mas  frequente  , y 
común.  El  Maeltro  también  podría  hazer- 
les  poner  en  forma  algunas  vezes  fus  ref- 
pueítas,  para  habituarles  en  el  razonamien- 
to dialéctico , y modo  de  diíputar.  Pero 
feria  bueno  evitar  vn  defedto  , que  es  muy 
ordinario  en  elle  methodos  es  á íaber,  que 
los  Maeftros  luden  no  pagarfe  de  viia  reí- 
pueíta  5 íí  el  Difcipulo  no  fe  firve  de  los 
mifmos  términos,  que  ellos  mifmos  diCfa- 
ron  en  fus  eferitos.  Ella  es  feguramentc 
vna  falta,  que  fe  debe  evitar,  perliiadiendo- 
fe,  que  vn  Eítudiante  ha  refpondído  bien, 
quando  ha  dado  á entender  por  iii  ref- 
pueíta , que  ha  comprehendido  la  materia: 
Ke  intdleóía , tn  verborum  v fu  fáciles  ejfe  de* 
bemus,  Eíto  no  embaraca,que  fe  deba  obli- 
gar i los  Eíludiances  á reíponder  con  lim- 
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pieza,  y con  términos  claros , y propríos, 
que  expliquen  limpiamente  la  idea  que  fe 
debe  formar  de  la  cofa.  Pero  es  bueno 
evitar  eílafujecion  fervil  aciertos  térmi- 
nos , cuyo  fentido  fe  puede  explicar  por 
otros,  que  no  ferán  acaio  menos  propríos^ 
ni  menos  expreísivos. 


III. 


^ Vltimamente  fe  debe  examinar,  íi  es 
conveniente  acaríe  á vna  Teda  particular 
en  el  curfo  de  Philofophia?  Tocante  á día 
pradica  ay  variedad  en  muchas  Religio- 
nes, y fe  alegan  razones  de  vna,  y otra 
parte. 

Las  razones  que  puede  aver  para  feguir 
vna  dodrina  particular , fon,  que  ello  em- 
baraza, que  los  Maeílros  enfeñen  alguna 
mala  dodrina : que  todos  los  Maeílros  no 
fon  capaces  de  hazer  vn  buen  curio  philo- 
fophico  5 y ir  bien  coníiguientes  en  lo  que 
eferiven , en  eípecial , quando  les  falta  la 
experiencia ; que  ay  feguridad  en  vna  doc- 
trina, que  tiene  ya  la  aprobación  publica, 
pero  que  no  la  tiene  la  de  vn  Maellro , á 
cuyo  capricho  fe  exponen  los  ingenios  de 
la  gente  moga,  quando  no  le  feñalan  las 
opiniones,  que  debe  feguir. 

Pero  tampoco  faltan  razones  en  contra, 
fobre  todo  acerca  de  la  Philofophia.  Las 
que  le  alegan  fon  las  íiguientes ; Que  no 
es  faber  las  cofas  el  faber  la  opinión  de  vn 

Au- 
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Autor  5 íin  dexar  á los  hombres  la  libertad 
de  opinar , y diícurrir,  ó á lo  menos  de  eA 
crivir  de  otra  fuerte*.  Que  fe  pierde  bien 
de  ordinario  el  tiempo  en  inquirir,  y difpu- 
tar  el  fentido  de  fu  Autor  en  muchas  quef- 
tiones  j en  que  no  fe  explicó  claramente: 
Que  defpues  de  todo  eílafujecion  no  evita 
los  inconvenientes , que  fe  temen  de  la  li- 
bertad de  opinar  : Qiie  vn  Maeílro  mañofo 
puede  torcer  el  fentido  de  fu  Autor  como 
le  pareciere , y hazerle  dezir  lo  que  fe  le 
antojare : Que  en  materia  de  Philofophia 
conviene  dexar  á cada  vno  la  libertad  de 
juzgar  de  las  cofas  por  si  mifmo : Y que 
es  vn  medio  perjudicial  para  no  hallar  ja- 
i más  la  verdad , dexarfe  llevar  de  la  autori- 
: dad:  Que  en  ella  ocaíion  principalmente  íe 
1 debe  feguir  la  regla  de  San  Aguílin , que 
dize , que  por  mas  autoridad , y fantidad 
que  tenga  vn  Autor , no  fe  le  debe  dar  mas 
crédito  en  lo  que  dize  , del  que  merecen 
fus  razoness  y en  vna  palabra,  que  á ningu- 
no, fuera  de  Dios,  debemos  rendir  nucílro 
juyzio  á ciegas. 

Porque  en  fin,  á quien  debemos  feguir 
en  la  Philofophia  ? A Platón,  ó á Ariftote- 
les  ? San  Aguílin  prefiere  al  primero  , con 
la  mayor  parte  de  los  Padres  antiguos. 
Santo  Thomás  al  fegundo,  al  qual  cafi  na-* 
die  feguia  hada  cofa  de  quinientos  años  á 
efia  parte.  Puede  fe  ver  acerca  de  eño  el 
i libro,  que  Mr.de  Lavnoy  compufo  de  varlj$ 
' Ari/iote  ’/is fortuna»  La  Comparación  de  Pla>- 

ton> 
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ton,  y Ariftoteles,  del  Padre  Rapin,  con  ef 
Thomajf,  Tratado  del  Padre  Thomafsino,  tocante  á 
llb»  I.  la  Philoíophia , y lo  que  dize  MhPleury 
€ap,irj,  en  íu  Tratado  de  los  Eftudios,  al  qual 
añade  vn  excelente  diícuiTo  fobre  Platón, 
Tkwy^  y fu  dodrina,que  es  muy  conveniente  leer. 

Por  otra  parce  parece  que  no  es  razón 
^ clize  gravUsimamente  Cano  ) que 
entre  los  Chriíhanos,  que  hazen  profe fsion 
de  tener  por  Maeílro  á JESÜ-CHRISTO, 
fe  enfaícc  tanto  la  autoridad  de  vn  Gentil, 
que  íe  le  ceda  á ciegas,  íin  faber,  ni  averi- 
guar íi  tiene,  ó no  razón : JSon  enhn  cequum 
eJifVt  apudChñfii  di f a pul  os  tctntum  ethnlci 
vntus  authontas  pofsh , vt  eftam  Jim  rat!on& 
njtncat,  Vn  verdadero  Philofopho  no  fe  de- 
tiene en  la  autoridad  de  los  Autores , ni 
atiende  á lo  que  íin  fundamento  bailante 
él  creía.  Camina  íiempre  halla  hallar  vn 
principio  de  luz  natural,  y vna  verdad  tan 
clara,  que  no  pueda  dudar  de  ella.  Lo  que 
acabo  de  dezir  fupone,  que  ay  entera  liber- 
tad de  eícoger  vno,  ó otro  partido , de  in- 
clinarfe  á vn  Autor  particular,  b no.  De 
otra  fuerte  fe  debe  eílar  á las  reglas  legiti- 
mamente  eílablecidas  en  la  Comunidad  en 
que  vno  fe  halla. 

. En  lo  que  pertenece  á la  Theologia  ay 
mas  razón  de  atenerfe  á la  autoridad  de  vn 
Autor,  aunque  lea  particular,  quando  el  tal 
ha  examinado  con  diligencia  la  materia  de 
que  fe  trata.  Como  la  autoridad  es  el  fun- 
damento de  .dle  elludio,  es  julio  ceder  á 
■ ella 
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^lla  abfolutamente;  y no  Tolo  fe  debe  aten-i 
der  á la  autoridad  de  la  Sagrada  El'critura» 
fino  también  á la  de  los  Santos  Padres^  que 
nos  han  explicado  la  Tradición;  fobre  todo 
á los  que  la  igleíia  ha  canonizado,  á modo 
de  dezir , aprobando  fu  dodrina  en  todo, 
d en  parte.  Afsi  no  fe  puede  errar  atenien- 
dofe  á San  Aguíbn  tocante  á las  materias 
z/f  Gratla  , pues  la  Igleíia  le  ha  coníiderado 
liempre  como  al  Dodor  de  la  Gracia , fo^ 
bre  todo  en  los  puntos  controvertidos  por 
los  Pelagianos , fegun  la  refpueíra  del  Papa 
Celeílino  Primero  á los  Obiipos  de  Fran- 
cia. 

No  podemos,  pues,  dexar  de  tener  íiem- 
pre  gran  refpeófo  á los  Padres  , principal- 
mente quando  convienen  en  vn  mifmo  fen- 
tir  5 porque  entonces  nos  deben  fervir  de 
regla.  Aun  quando  nos  vemos  obligados  á 
apartarnos  de  las  opiniones  de  alguno  de 
ellos , fe  debe  hazer  con  grande  modera- 
ción; y en  ella  ocafion  es  quando  fe  debe 
obfervar  la  maxima  de  Quintiliano : Mv- 
defle  ^ ^ circunfpeélo  indi  do  de  íantis  vírls 
pronunttandurn  ne  (quod  plerijque  aeddUy 

damnent ¡quod  non  Intelligunt.  Pero  en  quan- 
to  á los  Philofophos , y particularmente 
Gentiles,  no  fe  debe  ceder  ciegamente  a fu 
autoridad , fobre  codo  quando  íc  trata  de 
materias  de  Religión;  y debemos  confehar, 
que  toda  fu  Philoíbphia  es  vn  mero  juego 
de  niños  en  comparación  del  Chriílianif- 
mo,  como  í»an  Juan  Ghrifollomo  lo  pruc- 


Ub.  io«» 
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ba  excelentemente  en  la  Prefación  de  fu 
Comentario  fobre  SanMatheo.  Efto  me 
trae  ala  memoria  vn  excelente  dicho  de 
San  AguíHn,  que  dize,que  la  verdad,  que  fe  i 
contiene  en  la  Fe  de  los  Chriílianos,  es  in-  I 
comparablemente  mas  amable,  y hermofaj  1 
"Augu/i,  que  la  bella  Helena  de  los  Gentiles:  Incom^ 
epíJÍ»^0»  parahtlitét  pulcrioy  efi  ventas  Chri/iianorum^ 
W.7.  ^uam  Helena  Grt^corum, 

Efto  íin  embargo  no  impide  que  fe  pue- 
dan leer  con  vtilidad  las  Obras  de  los  PhL 
lofophos  Gentiles,  como  lo  prueba  muy 
bien  San  Clemente  Alexandrino  en 
el  primer  libro  de  fus 
Stromasí 

Fin  del  primer  Tomo* 

Laus  Deo.  Vtrgim  MariiC)  ^ PéÑt 
Benediéio, 
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DE  LAS  MATERIAS 
’ contenidas  en  efte  primer 
Tomo. 
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ABades,  deben  fer*  literatos , pag.  ^ o.  Se  les 
difpenfa  en  el  trabajo  de  manos , para 
r que  eftudien,  21.  Aísiílian  á los  Concilios, 
22.  Se  deputavan  para  ellos  en  nombre  de  los 
Obifpos  que  fe  eícufavan,  23*  Y ios  preíi- 
dieron  en  nombre  del  Papa,  23.24.  Abades 
Obifpos,  25'.  Vicarios  Generales,  y Pe- 
nitenciarios, 2y.  figukntes,  Vide  5«- 
per'íores» 

San  Abon  reftableció  los  Eíhidios  reformando 
los  Monaílerios  de  Inglaterra,  77. 
Academias  en  la  Orden  de  San  Benito, 8 o.  i(íi. 
En  Inglaterra,  82.  En  Alemania,  82.  En 
Francia,  83.  Los  Monaílerios  no  fe  funda- 
ron para  Academias  de  ciencias,  6. 
Adrumeto,  los  Monges  de  Adrumeto  eran  fa- 
bios,  1 5* ) , 

Africa,  los  Obifpos  de  Africa  deílerrados  por 
la  Fe,  alaban  á ios  Monges,  y refponden  á 

fus 
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fus  queíHones  fobre  la  Gracia, 

^galia,  Abadía  celebre  por  los  grades  hombrcí 
que  en  dodrina,  y fantidad  ha  dado,  1 6 o. 

San  Aguíbn  defea  trabajar  con  fus  manos,  i lOé 
Efcnvió  Tratados  dogmáticos  paralosMon- 
ges,  2 z 3 . Alaba  á los  Monges  que  fe  ocu- 
pan en  el  eíludio,  40.  Fii^eña  como  deben 
portarfe  en  los  empleos  de  la  Igleíia,  ^7, 
Commentarios  fobre  las  Epillolas  de  San 
Pablo,  texidos  con  íolas  palabras  de  San 
Aguílin,  21^*  2 20. 

Alemania , las  letras  florecieron  en  muchas 
Academias  : los  Mcnaderios  de  eífe  Pais 
reífablecidos  por  San  Bonifacio, 8cc.  82. 

Ambrollo  Autberto , fu  lentir  fobre  la  ciencia, 
pag.io. 

Ammonio,  Monge  dodo,  aplicado  á la  ledlüra 
de  los  Padres,  144. 

San  Andrés,lus  Adas,  302.  Su  autoridad, 

San  Anfcario, Monge  de  Corbeya,  convirtió  á 
la  fe  la  Suecia,  y la  Dinamarca,  1^4.  y //- 
^uientes. 

San  Aníelmo  dio  vna  hermoía  idea , y explica- 
ción de  Dios,  3 24.  Aconfeja  el  eíludio  de 
las  buenas  letras,  77.  Es  el  primer  Efcolaf- 
tico  de  los  Latinos,  271. 

Antiquarios,  ó Copiadores  de  libros  en  los 
Monaílerios,  44.  y 

San  Antonio  juntava  aíu  dodrina  el  trabajo, 
y la  Oración,  10  f. 

Argumentos  en  foi  ma,íi  debemos  vfar  de  ellos? 
pag.27^.  3 3 3.  3 3<S.^ 

San  Athanauofe  retira  á vivir  entre  Solitarios, 

y 
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y efcrive  la  vida  de  San  Antonio,  5 Prueba 
con  exemplos  ai  Níonge  Draconcio,  que  no» 
debe  rehuíar  ei  Obiípado,  3 7. 

Avaricia,  en  qué  coiiiiíle  íégun  San  Bafilio? 
21?. 

Autores  rupueílos,  301.  302. 

'Autores  profanos , fu  eftudio  prohibido  álos 
Clérigos,  8.  V.  Paganos,  Profanos, 

B 

j^An  Baíilio  eftablece  los  Eíludios  en  fusí 

!i3  Monalterios,  i6,y  (Igm,  141,  Preícrive 
el  modo  de  portarfe  los  Religiofos  en  las 

. Conferencias,  16,  Su  fentir  fobre  las  lecturas 
de  los  Mongcs,  181.  183.  185”.  Como  que- 

• ria  que  vfaífen  de  la  le.étura  de  Ja  Bfcritura 
Sagrada?  213.  Extracto  de  fus  queítiones”’ 
fobre  la  Efcritura,  213.7 /iguientes.  Sus  Mo- 
rales, 21  y figuí, 

Baucifmo.  Inltruiafe  en  los  Monaiterios  para 
diíponer  al  Bautifmo,  12.  13. 

Bgcco.  Abadía  celebre  por  las  ciencias,  76'. 

San  Beda  fe  inítriiyó  de  toda  fuerte  de  ciencias 
en  el  Monaíterio,  íin  vocación  extraordina- 
ria, 1 77.  Enfeñó  á fus  hermanos,  y á los  fo- 
raíteros,  82.  Junto  los  eítudios  á los  exerci- 
cios  Monaíticos  de  vn  modo  admirable,  99^ 
100. 

Benedictinos , eítán  mas  obligados  á eítudiar 
que  los  demás  Monges,  177.  y figm.  Los  de 
las  Abadías  Reales  de  Inglaterra  efcrivicroii 
Tomo  /,  B b la 
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la  Hiftoriadel  País,  z9i.  Tienen  laVniver- 
íidad  de  Salisburgo , y eníeñan  en  las  de  Sa- 
lamanca, Dovay,&c.  84. 

Benedido  XII.  Papa,  obliga  á los  Mongcs  al 
eíludio,  87.  ^ 

San  Benito,  vno  de  los  principales  fines , que 
^ tuvo  en  fu  Inílituto,  fue  el  eliudio  de  las  Sa- 
gradas Letras,  84.  Su  Regla  lupone  los  efíu- 
dios,  45>.  y figui.  Ordena  ia  ledura  de  todos 
los  libros  de  la  Eícritura  Sagrada  5 1 8 3 . Su 
Orden  íe  relaxó  , quando  huvo  omifsion  en 
el  eíludio  de  la  Efcritura  Sagrada,  j5>.  ío. 
Qué  tiempo  feñala  para  las  ieéturas?  >'  i.  Qué 
libros?  n*  Se  aplicó  á la  Predicación, 
5”  2,  Aplicó  también  á ílis  Religiolos  a ella, 
f3.  No  eílableció  el  trabajo  de -manos  por 
evitar  la  ocioíidadfolamente,  izs.y  figut. 
San  Benito  Biícopio , juntó  vna  numeróla  Li- 
brería, 47. 

San  Benito  de  Aniana,  y los  Abades  de  Isla- 
Barbe,Penitenciavios  de  León,  24.  25’.  157. 
y figuu  Reforma  la  Orden  de  San  Benito. 
Eíludia  las  Reglas  antiguas,  6$,  66.  Efta- 
blece  Elludios,  y junta  Bibliotecas  en  fus 
Monaílerios,  66.  Reíbbleció  los  Elludios, 
reformando , y fundando  Monaíleiios.  Su 
elogio,  KÍ3.  Es  llamado  Eutichio,  (Í7. 

San  Bernardo  exempto  del  trabajo  de  manos 
por  fu  debilidad,  1 1 1.  Vtilidad  de  fus  Obras, 
con  efpecialidad  para  los  Monges,  230.  Se 
declara  en  favor  de  los  Eíludios , 73.  74. 
Aprueba  la  leClura  de  ios  Concilios  en  los 
Monges,  24^.  Dedica  fu  Tratado  de  Grana 
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. á yft  Abad  de  nueilra  Orden,  Dexa  el 
Cuidado  de  lo  temporal  á fu  hermano  Ge- 
rardo , para  tener  mas  tiempo  de  orar,  y ef- 
tudiar,2  7, 

Biblia,  San  Eílevart  Abad  del  Ciíiel  trabajo  en 
corregirla,  confiriendo  manuícritos,  72.  7?* 
Biblioteca,  fe  haze  mención  de  ella  en  la  Regla 
¡ , de  San  Benito,  n*  Tenianla  los  Monalle- 
I xios,  13.  4z.  47.  Avia  toda  fuerte  de  libros^ 
y Monallerios  de  la  Orden 
Ciílercienfe,  En  los  de  la  Cartuxa,  '¡9* 

I San  Bonifacio  Apoílol  de  Alemania  aprehende 
j toda  fuerte  de  ciencias , fin  eximirfe  del  tra- 
1 bajo  de  manos,  16 1*  Aprehende  las  letras  ert 
vn  Monaílerio  > y las  haze  enfeñar  en  Fulda, 
y en:otros  Monallerios,  8i*  16 1, 

! Buenas  letras , aconfeja  San  Anfelmo  fu  eílu- 
dio,  77.  El  diablo  lo  diífuade , porque  no 
nos  aprovechemos, de  ellas  para  las  cofas  ef- 
< pirituales,  1 9*  Son  vtiles  para  la  inteligen- 
cia de  la  Sagrada  Eferitura,  ibid.  Cario  Mag^ 
no  ordenó , que  los  Monges  fe  aplicaíTen  al 
eíludio  de  ellas,  como  neceíTarias  para  la  in- 
teligencia de  la  Sagrada  Eferitura,  6i,  (S3/ 

C 

C Anones,  los  Mbnges  elevados  al  eílado 
Clerical  deben  tener  noticia  de  ellos, 
so- 

, Capítulos  Generales  ordenan  los  Eíludios,  8 Si, 

8^. 
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Cario 
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Cario  Magno  reílableció  los  Eíludios  para  re- 
formar los  Monafterios,  6i,  Efcrivió  fobre 
elle  punto  á los  Obifpos,  y á los  Abades,  6i. 

Cartuxos  fe  aplicavan  a los  elludios,78.  Tenían 
preciofas  Librerías,  7^. 

Cafsíano  efcrivió  contra  Neftorio  á ruegos  de 
San  León,  140'. 

Cafsiodoro , fu  fentir  acerca  del  eftudio  de  los 
Reiigiofos,  5 1.  4)-.  Alaba  el  trabajo  de  co-, 
piar  libros,  44. 

CafuiíUs , quando  comentaron  > Su  eíhidio> 
z%z.jfígui. 

Catecúmenos  inílruidos  en  los  Monafterios, 
12.  13. 

Santa  Cefaria,  y fus  Religiofas  copiavan  libros, 
48.^ 

Ciencia,  es  necefiaria  a los  Superiores,  20,  2^, 
Conviene  á los  Monges,  6z.  Es  el  apoyo  de 
la  Difciplina  Monaílica,  ^o.  ^ i.  La laita  de 
ciencia  en  los  Monges  es  muy  dañóla,  ^3. 
Tiene  fus  inconvenientes,  ^2.  y figul.  Reme- 
dios álos  inconvenientes,  5>3»  5>4« 

Ciencias  cultivadas  en  los  Monafterios  de  San 
Pacomio.  V.  Eíiudws.  Los  Ciílercienfes  no 
las  defecharon, ni  reprehendieron  en  los  Clu- 
niacenfes,  ^8.  halla  80.  Los  Monges  las  cul- 
tivavan,  4^.  y figm. 

Ciencias  primitivas  recomendadas  á los  Mon- 
ges por  el  Concilio  Vienenfe,  8 ó".  Quales  fon 
las  ciencias  primitivas?  87.  La  ciencia  no 
exempta  á los  Clérigos  del  trabajo,  124. 

Ciencia  íin  virtud  , defpreciablé  3 con  virtud, 
apetecible,  10. 


Cieni 


defte  pfñmer  7 pmo,  3 ^ t 

Ciencias  defpreciadas  por  íeguir  a Chriílo,  7. 

Ciencias  íecuiares  firven  para  la  inteligencia  ds 
la  Sagrada  £ícritura,  1 5». 

Ciencias  invciles.  V.  Efiadlos.  Noticias. 

Ciencias  profanas.  Y.  Profanos. 

Ciílercieníes,  los  Papas,  y los  Cardenales  pro- 
movieron los  eíludios  en  ella  Orden , 88, 
Tienen  Colegios  en  las  Vniveríidades,  70. 
71.  85».  Edatntos  antiguos  de  la  Orden  acer- 
ca de  los  eíhidios,  87.  Los  Padres  de  ella 
Orden  compuíieron  libros  dcfde  fu  origen, 
'jz.  No  p odian  hazer  efto  íin  permifsion  del 
Capitulo  General,  72.  -j6.  No  reprobaron 
los  eifudios  de  los  Cluniacenfes,  6j.  Apli- 
cavanfe  a copiar  libros,  ^8.  Tenian  Confe- 
rencias, 7f. 

Clemente  Y.  obliga  á los  Monges  al  eíludio, 
8(^. 

Clementinas , parte  del  Derecho  Canónico, 

Clerecía, Presbyterato,  en  los  Monges  les  obli- 
ga mas  a elhidiar,  17.  y (igul.  No  los  exime 
del  trabajo  de  manos,  1 2 ^ . y (igtú 

Clérigos  Seculares  obligados  al  trabajo  de  ma- 
nos, 1 24.  El  elludio  de  los  Autores  profanos 
les  eftava  prohibido,  8.  Quando  comenta- 
ron á tener  Eícuelas,  y enfeñar  ^ i 7. 

Cluni,  fus  Abades  eran  doClos,  6-¡.  En  Cluni 
fe  enfeñavan  las  letras,  1 64.  Los  Ciilercien- 
fes  no  reprobaron  los  eíludios  de  Cluni,  ó 7. 

Códice,  parte  del  Derecho  Civil,'  tiene  cinco 
partes,  z6o. 

Colecciones.  7 » cois c clones. 

]3b  5^  Co^ 
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Colegios  en  la  Orden  de  San  Benito,  8o.  En  la  | 
Orden  Ciftercienfe,  71.  | 

Concilios.  Afsiítian  á ellos  los  Abades , zi,  y i 
figui.  y también  los  Monges,  tbtdem.  Algunas  1 
vezes  en  nombre  de  los  Obiípos,  thtd.  Pedro 
Abad  preíidió  al  Concilio  II.  Nizeno,^  ^3*  y | 
Jígui.  Los  Monges  fe  aplicaron  íiempre  al 
eíludío  de  los  Concilios , y hizieron  muchas 
Colecciones,  245-.  y figui  Diferentes  modos 
de  eíludiarlos,  247.  y figuu  249.  Los  Conci- 
lios hizieron  muchas  Ordenanzas  para  los 
Monges,  ^^6,  El  de  Viena  obliga  á los 
Monges  al  eíludio,  86^,  El  de  Bafxlea,  87.  El 
de  Colonia,  ^o.  El  deTrento,  91.  El  de 
Vernevil  no  atribuye  la  relaxacion  de  los 
Monaílerios  al  eíludio,  ^2.  El  Cartaginenfe 
prefcrive  á los  Clérigos  el  trabajo  de  manos, 

' 124. 

Conferencias  en  los  Monaílerios,  1 2.  40.  En 
ellas  fe  explicavan  los  Dogmas,  ly.  y figuK 
Como  fe  debian  portar  en  ellas  los  Monges? 

16"^  Se  ordenaron  por  los  Padres  de  la  vida 
Monaífica,  70.  y {igui.  San  Baíilio  da  Regias 
para  tenerlas  bien , y con  fruto,  16,  Llama^ 
vaníe  Difputas,  ó Catechefes,  1 2.  40, 

Santos  ConfeíTores  Monges  padecieron  perfe- 
cucion  por  los  Arríanos,  y Valente Empe- 
rador fu  Protedor,  142. 

Contcílaciones,  y porfías  deben  evitarfe,  278. 

317- 

Concroverfias , fu  eíludio  no  es  contrario  ala 
profeísion  Religiofa,  280.  Padres  que  con- 
viene ker  íobre  eíU  materia  de  Controver- 

fías> 
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íias,  242.  Como  fe  deben  tener,  278. 

Copiar  libros  , trabajo  de  manos  de  ios  Mon- 
. ges  antiguos,  45 . Elle  trabajo  libra  de  malos 
penamiencos,  Validades  de  ella  ocu- 
pación, 44.  Los  Sancos  Luciano , Philoro- 
mo,  y Marcelo  fe  apiicavan  a copiar  libros,'^ 
44.  i}8.  Los  Monges  de  San  PacomiOji  s f. 
Evagrio  Poncico,  144.  San  Pulgencio,  San 
Elle  van  ei  Júnior,  San  Nilo  el  júnior,  í ^ 5. 

I j 2.  San  Euítaíio,  4?.  Elle  trabajo  es  reco- 
mendado por  Cafsiodoro,  44.  i ^4.  Por  San 
Gerónimo,  por  San  Ferreolo,  por  Tnthe- 
mio,  1 54.  y figut.  Por  Gregorio  Turonenie, 
por  el  Autor  de  la  Imitación,  13^.  Por 
Guillelmo  de  San  Theodorico,  ni.  y figul. 
San  Efren  alaba  ella  ocupación,  145'.  Cafsio- 
doro,  San  Pedro  Venerable  , Guigon  Gene- 
ral de  los  Carcuxos,  y Joñas  , 44.  4f.  San 
Gerónimo  la  prefcrive,  147.  Exerciafe  en  los 
Monaílerios  de  San  Equicio,  de  Viviers,  44. 
En  Cluny,  4;.  En  la  Orden  de  la  Carcuxa, 
^8,  122.  Era  el  vnico  trabajo  que  fe  vfava 
én  el  Monaílerio  de  San  Martin  Turonenie, 
44.  12 2.  Y el  principal  de  los  Cartuxos,i2  2. 
Las  Religiofas  también  fe  aplicavan  á él, 
42,  Santa  Melania,  Santa  Renilda,Scc.  ibld. 
Corbeya,  celebre  Abadia  por  fus  grandes  hoin^ 
bres  en  virtud,  y en  dodrina,  i <^4. 
Corrección  fraternal,  2 1 4. 

Coime  Monge  dodÜsimo,  8 
Columbres,  toda  ciencia,  y todas  noticias  ie 
deben  dirigir  á regalar  las  columbres,  204. 
212.  yjigui. 
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Critica,  debe  fer  moderada,  304.  San  Edrevsn 
Abad  Ciílercieníe , juntó  muchos  manaren- 
tos  para  hazer  la  critica  de  la  Biblia,  72. 
Guigon  General  de  ios  Cartuxos  hizo  la  cri- 
tica de  las  Epiilolas  de  San  Gerónimo,  78. 
Curioíidad,  es  obliaculo  para  la  inteligencia  de 
la  Sagrada  Eferitura,  20;».  zio, 

DEcarios.  V.  Superiores. 

Decreto  de  Graciano  , 247.  248.  Sus 
diviíiones,  2)0. 

Decretales  de  los  Papas  deben  leerfe,  24^. 
Como  fe  citan?  Z)~¡. 

Derecho  Canónico,  lo  que  contiene,  y fus  di- 
viíioiies,  Z)0.jfigu¡,  Modo  de  citarle,  2 5')'. 
2)  ó".  Sus  Epitomes  como  deben  elludiaríe? 
2^8.  Debefe  eiíudiar  el  Derecho,  87. 
Derecho  nuevo,  fus  diviíiones,  2 > 3 . 

Derecho  Civil,  25" 5).  z6o.  Sus  diviíiones,  2<>o. 

y fí7ut.  El  eiPudio  de  ede  Derecho  no  con- 
, viene  á ios  Monges,  2 6'i.  Puedefe  tener  al- 
guna noticia,  ó idea  general  de  el , para  te- 
nerla de  las  leyes, 26^2. 

Digedo,  parte  del  Derecho  Civil , fus  diviíio- 
nes,  y citaciones,  z6o. 

Dios, como  fe  debe  tratar  de  Dios,  z6^.  Exce- 
lente idea,  y explicación  de  Dios  , que  dio 
San  Aníelmo,  3 24. 

Difciplina  Ecleíiadicajfu  edudio  muy  vtil  á los 
Monges,  2 2 ; . y fgul.  Qué  Padres  fe  pueden 

leer 


defls  pñiiíerT^omb,  3^^ 
' leer  con  efpeciaüdad  íobre  eüa  materia?  a z 9, 
r>iípeníaciones.  V.  X^aha^o,  E/iuMos. 

Diiputas , íe  deben  evitar  en  ellas  las  fophiíle-* 
' rías  de  términos , y excefio  de  calor,  z78. 

- 3 1 7.  Es  conveniente  difputar  en  forma?  3 3 3 
Difpucas,  ó Conferencias.  V.  Conferencias. 
DoCdores  de  la  Igleíia,  34.  3 y.  V.  Efcñtores. 
Dogmas , fu  eíludio  conviene  á los  Moiiges, 
22 1.  y Como  fe  deben  eíUidiar  en  los 
Padres?  z6\.y  ftgul.  Explicados  en  las  Con- 
ferencias de  los  Monges,  i f . 

Duda.  No  fe  debe  obrar  con  duda,  287, 

E 

E Lección  de  losObifpos  como  debe  fer?2  6'z. 
Empleos  de  la  Iglelia,  como  los  Monges 
deben  exercerlos?  5? 

Encarnación , Libros  que  conviene  leer  fobre 
elle  Myílerio,  23^. 

San  Efren,  celebre  por  fu  Dodlrina,  alabu  á los 
que  Copiavan  libros,  147.  s 

San  Epiphanio  compufo  fus  libros  a ruegos  de 
los  Monges,  143. 

San  Equicio,  fe  copiavan  libros  en  fu  Monaíle- 
rio,  44. 

Errores,  el  eftudio  es  neceífario  para  evitar  los 
que  fe  pueden  incurrir  leyendo  la  Sagrada 
Eferitura,  i8. 

EfcoIaíHca.  V,  Theologla  Efcolapica, 

Eferitura,  los  Monges  deben  aplicarfe  d eferi- 

,vir  corre^ameiice.  Y»Copian 

Ei; 
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Eícritura  Sagrada,  para  entenderla  es  neceíTarlo 
el  eftudio,  1 7.  j figui  El  eíludío  de  las  bue- 
nas letras  es  vtii  para  fu  inteligencia,  1 9,  Li- 
bros que  conviene  leer  para  eíludiar  bien  la 
Efcritura  Sagrada,  y rumbo  que  debe  feguir- 
fe,  18^.  y figui.  Conviene  mucho  íu  eltudio 
a los  Monges,  119*  Qué  elludio  hazian  los 
Monges  de  la  Efcritura?  8.  Conviene  tener 
vna  pureza  grande  de  coraron  para  enten- 
derla, La  aplicación  á la  ledura  Sagra- 
da caufa  difgurto  en  la  ledura  de  los  profa- 
nos‘,  7.  y figuf,  Methodo  de  leer  la  Efcritura 
Sagrada,  i88.  y figuu  Conviene  juntar  la 
oración  á fu  eftudio,  J07.  ro8.  Como  fe  debe 
vfar  de  la  Efcritura  ? ^ 1 7.  y ftguu  Conviene 
paíTar  del  fentido  literal  al  myftico,  y alego- 
' rico,  lOf*  No  fe  debe  acomodar  el  fentido 
de  la  Efcritura  al  proprxo  de  cada  vno,  2 1 y. 
Debenfe  facar  Reglas  de  la  Efcritura  para 
governarttos  j cxemplares  de  ello  en  las 
Obras  de  los  Padres,  thid.  y ftguu  Qué  pro- 
vecho debemos lacar  de  la  ledura,  y eftudio 
V de  la  Efcritura  Sagrada  > 212.  y ftgm.  Efte 
eftudio  deftruye  los  vicios,  ^7.  1 8 o*  La  cien- 
cia de  la  Efcritura  es  contraria  á la  relaxa- 
cion,^o.  Vtilidades  del  eftudio  de  la  Efcritu- 
ra Sagrada,  fegun  San  Gerónimo,  180.  Los 
Mon^s  deben  eftudiar  todos  los  libros  de  la 

O*  ^ ^ 

Eícritura,  171.  i%i,y  ftgut.  Diípoíiciones 
para  leer  la  Efcritura  Sagrada,  1 8 1 , y 1 8 2.  y 
figui.  Padres  que  han  hecho  Recolecciones 
de  la  Éferitura , 2 1 f . y ¡tgm  Es  vtil  hazer 
eftas  Recolecciones  cada  vno  para  íi^  z 1 7. 

Ef- 
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Eícrítores  Eclefiaílicos  Monges,  37.  y figw. 

Efcuelas  reílablecidas  en  los  Obifpados,  y Mo- 
naílerios  por  orden  de  Cario  Magno  , ^5. 
^4.  Efcuelas  inceriores,  y exteriores , íbtdm 
16^ 

Eftatütos  de  la  Orden  Ciftercienfe  defienden^y 
ordenan  los  Ertudios,  88.  Y ios  de  la  Igleíia 
Cathedral  de  Tulles  de  la  Orden  de  San  Be- 
nito, 89, 

Eftudios.  Lo  que  fe  entiende  por  efte  termino 
Efludios^  I.  2.  Sirven  para  vencer  las  tenta- 
ciones, 1 3 1.  Neceííarios  para  la  inteligencia 
de  la  Sagrada  Eferitura,  17.  y ¡igui.  Para  la 
oración,  y contemplación,  5-  8,  No  exemp- 
tan  á los  Clérigos,  y Sacerdotes  del  trabajo 
de  manos,  1 2.4.  Los  eíludios  que  convienen 
á los  Eclefiaílicos , convienen  también  a los 
Monges,  173,  17?.  y ftgu¡.  Vnos  mifmos 
eíludios  no  convienen  á todos,  ni  á todas  las 

' Comunidades,  174.  yy/^«/.  Los  Concilios, 
y Papas  obligan  á que  los  Monges  eíludien* 
%6,  y fgm,  Eíludio  Religiofo,  fus  ventajas,  y 
vtilidades , 96,  9~j,  Tiene  fus  inconvenien- 
tes, 9z.  yfigui.  Comofe  remedian  ? 93,  <?4. 
Inconvenientes  que  fe  originan  de  la  falta. de 
eíludios,  I OI.  102,  Doze  inconvenientes 
que  nacen  de  la  falta  de  eíludio,  60,  Son  ne- 
ceíTarios  los  eíludios  para  pradlicar  la  vida, 
que  preferive  San  Benito,  43,  Eíludios  ella- 
blecidos  por  San  Benito,  49.  y figui.  Se  fc- 
ñalan , y mandan  en  la  Regia  del  Maellro, 
54.  Nunca introduxeron  la  relaxaciou  en  los 

Mo- 
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. MonafterioSj  ^ ¿ . Ai  contrariojqtiando  ceíTa- 
ron  ios  eiludios,  la  relaxacion  ie  incrouUxo> 
57.  ó'o.  La  falta  de  eiludios  en  los  Ciaui- 
tros  , es  caula  de  la  ruina  del  Pais , 6 o.  Se 
. reiiablecieron con  las  Reformas,  61.  i6^. 
Son  neceíTarios  para  formar  buenos  Supe- 
riores, 20.  V.  Superiores..  Se  practicavan  en 
los  Monallerios  legan  el  curfo  ordinario, 5 8. 
Pruebas  de  ios  eííudios  en  los  Mon^ílenos 
de  Oriente  por  vna Tradición  deíigloeníi- 
' gio,  138.  hada  1 5” 4.  En  los  de  Occidente, 
IJ4.  halla  172.  En  los  Monaílerios  de  San 
Pacomio,  1 3 . y /igui,  3 3 . En  los  de  San  Ba- 
íiiio,  16,  y [iglú  141.  En  los  de  San  Puigen- 
cio,  3 2.  En  Francia,  3 3.  En  los  Monallerios 
de  ia  Cartuxa,  77.  En  la  Orden  Ciílercienle, 
promovidos  ios  eííudios  por  los  Papas  , y 
los  Cardenales,  88.  Pareceres  de  los  Varo- 
nes grandes  de  ella  Orden  fobre  los  eííudios, 

. y fi  en  ella  le  eíludiava,  6" 8.  y figul.  San  Ber- 
nardo fe  explica  en  favor  de  los  eííudios,  73. 

, Y el  Abad  Gilberto  fu  difcipulo,  75'.  Eílu- 
dios  decretados  por  los  Capítulos  Genera- 
les, 87.  Pareceres  de  hombres  grandes  acer- 
. ca  de  los  eííudios  , <ío.  Las  Religioías  fe 
aplicavan  también  álos  eííudios,  48.  45?. 
Con  pretexto  de  los  eííudios  no  deben  ios 
Moñges  abandonar  el  trabajo  de  manos, 
100.  y ¡iglú.  V,  Trabajo  de  manos.  Pueden 
fubílituiríe  por  el  trabajo  de  manos  , loi. 
iir.  ii5>.  Los  eííudios  voluntarios  no  exi- 
men del  trabajo,  i ip.  El  eítudio  de  la  Efcri- 

£uu  Sagrada  delhuye  los  vicios ^ ^7*  Los 

Moa- 
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Monges  deben  eftudiar  d Moral  de  los  Pa- 
dres, 224.  La  Diícipiina  de  la  Igleíía,  225'. 
f figm.  Los  Dogmas,  2 2 1 . y figui.  El  metho- 
do  que  fe  debe  obiervar  en  el  eíludio,  2 3 1.  y 
figuu  A todos  ios  Monges  íe  les  ha  de  apli- 
car á eíludiar  la  Philofophia,  32^.  El  Diablo 
deívia  del  eíludio  délas  buenas  letras,  para 
que  no  íirvan  para  las  cofas  efpirituales,  15?. 
vagrio  Pontico  copiava  libros,  144,  Su  fentir 
fobré  los  ertudios,  61, 

Euchiras,impugnavan,y  deípreciavan  el  trabajo 
de  manos,  104. 

Eugipio  hizo  vn  Epitome  de  San  AguíHn  para 
ios  Monges,  21^. 

Eutichio.  V,  San  Benito  de  Amana.  • 

Experiencias  phificas  no  convienen' á los  Moii- 
ges,  322. 

Extravagantes , parte  del  Derecho  CanonicOj, 
2;;. 

F 

Fe  , debe  fervir  de  limites  á nueílra  inteli- 
gencia en  orden  á Dios,  Debe  diri- 
gir niieífra  razón  en  la  Theologia,  z6-j. 

Es  necefiaria  para  la  inteligencia  de  la  Efcri- 
tura,  205?. 

Erancia , huvo  muchas  Academias  en  los  Mo- 
naiferios  de  Francia,  8 3 . 

San  Fulgencio  alabado  por  fu  dodrina,  y clo- 
quencia,  41.  Aplicofe  á copiar  libros,  43. 
Junto  Clérigos  , y Monges  en  los  Elludios, 
3 2.  Prefiere  los  Monges  que  eíhidjan  a los 
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y.  qae  trabajan  de  maiTos,  40. 1 3 7,  Dedica  íús 
Tratados  Dogmáticos  á los  Monges,  2.2  3. 


San  Gerónimo,  no  fe  aparto  de  la  vida 
Monaftica  por  aver  recibido  el  carader  del 
Sacerdocio,  35”*  Dedica  la  mayor  parte  de 
fus  Obras  áMonges,  I46".  Quiere  que  los 
Monges  fe  apliquen  al  eftudio,  ibid,-  Alaban- 
zas que  dá  al  elludio  de  la  Efcritura  Sagrada, 
j 80.  Defiende  la  necefsidad  del  trabajo  de 
manos,  130.  Por  elqual  fuílituye  el  de  co- 
piar libros,  147. 

Gilberto  Abad  del  Ciílel  fe  declara  por  los  es- 
tudios, 75”. 

Gracia.  Padres  que  conviene  leer  fobre  ella 
materia,  235?. 

Gramática , los  Monges  deben  aplicarfe  á ía-> 
berla  bien,  87. 

Graciano.  V.  Decreto* 

San  Gregorio  Magno  fe  quexa  de  los  Religio-* 
fos  que  deícuydavan  de  la  leclura,  ^6*  Hom- 
bres grandes  que  faiieron  delMonafterio  que 
fundó,  donde  fe  praólicavan  los  eíludios,  > 6, 
Sus  Religiofos  convirtieron  la  Inglaterra, 
íhíd, 

San  Gregorio  Niííeno  reprehendido  por  apli- 
carfe á los  Autores  profanos  delpues  del  ci- 
tado Clerical,  8. 

Gregorio  IX,  lü  Colección  del  Derecho,  a 


G 


Enerales  Vicarios,  V,  Ahadet, 


Gro- 
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Grocío.  Deben  leerfe  fus  Obras  con  camela, 

200. 

GuerricO  Abad,quiere  que  fe  quemen  fus  libros 
por  averíos  compuefto  íia  licencia  del  Capi- 
tulo General  Ciiiercieníe,  72. 

Guigon  General  de  los  Cartuxos , favorece  loi 
eíludios , y haze  copiar  los  Santos  Padres/ 
77.  Alaba  d trabajo  de  copiar  libros,  45’. 
Guillelmo  de  San  Theodorico,  Monge  Ciller- 
cienfe,  eicrivio  contra  Pedro  Abaylardo, 
2.ZZ,  Encomienda  el  copiar  libros,  12 1, 

H 

SAnta  Harnilda  copiava  libros,  45^. 

Heregias  , Padres  que  han  eferito  contra 
ellas,  242. 

Hereges,  como  íé  debe  proceder  con  ellos  en 
las  difputas,  y controverfias,  278.  Se  puede 
vfar  de  fus  libros  para  la  inteligencia  de  la 
Sagrada  Eferitura,  1 5> ; . 

San  Hilarión  fabía  de  memoria  toda  la  Sagrada 
Eferitura,  183. 

San  Hilario  da  vna  excelente  regla  para  tratar 
. de  Dios,  2<Sf. 

Hilloria,  fu  ertudio  , 285.  Advertencias  para 
que  elle  elludio  fea  vcil,  2<>^.y  //aW.Reficxio-' 
nes  que  deben  hazerfe  leyendo  la  Hilloria, 
^oií.  Debemos  facar  de  ella  buenosexem- 
píos  para  nuelho  porte , ?o8.  Reglas  para 
diílingair  los  buenos  Hiítoriadores  de  los 
malos,  ?0).  Elle  elludio  conviens  á ios 

Mon- 
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Monges,  28^.  Én  Inglaterra  los  Monges  eP 
crivieron  la  Hiíloria,  291, 

Hiíloria  Eclefiaílica,  vtiiidad  de  fu  elludio,  2 8:9* 
Conviene  á los  Monges,  290.  y [igui.  Libros 
^ue  fe  pueden  leer  acerca  de  ella,  y el  orden 
‘ que  fe  puede  obfervar,  2^3. 

Hiíloria  Monaííica,  2^3. 

Hiíloria  Tripartita,  p. 

Hiítoria  profana,  conviene  tener  de  ella  algu- 
. ñas  noticias.  Qué  libros  fe  pueden  leer?  296, 
yfiguí.  Sirve  á la  inteligencia  de  la  Efcritura 
Sagrada,  297.  V.  Profanos. 

Hiíloriadores,  feñales  de  vn  buen  Hiíloriador, 
50). 

Honorio  Emperador,  tiene  por  mejor  facar 
para  Obifpos  de  los  Monallerios,  3 7. 
Humildad,  neceílaria  para  leer,  y entender  la 
Eicritura  Sagrada,  208. 

I 

IGleíia,Ta  autoridad  de  fus  deciíiones,  y los 
Padres  que  fe  pueden  leer  fobre  elle 
■áííumpto,  241. 

Igleíias  Cathedrales  poíleidas  por  los  Monges,- 
‘ 

Ignorancia  haze  mas  fobervios  que  la  ciencia, 
9?.  Tiene  mas  fobervios  que  humildes,  94* 
Huilones , para  evitarlas  es  neceílario  el  eltu- 
dio,  18. 

Inglaterra  convertida  por  los  Monges  embia- 
dos  por  San  Gregorio,  p.  Dichos  Monges 

fan^ 
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fundaron  los  Eíludios  con  los  Monaílerios, 
82.  E.rtava  llena  de  Monalrerios  celebres 
en  grandes  hombres  por  fu  dodrina,  y ían- 
tidadj  1^8.  16'j-,  Debe  la  noticia  de 

fu  Hiíloria  á los  Monges,  zpz.  Eí'crivibíe 
en  cada  Abadía  Real,  ibid. 

Injurias.  Podémonos  quexar  de  las  recibidas? 


214. 

Inílitutas,  parte  del  Derecho  Civil,  z^o. 
Inhriiccion,  que  fe  hazia  en  los  Monaílerios 
para  difponer  al  Baucifmo,  1 3 . 

Jobio  Monge  eferivió  contra  Severo  Keren 
ge>  i4^« 

Isla-Barbe , Prerrogativa  de  fus  Abades,  24. 


2^  1^7. 

San  líidoro  Peluíiota,  que  leduras  permitia  á 
fus  Monges?  182.  Defiende  el  trabajo  de 
manos,  104. 

jufiieia,  amor  de  la  juílicia.  V.  Caridad, 

Juyzios  Eclefiafiieos,  241. 

San  Juan  Chrifoílomo  fe  retira  entre  los  So- 
litarios, y eferive  en  favor  de  la  vida  Mo- 
naitica,  142.  Reprehende  ávn  Monge  por 
eldeícuydo  de  la  ledura,  y de  los  libros, 
^6.  Prefiere  la  ledura,  y el  eltudio  al  tra- 
bajo, 137.  Embia  Monges  para  convertir 
á la  Fe  los  de  Phenicia,  y el  fuceíTo  con  que 
lo  lograron,  146^. 

San  Juan  Damaíceno  el  primero  entre  los 
Griegos , que  compufo  vna  Suma  de  Theo- 
logia,  271. 
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LAélancio,  fu  Obra  de  Morfe  Perfecutcrumy 
coníervada  por  los  Monges,  48. 

Lecciones  en  los  Monaíkrios,  12. 

Ledura,  neceíraria  para  la  Oración,  &c.  j8. 
Debele  preferir  af  trabajo  de  manos,  137.  ¡ 
Debele  juntar  lo  vno  con  lo  otro,  128.  | 

I 25>.  I 

Leduras,  neceíTarias  a los  Superiores,  2^.  A ' 
los  Monges,  i8r.  y figuu  Quanro  tiempo  ! 
. fe  deben  emplear  en  la  leólura  los  Monges, 
fegiin  la  Regla  de  San  Benito?  yi.  Deben 
fer  las  leduras  de  la  Efcritura,  y de  los 
Santos  Padres,  f2.  . 

Lerins,  Plantel  de  hombres  grandes  enfanti- 
dad,  y dodrina,  3 8.  y ¡igm, 

Letras  reílablecidas  en  branda , y Alemania. 

por  los  Monges,  1^2.  y figm. 

Leyes.  Debe  aver  noticia  de  ellas,  2^5». 

León,  la  Igleíia  de  León  de  Francia  en  Sede 
'vacante , era  governada  por  el  Abad  de 
Isla-Barbe,  24. 

Libros  para  cada  materia.  V.  laxo  ¡os  pyopnos 
títulos» 

Libros,  cuya  ledura  permite,  y ordena  San 
Benito,  $1. 

Lógica.  Deben  los  Monges  eñudiarla,  87. 
Qné  methodo  fe  debe  oblervar  en  fu  eílu- 
dio?  3 1 6".  y ftgut.  3 3 6. 

S^ajLuci^uiQ  y gopiava 

bxos. 
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bros,  y fe  aplicava  á los  dUuiios,  44.  1 3 8. 
Luxobio.  La  Abadía  Luxobieníe  celebre  por 
los  grandes  hombres  en  fanadad , y dodri- 
na,  1^0» 

M 

MAeílro.  Eíludios  feñalados  en  la  Regía 
del  Maeílro,  j'4. 

Maellros  de  Theologia,  y de  Philofophia,  lo 
que  deben  obíérvar*  Si  es  conveniente  que 
expliquen  alguna  Dodrina  particular  de 
Autor,  ó que  diden  fus  efcritos  proprios, 

, 350.  hafia  ^40". 

Mamerto  Claudiano  Abad  , Vicario  General 
de  Viena,  2) . i j 8.  Alabado  por  fu  grande 
dodrina,  41.  42.  lyS. 

Manufcricos,  San  Eílevan  Abad  Ciftercienfe 
juntó  muchos  para  corregir  la  Biblia,  72.  y 
Guigon  General  de  los  Cartuxos,  77, 

Marco  Monge  efcrivió  contra  Severo  Here- 
ge,  i4y*  ^ ' 

Marco  difcipuío  de  San  Benito  efcrivió  fu  vida 
en  verfo,  81.  - 

San  Marcelo  copiava  libros,  44. 

San  Mariniano  Obifpo  de  Ravena  Monge, 

San  Martin  Turonenfe  , todas  las  IgleCas  foli- 
citavan  tener  Monges  de  ella  Abadía  por 
Obifpos,  30.  No  íe  exercia  en  ella  Abadía 
otro  trabajo,  fino  el  de  copiar  libros,  45. 
Martyres,  la  le  dura  de  fus  Adas  es  recomen- 
dada por  SanNU^í  18 1. 

Ce  2 Ma- 
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Matemática  3 fu  eíludio  no  conviene  á Io§ 
Mongesj  xzz, 

S^n  Máximo  Monge,  y Martyr,  iluftre  por  íu 
doClrina^y  zelo  contra  los  Monotelitasjiy  i. 

Maximiano  Obifpo  de  Siracufa  Monge,  ^6. 

Medicina,  íü  eíludio  no  conviene  á los  Mon*. 
ges,  3^3-^ 

Santa  Melania  fe  aplicó  á copiar  libros,  48. 

Meroveo  inílruido  en  el  Monaílerio  de  San 
Calais  para  el  Sacerdocio,  33. 

Meílalianos  , defechavan  el  trabajo  de  manos, 
104. 

^Metaphiíica,  en  que  conílfte?  315). 

Modeílo  Abad,  Vicario  General  de  Jerufalen, 


Monges,  quales  deben  fer  fus  eíludios  ? 8.  El 
finque  deben  tener  en  ellos,  99,  Los  que 
" fon  dodos,  y literatos,  fon  alabados  por 
• los  Santos  Padres,  40.  Deben  aplicarfe  in- 
diferentemente á todos  los  libros  de  la  EL* 

. critura  Sagrada,  1 8 1.  Qué  lecturas  les  con- 
vienen ? 181.  i8z.  Conviene  que  hagan 
Colecciones  de  la  Efcritura  para  fu  vfo, 
217.  La  lectura  de  los  Santos  Padres  les 
conviene,  Han  hecho  muchas 

, Colecciones  de  Jas  Obras  de  los  Santos 
Padres,  Iblá,  Pueden  eítudiar  los  Dogmas, 

. 2ZT.y  (tgut.  Han  hecho  también  muchas 
Colecciones  de  los  Concilios , y los  han 
eíludiado,  145'.  y Los  Concilios  han 
hecho  muchas  Ordenanzas  para  los  Mon- 
ges, Z46'.  Eítán  fujetos  á los  Cánones,  y 
deben  tener  noticia  de  eliosj  30.  31.  El 


Áefie  prtmer  Tomo,  •}6y 
eñudio  de  la  Hiftoria  Edeíiaftíca  les  con- 
^ viene,  z8^,yy%«/,  Coníervarbii  enlosma- 
nufcrkos  las  Hiftonas  antiguas,  25?  i.  Mu- 
chos de  ellos  fueron  Hiítoriadores , zyz. 
Deben  inftruirfe  de  la  Hiftoria  de  fu  Or- 
den, 2^5,  Han  coníér vado  ios  libros  de 
los  Antiguos,  48. 

Monges  alabados  por  fu  zelo  en  defender  los 
■ Dogmas  de  la  Fe,  16J,  y figpá.  Muchos  de 
e ntre  ellos  Santos  Confeifores  de  JESU- 
- C HRISTO,y  Obiípos,  142.  Defendieron 
^ la^Fé  contra  los  Arríanos,  130.13^.  142. 
E crivieron  contra  los  Hereges : Leoncio 
contra  los  Neftorianos , Eucychianos , y 
Apolinariftas,  280.  Cafsiano  contra  Nefto- 
rio  a ruegos  de  San  León,  148.  Marco 
contra  los  Melchifedecianos , 149.  Jobio 
' contra  Severo , tbtd,  San  Máximo  contra 
' los  Monoteiitas ; San  Juan  Damafceno 
contra  los  Iconoclaftas : Lanfranco  , Alge- 
ro,  Guimundo , Durando , contra  los  Be- 
rengariaiios.  San  Bernardo , y San  Pedro 
Venerable,  &c.  contra  los  Hereges  de  fu 
tiempo,  281.  Giiillelmo  de  San  Theodori- 
co  Ciftercienfe  efcrivió  contra  Pedro  Abay- 
lardo,  222.  Afsiftian  los  Monges  álosSy- 
nodos,  22.  Y á los  Concilios , y los  fubf- 
crivian,  y en  nombre,  y lugar  de  los  Obif- 
pos,  y los  preíidian,  23.  y figul, 

Monges  aplicados  a la  Predicación  , convir- 
tieron á los  de  Phenicia,  1^6,  A los  Pue- 
blos del  Norte,  1 64.  \6).  Dodlrinan  á los 
Pueblos  vezinos  á fus  Monafterios,  1 3 * 
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Monges , como  deben  portarfc  en  los  em- 
pleos de  la  Igleíia  íegun  San  AguíHn  ? 9^* 
Poireian , y regían  las  Iglefias  Cachedra- 
ies,  25'.  Monges  elevados  á Obiípos,  1 3^, 

141.  hafta  I f I . I f ó”,  ha/ia  171.  pafsitn. 

Elevados  a Obifpos  por  San  Athanaíío, 
1^9.  142.  El  Emperador  Honorio  alaba 
eíia  praítica,  3 7,  Vid.  Martin  , Lerlns, 
San  Gerónimo  dedica  la  mayor  parte  de 
fus  Obras  á Monges,  146'.  Elevados  al  ci- 
tado Clerical  j eflán  obligados  á elludiar, 
27.  y fíguln  No  ellán  excmptos  del  trabajo 
de  manos,  12^.  124.  Ni  aun  los  que  tienen 
rentas,  r 27,  y figut» 

Monges  de  Nitria  muy  dodos , 143.  Tam- 
bién los  de  Lerins,  i$6.  Los  de  Tabenna 
conocidos  por  fu  íabidiiria,  15'. 

Monaílerios,  no  fe  fundaron  para  fer  Acade- 
mias, 6.  Eírudiavafe  en  ellos.  V.  Efhidíos, 
Inílruiafe  en  ellos  á las  perfonas  d eíli na- 
das 1 para  la  Clericatura,  y Sacerdocio,  3 2. 

■ Muchos  grandes  Varones  han  falido  de 
ellos,  34.  y ¡igui.  y pafmn.  Muchos  gran- 
des Santos,  y Obifpos  fe  dedicaron  á Dios 
en  los  Monaílerios , defde  fu  mas  tierna 
edad,  3 6.  Avia  en  los  Monafterios  Libre- 
rías preciofas,  42.  y Jigui,  Inftruian  en  ellos 
á fus  Competentes^  1 3 . Reílablecieronfe  las 
Eícuelas  en  los  Monaílerios  en  tiempo , y 
por  difpoíícion  de  Cario  Magno , ^3.  (S4. 
Avia  en  los  Monaílerios  Eícuelas  interio- 
res, y exteriores,  y en  efras  fe  inílruian  los 
Clérigos,  Ibid^  La  Keiaxacion  entró  en  los 

Mo- 
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Monaílerios  por  falta  de  eíludios,  fy.  y figut. 
Economía  dlablecida  en  losMonaílerios  de  San 
Pacomio,  ii,yj¡giit. 

Monte  CaísinOjCLiltivaYanfe  en  él  las  ciencias,  81. 
Reedificandofe  el  Monaílerio,  íé  rcícabiecieron 
los  E iludios,  8 t . 

Moral,  parte  de  la  Philofophia , lo  que  fe  puede 
tratar  en  él,  y como}  ^20.  y figu'u 

Moral  Chriíliano,  282.  y figi'it.  Sus  Reglas  fe  de- 
ben facar  de  la  Sagrada  Efcritura,  21 ).  Los 
' Monges  lo  deben  eíludiar  en  los  Padres,  224. 
Deben  los  Monges  referir  fus  led'uras  á lo  Mo- 
ral, 7,06,  y hazer  Reflexiones  Morales  leyendo 
laHiíloria,  ^o^.y/igui, 

Mortiñcacion  de  las  pafsiones,neceflaria  para  léa- 
la Efcritura  Sagrada,  206". 

Muchachos  , recibíalos  San  Pacomio  enfusMo- 
naílerios,  12.  y SanBafilio,  16, 

N 

SAn  Nilo,  qué  leduras  aconfejava  á los  Mon»» 
ges?  181.^ 

San  Nilo  el  Júnior,  extrados  de  fu  vida,  1^2.  Co- 
piava  libros,  i ; 5 . Eíludiava  los  Sancos  Padres 
con  la  Efcritura,  ibid. 

Niños.  Recebialos  San  Pacomio  en  fus  Monaíle- 
rios,  12.  y San  Baíilio,  16. 

Nitria.  Alboroto  de  los  Monges  de  eíla  foledad 
con  la  ocaíion  de  los  libros  de  Orígenes,  143. 
Eran  muy  dodos,  144. 

Novelas,  parte  del  Derecho  Civil,  160,  z^i. 
Novedades,  deben  evitarfe,  278. 

Ce  4 Obiíí 


T^hlá  ds  las  mater  ias 


'370 

O 

OBirpados.  San  Athanaíio  eleva  Monges  at 
Obilpado^  t Otros  muchos  Monges  fa- 
iísroii  de  ios  Claaílros  para  los  Obiípados> 
ihídem,  V.  Monges. 

ObiípoSiCOíno deben fer  elegidos?  Depuran 
Monges  en  üi  lugar  para  aisiñir  á los  Concilios, 
2 3 .Muchos  Monges  Tacados  de  losMonaílerios 
para  Obilpos  por  los  miímos  Papas , que  io 
aprueban,  37. 

Ociofidad,  no  íe  evita  aplicandofe  á bagatelas, 
1 1 7.  Para  evitarla  fe  eílableció  el  trabajo  de 
.manos,  i 27.  y fígüi, 

San  Odón  enfeña  las  letras  en  Baume , y lo  hizo 
continuar  en  Cíuny,  1 6'4* 

Oficios  Divinos,  fu  augmento  no  exempta  del 
trabajó  de  manos,  1 3 6. 

Oración,  no  puede  contiiiuarfe  fin  el  eíludio,  5“  8. 

5'í?.Se  debe  juntar  á líjleclura,  183.  207.  21  x. 
Orden  de  San  Benito , íti  relaxacion  por  falca  de 
eÍLiidios,  y de  ciencia,  5- 5».  60. 

Orgullo,  en  qué  confiíle  fegun  San  Baíilio?  213. 
Orígenes , alboroto  en  los  Monaílcrios  por  oca- 
fion  de  fus  libros,  144.  14^. 

Otón  Monge  Ciílercienfe,defpues  Obifpo  de  Fri- 
ÍÍnga,-fe  le  permitió  ir  á eíludiar  á la  Vniveríi- 
dad  de  París,  70. 

P 

SAn  Pablo  no  fe  eíglifa  del  trabajo  de  manos, 
124. 

San 


dejie  primer  orno,  ^ 371’ 

San  Pacomio  pufo  los  primeros  fundamentos  de 
las  Comunidades  Monaílicas , 1 1.  Economía 
eílablecida  en  fus  Monaílerins,  ¡huL  y Jtguu  Ef-  ^ 
tabléelo  los  Eíludios  en  fus  Monaílerios , 1 2. 

: if.  Avia  en  fus  Monaílerios  coníiderables  Li^ . 

. brerias,  42.  Sus  Difeipuíos  ObilpcSj  140. 

Padres.  Él  eíl lidio  de  las  Obras  de  los  Santos  Pa- 
dres conviene  á los  Monges,  215?.  221.  yfigut. 
Modo,  y methodo  de  leerlos,  y los  que  pueden 
- íer  preferidos,  227.  y ¡igut.  2 3 1 . y fgu¡.  Regla 
que  fe  debe  obfervar,  quando  fe  lean , 244.  Se 
debe  tener  mucho  reípedo,  y veneración  á fus 
. fe  ucencias,  235'.  343.  Los  Monges  de  San  Pa-, 
comio  leían  las  Obras  de  los  Santos  Padres,  i )■’. 
La  leólura  de  fus  Obras  recomendada-  por  San 
Benito,  ) 2.  Q¿ie  Padres  han  hecho  Colecciones 
de  la  Eferitura?  2 1 6, 

Paganos.  Pueden  leerfe  fus  Obras,  8.  V.  Profanos^ 
Convertidos  á la  Fe  por  los  Monges.  V.  Mon-* 
ges.  Predicadores. 

P^iadio  Obifpo  de  Helenopoli , Autor  de  la  Hif-- 
tona  Lauíiaca,  144. 

Pamachio,  el  primero  que  fe  hizo  Monge  en 
Roma,  1 5*  4. 

Papas,  obligan  a los  Monges  alertudio,  8<T.  87. 
Aprueban,  que  fean  elegidos  los  Monges  para^ 
Obiíj^os,  3 7.  Subílituyen  en  los  Monges,  para 
que  preíidan  en  fu  nombre  á los  Condlio's,  23. 

Pafsiones , deben  eílár  mortilicadas  para  leer  la 
Eferitura  Sagrada,  zo6. 

Patriarchas.  Depuran  á los  Monges  para  que  en 
íu  nombre  afsiílaii  á los  Concilios,  2 3 . 

Paulo  Diácono  enfeña  Us  letras  en  Monee  Cafsi- 
no,  81, 
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Pedro  Abad  prefíde  al  Concilio  General  fegimdo 
Nizenoj  25. 

San  Pedro  Venerable  alaha  el  trabajo  de  copiar 
libros,  45'. 

Penitencia,la  ciencia  es  neceífaria  para  adminiílrar 
elle  Sacramento  i también  en  los  Monges,  2^, 
y figment. 

Penitenciales  antiguos,  282.  283. 

Penitenciarios  Abades,  25”.  15-7.  1 5"  8. 

Phenicia,  convertida  á la  Fe  por  Monges  embia- 
dos  por  San  Juan  Chrifoílomo,  I46". 

San  Philoromo  copiava  libros,  44. 
Philoíbphicijfu  eíludio,  87.  311.7  figril,  324.  3 3J^, 
A fu  eíludio  fe  deben  aplicar  todos  los  Mon- 
ges, \ jigui^  Lo  que  debe  obfervarfe  quan- 
' do  fe  enfeña,  ? s o.  y figul.  Si  fe  debe  feguir  al- 
guna doólrina  particular,  y eílár  atado  á ella? 
350.  yy%M/‘.  Si  deben  los  Monges  tener  exerci- 
cios  piiblicos  de  Philofophia?  328. 

Phiíica,  lo  que  fe  debe  eíludiar  de  ella,  322.  Las 
experiencias  no  convienen  á los  Monges,,  thid» 
Piedad,  no  puede  confer varíe  íin  eftudios,  f 8. 
Plano  de  los  eíludios.  V.  Efluitos^ 

San  Platón  hizo  Colecciones  de  los  Santos  Padres 
‘ para  los  Monges,  221. 

Poeíia,  los  Monges  Ciftercienfes  no  fe  aplicavan 
á ella,  69, 

Política,  no  deben  los  Monges  eíhidiarla,  306', 
Pothon , bello  fentir  de  elle  Autor  acerca  de  los 
eíludios,  30. 

Predicadores.  El  Concilio  Colonienfe  ordena, que 
los  aya  en  los  Monaílerios,  90. 

Predicación.  San  Benito  emplea  en  la  Pre- 

dir 
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' dicacion  con  fus  Religiofos , 5'z. 
iViores,  y Prevoíles  de  ios  Ivíonallerios.  Vid.  Su^ 
¡,  peñares. 

í^noracos,  fe  debe  eftudiar  en  ellos,  8 7. 
¡Probabilidad  en  el  Moral , excelente  documento 
i de  Cicerón  Ibbre  eda  materia,  28)-.  z8íí. 
jProfanos,  el  eiludio  de  los  Autores  profanos  pro- 
1 hibido  a los  Clérigos,  8.  V.  Paganos. 
rfalmos,  Epitome  de  toda  la  Sagrada  Eícritura, 

] 1 8 6^. 

•^ureza  de  coracon , neceílaria  para  leer  la  Eícri- 
tura Sagrada,  20<í.  y figui.  Y para  leer  ios  ¿>aa- 
¡ tos  Padres,  23^. 

i " Q_ 


nXJeílioncs  invtiles , deben  defecharfe  , 277, 
3 líí. 


R 


aAzon.  El  vfo  de  la  razón  en  n;  a te  rías  Theo- 
logicas,  z66,y  jigiñ.  Como  íé  debe  culti-, 
var,  y haíta  donde  puede  llegar?  3 1 &. 
Recolecciones.  Padres  que  las  han  hecho  de  la 
i Eícritura,  21).  Es  muy  vtil  hazcrias  cada  vno 
para  si,  217. 

Recolecciones  de  los  Santos  Padres  , las  han  he- 
cho los  Monges,  219.  y 
Reflexiones,  necelfarias  quando  le  lee  la  Hiíloria, 
300^. 

Reformas , han  reflahlecido  fiemprc  los  eíludios 
• en  los  Monaderios,  61. 
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Reglas,  fuponen  los  eftudios,  ^4.  5'5', 

Remsj  los  Monges  enfeñavan  en  la  Cathedral  de  | 
Rems,  16 -L.  1 

Reíaxacion  introducida  en  los  Monaílerios  por 
falta  de  eíludios,  5- 7.  y ¡iguu  Nunca  fe  atribuyo 
á los  eftudios,  100. 

Reiigiofas  empleadas  en  copiar  libros,  48.  Apli- 
cadas á las  ciencias,  ^ y. 

Religiofos.  Niát  Monges^  v j 

Religión  ChriíHana,  Tratados  de  los  Padres  fobre 
fu  verdad,  240.  241.  Se  necefsita  de  modera-  - j 
cion quando fe difputa  délos  principios  de  la 
Religión,  H4- 

Santa  Renilda  copia  va  libros,  48. 

Rentas  concedidas  a los  Monges  para  que  tengan 
tiempo  para  ei  eftudio,  1 3 2.  y jigukntss» 

Roma.  W, Papas, 

S 

SAcramentos.  Padres  que  fe  pueden  leer  acerda 
' de  los  Sacramentos,  240. 

Salud.  El  cLiydado  que  deben  tener  los  Monges 
de  la  fallid,  323. 

Smpiofwhun  , lugar  en  que  fe  copiavan  libros  en 
los  Monaíterios  Ciílercienfes,  6p, 

Seglares,  no  deben  fer  admitidos  en  la‘s  Efcuelas 
• con  los  Religiofos,  87. 

Sentencias.  Quienes  eferivieron,  y reduxeron  la 
Theologia  á Sentencias?  272. 

San  Serapíon  Monge,  llamado  el  Efcolaftico , Ic 
hizieron  Obiípo,  San  Athanaíio  le  dio  fus  eferi- 
tos  para  que  los  15^.  Alí'mentava 

do 


de  fie  primer  Tomo,  57^ 

He  fu  trabajo,  y del  de  fus  Religioíbs,  los  po-í 
bres  de  Alexandria,  lOó".  107. 

S.exto,  parte  del  Derecho  Canónico,  25-4. 

Silencio.  El  trabajo  de  manos  debe  fer  con  íileiH 
cío,  i 17. 

Simplicidad,  neceíTaria  para  leer  con  fruto  la  Sa-*í 
grada  Efcritura,  20^. 

Solitarios.  Vide  Movrges, 

Sobervia,  qué  es  fegun  San  Baíilio?  213. 

Summa  de  Theologia,  quando  comentó,  y poX 
quienes?  z'jo.y  fgul, 

Sumifsion  , neceííaria  para  leer  la  Efcritura  Sa^; 
grada,  20^. 

Superiores,  el  eíludio  les  es  neceííario  para  tener 
las  calidades  neceflarias,20.  La  ciencia,  y doc- 
trina les  es  neceííaria,  20.  fo.  En  qué  conliíle 
eíla  dodrina  ? IhU.  Obligaciones  de  ios  Supe- 
riores, 21.  z6,  y figuu  Islada  deben  ignorar  de 

- la  Sagrada  Efcritura,  1 86^.  187. 

Synodos.  Vid.  Cow/V/ü/. 

T 

T Acito,  fus  Andales  refervados  por  los  Mon- 
^ ges,  48. 

Talentos  de  cienci»,  y otros,  fe  deben  deíéar  5 y 
como  fe  ha  de  vfar  de  ellos?  .96.  y figul, 

Tayon,  el  primero  que  compuib  Suma  de  Theo- 
logia,  270. 

Tentaciones  vencidas  por  el  eíhidio,  1 5 1. 
Theodoro  Monge,  hábil,  y dodo,  i f. 
Theodoreto  alaba  á los  Monges,  y Comunidades 
Religiofas,  por  fu  vida,  fantidad,  y dodrina, 

Theo- 


57^  T*Ma  de  las  materias 
Theologia , fu  eftudio  conviene  á los  Monges, 
figm^  Methodo  para  eíludiarla,  275.  y 
Jigm.  Lo  que  fe  debe  obiervar  enfefiandola,  ^ \ z. 
Si  debe  vn  Maeíh'o  atarfe  á vna  leda,  y dodri- 
na  particular?  342. 

Theologia  poficiva,  como  fe  debe  eñudiar  ? 2 3 7* 


I 
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Theologia  Efcolaílica,  16^.  y fígiñ.  Su  vtilidad,  y I 
alabanzas  de  la  Efcolaílica  de  Eípaña,  ¡hid,  z6-],  | 
-*  Como  nos  hemos  de  fervir  de  ella  ? 273.  Los  i 
Autores  que  han  trabajado  en  ella,  270.  y figviu  ! 
Autores  que  fe  deben  leer  , y con  que  orden?  ¡ 
zi),yfigiit.  Se  deben  cercenar  las  queíLones 
invtiles,  277.  Ay  necefsidad  de  enieñarla  dic- 
tando efcritos?  De  atarfe  á ahguna  dodrina  | 
particular  j y de  hazcr  exercicios  públicos  con 
argumentos  en  forma?  3 3 o.  y figid.  • i 

Theophilo  de  Alexandria,  períigue  á los  Monges  | 
de  Nitria  con  la  ocafion  de  los  libros  de  Orí- 
genes, 143. 

Theophanes  Abad,  cita  los  eícritos  de  los  Santos 
Padres  en  el  Concilio  Conílantinopolicano,  23 . • 
Santo  Tilomas,  vtilidades  de  fu  Suma,  274.  Debe 
anreponerfe  á todos,  ihjd^ 

Tradición  , Padres  que  íe  pueden  leer  fobre  ella  ' 
materia,  241. 

Trabajo  de  manos  , exercicio  principal  de  los 
Monges,  lo-'^.y Jigui.  137.  Sentir  de  los  , 
Santos  fobre  eÉa materia,  y (igui.  San  Ili-  i 
doro  Peluliora  lo  deñende  , 104.  y San  Niio,  ¡ 
lof.  Todos  ios  hombres  eftan  obligados  a el,  | 
lóf.  iO(í.  Recomendado  particularmente  por  | 

San  Benito,  107.  San  Bonifacio  no  fe  exime  de  j 

el 
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«lpx>r  la  aplicación  al  eftudio,  Las  con- 
diciones que  deben  acompañar  al  trabajo  de 
manos  de  los  Religiofos , iif.  Los  Monges 
pueden  fuplirle  por  otros  exercicios,  107.  y 
figui.  Puede  bailar  íin  los  eíriidios  > f Gafos 
en  que  fe  puede  difpenfar,  105».  y (ígui.  Los  que 
fon  flacos,  y débiles , lo  Tupien  por  h ledura, 
III.  1 1 2,  Se  debe  proporcionar  el  trabajo  á 
las  fmer^as  de  cada  vno,  1 1 3 . 1 1 4.  El  trabajó 
en  vn  Monge  es  mas  coníiderable,que  el  aban- 
dono que  hizo  de  fus  bienes,  II?.  II y.  Sedif- 
penfa  del  trabajo  por  los  efludios,  1 1 8.  y fguü^ 
Es  excluido  por  los  efludios  ? 1 00.  Con  pre- 
texto del  efludio  no  debe  defpreciaríe,  10 1.  No 
fe  difpenfa  en  él  por  efludios  voluntarios,  1 1^, 
La  Predicación , y rniniflerio  de  los  Altares, 
pueden  difpenfarie,  i %6,  La  Clericatura,  y Sa- 
cerdocio, no  lo  difpenían  en  los  Mengos,  125, 
y figuí.  Ni  la  riqueza  de  los  Monafterios,  1 25». 
Los  Clérigos  Seculares  obligados  á el , 1 24. 
San  Pablo  lo  exercia,  ibidem.  No  fe  puede  exer- 
cer  con  perfeverancia  lin  efludios,  ^9.  Se  efla- 
bleció  por  evitar  la  ocioíldad,  126.  y figuieyit. 
Debe  juntarfe  á la  leótura,  128.  Conviene  a los 
Monges  trabajar  íuera  del  Monaflerio  ? i zy. 
Vide  B (ludios, 

Trinidad , Libros  que  conviene  leer  Ibbre  efle 
Myflerio,  2?  8. 

Trichemio,  fu  amor  á las  letras,  171.  Su  fentir 
acerca  del  efludio  de  los  Religiofos,  3 2.  Atri- 
buye los  defordenes  de  los  Monaflerios  á la 
falta  de  Efludios,  5 (So. 
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Erdad.  Conque  efpiritu  fe  debe  buícar  eí 
conocimiento  de  la  verdad  ? 20^.  y ftguu 
Debeíe  bufcar  afsi  en  las  cofas  naturales,  como 
fobrenaturales,  314. 

Verfos.  'Siát-Poefias. 

Vida  Religiofa  en  que  coníifte?  9,  10. 

Vicencio  Lerinenfe  j Alabanza  de  fu  CommonUo-^- 
r'iutn^z'^'j.  282, 

yiviersj  Moriaílerio  fundado  por  Caísiodoro,  fe 
copiavan  en  él  libros,  44.  Su  Libreria,  4j. 
yniveríidades  de  Benedidinos  j 80.  y figm.  En 
Salisburgo,  84.  Los  Monges  tienen  Colegios 
en  las  Vniverlidades,  ibid,  88.  También  los  Cif- 
tercienfes,  71.  88.  No  fe  deben  embiar  ios 
Monges  á ellos,  y á las  Vniverlidades  íin  mu- 
chas precauciones,  3 28.  En  Efpaña  con  grande 
edificación,  y vtilidadfe  pradica,  3 19,  El  Con- 
cilio Colonienfe  permite  embiarlos,  90.  Y el 
. de  Trento,  91.  Los  Ellatutos  de  Tulles  lo 
ordenan,  8y. 


Fin  de  la  Tabla  de  las  Ma- 
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